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    A mi hija… 

      

      

    El día que tu sonrisa iluminó mi vida supe lo que era la gloria… 

      Porque tus alegrías son mi credo; tu angustia, mi dolor.  

    Y el coraje con el que aprendas a luchar siempre  

    por tu felicidad será mi mayor meta...  

    Nunca dejes de soñar, Genny. Todas somos heroínas, 

    igual a la princesa Brave, pues nuestro límite es el cielo 

     y nos merecemos alcanzarlo 

    . 

    Te ama, Mamá 

      

      

    





   





 

      

    Dedicatoria 

      

      

      

      

    A mis queridas chicas, cómplices y grandes amigas del Club Fans Libélula. 

    Cada sonrisa junto a ustedes, sumado a todos los momentos y memorias que atesoramos juntas cada día, es lo que hace posible que en cada historia el deseo de llegar una vez más a sus corazones se convierta en mi mayor inspiración.  

    Las quiero hoy y para siempre, mis hermosas e inigualables libelulillas. 

    ¡Gracias por llegar a mi vida! 

    ¡Gracias por todo!  

    ¡Gracias por tanto! 

      

      

      

      

    Genne L Paris 

    





   





 

    Sinopsis 

      

      

    «Pero yo te extraño... ». 

    Vuelvo a leer la última frase de la carta, y la misma dolorosa sensación de vacío y pérdida me envuelve, con igual o mayor intensidad que semanas atrás. Quisiera que todo fuera más sencillo y poder tener en mis manos la solución que le impida a un cariño puro e inocente padecer, pero es un imposible.  

    Suspiro, y el paisaje de estas tierras me golpea al perder la mirada en el horizonte. Dos años no es mucho tiempo, y qué poco ha ayudado cada día transcurrido en ellos.  

    ¡No ha sido suficiente para olvidar...! ¡Menos para perdonar!  

    Su rostro se desvanece en mis pensamientos mientras persisten esas últimas palabras que tanto daño hicieron, y vuelvo a desplomarme. Obligada, me aferro con fuerza a la decisión que he tomado. 

    ¡La suerte está echada!  

    ¡No hay marcha atrás!  

    Con rabia tomo la pluma y estampo mi firma en el documento que tengo frente a mí, para acto seguido tirarla con furia a un lado, luchando contra las lágrimas que me amenazan y ante las cuales no hay rendición.  

    ¡Eso jamás!  

    Me doy la vuelta hasta quedar ante al espejo, que me devuelve, altanero, la imagen de una mujer agria y de expresión severa que no reconozco, y que se ha vuelto mi eterna e ineludible sentencia. Mis ojos buscan el lema que, deteriorado por el paso del tiempo, se encuentra cincelado en el escudo de piedra que descansa sobre la chimenea. Esas toscas palabras exudan poder y gallardía. Su exigencia me intimida y me ancla al lugar al que ahora pertenezco, para convertirse en el mudo testigo de todo lo que me ha sido prohibido... ¡Es inevitable! ¡Sé que me terminaré hundiendo! 

    «An rud nach gabh leasachadh, ‘S fheudar cur suas leís» 

    «Lo que no se puede evitar, debe llevarse a cabo» 
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    Tu Olvido 

      

      

    Vivo atrapada entre palabras no pronunciadas. 

    Sueño con promesas que nunca realizaste.  

    Fantaseo con los besos jamás dados. 

    Me reprocho el no tenerte, por no encontrarte 

    y dejar a otra piel tocarme. 

    Espero por ti sin tener seguridad de tu amor. 

    Me acompaño de mi soledad, luchando 

    contra la realidad de que te he perdido. 

    Con mi imaginación voy en mi triste desvarío  

    recorriendo las incomprensiones que nos separan. 

    La luna muestra su velo de soledad,  

    al igual que mi cielo… 

    Mis letras se proyectan como lluvia, 

    temiendo las abrace el descuido 

    y no lleguen a lugar alguno 

    quedando suspendidas en mis suspiros. 

    Mas, aunque se visualice el fin,  

    serás amor eterno. 

    Aun dejándome en tu pasado, 

    siempre te recordaré. 

    Y en cada pensamiento te volverás presente… 

    Aunque lleve la cadena de tu olvido… 

      

    Autora: Aida Rodríguez 

    Poetisa cubana 

    





   





 

      

      

      

      

    Prólogo 
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    Daño colateral 

      

      

      

    Sábado, 24 de febrero del 2018 

    Dublín, República de Irlanda 

      

      

    ―¡No hagas esto, Adara! Por favor, hija, sabes que no tienes por qué asumirlo sin apoyo. 

    ―Señorita Coleman, necesita volver, el Consejo la espera, de lo contrario… 

    ―¡Carter! ¡Me apellido Carter! ¡Lárguense de aquí! ¡Quiero estar sola! ―gritó fuera de sí, interrumpiendo las voces que ni siquiera creía reconocer, mientras sus pensamientos divagaban al analizar todo lo que le fue revelado minutos antes. 

    Desesperada, presionó las manos a ambos lados de la cabeza, cerró los ojos, y se cubrió los oídos para intentar silenciar todo a su alrededor, a la vez que se dejaba caer en un sillón cercano. El mismo en el cual se sentara durante interminables atardeceres a admirar el verde paisaje que consideraba mágico e impresionante desde el primer día que llegó a aquella tierra.  

    Una vista a la que ahora le descubría, por primera vez en meses, olas grisáceas visualizándose tristes y lúgubres tras el horizonte, como si quisieran ser las calladas aliadas de su desesperación. 

    Las súplicas repetidas tras la puerta continuaban exigiéndole abrir, atormentándola. Parecía que eran como los gritos arrancados de una guerra de poder que nunca creyó presenciar y mucho menos vivir. 

    ¡Hasta ahora!  

    Volvió a desear con toda su alma dejar atrás lo ocurrido, y así poder encontrar muy dentro de su ser el coraje que necesitaba para asumir una actitud indiferente, la misma que su instinto por sobrevivir a todo aquella locura le suplicaba en su interior seguir. Tal vez de esa forma lograría no salir demasiado herida de toda aquella situación. Pero sabía que sería imposible. No tenía el valor de enterrar a esa voz de su corazón exigiéndole no huir cuando había tantos sentimientos involucrados. Sabía que si tan solo daba la espalda dejando todo a su suerte, llegaría, tarde o temprano, el día en que no se perdonaría su cobardía.  

    Salir huyendo de aquel lugar, que había terminado por convertirse en una falsa y cruel prisión, fue hasta unas semanas antes la definitiva y más absoluta decisión que estuvo dispuesta a tomar sin importarle nada. Incluso, para lograrlo ya había aceptado renunciar a cualquier, supuestamente, ventajoso acuerdo que se le ofreciera entre aquellas paredes. Pero las circunstancias se habían vuelto en su contra desde que esa increíble y nefasta verdad cayera sobre ella como un abismo sin salida, arrasándolo todo y convirtiéndose en el medio utilizado ahora para el más mezquino de los chantajes contra ella. 

    ―¡Maldito seas! ―dijo con rabia en voz baja, sintiéndose superada por todo lo que se avecinaba. 

    Se incorporó, anduvo hasta el balcón de la habitación y deslizó la puerta de cristal. De inmediato disfrutó del golpe de frescor en el rostro. Dejó ir la vista por la pradera impoluta, que parecía querer invitarla a correr libre por ella.  

    Inhaló profundo, al punto de casi sentir dolor en el pecho, negado este en todo momento a deshacerse del nudo que lo aprisionaba con fuerza. Aun así, intentó sosegarse. 

    Llegó a la conclusión de que, desde su llegada, nunca le había parecido tan patética la imperturbable tranquilidad de aquel sitio; donde la majestuosidad arquitectónica de un estilo normando neogótico del siglo pasado, rodeándolo todo con sus sobrias edificaciones, parecía postrarse ante la virginidad de una abrumadora y perfecta naturaleza. 

    Se llevó la mano al cabello, deshaciendo el elaborado recogido a la altura de la nuca. La larga melena rojiza se adueñó de su espalda como si, por fin, cada hebra de aquella gozara y agradeciera su libertad al dejarse mimar por la brisa que la mecía de un lado a otro.  

    Volvió a bajar los párpados, tomó pausadas respiraciones y se deleitó con la caricia en la piel que le regalaba el suave viento con aroma a abedules, que casi por milagro, después de una tarde más cálida de lo habitual, arrastraba hasta ella la pradera del condado de Dalkey.  

    Buscó liberarse de la zozobra dejando escapar sus memorias, que vagaran a su antojo, e ignoró a propósito a todas aquellas que siempre le estrujaban el corazón.  

    «¡Cuán distinto a lo que esperaba ha sido el rumbo tomado por mi vida!», pensó, apesadumbrada al recordar lo esperanzada que llegó a aquel país a pesar de la conmoción emocional y el dolor que provocara en sus sentimientos las palabras que, en aquel entonces, amenazaron con destruir su corazón. 

    ¿Qué ganaba con mentirse?  

    ¡Aún continuaba corroyéndole el alma recordarlas! 

    «¿¡Cuál será tu precio!? ¡¿Cuánto me pedirás tú?! ¡Por ella fue medio millón, y…!». 

    Cerró los ojos con fuerza y sacudió la cabeza a ambos lados, agitada, haciendo lo posible por librarse de aquellos recuerdos al tiempo que con la mano secaba con brusquedad la imperceptible humedad que casi logra adueñarse de su mejilla, gracias al recuerdo de la cruel acusación escuchada de boca del hombre que creyó amar un día y que ahora se eternizada en su mente.  

    Pero si no se había permitido flaquear en casi tres años, no lo haría ahora.  

    Sus últimas muestras de vulnerabilidad las dejó en la triste despedida con la hermana que la vida puso en su camino: Romina. Cuando la vio por última vez, detrás de ella junto a Lourdes, la preciosa bebita fruto del gran amor de su vida, y se alejó, lo hizo jurándose que nada ni nadie volvería nunca a merecer sus lágrimas. Se removió intranquila, al recordar que, pocos meses después, no le fue posible cumplir esa promesa.  

    Dejar todo en la distancia fue difícil, pero lo aceptó como la válvula de escape que necesitaba para sanar y renacer, a pesar de la desilusión. 

    Quería conocer sus raíces, y fue por esa razón, unida al momento de angustia que vivía, que no le pareció descabellada ni absurda la idea de su padre de viajar y pasar una larga temporada en Irlanda para identificarse, no solo con la tierra que la vio nacer, sino también con sus costumbres, historia y arquitectura. Conocedor él de que esta última era su pasión, a la par del diseño de interiores, profesión que extrañaba cada día poder volver a ejercer. 

    Memorizó cuánto le ilusionaba y motivaba entonces estudiar esas emblemáticas y antiguas obras arquitectónicas creadas por las manos de grandes pioneros del estilo palladiano de la Irlanda medieval. Lugares como la Casa de Castletown, la Capilla de Cormac y la Catedral de San Patricio en Dublín, alimentaban su interés de conocimiento hasta absorber la última anécdota resguardada en esos centenarios manuscritos de arquitectura protegidos tras las paredes de renombrados museos, y que la tentaban cada segundo a dejarse enamorar por la lejana y antiguamente llamada Tierra de Éire.  

    Y no se equivocó…  

    Había memorizado cada lugar que visitó, junto a la inmortal memoria de los hombres que allí habitaron. 

    Pero su realidad fue otra, porque la que tanto soñó, dolorosa e hiriente, se estrelló contra las difíciles revelaciones de las verdades y los secretos de un pasado que salió a la luz de golpe para aplastarla y enfrentarla a la más difícil prueba de su vida. Y aparecieron en ella ¡los Coleman! Su familia biológica.  

    La sorpresa que su padre, al que por primera vez en su vida tan solo logró ver como el hombre que la adoptó siendo un bebé, guardara para ella detrás de aquel fingido viaje, aparentemente familiar, y que terminó demostrándole el nivel de ambición de quienes siempre la rodearon desde su nacimiento.  

    A pesar de lo sorprendida y aturdida que se sintió en un inicio, más cuando al salir del aeropuerto de Dublín se encontró con que eran esperados por un séquito de extraños que ponían a su disposición una lujosa limosina, todo le habría parecido aceptable si con el transcurso de las semanas, posteriores al encuentro con aquella desconocida familia de ese lado del mundo, la situación no se hubiera enturbiado ante los sórdidos descubrimientos acerca de quien hoy consideraba su peor enemigo.  

    ¿Cómo enfrentarse a una responsabilidad que no esperó, ni pidió jamás en la vida? 

    ¿De qué forma iba a librarse de todo lo que se ocultaba detrás de ese absurdo testamento? 

    ¿Cuáles eran las verdaderas intenciones del llamado «Consejo Masón»? ¿Utilizarla? ¿Coaccionarla?  

    Y lo que más la atormentaba todo el tiempo: ¿en quién o en quiénes podría confiar a partir de ahora? 

    El silencio y el temor que comenzó a descubrir detrás de las miradas de varias mujeres de la servidumbre, al poco de llegar y que en un principio calificó como una simple actitud cultural europea, la desconcertaron durante varios días; pero luego fue lo que la llevó a prestar atención a detalles más allá de la supuesta reprimida amabilidad con la que la habían recibido todas aquellas personas; cuya característica principal era deambular como fantasmas silenciosos por los pasillos de la mansión de sus recién descubiertos parientes.  

    Todo esto, unido a lo que escuchó detrás de la puerta del despacho de él la tarde que regresaba del centro Universal Life, un lugar que había comenzado a mostrarle y hacerle ver, finalmente, el justo y verdadero sentido a cada una de las decisiones que había tomado, le sembraron por primera vez las dudas y la desconfianza sobre el terreno que pisaban los Coleman.  

    Después de ese día todo comenzó a esclarecerse ante sus ojos. Fue la punta del iceberg, que terminó por encerrarla para volverla una víctima más de la frialdad con la que se cernía toda una serie de planes aterradores a su alrededor. Y, aunque había muchos hilos que atar y secretos que descubrir todavía, a partir de ese momento no volvió a ser la misma en aquel lugar. 

    «Eres un daño colateral, querida, incluso sin haber estado en mis planes que lo fueses…». 

    Recordó aquellas palabras y casi volvió a sentir náuseas de solo memorizar la voz de quien las expresara con el mayor de los desprecios.  

    Dio una última mirada a toda la extensión de césped que tenía frente a ella e intentó despejar la mente pensando en lo hermoso que se vería todo muy pronto, con la llegada de la primavera. Un suspiro de resignación se escapó de su interior, y la hizo volver a entrar a la habitación. 

    No se escuchaba ya ningún sonido desde el otro lado de la puerta, que hasta hacía un momento le pedían abrir, y por unos segundos, el alivio al pensar que desistieron y que por fin la dejarían en paz, al menos por ahora, fue como un tibio y reconfortante bálsamo para todas sus emociones. 

    Entró al vestidor, evitando que el gigantesco espejo de la pared le devolviera su imagen. No terminaba de acostumbrarse a la versión equivocada de ella que se le había obligado aparentar esa tarde, mucho menos con el atuendo que su tía había escogido. Al bajar los ojos al pecho y observar el ceñido, y en su opinión, en extremo provocativo escote del vestido de la diseñadora Loraine Scott, amiga personal de su nueva pariente, se dio cuenta de que si no tenía otra opción que aceptar aquel destino, lo haría bajo sus propios términos, y no acatando sin reclamar los que otros le impusieran.  

    Se dispuso a bajar la cremallera, en el lado izquierdo de su cuerpo, y deslizó la costosa prenda de color rosa perla hasta caer a sus pies, para luego recogerla y dejarla sobre el espaldar del sillón victoriano que tenía a la derecha.   

    Mientras con total parsimonia realizaba el proceso de desvestirse y retirarse el maquillaje, su mente elucubraba todo lo que estaba por venir y cuál sería la mejor opción para hacer frente al reto que se avecinaba. Según lo hacía, por alguna desconocida razón pensó en su tía, Akena. Era cierto que desde que la conoció, en ocasiones se mostraba amable, cordial y hasta comprensiva; pero eran más las veces que despertaba en ella un sentimiento de desconfianza y recelo tan abrumador que precisamente por eso era que terminaba escuchando la voz de su intuición pidiéndole que tomara distancia de quien aparentaba querer complacerla y alagarla. 

    Terminó de aplicarse la loción que acostumbraba a utilizar cada noche, y tras hacerse de su pijama, y abotonarse el último botón de la camisola, tres sonidos secos y precisos como clave morse, dados en la puerta, la hicieron quedarse quieta y cerrar los ojos. 

    ―¿Quién es? ―Intentó sonar serena, pero la respuesta fueron otros dos golpes, lentos, pero igualmente firmes como los anteriores contra la superficie de madera. 

    ―Si no me dice quién es, le advierto que no voy a… 

    ―¡No me haga perder más el tiempo y abra la maldita puerta! 

    Obvio. ¡Sabía que era él! Las cobras siempre envían a sus alimañas a solucionar o a comprobar los daños colaterales provocados al esparcir su veneno. ¡Esta no era la excepción!  

    El sonido metálico sabía que había sido ocasionado por el extraño anillo que siempre usaba. Estaba coronado por una piedra ónix, rodeada con una frase tallada sobre un borde, también de color negro, y que hasta hacía muy pocos días había descubierto que estaba escrita en hebreo antiguo. Esa era siempre la forma que utilizaba para llamar a su habitación: golpeando con la joya. 

    ―¿Abrirá de una vez, o prefiere que utilice mi tradicional método? ―la amenazó. 

    ―¡Imbécil! ―ofendió bajo, pero no lo suficiente como para que del otro lado de la pared no fuera escuchada. 

    Casi arrancó el albornoz del perchero y, según se lo ponía, se encaminó a la entrada. Finalmente abrió y, como tantas ocasiones anteriores, aquel rostro de expresión impenetrable e iris negros como un profundo pozo infinito, junto a la cicatriz que le recorría la mejilla casi hasta el mentón, volvieron a intimidarla. 

    ―El señor quiere verla en el despacho. ¡Ahora! ―ordenó, áspero. 

    ―No creo que sean horas para dialogar acerca de nada. Dígale que espere hasta mañana, no considero que por no hablar conmigo esta noche vaya a padecer de insomnio. ¿O sí? 

    Sabía que la acentuada ironía de sus palabras daría el resultado esperado. Lo vio torcer el labio y tensar los músculos de los brazos, como lo que era: ¡el matón a sueldo que ve perdida a la víctima por la que será recompensado!  

    Se acercó dos pasos, los mismos que ella retrocedió, y al Adara soltar la puerta, que hasta ese momento mantuvo sujeta para que esta no se cerrara en su cara, él apoyó con fuerza la palma abierta sobre la pulida madera, haciendo que su gesto se escuchara más como un rudo golpe y no un intento de cortesía. 

    ―Le sugiero ―dijo, deteniéndose de pronto para resoplar con fuerza por la nariz, pues era evidente que estaba controlando su molestia―… que no continúe tentando su suerte, señorita. Hay situaciones que son inevitables, y usted sabe que esta es una de ellas. ¡Ahora vístase! No me haga llevarla de la peor manera. 

    ―¡Es usted un demonio igual a él! ―le gritó, sintiéndose otra vez intimidada por la soberbia mirada, que parecía atravesarla como una daga gracias al brillo de sus iris, color del ébano. 

    ―Entonces será mejor que no rete al infierno del cual venimos. Mejor intente sobrevivir a él o, definitivamente, renuncie a su objetivo. ¡Usted decide! 

    ―¡Eso jamás! ¡Si acepto lo que quiere, su señor tendrá la obligación de cumplir mis condiciones! ―exigió, enfatizando el título con el que él se refería siempre a aquel desgraciado. 

    No lo vio inmutarse ante sus palabras, solo chasqueó la lengua, algo que le pareció una burla; pero cuando iba a reclamar por su falta de respeto, él no se lo permitió al dejarla con la palabra en la boca. 

    ―Tome, guárdelo. ―Se sacó del bolsillo interior de su gabardina un sobre, y se lo extendió―. No lo abra ahora, hágalo cuando regrese de hablar con el señor. Le servirá para ayudarla a tomar esa decisión de la que habla ―destacó, y Adara lo recibió recelosa.  

    Era de color oscuro y tenía la insignia del escudo que representaba a los Coleman impreso en la esquina superior izquierda. Le dio la vuelta y lo palpó. Notó que, a pesar de lo fino del papel que lo envolvía, contenía un material mucho más grueso que una simple carta. 

    ―¿Esto qué es? ¿Páginas perdidas de ese inaudito testamento? ―Lo desafió, pero por respuesta solo recibió una media sonrisa ladina, demostrándole con ella que seguía siendo tan solo el peón de un nefasto juego de poder al que necesitaba descubrirle su punto de quiebre si quería salir ilesa. 

    ―Su terquedad terminará por hundirla. ¿Y quiere saber algo? ¡No sentiré presenciarlo! ―confesó, soberbio, provocando que ella aferrara con fuerza y rabia lo que le acababa de entregar―. Mejor apúrese, ya lo conoce, y sabe que la paciencia no es una de sus virtudes. 

    ―Aún no le he conocido ninguna, así que dudo que las tenga.  

    En un segundo lo tuvo a su lado, sosteniéndola con fuerza por el antebrazo, al punto de causarle un fuerte escozor bajo los dedos que le presionaban la piel. 

    ―¡BASTA! ¡Busque controlar esa soberbia y rebeldía! ―exigió con furia, haciendo que el aliento mentolado, gracias a su adicción a los caramelos de ese sabor, le golpeara como una gélida ola el rostro―. ¡Mejor no siga colmando mi paciencia! Si de mí dependiera, créame, ¡usted no estaría aquí! ¡Solo está poniendo en riesgo muchos planes con su insensatez norteamericana! ¡Y le juro que, primero, la dejo caer por el acantilado de Wexford antes de permitirle que nos joda la vida!  

    Lo observó, con torpeza, pasarse la mano libre por el rostro, mientras que con la otra continuaba agarrándola por el brazo. Le dolía la presión que ejercía en este, pero primero muerta antes que quejarse y dejarse ver vulnerable ante él. 

    ―¡No me toma por sorpresa su amenaza de muerte, Jonás! ―lo enfrentó, llamándolo por primera vez por su nombre, ya que siempre lo había hecho utilizando su apellido: Segall―. ¡No le tengo miedo! ―confesó esta vez, retándolo al soltarse de su agarre, algo que la hizo tambalearse hacia atrás por lo fuerte que él aferraba su antebrazo―. Sé con absoluta certeza que delante de mí tengo a un asesino ―acusó. 

    »¡Y no se moleste en negarlo! La desaparición del joven que me acompañaba aquella noche, Abdel Alí, y por el cual los muchachos del Centro tapizaron de anuncios medio Dublín, buscándolo, me lo confirma. ¡Jamás me convencerán con esa absurda afirmación de las autoridades alegando que él regresó a su país!  

    »Yo lo conocí. ¡Y doy fe de que eso es imposible! ¡Tenía terror a regresar! Así que mejor dígame: ¡¿dónde escondieron el cuerpo!? ¡¿Tan grave amenaza significaba que él escuchara todo esa noche?! ¡Imagino que también yo estaría en una fosa desconocida de no ser por ese puñetero testamento! ¡¿Verdad, Jonás?! 

    Silencio. Ira. 

    ―¡Cállese, maldita sea! Por su bien, ¡cállese! ―gritó entre dientes, encolerizado, al tiempo que por los hombros la sujetaba fuerte una vez más, arrastrándola contra la pared que se encontraba a su lado.  

    Ni siquiera se detuvo a pensar en el golpe que escuchó que se dio en la cabeza al chocar contra la sólida superficie, e ignoró también por completo el gesto de dolor en su rostro. 

    ―¡Está queriendo pasar el límite, Adara, y cuando lo haga, puedo asegurarle que una fosa será poca cosa comparado a lo que encontrará del otro lado del abismo al que pretende retar! ―Le sostuvo con tanta ira la mirada que más bien parecía un depredador en plena selva acorralando a su presa―. Y es cierto… ¡Tienes frente a ti a un asesino! —La sintió estremecerse al escuchar su afirmación, pero no cedió un ápice en la presión que ejercían sus manos sobre ella. 

    »Y por esa simple razón, te aconsejo no retarme, porque te aseguro que si lo haces, ¡me importará una mierda ese cabrón testamento! Y este hermoso cabello… ―Le dejó libre un brazo para agarrar uno de los mechones de pelo que le caían a los lados del rostro, entrelazándolo entre sus dedos.  

    »¡Un día no será solo rojo por ese ADN irlandés que corre por tus venas por amor o equivocación! Recuerda esto: ¡el color de la sangre podría un día terminar ridiculizando al de su perfecta cabellera! ―la intimidó―. La espero afuera, señorita Coleman. ¡Y le sugiero que no demore! 

    Jonás la liberó con el mismo desprecio de quien deja tirado un mueble viejo. Salió como un huracán humano de la habitación, para dejar un desagradable estruendo al cerrar la puerta.  

    Al soltarla volvió a golpearse con la pared a su espalda, y solo por breves segundos el calor de las lágrimas apareció nuevamente en sus ojos amenazando con doblegarla.  

    ¡Pero una vez más se negó a flaquear! ¡Eso no era opcional ahora! 

    Bajó la mirada al suelo y vio el sobre que el desgraciado le entregara, el cual había dejado caer al estar apresada. Sin esperar más, lo rasgó por una esquina, ansiosa por saber su contenido; pero cuando todas aquellas fotografías aparecieron ante ella, no hubo poder humano que la ayudara a ahogar el llanto que, haciéndola caer de rodillas, salió con fuerza desde el fondo de su alma, bañada esta por silenciosas lágrimas.  

    Todo aquello era una confirmación. Mucho más que la revelación que tanto había estado esperando. ¡Era la razón absoluta por la que tenía que aceptar su destino! 

      

      

    An rud nach gabh leasachadh, ‘S fheudar cur suas leis 

      

    Lo que no se puede evitar, debe llevarse a cabo 
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    Febrero del 2019  

    Toronto, Canadá 

      

      

    A pesar del letargo, a consecuencia del exceso de copas de la noche anterior, logró entreabrir los párpados. Parecía que el cuerpo, resentido, pretendía reclamarle al excederse con él pocas horas antes; ya que con tan solo intentar removerse un poco en la cama, sintió de golpe un fuerte latido en las sienes que lo hizo arrugar la frente, junto a un molesto entumecimiento en la espalda. 

    Parpadeó varias veces, se masajeó el entrecejo y frotó los ojos, aún adormecidos y, también, sensibles debido a los reflejos brillantes de la luz invernal que se colaban por las cortinas medio abiertas de la ventana. 

    Hacía demasiado tiempo que no se embriagaba de aquella manera, aunque sí recordaba cuál había sido la última vez que lo hizo, pero en cuanto esos recuerdos quisieron llegar una vez más a su mente, tomó una boconada de aire a la vez que se deshacía de ellos para confinarlos, de nuevo, al olvido, tal como lo había hecho durante los últimos años. 

    El estómago le rugió como fiera herida, y una nueva punzada en la sien derecha le avisó de que la jaqueca pots resaca iba en aumento. 

    «Necesito tomar una alta dosis de cafeína lo antes posible», pensó mientras se frotaba los ojos para intentar incorporarse, pero justo en ese momento, la puerta de la habitación se abrió detrás de él. 

    ―Buenos días, doctor Alcázar, y quizás futuro premio Nobel de Medicina e Investigación Científica. ¿Listo para viajar a New York? 

    La mujer de piel canela y cabellera rizada, de color negro, recargó el cuerpo contra el marco de la entrada, sosteniendo una taza de café con diminutos corazones amarillos y dando pequeños sorbos de ella, observándolo con una evidente mirada de lujuria y deseo, remarcada por una sutil y provocadora sonrisa.  

    Vestía un albornoz de cuadros grises y negros, abierto totalmente; una prenda demasiado masculina que era obvio no le pertenecía. Dejaba ver su tersa desnudez por completo, presumiéndole, provocadora, los turgentes y bien dotados pechos, húmedos todavía gracias a la reciente ducha que, aparentemente, acababa de tomar. 

    ―No hables tonterías, Mariana. Ni siquiera he sido nominado, y si lo fuese, sabes que, excepto la categoría de la Paz, en el resto de ellas ninguna identidad de los candidatos es de dominio público hasta que no se anuncia al ganador. El comentario de Frederick en la fiesta de anoche fue tan solo eso: un simple comentario y nada más ―afirmó, dándole la espalda al tiempo que echaba a un lado la colcha y se incorporaba. 

    Al igual que ella, estaba completamente como vino al mundo; algo que la hizo, por instinto y sin él advertirlo, morderse los labios al sentir la contracción que a su bajo vientre le provocara aquel cuerpo marcado por unos pectorales y unos musculosos glúteos que la tentaban a recorrerlos con la lengua hasta el desfallecimiento total. Verlo expuesto, la excitaba de nuevo a perderse en su piel y a dejarse, una vez más, penetrar con fiereza por aquella virilidad hasta quedar sin aliento.  

    No podía dejar de admirarlo y cuanto más lo hacía, más quería repetir los momentos en los que se sintió dueña absoluta de su placer; sobre todo, al percatarse de la existencia de algunas marcas rosáceas en varias partes de aquella fornida espalda. Sabía que habían sido provocadas por ella. Recordó que lo acarició igual que una fiera en celo, durante la erótica velada que aquel hombre «cincelado a mano», como solía llamarlo al hablar de él con su grupo de amigas en el club, le había regalado tan solo horas antes, y ello la hizo humedecerse en sus partes íntimas.    

    El silencio se hizo pesado por algunos minutos, siguiendo ella cada cuidado movimiento de Ignacio mientras alcanzaba el pantalón del traje, que había dejado tirado a un lado de la cama; pero siendo consciente de la actitud borde de parte de él que podía venir a continuación. Era justo por eso que sabía que la cautela siempre había sido una sensata regla a seguir en todo lo que se refería a ellos, más si quería continuar teniéndolo cada vez que quisiera entre sus sábanas. 

    Ignacio, por su parte, sacudió la prenda de ropa con desgana, sabiéndose observado en todo momento y con la molestia de haber confirmado que ella se había quedado toda la noche en su departamento, revoloteándole en su interior; tentándolo a soltarle un reclamo soez, el cual prefirió evitar a toda costa a pesar de serle casi imposible contenerse. 

    ―No tenía ni idea de que te quedarías a dormir. Darío tal vez se ha preocupado. ¿No crees? ―soltó por fin, sin mirarla, a la vez que se subía la cremallera del pantalón después de ponérselo sin molestarse en buscar la ropa interior. ¡Total! Iría directo a por una ducha después de despedirla, para luego salir hacia el aeropuerto. 

    ―Sabes que no me hieren ni me molestan tus irónicas preguntas, Ignacio. De hecho, ya me extrañaba que tras estos primeros cinco minutos de diálogo, no te hubieras comportado como un cabrón, como es tu costumbre ―reprochó, inmutable ante su frialdad.  

    »En cuanto a Darío… ¿A qué se debe tu inquietud por él? Los tres somos conscientes de las circunstancias. ¿O no? ―cuestionó antes de terminarse la bebida, para acto seguido dejar la taza en la pequeña mesa que tenía cerca y dejarse caer en el sillón, al lado de esta.  

    Intuía desde hacía semanas que quería librarse de ella, pero no se lo pondría fácil, menos después de la charla que escuchó entre él y su marido. 

    ―Aun así, sabes que estos meses hemos acordado mantener siempre una cuidadosa rutina con nuestros encuentros, sobre todo para no afectar la reputación de tu esposo, a quien… 

    ―¿Estás seguro de que es por eso? ¿Por cuidar el buen nombre de Darío Alberti? ―cuestionó interrumpiéndolo en un tono un poco alterado. En pie, se acercó mientras cerraba, enojada, su albornoz, atándoselo con el cinturón al frente en un brusco gesto.  

    ―Las circunstancias alrededor de nuestras vidas solo nos interesan a nosotros. A nadie más, Mariana. Sabes que ese fue el acuerdo al que llegamos desde que comenzamos a relacionarnos ―alegó―. Otra cosa es lo que se piense de Darío. No quiero que por mi culpa cargue con un motivo más por el cual creer que tiene que andar dando explicaciones a todos los que lo rodean. Sabes que lo aprecio como a un hermano, y aunque no estoy de acuerdo con muchas de sus decisiones, se las respeto y solo me limito a apoyarlo. 

    ―Si ha preferido dar todo el tiempo esas absurdas e innecesarias explicaciones, es por temor a aceptar quién es. Y no creo que ese sea nuestro problema, Ignacio ―le respondió con firmeza. 

    ―Es nuestro amigo, y, especialmente tú, es un hecho que le debes mucho. Así que creo que deberías ser más considerada a la hora de comprenderlo ―contestó a su vez él, enojado por la falta de tolerancia y solidaridad que encerraban sus palabras y disponiéndose a terminar con aquel diálogo sin sentido. 

    ―¿Podemos dejar este tema? ―pidió ella, dosificando el tono de voz cuando lo vio dispuesto a salir de la habitación. 

    Ignacio dejó escapar el aire retenido, escuchándose un leve eco junto a su respiración al hacerlo. Se giró lentamente y se masajeó la nuca antes de quedarse mirándola.  

    Mariana era una mujer hermosa, una verdadera diosa de piel aceitunada y ojos como el ébano. Así solía referirse a ella, a pesar de todo, su marido, Darío Alberti, un amante del glamur y la belleza. También un gran amigo, y actualmente un famoso y cotizado médico especialista en neurología y enfermedades degenerativas, con el que se reencontrara a su llegada a Toronto después de no verse desde sus años universitarios en la residencia del campus de medicina de la universidad de Stanford. 

    Darío siempre fue ese compañero especial al que nunca le faltaba ni el tiempo ni, mucho menos, la disposición para solidarizarse con cualquier problema que pudieses tener. Ignacio tenía prueba de ello, especialmente de esa época en la que el golpe de la traición y el abandono llegaron a desestabilizar su vida, dejándolo solo y con una hija recién nacida en brazos. 

    Único descendiente varón de lo que se podría llamar un impoluto patriarcado judío, y en quien sus abuelos depositaron todas sus esperanzas para que continuara con el legado médico familiar y terminara dirigiendo la corporación Jewish, la cual reunía una amplia cantidad de clínicas especializadas en neurología y enfermedades degenerativas, así como varios hospitales a lo largo de Estados Unidos y Canadá.  

    El único gran problema, convertido en un tabú del tamaño de un iceberg en la vida del eminente científico, era su orientación sexual. Descubierta y aceptada por él a la edad de quince años, pero jamás por su familia, la cual miraba hacia otro lado ante lo evidente, provocando que este viviera una doble y clandestina vida sentimental. 

    Un matrimonio obligado con la chica escogida por su abuelo, así callaban los comentarios de la alta sociedad del gremio médico canadiense, y una relación escondida durante varios años con un colega anestesiólogo eran las dos bombas de tiempo del afamado galeno en medio del nombramiento a la presidencia de una de las más importantes corporaciones de medicina científica e investigación en el mundo, que incluso era respaldada esta por la ONU en cada uno de los proyectos humanitarios que emprendía. 

    En cuanto a Mariana… Ella era en su vida otro asunto mucho más engorroso.  

    Mujer sagaz y muy inteligente, pero también soberbia, ególatra y altanera. Le gustaba la buena vida, y, sobre todo, mantener un alto estatus social era su mayor adicción. Por lo que no era difícil creer, que a pesar de su porte de mujer bella, elegante, y además, de provenir de una familia aristocrática, pero que se encontraba a un paso de la quiebra cuando se le ofreció el acuerdo matrimonial con Darío por parte de la familia de este, aceptara sin objeción el ser su esposa; aun cuando él mismo le confesara su orientación sexual antes del matrimonio.  

    Para ella, era aparentar ser la mujer de un alto presidente ejecutivo y multimillonario gay en eventos e importantes presentaciones internacionales, o dejar atrás su vida de opulencia y pomposidades. Obviamente, la primera opción fue la que decantó la balanza a favor de sus ambiciones. 

    ―Tienes razón, es hora de dejar este tema. En pocas horas debo estar en el aeropuerto para viajar rumbo a New York ―le respondió, consternado por la ansiedad que le causaba el que ella no percibiera la necesidad que tenía de quedarse solo de una vez. 

    ―¿Sabes cuándo regresas a Toronto? 

    Lo escuchó inhalar ante la pregunta, de la cual suponía ya la respuesta, aunque quería negarse con todas sus fuerzas a aceptarla.  

    ―No lo sé. Ni siquiera puedo saber si regresaré al Canadá en un largo tiempo. Lo hablamos anoche. ¿Recuerdas?  

    Solo la vio asentir. 

    ―¿Y entonces…? 

    ―¿A qué te refieres? ―le contestó con otra pregunta, mientras se daba la vuelta y se hacía de su portafolio, el cual había dejado la noche anterior en el pequeño y funcional escritorio de la habitación.  

    Al ver que no le contestaba, volvió a levantar los ojos hacia ella, encontrándose esta vez con un rostro dominado por la frustración y el reproche.  

    ―¿Podrías explicarte mejor, Mariana? ―insistió. 

    ―¿En realidad crees que soy yo la que debe explicarse? ―refutó, remarcando la última palabra con verdadera rabia, provocando que él se incorporara y dejara la documentación que había empezado a ojear, para acercársele―. Anoche no ahondé en el tema, Ignacio, pero creí que hoy serías más consciente y dirías algo que me demostrara que tomas en cuenta nuestra relación y… 

    ―¡¿Perdón?! ―la interrumpió de pronto, más cabreado que sorprendido por el curso que tomaba su diatriba―. Tú y yo no tenemos ninguna «relación», Mariana ―le aclaró, remarcando en el aire con los dedos en alto el término que usara ella y que tanto le había molestado―. No soy, y no seré jamás, hombre de tener ni ataduras ni relaciones, y mucho menos compromisos con nadie. Creí que te lo había dejado siempre muy claro.  

    Según lo decía, se acercaba lentamente, mirándola directamente a los ojos y sin dejar de enmarcar entre comillas con los dedos índices y medio cada una de las palabras que hacían referencia a lo que había decidido considerar para siempre fuera de su vida. 

    La mirada de ella se volvió oscura al entrecerrar los párpados. La vio levantar la vista y erguirse ante él, como si hubiese sido una bofetada invisible lo que le arrojara a la cara. 

    ―¡Eres un patán, Ignacio Alcázar! ―ofendió, llena de rabia e impotencia al darse cuenta de que ni el buen sexo ni esas artes amatorias, tan bien planeadas por ella durante meses, habían logrado rendirlo a sus pies como tanto deseaba. 

    Se había hecho muchas ilusiones de atarlo emocionalmente a su vida y ahora le estaba demostrando lo errada que estaba. Cerró los ojos, respiró profundo y buscó calmarse. No podía dejarse llevar por el ego herido ante sus palabras. Ignacio era todo lo que necesitaba para salir del absurdo matrimonio con un hombre gay que solo le aportaba estatus social y dinero, pero que estaba muy lejos de satisfacerla como mujer. El hombre que tenía frente a ella era su sueño. ¡Su jodida droga! En poco tiempo se había convertido en un adictivo delirio y no estaba dispuesta a prescindir de él. Al menos no tan fácil. Hermoso como un jodido dios y fiero amante como ninguno que hubiese pasado antes por su vida, ese era Ignacio Alcázar, y lo quería para ella. Y si se trataba de sumarle más cualidades, además de todas esas, él era también parte de una familia con apellido de renombre, e, igualmente, ¡muy rico!  

    ¡Era todo lo que necesitaba! 

    ¡Perfecto! 

    ¡¿Cómo era posible que se le estuviera escapando de las manos después de casi seis meses compartiendo tan buen sexo?! 

    Algo tenía que hacer. ¡Y pronto! Aunque eso significara romper su más ferviente regla: ¡humillarse! 

    Tomó aire profundo una vez más, librando con cada paso la corta distancia entre ellos, cautelosa y sin dejar de sostenerle la mirada. Optando por rebuscar en su mente alguna idea que le permitiera ganar tiempo para, de alguna manera, lograr que le prometiera que se quedaría formando parte de su vida a pesar de él tener que marcharse. 

    «Incluso, tal vez, en unos días pueda proponerme que viaje a Estados Unidos para reencontrarnos, y así poder seguir juntos lejos de Toronto. ¡Sería mucho más conveniente! Ya que no tendríamos que preocuparos por seguir cuidándole los discutibles gustos gay al imbécil de Darío», se dijo mientras columbraba todo en la mente, a la par que seguía dando pasos lentos para así quedar casi pegados uno frente al otro.  

    Ignacio seguía esperando, serio, cuál sería su reacción final.  

    Le apoyó las palmas en el desnudo y muy trabajado pectoral para sugerirle con un murmullo, que se escuchó más como un manipulador ronroneo, lo que deseaba con ansias fueran las palabras que obraran a su favor y lograr lo que tanto quería continuar conservando: a él. 

    ―Está bien, lo acepto. Sé que cualquier tipo de compromiso está fuera de tus planes a corto y largo plazo y… ―Lo vio fruncir el ceño, pero continuó sin darse por vencida.  

    Las cuidadas uñas, que lucían una perfecta manicura de color rosa pastel, comenzaron a recorrer con habilidosa alevosía el masculino torso, de un hombro a otro; al compás de los labios de ella, que humedecía con un gesto lujurioso de la lengua, lo más sensual que en ese momento la ansiedad que la embargaba le permitía lograr.  

    —No me puedes negar que tan solo por todo lo compatibles y fieros que solemos ser allí ―siguió hablando y señaló la cama con un gesto de la boca― vale la pena que, bajo los términos que tú quieras, sigamos viéndonos y gozándonos mutuamente. ¿No lo crees? 

    Ignacio se quedó observándola. Momentos como aquellos, por un lado, lo hacían replantearse muchas cosas; pero por el otro, como en forma de zarpazo, su espíritu herido le repetía, decidido, que el ser un poco egoísta y tomar de las mujeres únicamente lo que él esperaba, y le satisfacía, seguía siendo la mejor opción para su vida. Era eso o terminar una vez más aplastado por la decepción y el hastío. 

    «¡Me gustas y me sirves por el tiempo que solo yo decido!». 

    «¡Me complaces, y te daré el mayor placer y el mejor sexo!».  

    «Eso sí, ¡siempre a mi manera!». 

    «¡Tú te rindes! ¡Yo mando!». 

    «¡Digo cuándo, dónde y cómo!». 

    «¡¿Me aburro?! ¡Se termina!». 

    «¡Cero promesas! ¡Cero sentimientos!». 

    «¡Jamás esperes ningún compromiso por mi parte!». 

    «¡Siempre será bajo mis términos!». 

    «¡Mis reglas!». 

    «¡Mi ley!». 

    «¡¡Este soy yo!!». 

    Todas esas frases se repetían en su interior, según llegaban a su mente, en forma de aviso. Una plegaria que a fuerza de mucha autodeterminación se había impuesto seguir como un dogma personal. Las mismas que dijera, igual que estrictas cláusulas de un contrato, a todas las mujeres que habían calentado su cama durante más de dos años, siendo Mariana la última de ellas, hasta ahora.  

    La agarró con firmeza por las muñecas cuando ella intentó acariciarle el rostro, y seguido a ese gesto, lentamente, fue bajándoselas sin desviar de ella la mirada, hasta dejarlas a los lados del cuerpo. Las soltó entonces y volvió a llevarse las suyas a la misma posición anterior: dentro de los bolsillos del pantalón, con absoluta indiferencia. 

    Desvió por unos segundos la vista al suelo y resopló, frustrado, para luego fijarla nuevamente en ella.  

    ―¡No! ―sentenció en voz baja, pero no por ello la entonación se escuchó menos brusca―. Terminó. Se ha vencido el tiempo para esto ―interrumpió la frase y sacó una de las manos del bolsillo para señalarse a ambos. 

    »En su momento te aclaré muy bien cómo sería, pero veo que evidentemente, lo has malinterpretado. Incluso, has pretendido darle un nombre que está muy lejos de definirlo. Y además, siendo consciente todo este tiempo de que es imposible que entre nosotros algo así suceda. Es por eso que no logro comprender a qué viene todo este… ¿Drama? ―ironizó. 

    Los ojos de Mariana se impregnaron de ira y de un infinito rencor. Si las miradas asesinaran a sangre fría, Ignacio ya habría dejado de estar vivo. 

    La observó hiperventilar por algunos segundos. 

    Mariana parecía buscar el sosegar la rabia que sentía consumirla por dentro. En un arrebato de impotencia y desesperación, levantó la mano hacia él, dispuesta a abofetear aquel rostro que ahora solo mostraba arrogancia convertida en crueldad. Pero fue fallido el intento, al ser su mano apresada en el aire por Ignacio. 

    ―¡No te atrevas! Te advertí muchas veces que estábamos muy lejos de ser lo que tanto te empeñaste en idealizar ¡Te dije que no esperaras más! ¡Tú sola terminaste por creer lo contrario, Mariana! ¡Ahora asúmelo!  

    ―¡Eres un imbécil!  

    ―¡Lo sé! Y créeme que hace mucho tiempo que dejó de importarme. 

    Forcejeó con él, buscando nuevamente golpearle el rostro, pero la presión con la que la volvió a sujetar, intentando a pesar de su agresividad el no dañarla, le impidió una vez más lograrlo.  

    Estaba llevándolo al límite de su control, pero antes que todo estaba el respeto que se concedía principalmente a él como hombre, y eso incluía como regla inviolable el que jamás se atrevería a maltratar físicamente a una mujer. Aunque se tratara de una manipuladora como Mariana. 

    ―¡Detente ya! Es un acuerdo que en su momento aceptaste. ¡Y sabes que fue solo para tener un jodido derecho a sexo! ¡No te prometí nunca nada! ¡Los dos lo acordamos así! Y ahora… ¡Basta! ¡Aquí se termina! ―afirmó, rudo, insensible, dándole una patada interna a esa voz que le gritaba desde un rincón de la conciencia que cada vez más se acercaba a convertirse en todo lo que alguna vez aborreció. 

    Ella resolló y buscó el aire que por instantes sintió que le faltaba, hasta que de un empujón se separó de él. 

    ―¡Eres un malnacido! ¡Un cabrón que utiliza a las mujeres a su antojo y luego las desecha como basura! ―expresó con rabia―. Pero puedo asegurarte que… ¡Un día! ¡Te lo juro, Ignacio Alcázar! ―diciéndolo, levantó amenazante la mano frente a él―. ¡Te tocará arrodillarte y suplicar! ¡Y ojala que yo pueda presenciarlo! 

    El cínico mohín que le vio hacer con el labio enardeció a niveles insoportables su furia, incluso llegó a sentir que su deseo por él se iba lentamente convirtiendo en un odio que pedía a gritos poder tener la oportunidad de una revancha. 

    ―Será mejor que te vayas de una vez, Mariana. Debo prepararme para viajar y no tengo tiempo para estas ridiculeces. Es una lástima que terminemos así, pero es obvio que no puedo hacer nada para evitarlo. 

    «Ella tiene razón y lo sé. Soy ahora ese cabrón que ha optado por esta versión de hombre frío, calculador e insensible. ¡Vas bien, Ignacio! ¡Pero no te atrevas a culpar a nadie! Estás logrando solo y con creces tu propósito: ¡ser ese malnacido sin escrúpulos, tal como acaba de llamarte!». 

    Se repitió como un mantra lo que las invisibles voces de esos sentimientos que tanto luchaba por acallar siempre le gritaban en su interior. Pero era algo que no estaba dispuesto a admitirse en voz alta nunca. Cerró los ojos, sacudió la cabeza y, después de apretar con fuerza los dientes y tensar la mandíbula, le volvió a pedir que se fuera, entre dientes y dividendo en sílabas su exigencia. 

    ―Por-fa-vor… ¡Már-cha-te-de-u-na-pu-ta-vez! 

    ―Sí, lo haré; pero no sin antes comentarte que escuché tu conversación con mi marido el día del cóctel de celebración de la firma ―confesó malévola, percibiendo como frunció de inmediato el ceño, para, seguido a ello, ver que la expresión del rostro pasó a una de ira, al punto de parecer que podía perder el control en cualquier momento. Esto le provocó una gran satisfacción a su ultrajado orgullo.  

    »Por cierto, una plática muy interesante, y de la cual puedo decir que me quedo con el placer que me causa el alegrarme muchísimo de que esa mujer de tu pasado te dañara tanto. ¡Y para siempre! ―escupió cada palabra con rabia, resentida, viéndolo abrir aún más los ojos y dando dos pasos hacia ella, los mismos que retrocedió, al temer por su reacción. 

    Ignacio presionó los puños a ambos lados de su cuerpo, tan fuerte que podían vérsele las venas sobresaliendo bajo la piel de los brazos como si quisieran reventarse. 

    ―Mariana… ―se interrumpió para hacer acopio de toda la paciencia que podía permitirse en aquel desagradable momento―. No sigas retándome a perder el respeto que te debo como mujer. Así que te aconsejo que tengas un poco de sensatez y… ¡Aléjate de mi vista ahora!  

    Sentía que se ahogaba y no le fue fácil dominarse, mucho menos al ver la cínica sonrisa que le dedicaba. Así que cogió al vuelo su ropa, los zapatos y el bolso y le dedicó una despectiva última mirada antes de salir y cerrar tras ella; poco le importaba vestirse en el pasillo y que la sorprendieran medio desnuda. 

    Estando solo al fin, se frotó el rostro varias veces, pretendiendo contrarrestar el calor que le recorría toda la cara. Sin dudas, aquella discusión había terminado por atentar contra su presión arterial y su estabilidad emocional al máximo. ¡Ahora sí sentía que la cabeza le iba a estallar en cualquier momento! 

    Se adentró en el cuarto de baño para buscar, primero, en el botiquín unas aspirinas, que terminó tomándose, inclinado, con agua del grifo del lavabo, esperanzado en que una ducha tibia terminaría por restaurar la ecuanimidad que Mariana había destruido con sus malintencionadas y patéticas intrigas.  

    Se deshizo del pantalón y entró en la bañera, que ya se encontraba con las paredes cubiertas de vaho a causa del vapor del agua caliente, que corría desde hacía unos minutos. 

    «No quiero recodar más. No puedo permitir que la culpa vuelva a atormentarme. ¡Lo intenté! ¡Dios sabe que lo hice casi hasta ser capaz de cometer una locura y…! ¡¿De qué sirvió?! Al final ella solo me demostró que no significó nada. Debí aceptarlo desde el principio y no haber estado casi a punto de humillarme de nuevo por lo que nunca valió la pena. ¡Maldita Mariana! ¡Tenías que volver a hurgar en la herida, en la llaga aún abierta, y precisamente hoy! Pero ¡quizás es eso lo que me merezco!». 

    Con las palmas abiertas sobre los azulejos, de color ámbar, los ojos cerrados y la frente contra la pared, se repetía como una letanía lo que la soledad ahora le dejaba liberar de ese escondite en la memoria que tan celosamente guardaba las cargas de su vida. Mientras, se concentraba en creer que en aquel momento el agua purificaba su cuerpo del gran peso de frustración emocional acumulado por años, ese del que no podía deshacerse por más que lo intentara. 

    Sacudió la cabeza, como si con ello pudiera alejar el pesimismo que por momentos lo amenazaba, especialmente, al imaginar un futuro inmediato.  

    ―¡Hora de regresar! ―murmuró, pasándose varias veces las manos por el rostro.  

    Tenía que hacerlo. Se lo debía a ellos, aunque todavía no supiera cómo asimilarían en la familia la noticia que tenía que darles. 

    Era consciente de con cuánta ilusión lo esperaban los suyos en Estados Unidos. 

    Pensando en eso, se giró y recostó la espalda contra la pared de la bañera, cerró los ojos de nuevo y disfrutó del cálido líquido cayéndole sobre el pecho, pero sin poder evitar el dejarse llevar por más de una preocupación, que lo atormentaba igual que si fueran alfileres hincándole la piel. 

    A esas horas ya debían de estar viajando desde Florida los abuelos. Y también, desde Houston, sus padres junto a Alma. Todos rumbo a New York para acompañarlo en uno de los momentos más importantes de su vida profesional. No sabía todavía si su hermana, al igual que Gael, Romina y el resto de la familia terminarían asistiendo; pero tenía la esperanza de que al menos su primo lo acompañara. Más que todo porque lo iba a necesitar en el momento en el que hablara acerca de sus planes y de la propuesta que había recibido y que pretendía aceptar. 

    Gael siempre le brindó su incondicional apoyo en los instantes más difíciles para él, y era precisamente por eso, que deseaba tanto que no se ausentara en New York. La situación podría tornarse tensa, estaba seguro, principalmente con su madre. Ella sería la más difícil de convencer y de lograr que lo entendiera. 

    ¿Pero acaso merecía que alguien lo comprendiera? 

    No era una falacia que en los últimos años se había convertido en un jodido ermitaño workaholic, buscando de esa forma, sumergido en el trabajo la mayor parte del tiempo, poder olvidarse de todo. Así que, en eso, y en tener un buen sexo rudo y caliente en la cama cada vez que podía, había dedicado los últimos meses. 

    Justo pensando en ello, una tierna visión le removió la conciencia, igual a una panacea pura y bendita que le llegó a acariciar los recuerdos. Era el rostro de quien más amaba en la vida: su hija. Y era también, a la vez, quien más le preocupaba, ya que nunca dejaba de reprocharse el tiempo que sabía que le estaba robando a ella. 

    Alma era ese único pedazo transparente y genuino que lo mantenía a flote cada día de su existencia. Su mayor vulnerabilidad, y por quien siempre tenía un peso de culpa en medio del pecho que no lo dejaba a veces ni respirar, al no considerarse el padre que su maravillosa chica merecía tener. Quizás llegó a su vida siendo él aún muy joven, inmaduro; o el abandono y la traición de su madre, cuando ella era tan solo un bebé, terminaron por agriarle los sentimientos. O tal vez porque simplemente había sido un inepto manejando su vida sentimental y liquidándole la fe. El punto era que siempre buscaba una respuesta para explicarse el porqué de esa sensación muy dentro de sí, reclamándole, atormentándolo cada vez más al asegurarle que a pesar del rostro alegre, las risas y la aparente felicidad que demostraba, su hija no era totalmente feliz. Ella añoraba un padre que tuviera la capacidad de darle un hogar tradicional y la imagen de una madre leal y amorosa. Algo que un fracasado como él, en ese aspecto de la vida, no creía poder lograr nunca. Era así como terminaba todo el tiempo haciéndosele añicos el corazón de solo pensarlo. 

    Por esa razón ahí estaba… Volvió a sentirlo. Era el mismo dolor sordo y pesado que se le formaba en el estómago al recordar a esa criatura hermosa, tierna y perfecta para él. Una hija que no merecía, especialmente, por no ser capaz de darle la estabilidad que tanto pedía en silencio, y a cambio, seguir dependiendo de sus padres para que estos asumieran una tarea que solo a él correspondía. 

    Alma nunca se adaptó a Canadá cuando llegaron a Toronto, al aceptar aquel contrato tres años atrás, y lo cual fue más un acto de cobardía de su parte que una necesidad para beneficiar a su carrera como médico.  

    Necesitaba huir de Houston, poner tierra de por medio ante un sentimiento que removió todos sus demonios y atizó como una hoguera sus mayores miedos cuando las supuestas diferencias que creyó deslumbrar terminaron ganando la partida y el mando de la situación.  

    ¡Cuán equivocado estaba! 

    No dejaba de preguntarse si en realidad su vida habría sido lo diferente que había imaginado de haber salido todo bien al regresar a por ella, pocos meses después. 

    Sonrió de lado con ironía.  

    ¡Por supuesto que no! 

    ¡Luego le demostró con creces que todo lo vivido fue menos que nada en su vida, a pesar de apelar a su perdón por el grave error cometido!  

    Una vez más, la humillación le cayó como una pared que terminó aniquilándolo. 

    Era cierto que las primeras semanas fueron difíciles, pero tolerables para Alma gracias a la comunicación que descubrió que siempre mantuvo con Adara; algo que creyó poder agradecerle por toda una vida y que lo había mantenido esperanzado si no hubiera sido por… 

    ―¡Mierda, Ignacio, otra vez no! ―soltó de golpe en voz alta, rompiendo el silencio que solo era ocupado hasta ese momento por el sonido del agua que caía contra las paredes de azulejos y los cristales que lo rodeaban. 

    Se alisó hacia atrás el cabello, empapado, y reclinó la cabeza a la vez que cerraba con fuerza los ojos, rogando para no recordar.  

    «¡¿Por qué demonios me engaño todavía?!¡Siempre me es imposible no hacerlo!». 

    Se dijo, frustrado, sintiendo como parecido a la narración de una mala anécdota que comenzaba una y otra vez en su memoria a revivir las consecuencias de un gran malentendido, que en muy poco tiempo lo arrastró desde la desesperación total y la culpa hasta la más dolorosa decepción por, según se justificaba ahora él, dejarse manipular, ilusionar y finalmente humillar una segunda vez en la vida gracias a sus traicioneros sentimientos.  

    Se entregó a los recuerdos sin resistirse, llegando hasta un pasado del que era consciente que solo recibiría más frustración y dolor que consuelo alguno… 

      

      

    ―¡¿Estás segura, madre, de que ese es el número del vuelo?! 

    La terminal aérea George Bush, en Houston, se volvía interminable ante él, como si quisiera burlarse de su desesperación junto a la gran cantidad de viajeros que atravesaban los pasillos y salas de espera de un lado al otro; causando que en más de una ocasión tropezara con alguno de ellos en su intento de abrirse camino. 

    No había podido pegar ojo en tota la noche, consumiendo cada minuto de esta entre los dos vuelos que necesitó tomar desde Montreal; rogando en silencio poder llegar a tiempo para impedir que esa segunda oportunidad, de vida que le fuera regalada y que él de una forma tan estúpida y cruel había herido, se alejara para siempre. 

    ―¡No, madre, no es ese! ―le gritó al teléfono sin dejar de aminorar el paso. Ya que cada instante que pasaba sentía que perdía más la confianza de que le fuera posible llegar a tiempo para detenerla. 

    Respiró hondo, inhalando y exhalando lentamente, buscando el aire que ya le faltaba debido a la carrera y a estar, a la vez, hablando con su madre mientras pretendía acortar la distancia entre la zona de las oficinas de las aerolíneas y la de control de pasajeros; implorando en su interior porque no hubiese pasado aún la de Seguridad, rumbo a las puertas de abordaje, o todo estaría perdido. Difícilmente lo dejarían pasar sin un pase para abordar. 

    ―Mamá… ―comenzó a hablar lo más ecuánime que pudo―. He estado hace unos instantes en la puerta de despacho de la compañía aérea que me dijiste, y no está en la lista de ellos. Ha sido un suplicio poder convencer a la oficial para que me facilitara los datos; pero es un hecho que no viajará en ese vuelo. ¡Por Dios! ¡Dime que ya mi hermana pudo comunicarse con Romina y Gael! ¡Solo ellos pueden decirme dónde está! ¡Enloqueceré si no doy con ella! Y… ―la escuchó interrumpirlo, pidiéndole calma. 

    ¡No era posible!  

    Según le llegaban las palabras de consuelo por parte de su madre, confirmándole que ya habían localizado a su primo, parecía que el suelo bajo sus pies pretendía querer abrirse para llevárselo a un abismo de absoluta desolación. O quizás eran sus piernas, que al detenerse bruscamente terminaron tensándose, a la vez que su cuerpo parecía no responderle según seguía atento a lo que se le explicaba. 

    ¡No! 

    ¡No! 

    ¡No! 

    Con la mano izquierda se presionó una de las sienes, mientras que con la otra aún sostenía el móvil, permaneciendo en línea con Nancy, su madre, que en ese instante le daba decenas de absurdas suposiciones que no le interesaba oír, junto a la confirmación de lo único que no quería escuchar. 

    ¡Se ha ido! 

    ¡Se ha ido, maldita sea! 

    No supo en qué momento retrocedió sobre sus pasos, hasta llegar a golpearse en la espalda con uno de los grandes cristales desde donde se visualizaba la infinita pista de aterrizaje del aeropuerto. 

    Ya no escuchaba nada de lo que le explicaban en la llamada. Bajó la mano en la que sostenía el móvil, pareciéndole oír como en un eco que su madre continuaba insistiéndole constantemente, rogándole que le respondiera algo, antes de colgar y dejar caer el teléfono al suelo.  

    Sencillamente, se sentía devastado y solo tuvo fuerzas para acuclillarse, mientras que con ambas manos se cubría el rostro; agradeciendo que la vorágine de personas disminuyera lo suficiente en aquel pequeño espacio de la terminal para así no sentir tan expuesta su deprimente imagen en público.  

    ¿Cómo pudo cometer una equivocación tan grande con ella?  

    ¿Por qué se dejó llevar por los fantasmas del pasado y los celos al punto de llegar a precipitarse en sacar conclusiones tan ofensivas el día en el que vino a buscarla? ¿Cómo sería capaz ahora de recuperarla?  

    Iría hasta la puñetera Irlanda si era necesario, pensaba según evadía, frotándose los ojos con la manga de la chaqueta, el escozor que provocaba en ellos las lágrimas de impotencia que lo retaban a dejarlas libres. 

    Se incorporó, girándose hasta quedar frente al extenso espacio que se abría ante él, y se preguntó en cuál de los aviones que veía surcar el grisáceo cielo y perderse entre las nubes podía ir la razón por la cual en ese momento se sentía el hombre más desgraciado de la tierra. 

    La presión en el pecho, lejos de ceder, lo torturó más; y con una cruel angustia hizo la mancuerna perfecta junto a un sentimiento de culpabilidad que comenzó a ahogarlo al punto de la claustrofobia. 

    Todo sonido a su alrededor desapareció, y el tan acostumbrado silencio autoimpuesto durante mucho tiempo volvió a abrumarlo a la vez que parecía rescatarlo; al permitirle, finalmente, encerrarse en esa burbuja mental que le permitía siempre flagelarse con todas las emociones. 

    ―Cuando el destino decide, sin piedad, hacerte pagar por tus acciones, te sientes tal cual me siento ahora: ¡Perdido! ¡Desesperado! ¡Maldiciendo mi existencia y rogando por una oportunidad que me permita rescatar mi salvación! 

    El murmullo silencioso de sus palabras, dichas a la nada, se unió al sonido provocado por la vibración del móvil, que aún continuaba olvidado a sus pies. Se agachó, haciéndose de este y viendo el sinnúmero de mensajes enviados por sus padres y su hermana. Pero solo a uno prestó atención: al de su primo Gael. 

      

    Necesitamos hablar. Por favor. 

    Permíteme explicarte. 

    Lo siento mucho. 

      

    A sus padres no quería culparlos, sabía que ellos no tenían conocimiento de las circunstancias, y cuando lo tuvieron, gracias a la conversación que escuchara su madre entre su primo y Romina, por casualidad, esta fue la primera en revelarle toda la verdad que se le había estado ocultando y por la cual hoy se le unía el cielo y la tierra de golpe. Pero con Gael era diferente. 

    ¡¿Cómo fue capaz de mentirle?! 

    El dolor y el resentimiento son como una invisible guadaña que acampa a tu lado para no dejarte razonar, mucho menos ser objetivo, cuando lo que quieres es que todos sientan en carne propia la misma desesperación que te mata por dentro.  

    Ni siquiera se tomó el tiempo de pensar en la consternación que ocasionaría. Se cegó de rabia y agarró el móvil para disponerse a escribir el mensaje. Parecía que con la presión del toque de las yemas de los dedos sobre la pantalla lo que quería era traspasarla. 

      

    No hay perdón que sea capaz de otorgarles 

    ahora, ni justificación que ustedes puedan  

    darme. Han destruido mi vida con su silencio… 

    ¡¿Es que no lo comprenden, maldita sea?! 

      

      

    El timbre del teléfono lo hizo volver de la penumbra de recuerdos en los que se dejó envolver por varios minutos, ni siquiera se percató de que el agua había comenzado a perder el calor, tal vez porque debió haberse apagado el calentador. 

    Cerró el grifo, abrió un poco la puerta para alcanzar la toalla, y luego de secarse lo suficiente el cuerpo y frotarse con ella el cabello, se envolvió la misma alrededor de la cintura y salió del cuarto de baño dirigiéndose a buscar el móvil para atender la llamada que no cesaba de hacerlo timbrar. 

    ―Alcázar ―contestó, escueto, al ver antes en el identificador de llamadas que se trataba de uno de los chóferes asignados por el centro―. En quince minutos me reúno con usted en Recepción, pero recuerde que antes de ir al aeropuerto necesito me lleve a la orilla del Erie. No sé si se lo había comentado Darío. ―Sin dejar de caminar de un lado al otro, preparando los últimos detalles que le faltaban por empacar, continuaba atento a su interlocutor, quien le confirmó que se le habían dado todas las instrucciones a seguir previo a su salida hacia Estados Unidos. 

    Agradeció cordial y terminó la comunicación, asegurándole que no lo haría esperar más de lo necesario. 

    Cuando el equipaje estuvo listo y cerrado, solo una fotografía quedó fuera para ser guardada antes de salir. Ya vestido, con unos vaqueros desgastados, un jersey azul de lana, de cuello alto, acorde a las bajas temperaturas de la temporada, junto a una chaqueta también invernal, negra, tomó entre sus manos la foto y bordeó con la yema del dedo el dulce rostro que le sonreía. 

    ―Te amo, mi princesa. Eres mi calma, mi paz y el único faro de luz en mi vida que hace que mis pasos no pierdan el rumbo. Perdóname por no ser la mitad de bueno que debería ser para ti, comparado a lo maravillosa que tú eres para mí. 

    Besó la imagen y la guardó con cuidado entre la documentación de su portafolio. Tras una última ojeada a cada rincón, según caminaba hacia la puerta de salida del lugar que durante muchos meses considerara su refugio, pero al que nunca pudo llamar hogar, cerró y sin mirar atrás se alejó en busca del que esperaba fuese un mejor destino esta vez. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 2 
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    Condado de Dalkey, Dublín. República de Irlanda 

      

      

    Se observó al espejo por unos segundos antes de responder a la pregunta de su asistente; cuyas últimas palabras terminó escuchando como un susurro lejano a causa de lo ensimismada que se encontraba pensando en las decisiones que estaba a punto de tomar. Incluso, a pesar del riesgo que sabía que correría al tener que enfrentarse a cualquier reacia oposición a ellas. 

    Siempre que se detenía a dejarse consolar por los recuerdos era con una sola intención: encontrar al menos un detalle que le trajera de vuelta la imagen de la mujer que alguna vez fue detrás del nuevo rostro, desconocido y lúgubre, que ahora descubría cada vez que se miraba. Uno al que sentía encarcelarla cada día más a las circunstancias que la rodeaban.  

    ―¿Le parece bien el peinado, señorita? ―volvió a preguntar la chica, con el cepillo para el cabello en la mano y atenta a la expresión de su rostro. 

    ―Sí, Andely, muchas gracias. 

    ―¿Puedo ayudarla en algo más? ―insistió. 

    ―No, ya puedes retirarte. Y por favor, si alguien te pregunta si ya estoy lista, diles que todavía no. Necesito unos minutos a solas ―pidió, tras girarse para quedar frente a ella, sonriéndole y agradeciendo en silencio la mirada de satisfacción y admiración de la joven, mientras esta asentía a su pedido. 

    ―No se preocupe, así lo haré y… ―Se le acercó unos pasos antes de continuar hablándole, para tomarle las manos con evidente afecto―. Todo saldrá bien, señorita. Por favor, no se atormente más ni intente ponerse en peligro otra vez. Si no quiere hacerlo por usted, hágalo por su madre.  

    Las últimas palabras las dijo como en un lamento, apenas audible. Las dos se miraron unos instantes y a la chica se le humedeció la mirada. 

    ―No puedo mantenerme ajena a todo lo que estas paredes esconden, Andely ―alegó con visible impotencia―. Tú y yo sabemos que es la única esperanza que tengo. ¡Que tenemos! ―enfatizó, sosteniéndola por los hombros―. Estar en medio de su juego es la opción para poder desenmascararlos; de lo contrario, ellos terminarán por salirse con la suya y no será posible contar con ninguna oportunidad a corto plazo.  

    »Yo, por mi parte, me niego a que este lugar sea mi destino final, sin importar todo lo que mi pasado me haya terminado uniendo a él. ¡No les permitiré más injusticias, Andely! Y si ahora, como una señal de ese mismo destino que me trajo hasta aquí, cuento con los medios que los hace rendirse ante mí, no dudaré en utilizarlos a favor de un único y justo propósito. 

    ―Es tan peligroso enfrentarlos, señorita ―afirmó la chica, visiblemente nerviosa. 

    ―Lo sé, pero no podemos quedarnos indiferentes, y tú más que nadie lo sabe. Debes seguir apoyándome. Solo así podremos descubrir el paradero de Alejandra. ―La vio suspirar dirigiendo al suelo la mirada, y no pudo evitar abrazarla―. Vamos a encontrarla, te lo aseguro ―prometió con ternura, acariciándole la espalda.  

    ―Es que la vez anterior fue… 

    ―Me dejé llevar por un falso impulso, lo sé y lo reconozco. Solo fueron sospechas y era cierto que no teníamos confirmado nada. Prometo ser mucho más prudente la siguiente vez ―interrumpió sus palabras, recordando y, además, aceptando que fue muy peligroso lo que intentó hacer dos meses atrás durante la celebración masónica en la logia de Dublín.  

    Fue un acto muy arriesgado el haberse escapado para irse sola hasta el área de las minas, pero en realidad creyó que la información con la que contaba, y por la que había sobornado con una buena cantidad de euros a uno de los agentes de seguridad, era certera y no una vil estafa. No pudo evitar recordar a Gonzalo, de no haber sido por él y su oportuna intervención al cubrirla y mentir por ella cuando se dieron cuenta de su ausencia, hubiera terminado por poner en riesgo no solo su vida, sino también la de Andely y la de su pequeña hermana.  

    ―A pesar de todo, agradezco mucho su valentía de esa noche, señorita ―admitió la joven―. Gracias a usted pude saber, después de casi cinco años, que ese no es el lugar donde tienen a Alejandra. Y también que, al menos por ahora, ella se encuentra a salvo. Pero me aterra pensar que esto no sea así siempre.  

    Fue imposible para la muchacha retener una lágrima al recordar a su hermana, de tan solo dieciséis años, y a la cual deseaba tener a su lado más que a nadie en el mundo. 

    ―Lo vamos a lograr y… 

    Dos golpes de nudillos en la puerta las interrumpieron haciendo que ambas dirigieran la mirada hacia ella. 

    ―¿Señorita Coleman?  

    Escucharon detrás de la gruesa madera tallada la voz de Reynier, el mayordomo de la familia, provocando que la aludida hiciera un gesto despectivo al escuchar ser nombrada con aquel apellido impuesto que tanto despreciaba. 

    ―Sí, Reynier ―respondió, volviendo a mirar a la chica frente a ella, quien se mordió el labio inferior en un gesto ansioso. 

    ―El señor Fausto la espera junto a los abogados e invitados. También se encuentra en la sala el resto de la familia, incluidos sus padres. Todos aguardan por usted ―anunció. 

    Las dos mujeres se quedaron en silencio unos segundos antes de dar una respuesta. 

    ―Por favor, comuníqueles que en breve me reuniré con ellos; pero que necesito un poco más de tiempo, Reynier ―confirmó. 

    ―Como usted diga, señorita Coleman. 

    Tras aceptar y despedirse, esperaron a dejar de escuchar el eco de los pasos del sirviente, que se alejaba por el pasillo, antes de hablar. 

    ―¿Necesita que le ayude a escoger el calzado? ―preguntó Andely con el tono de voz aún más bajo. La muchacha era siempre un manojo de nervios cuando se nombraba de alguna manera a la familia para la que trabajaba. 

    ―No te preocupes, yo me hago cargo de todo lo demás.  

    ―Como usted desee. Entonces me retiraré para que tenga tiempo y… 

    ―¿Cuándo lograré que dejes para siempre a un lado toda esa tonta formalidad entre nosotras, Andicita? ―cortó su diatriba, llamándola por el diminutivo de su nombre y reprochándole a la vez, con cariño, el que siquiera manteniendo las distancias entre ellas. Algo que consideraba totalmente absurdo.  

    Entre las dos había una complicidad mucho mayor a la de una empleada y su señora. En realidad, hacía mucho tiempo ya que el vínculo de amistad que las unía se había fortalecido. Andely aún era muy joven, tan solo tenía veinte años; sin embargo, para Adara se había convertido en esa cálida compañía de hermana menor que tanta paz y sosiego le daba en aquel lugar. 

    ―Lo siento, pero desde la última vez que me atreví a romper las normas en cuanto a nuestro trato personal, fue cuando… 

    ―Akena se sobrepasó contigo y sé que no fue nada amable, pero te aseguro que no volverá a suceder, ya que ella tiene claro hasta dónde puede llegar con ese supuesto rol de consejera al estilo monárquico que absurdamente se ha empeñado en adjudicarse ―le aclaró, recordando el altercado que se diera semanas atrás cuando su intransigente tía la escuchara conversar con ella tuteándola, sin tanta ceremonia ni ridículo protocolo―. ¿Entonces…? ―insistió, mirándola y achicándole amigable los ojos. 

    ―Está bien, Adara, intentaré evadir a tu tía todo lo que pueda, pero solo tendremos un trato informal cuando estemos a solas ―aceptó, viéndola sonreír al escuchar llamarla por su nombre. 

    Era cierto, Akena era una mujer impredecible, se detuvo a pensar Adara, y aún no sabía con exactitud qué esperar de ella. Desde que llegó allí, siempre le produjo una especie de rechazo; pero según transcurrieron los días, y junto a ellos los inesperados acontecimientos, la incertidumbre que sentía cada vez que estaba cerca de su tía materna comenzó a transformarse en una silenciosa compasión, o quizás lástima, por aquella mujer de mirada taciturna y rostro, aparentemente, en exceso severo. 

    ―Bien… Lo mejor será que me vaya de una vez y así tú terminas de arreglarte para que te presentes en el salón  

    Comenzó a despedirse finalmente Andely, recogiendo varios de los utensilios y accesorios que utilizara minutos antes para ayudarla a peinarse de encima de la mesa, la cual dividía la extensa habitación entre el recibidor y el lujoso dormitorio.  

    Mientras lo hacía, le fue imposible no reparar en el portátil abierto sobre esta, y en especial en una carta al lado del mismo, la cual, evidentemente, Adara había impreso en horas de la tarde; ya que cuando arregló por la mañana su cama, y la estancia en general, no la había visto. 

    ―¿Te volvió a escribir? ―le preguntó, sosteniendo la hoja de papel entre las manos. 

    Adara solo negó, tragando en seco, para poder pasar el nudo que en cuestión de segundos aprisionó su garganta e impedía contestarle a su amiga. 

    ―No tienes que responderme, sé lo que aún te afecta. Es solo que pienso en ella y… ―Volvió a observar las cuartillas de papel, era obvio que se trataba de uno de los últimos correos electrónicos que Adara, una vez más, imprimía antes de eliminarlo del buzón. 

    ¿Cuántos de esos tenía ya?  

    ¿Setenta?  

    ¿Cien?  

    Los primeros casi siete meses se había mantenido fiel a aquella comunicación, y ella era testigo de con cuánto amor eternizaba en una hoja de papel aquellas misivas antes de borrar sus huellas del ordenador para siempre, y de lo mucho que disfrutó de esas videoconferencias entre ella y la niña que tanto amaba. 

    ―Es solo que… 

    ―Es solo… ¿Qué? ―instó a terminar la frase a su amiga. 

    Andely levantó los ojos al rostro de quien consideraba ya como a otra hermana, entristeciéndose al instante por el profundo dolor que una vez más encontraba en los de ella. Una expresión tan triste como en cada ocasión anterior en las que hablaron del tema. 

    ―¿Piensas hasta qué punto era prudente seguirla esperanzando con la posibilidad de tu pronto regreso, Adara? Es tan solo una niña y también… 

    ―Podría ponerla en peligro. Lo sé ―terminó por ella lo que sabía que diría―. Pero también estoy segura de que no me quedaré aquí para siempre. Y tú sí conoces las verdaderas razones que me obligan por ahora a permanecer en esta… ¡Lujosa jaula! ―contestó, dándole la espalda y acercándose al impresionante ventanal que regalaba una majestuosa vista de las extensas praderas que rodeaban la propiedad de los Coleman.  

    ―Entonces eso quiere decir que, dado el momento, a tu regreso a América, si quieres reencontrarte un día con ella estarás dispuesta también a tener algún tipo de contacto con él y explicarle que… 

    ―¡No! ―contestó con firmeza, girándose de frente a Andely, al adivinar las conclusiones a las que pretendía llegar―. ¡Con él jamás! ¡Eso no tiene la más mínima posibilidad de suceder! ¡Todo lo que tenía que decirle, ya se lo dije! 

    Y a la vez que lo afirmaba, volvía a sentir aquel dolor sordo en medio del pecho que tantas veces pretendiera ignorar, al golpear su herido orgullo en su corazón sin piedad alguna. Mientras, observaba a Andely asentir con lentitud, consciente una vez más de que no la convencieron sus palabras.  

    ―¿Y no será que no es que te niegues a que te encuentre, sino que temes mucho más por él que por ti si lograra hacerlo?  

    Al terminar su pregunta, Andely la vio cerrar los ojos y pasarse dos dedos por la frente. Era un hecho que una gran verdad acababa de herirla y sorprenderla 

    ―Por favor ―inspiró profundo Adara―… Dejemos este tema, no es el momento para hablar de ello. 

    Se acercó y tomó la carta de sus manos, recogiendo también el resto de documentos esparcidos sobre la mesa, para disponerse a guardarlos en el último cajón del antiguo mueble que se encontraba a la derecha de esta. 

    ―Hay demasiadas cosas que han ocurrido en mi vida de una manera tan… precipitada que a veces creo que no seré capaz de lidiar, o plantearme, algún plan a futuro algún día, Andely ―confesó, aturdida por el rumbo que tomara la conversación. 

    ―No te angusties más… ―la tranquilizó su amiga, dispuesta a dejar el tema zanjado, por el momento―. Mejor termina de prepararte, que yo me iré ahora y enviaré a alguien para que les avise de que ya casi te reúnes con ellos.  

    Intentó calmarla pretendiendo que no le ganara la tensión. Suficiente tenía ya con lo que se avecinaba, unido al sacrificio que había tenido que asumir durante los últimos meses. 

    ―Gracias, Andely. ―Fue lo único que pudo responderle, sin siquiera ser capaz de voltearse para verla, cuando esta rozó su hombro, dándole consuelo con aquel gesto. Finalmente, la escuchó alejarse a la puerta, cerrándola al salir. 

    No fue consciente de cuánto tiempo más permaneció sin moverse frente al mueble, el mismo en el que guardara momentos antes las cartas y el resto de la documentación que le habían hecho llegar para que firmara, y de las cuales había exigido mantener en su poder las copias de cada acuerdo y compromiso adquirido. 

    Respiró profundo, buscando aliviar la presión que sentía en medio del pecho y forzándose a alejar los recuerdos que se le arremolinaban en la mente siempre que el pasado la inquietaba. Andely tenía razón, no debió alimentar esperanzas en la niña cuando su futuro era tan incierto, por eso le dolió tanto renunciar a ella para saberla a salvo de toda la podredumbre que le contaminaba ahora la vida.  

    ¡Pero cuán difícil había sido, y aún era, decirle adiós a su muñeca para siempre! Se pasó la mano por las sienes creyendo con ello espantaría los leves síntomas que comenzaban a aparecer de una posible jaqueca; pero, a la vez, volviendo a darse cuenta del tiempo transcurrido desde que se había marchado Andely, y consideró que si no se daba prisa, era muy probable que vinieran a por ella una vez más.  

    Se adentró en el amplio armario dirigiéndose a la gran variedad de zapatos, organizados por colores y que descansaban en una estantería de cristal empotrada en la pared al fondo del vestidor, para hacerse con unos muy elegantes y costosos Louis Vuitton, color turquesa, a juego con el vestido de gala de la casa de modas de Carolina Herrera, traído expresamente para ser lucido por ella ese día. 

    ¡Qué irónica era la vida a veces! 

    En otro tiempo, cuánto habría disfrutado de aquella colección de vestuario y accesorios de las más prestigiosas y reconocidas casas de diseño. Sin embargo, ahora…  

    Interrumpió el silencioso análisis con una leve mueca dibujándose en sus labios, al recordar a la flamante tía Akena derrochando orgullo y altanería dos días antes, cuando llegó el último pedido que hiciera a varias reconocidas casas de modas, y lo cual carecía ahora de total importancia para ella.  

    No podía evitar comparar lo distinto que había sido esa experiencia años atrás, cuando ella y su amiga Romina disfrutaban tanto de las compras en los exclusivos centros comerciales de Houston, especialmente en la época navideña.  

    Paseó la mirada a su alrededor, y al terminar de calzarse los zapatos se incorporó de la pequeña otomana en la que se había sentado. Se alisó la fría seda de la falda del vestido y dibujó una sonrisa un tanto irónica al imaginar lo que diría su tía si se aparecía con aquella obra de arte de la moda europea, en un estilo de corte princesa, toda arrugada a causa de su «heredada torpeza norteamericana», como tanto le reprochaba en tono despectivo siempre que tenía la oportunidad.  

    De pronto se le despertó un mezquino deseo por hacer rabiar de alguna forma a Akena, pero lo desechó de su mente. Había muchas cosas en riesgo esa noche y no era prudente hacer más difícil la velada que la esperaba. Ya bastante rebeldía demostraría a todos cuando vieran que no se recogió el cabello con el insulso tocado que le ordenaron usar.  

    ¡No! 

    ¡No iban a adsorber como parásitos todo su espíritu libre! 

    ¡Nunca, mientras pudiera luchar por evitarlo! 

    Un par de zarcillos de perlas fue lo único que aceptó llevar, dejando el resto de su abundante cabellera suelta hasta media espalda.  

    Se giró para quedar frente al espejo que abarcaba casi por completo la pared que tenía en un lateral, repasó de arriba abajo la imagen que este le ofrecía y no pudo evitar recordar a esa criatura maravillosa que alguna vez le dijo que era como su princesa favorita: Brave. Ese bello recuerdo, junto a la tristeza de continuar sin poder reconocer a la chica que un día fue en la imagen que ahora reflejaba, terminó por empujar a las lágrimas que de ninguna manera estaba dispuesta a permitir bañarle el rostro.  

    El maquillaje neutro. El atuendo de un color totalmente sobrio. La piel tersa, pero pálida y sin el brillo jovial que siempre la caracterizaba… Todo era como la puesta en escena de una manipulada comedia silente.  

    ¡Esa no era ella! 

    Sacudió la cabeza a ambos lados y cerró los ojos por unos segundos, para alejar cualquier estado de melancolía que asomara con la intención de intimidar a sus emociones.  

    ¡Era la hora del primer acto de la puesta en escena! 

    ¡Y debía ser fuerte, porque ella sería la protagonista! 

    No dilató más lo inevitable. Se hizo de un chal de seda, confeccionado del mismo delicado tejido del vestido, y de su cartera, estilo sobre, enviada desde la casa de una firma francesa que, según su tía, era muy famosa entre las mujeres monárquicas y de alto estatus social, pero ni siquiera el nombre se molestó en recordar. 

    «Respira profundo». 

    «Un paso a la vez». 

    «Levanta la mirada». 

    «Confía…». 

    Decidida, agarró el pomo de la puerta; pero justo al abrirla se encontró a una persona con los nudillos en alto, quedándose con estos suspendidos en el aire a solo segundos de golpearla. 

    ―¡Vaya! Ya me extrañaba que hubiesen demorado tanto en proseguir con el acoso. 

    Lo vio tensar la mandíbula, morderse el interior del carrillo y resoplar antes de llevarse las manos a los bolsillos del pantalón del esmoquin.  

    No podía negar que era mejor verlo vestido de gala que con todo ese atuendo negro junto a la intimidante gabardina de cuero, también del mismo color. 

    ―¿No le parece que se arriesga mucho al abusar constantemente de la paciencia de todos? ―preguntó Jonás, arrastrando entre dientes las palabras y frunciendo los labios con un gesto tan mordaz que hacía que la cicatriz que le atravesaba la mejilla le estirara la piel de una forma casi dantesca. 

    ―Creo que ahora, más que nunca, a su «dueño» no le conviene poner en peligro mi… ¿estabilidad emocional? ―ironizó ella, enfatizando el término que sabía que tanto le molestaba al referirse a su jefe y demostrándole que, en su opinión, él no era más que un perro sabueso bajo las órdenes de un desgraciado. 

    Lo vio bajar la mirada al cristalino mármol que cubría el suelo del corredor, dando golpes cortos con la puntera de la zapatilla negra, de corte inglés, que usaba.  

    Durante el breve silencio que los rodeó, Adara pudo repasarlo, analizarlo e intentar, una vez más, adivinar los motivos que movían a aquel hombre, de una estatura que impresionaba y un cuerpo como el de un guerrero medieval, a servirle con tanta devoción a un maldito asesino.   

    Jonás era como una caja de pandora: misterioso e impredecible. Su mirada ladina intimidaba todo el tiempo, pareciendo casi siempre que sus ojos se volvían dos abismos infinitos en los que creías llegar a perder la vida si estos se quedaban mucho tiempo fijos en ti. 

    Cuando lo conoció, su primer impulso fue el de salir huyendo, pero de cierta forma terminó por agradecerle la indiferencia y la hosquedad con que la trató entonces.  

    Pero ahora, que todo ya había salido a la luz y tenía claro cuál era el verdadero objetivo que la trajo a aquella tierra, las circunstancias entre ellos habían cambiado radicalmente. 

    Jonás le inspiraba temor, desconfianza y un profundo sentimiento de pánico que no estaba dispuesta a demostrarle, a pesar de encontrarse en muchas ocasiones frente a él como lo estaba ahora: con las manos heladas y estremeciéndose solo de pensar en sostenerle la mirada. 

    ―El señor Coleman me dio diez minutos para verla bajar la escalinata que da al salón. Ya llevamos de ellos cinco aquí perdidos. Así que tiene dos opciones, señorita ―amenazó, arrogante y dando dos pasos hacia ella sin levantar la vista de la puntera de los zapatos, chasqueando la lengua entre cada sílaba y con las manos todavía dentro de los bolsillos, como si estuviera con ello conteniendo la frustración que aquella mujercita le prendía en la sangre. 

    Por fin, llevó las dos piedras ónix que eran sus ojos a los de Adara, satisfecho por hacerla tragar en seco, evidentemente, luciendo incómoda.  

    —La primera opción es abrirle paso ―ofreció, haciéndole una ridícula reverencia―. Y que usted salga delante de mí, dócil, sensata y dispuesta a cumplir con su parte del trato, a la altura de toda una dama de la alta sociedad irlandesa. Pero la otra… —Dejó libre el bolsillo derecho de su elegante vestimenta para levantar la mano que sacó de este, llevándola a los rizos del cabello de Adara, enredándose, con actitud muy provocativa, un mechón entre los dedos.  

    »La segunda es montarla sobre mi hombro como una cabra salvaje necesitada de doma, sin importar qué tanto de este lujo se destroce y termine haciendo el ridículo en el salón ―amenazó, recorriéndola con la mirada de arriba abajo―. Así que, ¡vuelve usted a tener la última palabra, señorita Coleman! 

    El pecho de Adara comenzó a subir y bajar de forma precipitada; como si el aire que los rodeaba hubiese sido consumido totalmente por la ira que la dominaba a ella, junto a la evidente rabia de él. No le contestó, sabía que si se arriesgaba a hacerlo empezarían un enfrentamiento y todo terminaría peor que la última vez, en el despacho masón, cuando se atrevió a retar a aquel demonio de hombre y el momento acabó convertido casi en un holocausto de destrucción a su alrededor. 

    Se levantó una esquina de la amplia falda, y lo bordeó por el lado izquierdo, altiva, disponiéndose a recorrer el pasillo que la llevaría hasta la parte superior de la escalinata que descendía al salón de gala de la mansión Coleman.  

    El sonido de los pasos de Jonás contra el mármol del suelo le parecieron igual a imaginarios alaridos de Caronte, el barquero de Hades. Y aunque la comparación, por un segundo, le pareció patética e incluso infantil, la verdad era que solo reflejaba cómo se sentía en aquel instante: como una prisionera, o lo que era peor: una esclava del mismo infierno. 

    ―Aminore la marcha, debo avisar por el circuito interno que usted bajará en breves minutos. 

    Adara hizo oídos sordos y siguió andando hasta que una presión en el brazo casi la hace ahogar un grito. Era él agarrándola, justo en el primer escalón de los muchos que descendían ante ella. 

    ―¡Le dije que se detenga! ¡Maldita sea! ¡Es usted una cabrona pesadilla con faldas! 

    ―¡Y usted es un cerdo asesino! 

    Los dos volvieron a mirarse como si quisieran arrancarse los ojos, acompasando ambas respiraciones y, desde bandos diferentes, esperando que los gritos de ambos se hubiesen enmudecido ante el alto volumen de la música clásica que provenía del el salón debajo de ellos. 

    Jonás se le acercó como un felino, sin soltarla, y cuando estuvo lo más cerca que le fue posible de su cuello, sin arriesgarse a dejarla caer por la escalera, ya que estaba parada justo en el borde de esta, le dijo tensando la mandíbula con una fuerza casi inhumana: 

    ―¡Pues le aconsejo que se acostumbre a tener pegado a sus enaguas a este cerdo asesino! Porque… ¡No podrá beber si este matón no lo sabe! ¡No podrá dormir si antes este matón no lo autoriza! ¡Y ni siquiera podrá respirar si este criminal no se lo permite! Así que le sugiero, señorita Coleman, ¡que comience a demostrar cuán fuerte y aguerrida es para poder sobrevivir a esta cacería! ―La soltó de un tirón, provocando que terminara tambaleándose y haciéndola agarrarse fuerte de uno de los botones dorados del comienzo del barandal.  

    Mientras, sin quitar los ojos de ella, que humedecidos por el odio y la impotencia no dejaron de sostenerle la mirada, se acercó la muñeca a los labios para dar la esperada orden por el intercomunicador de circuito cerrado que llevaba en el reloj de pulsera. 

    ―Hada de América bajando. Conteo de diez segundos a partir de ahora. 

    Adara abrió los ojos como platos al descubrir el seudónimo que el servicio secreto, a partir de ese día convertido en su sombra, utilizaría para referirse a ella. Pero entonces Jonás le hizo un gesto con la cabeza para que comenzara a descender, sacándola de su abstracción de algunos segundos. 

    ―Comience a bajar y, recuerde, no olvide sonreír. 

    Escucharlo hablar con aquella indiferente mordacidad casi le provoca náuseas o, lo que hubiese sido más humillante, echarse a llorar como una niña. 

    Comenzó a descender y con cada paso los ecos de las decenas de personas que la esperaban se iban clarificando para sus oídos; pero a la vez, estos iban provocándole un inesperado vértigo. Fingió la sonrisa que tantas veces ensayara. Al final, pensó en que su mirada sería como un epitafio visual de la expresión nostálgica de la Ginevra de Vinci del gran Leonardo: triste. Melancólica. Vacía. 

    Cuando menos lo esperó, los aplausos de una multitud se hicieron un solo acorde de palmas, haciéndola agarrarse con más fuerza al barandal del último peldaño debido a lo aturdida que de pronto se sintió y de la frialdad que el sudor de las manos le ocasionara. Al ver a tanta gente sonriéndole, pendiente de ella y con caras de expectación observándola, irónicamente le hizo bien saber que desde el lugar donde bajó era vigilada por Jonás todo el tiempo. Ese pensamiento casi le hace soltar una histérica carcajada, provocando que su vulnerabilidad interior saliera del escondite donde la sepultara a burlarse de ella cuando se vio agradeciendo en silencio aquella desagradable protección. 

    La música cesó, y dos hombres vestidos simbólicamente con uniformes representativos de lo que ya sabía había sido en la antigüedad la guardia de la familia, se acercaron. Uno, con un pergamino, y un banderín con el escudo Coleman el otro, hasta ubicarse respectivamente a ambos lados de ella. Una escena que, lejos de admirable, le parecía ostentosa y ridícula.  

    ―Damas y caballeros, en nombre del antiguo ducado Coleman-Waterford, hoy, día en el que conmemoramos otro aniversario del nombramiento monárquico a los descendientes directos de esta familia por su majestad Jorge V, se hace oficial la presentación en sociedad de la heredera universal del emporio C&Vincenzo-Coleman, además de entregarle el título honorifico de duquesa de Dalkey. Les presentamos oficialmente a la señorita Adara Erín Coleman, nieta directa de nuestro fallecido señor Donovan Coleman y última descendiente del antiguo ducado en estas benditas tierras de Éire.  

    La voz del hombre se volvió un eco tan agudo y lejano que Adara creyó estarlo oyendo mientras estaba sumergida en el fondo del océano. 

    Por inercia, recibió los documentos titulares que le entregaban mientras los aplausos la ensordecían más, si eso era posible.  

    Miraba a todos lados como si pudiera encontrar a alguien que le ayudara a escapar de allí. 

    «¡Andely…!». 

    «¡Madre…!». 

    «¡Gonzalo…!». 

    Ninguno de ellos estaba en el radio visual que tenía frente a ella. Necesitó respirar profundo pero comenzó a temblar, llegando a pensar que se desmayaría. Mucho más al ver por encima de los hombros de las personas que se le acercaban para saludarla y felicitarla, y a quienes ni siquiera conocía y solo terminaba respondiéndoles con escuetos monosílabos, a una docena de lo que en su aturdimiento solo podía ver como sombras negras enfundadas en impecables esmóquines de gala. Uniéndose todos a los aplausos pero sin dejar de observar, con atención y expresión endurecida en cada uno de los rostros, cada uno de sus movimientos. 

    «Es el principio del fin, Adara. Ahora sí… ¡La suerte está echada!». 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 3 
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    ―¿Señor? 

    El peso de la mano sobre el hombro lo hizo sobresaltarse. 

    ―Disculpe, no quería asustarlo, pero es necesario que se abroche el cinturón y lleve a una posición vertical el espaldar. Ya estamos a pocos minutos de aterrizar.  

    Se frotó la frente, luego de asentir con un gesto de cabeza a la sobrecargo, observándola después alejarse para poner sobre aviso a otro pasajero que también se encontraba profundamente dormido.  

    Inclinó el confortable sillón del área de primera clase hacia delante, presionando un botón en uno de los reposabrazos de este. A la vez, daba una ojeada a su alrededor, adormilado aún, ya que inmediatamente después de subir al avión en Canadá se había dejado arrastrar, agotado, por el placentero sueño que terminó venciéndolo; y que a pesar de las imágenes confusas de una que otra pesadilla que no lograba en ese momento recordar, reconocía ahora lo necesario que había sido aquel descanso que terminó por revitalizarlo del todo. 

    Al girarse para observar por la ventanilla, la imagen de la isla de Manhattan, junto a la emblemática Estatua de la Libertad, parecía un verdadero espejismo futurista de desbordada opulencia arquitectónica visto desde las alturas. Lo obnubilaron los reflejos de las luces que comenzaban a perderse como hologramas sobre las aguas del Hudson, al comenzar a caer la tarde. Haciendo lucir impresionantes a los emblemáticos edificios mientras eran rodeados por grisáceas nubes de invierno cargadas de nieve, que amenazaban con cubrir la ciudad en poco tiempo.  

    Esperó paciente, recostándose de nuevo y cerrando los ojos cuando se percató de que el avión comenzaba a girar, buscando las señalizaciones de la pista de aterrizaje del aeropuerto J.F Kennedy. Algo que de inmediato escuchó confirmar por los altavoces al piloto, a la vez que también agradecía a los pasajeros a bordo por su preferencia, en nombre de la aerolínea, y daba datos precisos del tiempo exacto de duración que había tenido el viaje y del clima y la temperatura que en aquel momento enfrentarían todos al arribar a la Gran Manzana neoyorquina. 

    Decidió entonces concentrarse en pensar en el reencuentro que le esperaba junto a los suyos durante los últimos minutos que le quedaban antes de verlos, especialmente en el más importante: con su hija. 

    Las líneas de expresión le pareció sentirlas marcarle la frente cuando frunció el ceño por instinto, todavía con los ojos cerrados y la cabeza inclinada en el respaldar, al percibir la intranquilidad que le continuaba provocando el anuncio que tenía que hacerles a la familia. Solo pensar en ello volvió a perturbarlo; sobre todo por la reacción que su Alma pudiera tener al respecto. Pero prefirió no adelantarse a los acontecimientos y confiar en que, una vez más, terminaría contando con la comprensión de ella y de los demás. 

    Estaba siendo muy egoísta. ¡Lo sabía! Y como en otras tantas ocasiones, de un puntapié tiró nuevamente al fondo de su espíritu herido aquel sentimiento de culpa que comenzaba a querer angustiarlo de nuevo. 

    ¿Por qué no podía simplemente frenar aquella necesidad constante de huir? 

    ¿Qué era lo que todo el tiempo lo hacía escapar y mantenerse saturado de trabajo, investigaciones y misiones, cuando en realidad lo único que lograba siempre era terminar por sentirse de nuevo totalmente perdido y sin rumbo?  

    Lo sabía muy bien…  

    ¿Cómo negarlo, con esa voz de la conciencia detallándole cada una de las verdades que se negaba a aceptar para intentar salvaguardar su orgullo? 

    La velocidad y el movimiento del avión lo sacaron de su estupor al sentir la fricción de los neumáticos contra el asfalto de la pista. En pocos minutos, tras el aterrizaje, estaba junto a los pasajeros, a su alrededor, poniéndose de pie para hacerse del equipaje de mano guardado en el compartimientos sobre su asiento.  

    Agradeció entonces, en silencio, dos cosas: la primera fue que solo había subido con un ligero portafolio, y del cual se pudo hacer muy rápido. Y la segunda, que estaría entre el reducido grupo de personas que saldrían primero del avión, gracias a haber tenido la posibilidad de viajar en la clase ejecutiva debido a que a su abuelo no le fue posible esta vez enviarle el jet privado de la familia, ya que su tío todavía no regresaba de Alemania, a donde había viajado para finiquitar algunos términos acerca de la renovación del contrato de exportación de la compañía. 

    Finalmente, se vio despidiéndose de la tripulación en la puerta y saliendo a la rampa que daba al pasillo que lo llevaría hasta el área de llegadas de la terminal. Estuvo orientándose todo el tiempo por los anuncios que a su paso veía en los laterales, para prever que al llegar a la salida que correspondía al vuelo que acababa de abandonar pudiera encontrar con mayor facilidad la señalización correspondiente que lo guiaría hasta donde se suponía que ya lo esperaba la familia. 

    No demoró mucho en lograrlo. Afortunadamente, después de evadir un considerable ir y venir de viajeros por toda la extensa terminal, pudo divisar a sus padres junto a la mayor y más adorable razón de su vida: su adorada Alma. Y también a sus abuelos y a su primo Gael acompañándolos.  

    La niña, al verlo, no pudo resistirse y salió corriendo para alcanzarlo. 

    ―¡Papi, al fin! ¡Pensé que no llegabas! 

    Se le colgó del cuello en cuanto él se inclinó para recibirla en los brazos. Olió su cabello y se lo enredó en los dedos como si al hacerlo el aroma de este y de la piel de su tesoro más preciado fuera el mayor reconstituyente de paz contra todas las vicisitudes de su vida. Le bautizó de besos una y otra vez las mejillas, la frente y la simpática nariz sin dejar de mirarla, mientras su familia, en silencio, los observaba enternecidos y sonriendo ante aquella dulce y sincera manifestación de amor entre ambos. 

    ―Hum… ¡Qué rico aroma tienes, mi princesa! A flores de lavanda como cuando eras pequeña ―le dijo sin cesar de hacerle mimos con la nariz en la mejilla, por lo que la niña no podía dejar de reír. 

    ―¡Ay, papá, me haces cosquillas con la barba y estamos en público! Recuerda que ya soy una chica grande. ¡Así que compórtate! ―reclamó sin dejar de sonreírle, más cuando vio a Ignacio levantándole una ceja y achicándole los ojos ante su comentario. 

    ―Es que hueles como flor de jardín. ¡Imposible no olfatearte como un cachorro, igual a cuando eras una bebé! ¡Y además! ¡El que tengas ocho no te hace para nada mayor, jovencita! ―expresó jocoso, volviendo a hacerla carcajearse con algunas cosquillas―. A eso súmale que te he extrañado mucho. ¡Ha sido todo un siglo sin verte! 

    ―¡No exageres, papi! ¡Y no son solo ocho! ¡Son casi nueve! Además… ―enfatizó esta vez ella, divertida, encerrándole la cara al padre entre las manos―. Solo hace seis «semanitas» que regresamos los abuelos y yo de pasar las vacaciones de navidad contigo en ese «horrible congelador aburrido» que es Canadá ¡Puaf! ―le recordó con una mueca de repulsión, remarcando las palabras con simpática altanería, sin dejar de pasar por el alto el reprocharle lo mucho que le desagradaba el país en el que había decidido residir los últimos años, y al que ella tenía claro que no terminaría nunca por acostumbrarse. 

    ―Ya habías demorado mucho en castigar con tu desprecio al hermoso país del Niágara. Y mira que son bellísimas las cataratas, mi Alma. A todos les gustan menos a ti.   

    ―Pues yo se las regalo completicas a los canadienses ―le refutó con un respingo de la nariz, gesto al que él no pudo evitar sonreírle. 

    ―Usted y yo, jovencita, tenemos mucho que hablar. Tal vez entonces, cuando te cuente y te explique algunas cosas importantes, podamos llegar a un acuerdo. ¿Qué te parece?  

    Alma, por algunos segundos, se quedó mirándolo, recelosa y poco convencida.  

    Ya era una chica mayor. En pocos meses cumpliría nueve años y no se sentía para nada como la pequeñita que un día su padre decidió llevarse con él a un país del que solo guardaba grises y solitarios recuerdos. Razón por la que mucho antes de cumplir el primer aniversario viviendo lejos del que consideraba su hogar, primero en Montreal y más tarde en Toronto, a Ignacio no le quedó otra opción que permitirle regresar a Norteamérica junto a sus abuelos, al temer que la niña terminara con un cuadro de depresión infantil que acarreara a largo plazo una desestabilidad emocional en ella de forma permanente. 

    Pero a pesar de toda esa distancia interpuesta, la verdad era que no habían dejado de convivir como padre e hija nunca. Ignacio viajaba a verla casi cada fin de semana, y para lograrlo, Román, su abuelo, mandaba el jet de la familia a por él. O viajaba la niña, acompañada la mayoría de las veces por su abuela Nancy o la bisabuela Elena. Lo importante era no perder el vínculo paterno filial. Además, en todas las vacaciones, de cada temporada durante el año, siempre hacían planes para compartir el tiempo que tenían libre juntos.  

    No obstante, algo siempre les faltaba a ambos, y era precisamente de eso de lo que ninguno se atrevía nunca a dialogar, incluso cuando en los recuerdos de él, como en las memorias infantiles de su hija, seguían vivos muchos momentos hermosos de una posible felicidad que casi logran aferrar, pero que terminó escapándoseles de entre las manos para siempre.  

    Observándola, enamorado, Ignacio se concienció una vez más de que Alma se había convertido en una chica muy madura para su corta edad. Todos se lo decían y le comentaban que lejos de parecer una niña de poco más de ocho años, lucía y se comportaba como una jovencita que casi estaba por entrar en la adolescencia. Quería creer que las circunstancias de su entorno tal vez fueron las responsables de ello, ya que aun cuando el amor y los cuidados no le faltaban nunca, sí lo hacia la carencia de un hogar tradicional y una verdadera imagen materna que fuera más allá de la que su abuela Nancy o Elena se empeñaban con esmero en darle. Era un hecho que esto había influido a la hora de volverla una niña de carácter decidido, independiente y también muy intuitiva.  

    Y precisamente ahora, era esa intuición, por muy infantil que fuera todavía, la que le decía que su padre traía una nueva noticia entre manos para ella, y que lo más probable era que tampoco esta vez, como sucediera en otras ocasiones anteriores, lo que pensaba decirle iba a ser de su total agrado. 

    Alma fue a responderle a Ignacio, pero en ese momento sus abuelos interrumpieron su intento al acercarse para finalmente darle ellos su bienvenida. 

    ―A ver si esta traviesa me deja por fin saludarte, hijo ―intervino Nancy, la madre, dándole un abrazo, emocionada por tenerlo por fin junto a ellos. 

    ―Es que esta muchachita acapara al padre como si fuera de su total propiedad. Ven y déjame besarte todo lo que yo quiera ahora, mi Nacho. 

    Esta vez fue la abuela Elena quien lo tomaba por los hombros y le estampaba un beso en cada mejilla, como si aún fuera el universitario veinteañero al que le preparaba churros de mantecado cada domingo cuando iba a visitarlos desde la universidad de Stanford a Houston.  

    ―¿Cómo ha ido el viaje, muchacho? Perdón por no poder mandar a nuestro Chascarrillo a por ti, pero tu tío anda con su mujer creyéndose que son dos jovencitos quinceañeros de luna de miel por Europa. ¡Esta es la reunión internacional de negocios que más ha durado en la historia de esta familia, joder! ―se disculpaba el abuelo mientras todos se reían por escucharlo mencionar el chistoso nombre del que fuese alguna vez su caballo favorito, y con el que ahora había decidido bautizar la reciente nueva adquisición de los Alcázar: un jet Falcón 9000DX de la firma Boeing. 

    ―¿En serio, abuelo? ¿Chascarrillo? ―Ignacio casi escupe la carcajada. 

    ―No hay poder humano que logre convencerlo, hijo ―le comentó Octavio, su padre, levantando ambas manos al acercársele, en señal de rendición y respecto a Román y para darle la bienvenida también con un abrazo―. ¡Y lo que es peor! Quiere escribirle el puto nombrecito a nuestra magnifique nave familiar en cada ala. ¿Puedes creerlo? ―continuó este, recibiendo a su vez una palmada en el hombro de parte del patriarca, quien los veía a todos aguantarse con mucha dificultad la risa.  

    Mientras, Elena, risueña a su lado, le regalaba una caricia condescendiente a su frustrado marido, frotándole el antebrazo. 

    ―¡Todos son unos insensibles! Chascarrillo fue un ejemplar de alto rendimiento. Un pura sangre que en el hipódromo de Houston era capaz de… 

    ―¡Ganar ocho carreras en el Festival de la Herencia Hispana de Texas de manera consecutiva, y seis medallas ecuestres de oro! ¡Todos lo sabemos, abuelito Román! Pero «chascarrillo» no es un nombre elegante para nuestro avión. Ya te dije que lo mejor es llamarlo Beethoven o quizás El Vivaldi, por ejemplo ―lo interrumpió Alma, de manos en la cintura y con los ojos en blanco, provocando que todos se echaran a reír sin poder contenerse más en pleno sala del aeropuerto y siendo observados por más de un viajero que pasaba por su lado, a causa de la chistosa expresión de niño regañado causada por la pequeña bisnieta de Román Alcázar, al escuchar la intervención y la idea de los posibles nombres para su «juguete favorito» que recomendaba con orgullo la artista musical de la familia. 

    ―¡¿Y tú?! ¿Acaso tendré que sacar una cita con el señor presidente del emporio Alcázar Enterprise para que le permita a mi querido primo despojarse de su impoluta pose ejecutiva y acercarse a recibirme como Dios manda? 

    Ignacio dio varios pasos hasta donde Gael los observaba en silencio, pero sonriendo todo el tiempo por los simpáticos diálogos de la familia que tanto amaba. El apretón de manos, seguido de un fuerte y sonoro abrazo fraterno entre ellos no se hizo esperar. 

    ―¡Al fin te tenemos con nosotros, doctor! Y esperamos que esta vez sea para siempre.  

    Ignacio lo observó por unos instantes, dejando la palma abierta en la mejilla de quien consideraba el hermano varón que la vida no le diera biológicamente y que el corazón había decidido aceptar, pero también evadiendo confirmar lo que su primo daba por hecho, al cambiar el rumbo de la conversación. 

    ―¿Y dónde dejaste a esa criatura bella y perfecta que tienes por equivocación como esposa? ¡Dime que ya se cansó de ti y tengo alguna oportunidad yo ahora! No te preocupes, que la pequeña Lou está también enamoradísima de su tío Nacho ―lo mortificó como ya era su costumbre desde hacía tiempo al referirse así a Romina, el amor de Gael y su total y absoluto talón de Aquiles. Junto a la hija de ambos, la pequeña Lourdes, de tres años y medio. 

    ―¡No me hagas odiar tu regreso tan pronto, cabrón, y terminar por amordazarte la boca de un puñetazo! ―le contestó Gael imitando un enojo que estaba muy lejos de sentir mientras le empujaba el hombro, con la risa jugueteándole en la comisura de los labios como cuando eran jóvenes de preparatoria y bromeaban entre ellos por cualquier tontería que dijera Ignacio, solo con la intención de sacarlo de su habitual apatía de aquel entonces. 

    ―Romina se quedó ultimando con Viviana y el personal los detalles de tu cena de bienvenida, hijo. ¡Y bueno! La verdad es que también pasó de acompañarnos hasta aquí para no exponer a la pequeña Lou a las bajas temperaturas de hoy y, así, no correr el riesgo de que a este papacito exagerado y paranoico se le provoque un infarto por culpa de tanta sobreprotección.  

    »Especialmente con la niña, que hace unas semanas padeció un simple resfriado y al exagerado de tu primo solo le faltó construir una burbuja espacial térmica a la pobre chiquilla, e irse a invernar ahí con ella de por vida. ¡Por Dios sagrado! ¡Casi nos enloquece a todos! ―ironizó, dramática, Nancy, al recordar las medidas extremas de Gael, al que observó, jocoso, entrecerrarle los ojos con gesto amenazante. 

    ―No esperaba menos de él en su rol de papá, madre ―le contestó Ignacio riéndose, y también ganándose otro codazo de parte del aludido. 

    ―Bueno, mejor ya vamos andando. Erick acaba de mandarme un mensaje diciéndome que el clima amenaza con empeorar, y el tráfico hasta Upper East Side puede estar muy denso a esta hora ―acotó Román mirando su Rolex. 

    ―¿A Upper East, abuelo? ¿Acaso enloqueciste y esta vez has reservado el mismísimo Vauclase Restaurant en su totalidad? ―preguntó Ignacio al confirmar que, aparentemente, había cambios en el itinerario y ya no se dirigirían al hotel donde hasta ese momento pensaba que se hospedaría toda la familia durante su estadía en la ciudad. 

    ―No, papi. El abuelito Román ha comprado una nueva casa aquí en New York. Es en el último piso de un edificio muy muy alto, para pasar vacaciones y celebrar navidad. Estoy segura de que te encantará cuando la veas, porque desde uno de sus balcones de cristal se puede ver todo el Empire State ―reveló Alma sin reparar en el suspiro colectivo que dejaron escapar todos al escucharla arruinar la sorpresa que tenían preparada para su padre. 

    ―¡Vaya! Entonces los Alcázar ya tenemos «un nido» en la capital del mundo ―exclamó Ignacio, levantando, pícaro, una ceja varias veces.  

    ―¡Alto ahí, Casanova! Que como bien dijiste, ¡es la casa familiar de los Alcázar en New York! Así que ni te afiles los colmillos ―refutó Román. 

    A todos les habían llegado los rumores de lo libertino y cotizado por las féminas canadienses que se había vuelto el reconocido y famoso doctor Alcázar, aunque preferían no indagar en el tema. La última vez que lo hicieron, la parquedad dio paso a la frustración que sabían que este cargaba a cuestas desde hacía tiempo, lo cual provocó que esa misma noche tomara un vuelo de regreso a Toronto para alejarse y volver a poner distancia entre la que ahora era su realidad y un pasado que seguía marcando su vida, a pesar de negarse a demostrarlo y mucho menos admitirlo. 

    Después del silencio que se hizo entre ellos por algunos segundos, fue Elena quien se atrevió a romperlo.  

    ―¿Vamos ya caminando hasta donde esta Erick, cariño? ―preguntó a su esposo, respondiéndole este aceptando lo que proponía con un movimiento de cabeza. 

    ―Veo que continuamos con seguridad personal extra. ¿Sigue siendo necesario, abuelo? ―indagó Ignacio al reparar en dos sujetos a corta distancia que miraron hacia ellos, asintiendo también, discretos, a un gesto que Román les hiciera.  

    Iban con un atuendo informal, razón por la que habían pasado desapercibidos para él. Cuando todos se encaminaron hacia la salida, Ignacio se percató además de como los dos hombres se acercaron para seguirlos de cerca. 

    ―Es solo para darle tranquilidad a este viejo, Nacho. Y espero que toda mi familia lo comprenda ―explicó mientras se pasaba a caminar al lado de él y le tiraba el brazo sobre el hombro, sin dejar de estar atento a cómo delante de ellos su bisnieta iba de la mano de Gael, conversando entretenida, y su nuera y Elena le seguían los pasos, cada una de un brazo de su hijo Octavio. 

    »La empresa ha evolucionado estos últimos años como ni siquiera nuestras más ambiciosas expectativas imaginaron, cuando firmamos la sociedad con la multinacional alemana. Pero así como hemos avanzado nosotros, también lo sigue haciendo la codicia y la maldad humana, hijo. Desdichadamente. Por eso les suplico que no discutan mis decisiones en cuanto a la protección de quienes más amo en la vida.  

    Ignacio solo asintió, no era nadie para reprocharle a su abuelo esa necesidad de salvaguardar constantemente el bienestar personal de cada uno de ellos. Además, para Román Alcázar, ese había sido un tema infranqueable y sin derecho a discusión durante los últimos años. No sería él quien lo intentara convencer de lo contrario ahora. Comprendía que tenía sus razones en lo que alegaba. Imposible ignorarlo.  

    La empresa había multiplicado su valor adquisitivo casi tres veces respecto a años anteriores, y ese era un motivo más que suficiente a tener en cuenta a la hora de la seguridad personal de todos ellos, especialmente de los que más tiempo pasaban alrededor del abuelo. Él seguía siendo considerado uno de los empresarios más renombrados del país dentro de la industria de la construcción y la exportación, y también era cierto que, aunque la familia seguía optando por mantener un perfil social bajo, a veces esto se volvía una misión imposible, como las veces en las que el apellido Alcázar fue nombrado públicamente. 

    No más de diez minutos demoraron en traspasar las puertas de apertura automática que daban al garaje de la zona sur del aeropuerto. Ignacio le explicó a su padre que todo el equipaje lo había despachado por servicio de entrega privada al hotel Hilton, en el que pensó que se hospedarían, y Octavio inmediatamente comenzó a hacer las llamadas pertinentes para actualizar la dirección correcta a donde debían ser entregadas las pertenencias de su hijo. 

    Tres todoterrenos, Land Rover, esperaban a la familia en cuanto salieron de las instalaciones de la terminal. Uno de ellos lo ocuparon las mujeres junto a la niña, quien a pesar de querer ir con el padre, se decidió a viajar con las abuelas para poder llamar por teléfono a la casa y hablar con Romina, o con su tía Viviana, para preguntarle acerca del recibimiento de su papá sin que este escuchara los pormenores. Román las acompañaba a ellas, mientras que Octavio, Ignacio y Gael los seguían en el segundo auto. El tercer vehículo lo ocupaban los guardaespaldas, que cerraba la comitiva. 

    ―Entonces… ¿Dejamos esta vez a alguien especial en Canadá? 

    La pregunta de Gael se escuchó sigilosa, como quien lleva mucho tiempo pensando en cómo abordar un tema prohibido y finalmente se atreve a hacerlo; pero sin deshacerse del todo de la aprensión que padece al imaginar la escueta o inadecuada respuesta que recibirá. 

    ―La verdad, sí… ―le respondió Ignacio sin girarse para mirarlo, manteniendo la vista a través del cristal tintado de la ventanilla, viendo con desgana pasar a la eclíptica ciudad de las luces y grandes multitudes caminando por las avenidas. Especialmente esa noche, que era todo un reto humano enfrentarse al gélido aire que pretendía con su despiadada ventisca castigarla. 

    ―¿Y…? ―insistió Gael, constatando de reojo que su tío Octavio continuaba usando los auriculares mientras atendía una llamada telefónica desde el asiento del copiloto. Sabía que a Ignacio hacía mucho tiempo que no le gustaba entablar temas acerca de su vida privada en presencia de ninguno de sus padres. 

    ―Y nada. Tan solo que no te equivocas. Sí, dejé en Toronto a alguien muy especial ―confirmó, esta vez mirándolo―. A una paciente, Elizabeth Otoniel. Una chica de solo dieciséis años a la que le logré salvar la pierna derecha después de un aparatoso accidente de esquí. Por cierto, acabo de recordar que debo llamar mañana a mi asistente de cirugía para que me informe de cómo va su evolución. Hoy debió comenzar con la hidroterapia oclusiva de apoyo muscular ―concluyó, indiferente, volviendo a dirigir la vista hacia las calles que se perdían fugaces detrás del vidrio, no sin antes dejar de escuchar el suspiro de resignación que escapara del pecho de su primo. 

    Sabía que Gael aún no se libraba de la culpa por haberle ocultado las circunstancias que rodearon el nacimiento de su hija y, sobre todo, el papel que jugó Adara en este. Y a pesar de que en muchas ocasiones él le había asegurado que todo estaba olvidado, siempre que se veían podía notar el pesar que todavía lo mortificaba.  

    A raíz de enterarse de la verdad y asimilar el terrible error que había cometido al ofender, juzgar y dudar de la integridad de Adara, el mundo, literalmente, se le vino encima.   

    De golpe cayó sobre él la confirmación del gran sacrificio que su indomable pelirroja había hecho para lograr la completa felicidad de Gael y de quien consideraba como a una hermana: Romina. Y entonces fue cuando el amor que sentía, impetuoso, audaz y dominante como aquella mujer que se lo provocaba, casi lo asfixia al unírsele la profunda admiración que sintió por ella. 

    Pero no solo no logró llegar a tiempo para detenerla e impedir que abandonara América antes de darle la oportunidad de escucharlo, de suplicarle si era necesario, sino que, además, los meses que siguieron a su partida se convirtieron en un verdadero infierno para él. 

    Casi enloqueció de desesperación, y todos en la familia terminaron pagando sus frustraciones. Contrató un servicio privado de investigación, que solo llegó a arrojar muy escasas pistas de su supuesto paradero en Irlanda. Viajó a Dublín en el mismo año en el que ella lo hizo. También a Florida, con los pocos datos que tenía de su familia, más otros que la esposa de su primo aceptó finalmente compartirle. Pero de nada sirvió, los parientes sabían lo mismo que él: que se había ido a vivir a Irlanda. Parecía que la tierra se había tragado a su Ginger o, lo que era peor, que simplemente era ella quien no quería ser encontrada. Redes sociales, teléfonos y direcciones, todo posible contacto quedó en la nada al igual que ella en pocos meses. Romina era la única que en contadas ocasiones recibía algún esporádico correo electrónico, y después de mucha insistencia, logró que le diera la información, ya que ella también estaba consternada y preocupada por su amiga. Pero terminó nuevamente cayendo en un abismo cuando todos sus intentos de comunicación fueron devueltos o rechazados.  

    A su regreso a Canadá, el resentimiento no demoró en manifestarse en su día a día. El dolor, la rabia y la agonía que le provocaba sentirse el único culpable de su propia desgracia eran como arrastrar la más triste de las penitencias. Cada hora era una carga que llevó a cuestas como una lápida, y de la que sentía que no podría deshacerse jamás. Llegaron muchos momentos donde la soledad se convirtió en la peor de las aliadas y el trabajo en el único sostén de su cordura. 

    Ocho meses y veintitrés días lo arrastraron con dolorosa indolencia, lentamente, sin piedad ni esperanza alguna, como verdugos queriendo llevarlo por el más oscuro y depresivo túnel. Hasta ese día en el que… 

    Se pasó la mano por la frente y repasó con la vista su alrededor. Vio que Gael enviaba un mensaje de texto mientras su padre, al lado del chófer, continuaba la conversación telefónica diciéndole en ese instante a alguien que estaban ya a unos quince o veinte minutos de llegar a su destino.  

    Y viéndolos a ellos no pudo evitar sentir removerse en su interior una sensación de dolor y fracaso. Esa de la que nunca había podido librarse, provocando que el tan desagradable escalofrío regresara una vez más a recorrerle la espalda al visualizar en los recuerdos, sin proponérselo, lo que tanto había intentado borrar durante mucho tiempo sin obtener éxito alguno… 

    ¡Volvía a sentirse golpeado de nuevo! 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 4 
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    Toronto, Canadá  

    Años atrás… 

      

      

    La guardia había sido extenuante, no tenía idea de cómo la pudo terminar. Mucho menos cuando necesitó mantener toda su energía concentrada en la cirugía de emergencia de un paciente accidentado que llegó con un severo traumatismo de hombro, y al que creyó perder en la mesa de operaciones en varias ocasiones; ya que el sistema circulatorio amenazó con colapsar no menos de tres veces sin que concluyera todavía la reparación de varias arterias vasculares del músculo desgarrado. 

    Llegó al edificio del hotel residencial, donde la firma le había asignado uno de los pent-house, pero apenas era capaz de moverse cuando el chófer del CRIJST (Centro Jewish de Investigación Científica y Traumatología de Toronto) le abrió la puerta del auto. Le agradeció al buen hombre, y en el pensamiento también a su amigo Darío, quien fue el que insistió en que no condujera y terminó pidiendo que esa noche lo llevaran a casa. La verdad era que de ninguna manera hubiera podido hacerlo, menos después de treinta y seis horas sin dormir.  

    Casi a rastras, un paso a la vez y con el agotamiento recorriéndole hasta la punta de los cabellos, atravesó el lujoso vestíbulo del Ritz Carlton buscando pasar inadvertido hasta el ascensor privado, que lo llevaría a uno de los últimos pisos del fastuoso rascacielos. Cuando las puertas se abrieron y entró, se recostó contra una de las paredes, inclinando la cabeza hacia atrás, para esperar con los ojos cerrados y vencidos por el cansancio a que estas se abrieran a pocos pasos de donde lo esperaba su madre, seguramente con una cena caliente y apetitosa, y su hija, quienes llevaban varios meses siendo su única compañía. 

    Al entrar al apartamento todo lucía impecable, como de costumbre. Dejó el portafolio en el sillón más cercano, junto a lo que cargaba como un bulto estrujado emanando el aroma de su habitual colonia mezclado al sudor acumulado por las largas horas de trabajo, y que no era otra cosa que su bata de galeno, la corbata y la chaqueta del traje. Ya que ni para deshacerse del vestuario médico y dejarlo en la oficina del hospital, donde habitualmente lo recogían para llevarlo a la tintorería, había tenido ánimos antes de salir del centro médico. 

    Se dirigió al área del comedor y vio que la mesa estaba lista, con la vajilla dispuesta en cada uno de los tres lugares de siempre, esperando por él. Debajo de un decorativo plato que contenía unos apetitosos bolillos de vegetales que no pudo dejar de probar, llevándose uno de ellos entero a la boca y degustándolo hambriento, se encontraba una nota de Emily, la chica que venía tres veces por semana a ayudar a su madre con los quehaceres y también con el cuidado de Alma. Le explicaba los pormenores del menú para esa noche y dónde podrían encontrar todo lo que había dejado preparado. Imaginó entonces que Nancy había estado ocupada, quizás hablando con con su padre, en Estados Unidos, o en el cuarto de baño cuando Emily se retiró. 

    El estómago le rugió al recordarle que un par de emparedados de atún y dos jugos de duraznos eran todo lo que había alimentado su cuerpo en más de veinticuatro horas, haciendo que el agotamiento volviera a golpearlo y le provocara frotarse la nuca en un suave masaje; así como estirar los brazos, los cuales volvía a sentir entumecidos. Decidió entonces llegar a saludar de una vez a su hija, planeando luego sumergirse en la bañera, agregarle suficientes sales y disfrutar del hidromasaje que esta le brindaría, al menos durante media hora.  

    ¡Todo en ese orden lo necesitaba de inmediato!  

    La habitación de Alma era la más espaciosa y de mejor vista de las tres con las que contaba el pent-house. Desde allí se podía disfrutar de todo el centro de la ciudad. Los amaneceres, nítidos y brillantes, que se visualizaban a través del gran ventanal cada mañana, eran todo un espectáculo que merecía ser recordado siempre. Cuando le mostraron el lugar, decidió enseguida que ese sería el cuarto reservado para su pequeña. Era consciente de lo que le estaba costando a la niña adaptarse al nuevo país y a las nuevas rutinas de vida, por eso todo le parecía poco para buscar siempre hacerla feliz.  

    Se pasó las manos por la cara un par veces, según se encaminaba a la puerta de la habitación, y también por el pelo para que ella no confundiera el rostro agotado, que era un hecho que lucía, con una expresión de nostalgia o de tristeza, como le había expresado en ocasiones anteriores, provocándole un dolor infinito al ver la carita de angustia de su dulce ángel debatiéndose en decidir si creer o no en la explicación que siempre le daba acerca de su extenuante y sacrificado trabajo en el hospital. 

    Ya en el umbral, se sonrió de lado al volver a escuchar, muy bajo, un diálogo entre los personajes de la película infantil que no dejaba de disfrutar Alma cada noche. Prácticamente había memorizado cada parlamento, y reconoció con pesar que desde los últimos meses él siempre había evitado volver a ver junto a ella ese animado: Brave.  

    Esto le hizo cerrar los ojos por unos segundos, abrumado, pero resignado ya a no poder hacer nada al respecto, mucho menos si era algo que terminaría por herir a su tesoro. 

    Pero lo que no se había esperado nunca, era que acto seguido a deshacerse de su reproche interno, un golpe de pánico absoluto lo recorriera y terminara quedándose rígido con la mano en el pomo de la puerta, ya entreabierta, al escuchar aquella voz detrás de ella que se convirtió en un solo segundo en la misma sensación que le hubiese provocado recibir un disparo en medio del pecho. 

    ―Pero yo te extraño… ¿Nunca vas a regresar? 

    ―Lo sé, mi princesita, y no sabes cuánto te extraño también yo; pero sabes que no pueden existir mentiras entre nosotras. Por eso, lo que si te prometo, es que si regreso un día, serás tú la primera en saberlo. ¿De acuerdo? 

    ―Pero a mi papi le mentimos. Él no sabe que hablamos por la computadora cuando no está, y tampoco que nos vemos con la camarita que me regaló el abuelito Román en mi cumpleaños. 

    ¡Silencio! 

    ¡Dolor! 

    ¡Rabia! 

    ¡Desesperación! 

    Creyó que la pared no era suficiente para sostenerlo al dejarse caer de lado contra ella, y los dedos parecían querer fundirse con el metal del pomo que aferraba con toda la fuerza que la muñeca le permitía.  

    Por unos instantes, se perdió algunas palabras de aquel diálogo que lo estaba consumiendo de ansiedad, y que como un espejismo ocurría a tan solo pocos pasos de donde estaba, al tener que concentrarse antes en repetirse que allí también se encontraba presente su pequeña Alma, y no era una opción dejarse llevar por el volcán de emociones enfrentadas como fieras heridas que lo embargaba. 

    Lo más sigiloso que pudo entró en la habitación sin necesidad de abrir mucho más la puerta. Una insana necesidad de seguirlas escuchando se adueñó de todo su ser, a pesar de que, por otro lado, moría en silencio por ver aquel rostro que con tanta desesperación había deseado durante meses tener frente a él, aunque fuera así, como ahora lo tenía su hija ante ella, a través de una fría pantalla en la más absurda y cruel distancia. 

    ¿O acaso ya no era tanta esa lejanía? 

    ¿Habrá regresado a América?  

    ¿De visita quizás? 

    ¿Desde cuándo había vuelto al país y él no lo sabía? 

    ¿Contactaría con Gael? 

    ¿Acaso con Romina? 

    ¡No! Ellos no lo hubieran mantenido al margen nuevamente, menos cuando sabían lo que significaba para él. 

    ¿O sí? 

    La verdad era que si ponía en una balanza el peso de lo que Adara había hecho por ellos, sin dudas esta se inclinaría a favor suyo. No podía negarlo, comprendía ahora que continuaran aceptando lo que ella les pidiera hacer sin objeción alguna, ante eso no podía ya reprochar nada, menos siendo él también padre. Al principio le costó mucho entenderlo. La frustración y el dolor no lo dejaron ser justo, objetivo; pero ahora era consciente de que si hoy su primo y Romina contaban con una familia completa y feliz, gran parte de esa felicidad se la debían a su pelirroja.  

    ―¿Mi pelirroja…? 

    Se estremeció al repetírselo, y se maldijo por cancelar el servicio de investigación que había contratado meses antes para lograr dar con ella. Quizás, si no lo hubiera hecho, llevado por el orgullo herido y la decepción por no encontrarla, contaría ahora con las respuestas precisas para todo el cúmulo de interrogantes que le estaban cayendo encima, atormentándolo. 

    ―Entonces, ¿ya no quieres más a mi papi? ¿Él se portó mal? Si es eso, te prometo que le doy una «regañina», como dice mi abuelita Elena cuando se enoja con el primo Gaelito porque no baja a la pobrecita de Lourdes de los brazos un solo momento para que camine solita. Dice que porque tiene miedo a que se caiga, se haga un rasguño o se dé un golpe. Y mi abuelita le responde que el golpe se lo dará ella a él en su cabeza dura y testaruda, y también ¡una «regañina» bien fuerte!, como siga asfixiando a la bebé. ¡Es que está loco Gaelito, Ada! 

    ¡La risa dulce y chillona, escuchada tras la inocente anécdota familiar de Alma, le aceleró el pulso a Ignacio como si del pecho le fuera posible dejar escapar mil gritos de júbilo! 

    Las manos le empezaron a sudar igual que a un adolescente, y por instinto comenzó a frotárselas contra la tela del pantalón. Aún seguía al lado de la entrada sin atreverse a mover ni un músculo, pero temiendo a la vez que la milagrosa oportunidad que tenía frente a él, después de tantos meses, se le escapara nuevamente. 

    ―No me respondiste si ya no quieres a mi papá. ―Volvió la niña a preguntar, y a Ignacio le pareció que el tiempo se detenía. 

    El coqueto escritorio de su hija, de color marfil, como el resto de los muebles del cuarto, estaba ubicado al fondo de la extensa habitación, después de la cama y junto a un librero a juego, diseñado como un castillo. Por más que intentara buscar trasladarse hacia una esquina no podría llegar a ver la pantalla del monitor sin ser descubierto antes, razón por la que tuvo que conformarse con contar en silencio cada segundo que pasó hasta que Adara le diera su respuesta a la pequeña. 

    ―Por supuesto que quiero a tu papá, cariño. Él es muy bueno y lo que más deseo es que siempre sea feliz.  

    ¡Directo al pecho como una estocada le cayó aquella respuesta! 

    ¡¿Que sea feliz?! 

    ¡Maldita sea!  

    ¡¿Dime cómo demonios lo logro sin ti, Ginger?! 

    ―¿Ya mi papi no es tu príncipe? Como aquel día cuando fuimos a comer algodones de azúcar a la feria en Houston, y él nos compró una corona a cada una. ¿Recuerdas? Dijo que yo era la princesa y tú la reina. 

    El silencio que se adueñó del lugar parecía querer empujar las paredes en la que los tres, de formas tan diferentes, se mantenían juntos y ausentes a la vez.  

    ―Es un recuerdo hermoso, cariño, y yo quiero que siempre… 

    ―Mejor contéstale a Alma con sinceridad. No son las palabras a medias lo que consigue que entendamos mejor las circunstancias que vivimos, especialmente, si estas ocurren en nuestra infancia. 

    ¡Rudo! 

    ¡Brusco! 

    ¡Cabrón! 

    ¡Herido! 

    Así le nació salir de su anonimato para formar parte de aquel diálogo al percibir las dudas de Adara en cada palabra y no escuchar lo que quería de ella.  

    ¡O lo que su instinto le decía que evadía confesar! 

    ¡Se negaba a creer en aquella frialdad y en el vacío con el que buscaba disfrazar cada frase! 

    La niña se giró al escuchar la voz del padre, y al verlo acercarse desde la entrada, detrás de ella, quiso decirle algo; pero Ignacio, intuyendo que la había asustado al evidenciar que acababa de descubrir el secreto que tan celosamente le guardara hasta ahora, se adelantó y llegó hasta la pequeña para besarla en la frente y así tranquilizarla, todavía sin atreverse a mirar el rostro que detrás de una insulsa pantalla había quedado impávido de la impresión que le produjo oírlo llegar.  

    Por instinto, Adara quiso huir, cortando la comunicación de inmediato; sin embargo, determinó que Alma no se merecía que actuara de esa manera tan inmadura. Aunque no podía tampoco negar toda la angustia y la añoranza que en ese instante la embargaba al verlo de nuevo, después de tanto tiempo, y estando ahora tan cerca y tan lejos a la vez. 

    Le dolió mucho reparar en la expresión tan agotada que reflejaba en el rostro. Alma, en las prolongadas conversaciones de los últimos seis meses, tiempo que hacía desde que decidió comunicarse con ella, debido a la tristeza que le causó la carta que, por casualidad, un día descubrió de parte de la niña enviada a su antigua dirección de correo electrónico, le había contado que su papá trabajaba mucho y que apenas podían pasar tiempos juntos. Ahora lo estaba constatando. Ignacio parecía realmente cansado, las marcadas ojeras daban fe de ello, y, aunque bajo aquella camisa, un tanto desarreglada, todavía se marcaba un pectoral trabajado y firme, era evidente que había perdido peso desde la última vez que se vieron.  

    ―Lo siento mucho, papá, yo no quería que supieras para que no estés con tu carita triste de nuevo, porque Ada no puede venir a vernos. Está trabajando muy, muy lejos. ¡En Irlanda! Cerca de donde vive la familia de la princesa Brave. 

    ¡Un jodido nudo, como el peso de una roca, fue lo que se formó en segundos en el pecho de Ignacio! 

    Sin dejar de acunar el rostro de su hija entre las manos, acuclillado frente a ella para quedar a la altura de la silla donde permanecía aún sentada, lentamente desvió la mirada hacia el monitor, y cuando sus ojos se encontraron con los de ella el corazón se le quiso escapar del pecho. Lo peor era que todo sonido a su alrededor enmudeció para darle paso a sus desesperados latidos.  

    Y ya nada más importó… Todo reclamo terminó muriendo en los labios, volviendo efímero y sin sentido cualquier rencor o dolor guardado en el tiempo ante aquel rostro de ojos almendrados, mirada asustada, enmarcado por los rizos de una cabellera tan roja y arrogante como la más ardiente de las hogueras. La misma que en ese instante lo incendiaba de pasión, lujuria, pecado y el más grande amor al mismo tiempo. 

    ―No estás enojado. ¿Verdad? ―preguntó Alma, analizándolos a ambos mientras pasaba del rostro de su padre al de su querida Adara, detrás de la pantalla. 

    ―Contigo jamás, mi vida.  

    ―Con Ada tampoco lo estés. Ella me ha estado haciendo compañía durante el tiempo que trabajas en el hospital por las noches. Hasta me ha contado cuentos de princesas de Escocia que yo no conocía. 

    Ignacio no pudo hacer más que cerrar los ojos ante aquella inocente confesión, inspirando profundo para que le llegara el aire que comenzó a faltarle, y sin percatarse de que detrás de aquel frío e impersonal monitor la expresión de su Ginger era la misma. 

    ―No te preocupes, mi cielo, que no estoy enojado con nadie ―le aseguró a la niña, buscando fuerzas para continuar con la ecuanimidad que hasta ahora había logrado mantener solo por ella―. Ahora, por favor, ¿me permites hablar con Adara un momento?  

    ―Discúlpame, Ignacio, pero no creo que pueda por más tiempo estar con… 

    La mirada que él le dirigió a través de aquel vidrio relegó de pronto sus palabras al fondo de un tímido silencio, con la misma fuerza que hubiera ocurrido si en realidad estuviera a un paso de tocarlo o de dejarse arrastrar por él a donde quisiera.  

    Para Ignacio no fue diferente… Se quedaron mirando por unos segundos, estremeciéndose ella ante los ojos de aquel verde infinito que volvían a intimidarla, y él maldiciendo a aquella absurda circunstancia que no le permitía aferrarla a sus brazos o amordazarla si era necesario para no perderla de vista jamás. Podía parecer increíble, incluso inaudito para cualquiera, pero no creía que nunca antes dos miradas hubiesen convertido en algo tan insignificante miles de millas de distancia entre dos personas. 

    ―¿La abuela Nancy sabe que hablas con Adara? ―preguntó Ignacio, volviendo a mirar a su hija y negado a creer que su madre estuviera enterada y no le hubiese advertido. 

    Alma le contestó negando con la cabecita, a la vez que bajaba la mirada a sus manos, observándolas entrelazadas a las del padre. 

    ―¿Qué le decías entonces a la abuela cuando venías a tu habitación a conversar por el computador? ―indagó de nuevo, pero esta vez con un tono de voz aún más suave y dulce. 

    ―Que hablaba con una amiga del nuevo colegio. A ella le gustó después que lo hiciera, porque dice que ya no me veía tan triste. Tú sabes que este Canadá feo no me gusta, papi. Y también te lo dije a ti. ¿Verdad, Ada? ―Levantó sus ojitos hacia ella de nuevo, buscando su apoyo, pero la muchacha, superada por el momento, solo pudo asentir en silencio, confirmándolo. 

    ―Muy bien… ―Suspiró Ignacio―. Ahora sí, por favor, ¿podrías dejarnos hablar a Adara y a mí? Te prometo que luego lo haremos tú y yo, y podrás decirme todo lo que no te gusta de aquí. ¿Sí, cariño? Quizás podrías ir con la abuela Nancy y ayudarla a poner la mesa, para que en un rato más podamos cenar los tres juntos. ¿Te parece bien? 

    La pequeña pensó meditarlo por un momento, pero al ver la leve sonrisa que Adara le dedicara, se inclinó al monitor y puso su manita abierta sobre la superficie de este, esperando que la chica pelirroja que tanto quería hiciera lo mismo, uniendo la suya a la de ella desde el otro lado del océano. Así se habían acostumbrado a despedirse siempre, y cuando Ignacio vio ese gesto entre ambas, sintió que algo se le quebraba por dentro. 

    ―¿Volvemos a hablar muy pronto? 

    No hubo respuesta, las emociones encerraron como piedras las palabras en la garganta de Adara, y solo pudo volver a asentir con la cabeza. Mientras veía de reojo a Ignacio, ahora de pie, dándole la espalda a su imagen tras la pantalla. 

    ―Bueno, entonces me voy a ayudar a mi abuela. Te quiero mucho, Ada ―dijo sin más, dándole un rápido abrazo por la cintura a su padre, al pasar por su lado, y saliendo de la habitación para dejarlos solos. 

    ¡¿Cómo enfrentarse a ella en esas condiciones?! 

    ¡¿Cómo hacerlo cuando no la podía tocar, abrazar, o incluso ¡atarla a él!, hasta que escuchara y entendiera por el infierno que había pasado y que aún pasaba?! 

    Una batalla de sentimientos se libraba en el interior de ambos. Una muy difícil de ganar para cualquiera de los dos. Las circunstancias que los rodeaban en aquella habitación eran patéticas y absurdas, más cuando había tantas cosas que decirse. 

    Ignacio tomó asiento en la silla, de color rosa, que su hija abandonara, costándole un mundo de frustración tener que ver a la mujer por la que había intentado rastrear medio mundo a través de un ridículo computador. 

    Los dos parecían pretender reconocerse, o intentar saber si eran los mismos detrás del dolor que mutuamente se habían provocado. Él al herirla en lo más profundo, y ella haciendo todo lo posible por lograr que sus caminos jamás se volvieran a cruzar. O al menos, eso era lo que creía Ignacio. 

    ―Sigues en Irlanda ―afirmó, rompiendo el triste silencio y sosteniéndole la mirada―. Es algo obvio al ver detrás de ti el lugar en el que estás. No parece tener un estilo muy americano que digamos. 

    ―¿Qué quieres de mí, Ignacio? ―preguntó sin rodeos―. Sé que has estado tratando de localizarme, y te ruego que no lo sigas intentando. 

    ―¡Vaya! Lo sabes y me lo dices así… ¡Dándole tan poca importancia! ¿Por qué no puedo seguir intentándolo? Creo que merezco que me escuches; pero, obviamente, no bajo estas circunstancias ―acotó, señalándose de uno al otro y luego cruzando los brazos a la altura del pecho. La situación comenzaba a superarlo―. Es necesario que hablemos, Ginger. Nosotros fuimos… 

    ―¿Una pareja? ¿Un hombre y una mujer con derechos a sexo? ¿Una compañía solo «eventual»?  

    Lo último lo dijo levantando los dedos y enmarcando la última palabra. No podía olvidar, cuando bajo ese término él calificó la relación que tenían, el día que le anunció que se mudaría a Canadá dejando claro que ella, simplemente, no entraba en los planes de su nueva vida en ese país. Aún le ardía de dolor el pecho al recordarlo.  

    A Ignacio, la indirecta le cayó como un puñetazo, revelándole el grado de dolor que le causó entonces, llevado por la cobardía y el miedo a un nuevo fracaso, algo de lo que ahora se arrepentía profundamente. Se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre el pequeño escritorio de su hija. Parecía absurdo, pero por algunos instantes creía poder inspirar el aroma a jazmines de su cabello como si la tuviera a su lado. 

    ―Necesito sanar todas las heridas que cobardemente provoqué en ti, por favor, permíteme hacerlo ―pidió casi como una súplica, viéndola tragar en seco y cerrar los ojos por unos segundos. 

    ―Es… demasiado tarde, Ignacio. 

    ―¿Por qué? ¡Solo dilo! ―Sintió como el labio inferior se le estremeció de solo pensar que en su vida existiera ya alguien más. 

    ―Simplemente porque nuestro tiempo pasó. O quizás lo dejamos pasar nosotros, pero eso ahora ya no importa y… 

    ―¡¿Existe alguien más?! ¡Dilo de una vez de ser así! ―Los celos hablaron por él y la desesperación llegó a unírseles. 

    ―¡No tienes derecho alguno a preguntarme eso! ¡Yo no te he preguntado a ti lo mismo! ―le contestó ella, rebelde, indomable como la había conocido siempre. 

    ―Pues aun así te responderé:¡no! ¡No he estado con nadie y la única culpable de eso eres tú! ¡¿Sabes por qué?! ―Se levantó de un salto, llevándose las manos tras la nuca y dando varias vueltas en el mismo lugar antes de continuar hablándole, evidentemente desesperado. 

    »¡Porque tú llegaste ante mí esa tarde a enfrentarme y a poner con tu arrogancia, tu fuerza y tu rebeldía mi puta vida y mis prioridades de cabeza! ¡Tú, un día pasaste de ser un reto a convertirte en una total y absoluta necesidad en mi existencia, sin siquiera dejar defenderme de todo lo que me provocabas, ni resguardarme de ello, porque al final terminaste complementándolo todo a mi alrededor! Tú, ¡mi Ginger…! ¡Mía, aunque no lo aceptes! ¡Maldita sea! ¡Te metiste en mi sangre y te tatuaste en mis pensamientos hasta volverme prohibido para otra piel y otras caricias que no sean las tuyas!  

    »Tú, así como eres: ¡impetuosa, contestona y orgullosa! Un día abofeteaste mis absurdos preceptos y retaste mis mayores miedos, demostrándome al final que el más grande de todos ellos era el de llegar a perderte. ¡Y mira cuánta ironía! ―Se frotó la frente a ambos lados riendo con sarcasmo―. ¡Eso es precisamente lo único que he logrado! ¡¿Lo entiendes ahora?! 

    El sollozo de Adara terminó de derrumbarlo. Volvió a sentarse frente a ella, abriendo la palma de la mano sobre la fría superficie que los separaba, con una necesidad casi vital de tener el poder de secarle aquellas lágrimas. Y esta vez no le importó mostrarle su propia vulnerabilidad al dejar que las suyas también le corrieran por su rostro. 

    ―Necesito… ―Buscó tomar aire―. Por favor, necesito que regreses… O al menos dame todos los datos de dónde estás, y te juro que abordaré el primer vuelo que salga hacia ahí. 

    ―No puedo… hacerlo, Ignacio ―contestó con la voz tomada por el llanto, pero adoptando de pronto una expresión seria, erguida, algo que terminó por confundirlo. 

    ―¿De qué hablas? ¡No entiendo! ¡¿Dejarás que triunfe el orgullo?! ¡¿La soberbia?! 

    ―No es tan sencillo, y no… 

    ―¡Entonces explícate, Adara! Llevas meses hablando con mi hija a mis espaldas. ¡Involucrándola! ¡Me das a entender que has sabido todo el tiempo que he movido cielo y tierra para encontrarte y eso parece que no te importa! ―Intentó calmarse, alisándose hacia atrás el cabello con ambas manos ante la mirada devastada de ella, pero sabía que nada de lo que hiciera le iba a permitir lograrlo. Ella era quien tenía la última palabra para darle paz o lanzarlo de nuevo al fondo del pozo en el que había estado por meses. 

    »Y ahora, simplemente me dices que no es tan sencillo, sin ninguna otra explicación. Sé que fallé. Destruí lo nuestro, pero… ¡Por un demonio, Ginger! ¡Acabo de abrirme a ti como nunca en mi vida lo hice con nadie! 

    ―Tal vez tienes razón, ha sido un gran error de mi parte contactarla, pero su carta trasmitía tanta soledad, tanta tristeza, y yo… 

    ―¡¿Tú qué?! 

    ―¡Quiero a Alma, Ignacio! ¡No tienes idea de cuánto amo a esa niña! 

    ―¿Y lo nuestro, Adara…? ¿Lo nuestro ha sido en algún momento amor? ―le preguntó, sintiendo que la vida se le escapaba al intuir que detrás de aquel frío reencuentro llegaría una despedida definitiva―. Respóndeme eso, y te juro que tu respuesta lo definirá todo en este momento. 

    Los segundos que pasaron en silencio se volvieron eternos. Ignacio descubrió tras sus ojos una angustia infinita que no supo interpretar del todo, pero estaba dispuesto a atravesar el mundo si con eso lograba averiguar de qué se trataba. 

    El pecho de Adara subía y bajaba constantemente, casi al ritmo del torrente de lágrimas bañándole el rostro. Y justo cuando iba a contestarle, unos golpes que escuchó tras de sí la hicieron estremecer ante los ojos preocupados de él.  

    Ignacio no entendía los murmullos de palabras que detrás de ella se escuchaban. La habitación donde se encontraba era evidente que era un lugar muy amplio y solo parte de una puerta, curiosamente antigua y en extremo muy alta, se podía visualizar a su espalda. 

    ―Tengo que irme, Ignacio. ―Lo vio negar varias veces―. Por favor, olvida esta conversación, olvídalo todo y… 

    ―¡No puedes irte!¡Tienes una respuesta que darme! ―exigió. 

    A ella se le dilataron las pupilas, y el brillo de un eminente llanto le fue imposible esconder ante los ojos de desesperación del hombre que la observaba desde una cruel distancia. 

    ―No… fue… amor… No fue… nada… No… existió… ―balbuceó―. No hagas esto más difícil. Perdónate. Yo ya lo hice y… ―Pasó el nudo que sentía asfixiarla y respiró profundo para poder tener el valor de decirle las palabras que sabía que marcarían un adiós para siempre entre ellos―. Estoy vacía, Ignacio. Además, ahora tengo una nueva vida aquí. Por favor, no esperes nada de mí porque… ―tragó en seco una vez más― no tengo nada que ofrecerte... Y es por esa razón que hoy te vuelvo a prohibir que me busques, que me recuerdes… Y especialmente… ¡Te prohíbo que me ames! 

      

      

    En el presente… 

      

    ―¿Nacho? ¿Hijo?  

    La voz de su padre, de pronto, le pareció desconocida, lejana, y al incorporarse y darse cuenta de hasta qué punto los recuerdos lo habían tenido absorto de la realidad, no pudo evitar sentirse abrumado y podría decir que, incluso, un poco mareado. 

    ―Perdón, creo que aún tengo una especie de resaca del viajero ―justificó. 

    ―La verdad es que parecías abducido, hijo. Con la cabeza de lado, contra el cristal y los ojos cerrados. Además, no contestabas. Terminaste espantándome, caray. Ni que estuvieras en otra dimensión, mi doctor ―comentó Octavio, quitándole peso al asunto, a pesar de que minutos antes se sintiera preocupado por él. 

    ―Quizás a una dimensión no, pero sí a los recuerdos del pasado. ¿Verdad, primo? ―intervino Gael, sosteniéndole la mirada para demostrarle que estaba seguro de hasta dónde habían viajado sus pensamientos. 

    ―En fin, Nacho, ya estamos aquí. Ojalá te sientas a gusto con la nueva «madriguera» neoyorquina de la familia. 

    Y al terminar Octavio de decirlo, Ignacio levantó la mirada al frente, siguiendo con ella cómo los todoterrenos en los que viajaban entraban al garaje subterráneo del lujoso rascacielos que, impresionante, se alzaba ante ellos. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 5 

    [image: Escudo Coleman rojo.png] 

      

      

      

      

    Dublín, República de Irlanda 

      

      

    Las aguas del Liffey se mantenían calmadas, apacibles; parecía que invitaban a los rayos del sol, en forma de un delicado manto de luz, a posarse sobre la extensa superficie. 

    Adara, ensimismada, dejó perder la mirada hasta el lejano horizonte de aquel paisaje impoluto y hermoso que la deleitaba a través del cristal de la ventanilla del elegante Rolls Royce en el que viajaba.  

    Era casi media mañana e iba camino de las oficinas de la corporación San Vicenzo. La misma rutina de los últimos meses: ser guiada y acompañada por «la sombra», apodo con el que se refería a Jonás en silencio.  

    En el asiento delantero, inmutable y con la habitual mirada vacía y severa, iba él: su inevitable y enigmático guardián de siempre; junto al nuevo chófer de la familia: Finbar, así escuchó que se llamaba.  

    Un hombre que desde el primer instante le pareció un poco extraño, o al menos esa era la impresión que le trasmitía con su continuo hermetismo, y especialmente con la actitud parca y distante que adoptada siempre que estaba ella presente.  

    Sus ademanes parecían querer ocultar a toda costa cualquier tipo de cercanía con Jonás, o tal vez evitar alguna imprudencia de su parte que diera lugar a malinterpretar, o delatar, que este tenía una carga de responsabilidad de mayor rango, comparado al del guardaespaldas personal, a pesar de ser, aparentemente, tan solo un simple chófer. No tenía claro por qué, ni tampoco sabía explicárselo; pero tenía la impresión de que Jonás se comportaba ante él como un subordinado y no como el superior que se suponía que era. 

    Adara siempre se dejaba llevar por su intuición, y hasta ahora no le había fallado; por eso se quedó observándolos desde el asiento trasero, resguardando su inquisidor análisis detrás de los costosos y elegantes lentes oscuros de la firma Balenciaga que usaba ese día.  

    El tal Finbar era un hombre de mediana edad, a lo mucho se acercaba a los sesenta años y parecía ser de ascendencia oriental. Alto, delgado, de piel aceitunada y una nariz puntiaguda y prominente que parecía haber sido diseñada para sostener los ridículos anteojos que usaba, al estilo Sherlock Holmes. Llegó para prestar sus servicios hacía poco más de dos semanas, y tan solo algunas escuetas palabras, la mayoría de las veces simples monosílabos, tuvieron la oportunidad de cruzar. 

    Observó el perfil y la posición, casi como un robot, con la que conducía: apenas sin mover un músculo y enfatizando, gracias a su ceño fruncido la mayor parte del tiempo, los promitentes pómulos y el mentón alargado que poseía. Esto era lo único que podía llegar a verle desde la posición en la que estaba: detrás del asiento de Jonás, y del que solo alcanzaba a percibir, si se inclinaba un poco hacia la derecha, cómo le daba vueltas al anillo, con una piedra de ónix, una y otra vez, sin desviar la mirada del trayecto que se abría frente a ellos.  

    «Luce ansioso…», pensó, pareciéndole de inmediato aquella suposición totalmente ridícula de creer, teniendo en cuenta el temperamento inmutable del temido jefe de seguridad de la familia Coleman.  

    Se descubrió mordiéndose el labio inferior mientras elucubraba en ello y en el significativo detalle de que ni una sola vez Finbar había desviado la vista hacia donde ella estaba, auxiliándose del espejo retrovisor, ni siquiera por curiosidad. Incluso parecía ignorar el hecho de que viajaba con ellos, en el asiento trasero.  

    Esto era algo que Jonás nunca hizo, ya que él siempre procuraba observarla repetidamente mientras conducía. Inquisidor, serio, como si quisiera adivinar sus pensamientos gracias a cada expresión corporal que descubría en ella. Sin embargo, esta vez la intrigaba mucho ver que, a pesar de buscar que sus ojos se encontraran en el diminuto espejo, el nuevo integrante del ridículo séquito de vigilantes pasaba de ello todo el tiempo, y lo que más la mortificaba era que no sabía interpretar si la falta de interés hacia su persona era algo beneficioso o peligroso, dadas las circunstancias que la rodeaban. 

    «¡Me estoy volviendo una completa paranoica!», se tildó a la vez que cerraba por breves segundos los ojos, pasándose el dedo índice sobre la ceja derecha. Algo muy dentro de sí le decía que aquel hombre no pasaría por su entorno de forma desapercibida. Por el contrario, tenía la certeza de que había llegado para convertirse en lo que la mayoría de las personas que la rodeaban eran: ¡un carcelero más!  

    ¿O se equivocaba?    

    Sus pensamientos fueron interrumpidos entonces por la melodía que, de forma tenue y casi apacible, comenzó a invadir el interior del vehículo. Era el tema Time to say goodbye, interpretada por el grupo vocal de tenores Il Divo. Al escucharla, no pudo evitar dejar escapar un suspiro de incredulidad de solo imaginarse a Jonás como un seguidor de ese género musical.  

    ―Si le molesta la música, puedo cambiar el tema o simplemente prescindir de ella. Solo tiene que pedirlo ―acotó él, al escuchar su exhalación e interpretar aquel gesto como una expresión de incomodidad de su parte. 

    ―No se preocupe, Jonás, no me molesta. De hecho, es una melodía maravillosa. Tal vez por eso me extraña que se encuentre entre sus preferencias musicales. La verdad es que me resulta… No sé… ¿Difícil de creer que sea lo que usted suele escuchar? Por favor, confiese que ha sido tan solo una desafortunada casualidad el que se haya encontrado con esta sublime balada al sintonizar la radio ―ironizó. 

    Lo vio apoyar el codo sobre el reposabrazos del asiento, cerrando y abriendo el puño varias veces, mientras que por el rabillo del ojo observaba al tal Finbar esbozar una media sonrisa un tanto cínica y burlesca, sin desviar ni un segundo la atención del camino.  

    ¡No tenía ya dudas!  

    Esos dos se conocían de mucho antes y su actitud, cada vez más sospechosa, los delataba sin remedio. 

    ―Usted, como de costumbre, sigue convirtiendo su lengua en una hoja de acero afilada y peligrosa, señorita Coleman. Cuidado y un día no se vuelvan las palabras en contra suya. Consejos no le han faltado. ¿O me equivoco? ―terminó diciéndole con la cabeza un poco hacia ella, pero sin voltearse completamente para mirarla. 

    ―Creo que confunde muy convenientemente el término «consejos» con lo que más bien ha sido coacción y amenaza ―refutó con firmeza. 

    Jonás masculló entre dientes algunas palabras en un antiguo gaélico que no pudo comprender; pero, aparentemente, no sucedió igual con Finbar, ya que lo vio exhibir la misma ridícula sonrisa de minutos antes. Se mordió el labio para aguantarse las ganas que tenía de contestar como se merecían ambos. Sin embargo, decidió no hacerlo por el momento, pues se despertaron dentro de ella dos nuevos objetivos a conseguir: averiguar la identidad real de aquel chófer y cuál era la verdadera razón por la que había sido empleado.  

    ¡No descansaría hasta descubrirlo! 

    Analizándolo, fue entonces ella quien sonrió, irónica y calculadora.  

    Adara simplemente no se reconocía. Meses atrás, lo hubiese pensado mil veces antes de armarse de valor para enfrentar a Jonás, y mucho menos idearía hacer pesquisas por cuenta propia para averiguar acerca de cualquier persona que la rodeara. Pero si algo debía agradecerle al brusco giro que tomara su vida, era precisamente el sentirse ahora orgullosa de la mujer, mucho más fuerte y decidida, en la que se había terminado convirtiendo.  

    A pesar del dolor y las lágrimas, su indomable carácter hacía mucho que se había adueñado de la situación, y cada día que pasaba, el miedo y la desesperación de los primeros momentos en los que una dura realidad se reveló contra ella, desaparecían gracias a la inquebrantable voluntad que decidió mantener frente a todos los que hoy formaban parte de su vida. 

    ¿Cuánto más podía perder? 

    Al interiorizarlo, no pudo evitar que un nudo se le hiciera en el estómago, y, por instinto, se llevó la mano hasta allí; donde aquel pálpito de ansiedad le recordó la mayor razón por la que aún continuaba anclada en aquella tierra y soportando las coacciones que recibía.  

    ―Hemos llegado, señorita Coleman. 

    Levantó la vista justo cuando el auto bordeaba la semicircular calle que rodeaba los jardines del consorcio San Vicenzo. Pocos minutos después, se encontraban estacionándose a los pies de la escalinata que llevaba a la puerta de entrada.  

    Jonás, sin siquiera esperar a que el vehículo se detuviera del todo, se apeó como si le urgiera salir de una vez. Ya fuera, se abotonó la cazadora de cuero, a la vez que daba una última ojeada alrededor antes de dirigirse a abrirle la puerta a Adara. 

    ―La acompañaré hasta el vestíbulo de su oficina y esperaré a que Karen, su asistente, le entregue la lista de los asuntos pendientes del día. Hacerlo me facilitará coordinar los tiempos en los que necesitará que la acompañe, ya que hoy tengo que asesorar al personal que asistirá a otro compromiso que tiene la familia. ¿Le parece bien? 

    A Adara no le interesó indagar, ni saber, sobre a dónde asistiría el resto de los Coleman. Había decretado, sin aceptar derecho a réplica por parte de nadie, que se permitiría escoger siempre a cuál evento asistir y a cuál no; y hasta ahora, no sin poder librarse del todo de escuchar más de un exigente reclamo por parte de su tía, lograba que se respetara su deseo.  

    Continuó sentada por unos minutos más, indiferente, haciéndose de su cartera y sin volverse para mirarlo. Se alisó el abrigo y ajustó el cuello, de corte inglés, a la costosa prenda de la firma Dior que vestía, dejando que sobre esta cayera el lazo de la blusa de raso que había decidido usar. Con toda la intención de molestarlo, no se apresuró en responderle; sabía cuánto le exasperaba que tuviera esa actitud con él, por eso se tomó su tiempo.  

    Salió con toda la lentitud y elegancia de la que era capaz, ignorando la mano que Jonás le tendió, satisfecha por verlo torcer la boca a un lado al recibir aquel gesto de rechazo de su parte. Finalmente, se giró para quedar frente a él y contestarle con otra pregunta: 

    ―¿Me sería posible prescindir de sus servicios, al menos por hoy?  

    No hubo respuesta verbal, pero sí la que le otorgó aquella presión de la masculina mandíbula, que apretó los dientes y tensó los músculos del marcado rostro, acompañado de la misma mirada fría y vacía que lo caracterizaba.  

    Lo vio mirar al suelo unos breves segundos y luego volver a fijar la vista en la de ella. Un instante que la hizo agradecer en silencio, por segunda vez en aquella mañana, el estar usando aquellos lentes oscuros, para que no notara lo mucho que aún le afectaba que la observara de esa forma. Era obvio que a él le era imposible disimular la ira que lo embargaba siempre que lo contradecía. 

    ―Comprendo ―aceptó ella por fin, tras ver el silencioso gesto que, evidentemente, le daba respuesta a su pregunta―. Veamos entonces cuáles orientaciones le han llegado hoy a la cordial y eficiente Karen para mí. 

    Diciéndolo le dio la espalda y se dirigió a subir los numerosos peldaños que la llevarían hasta la puerta de aquel recinto; en cuyo interior le daba siempre la sensación de que perdía cada vez más su identidad.  

    Al llegar, se acercó al empleado de seguridad que habitualmente se encontraba custodiando la entrada, ofreciéndole a su paso un afectuoso saludo de buenos días y al cual el hombre, de porte alto, expresión taciturna y complexión fuerte, respondió con un movimiento de cabeza, asintiendo, tras pronunciar en tono muy bajo su nombre a la vez que abría la puerta y le cedía el paso. 

    Siguió por el corredor principal. Intentaba todo el tiempo controlar la ansiedad de la que nunca se podía librar al llegar allí; y según avanzaba, volvió a reparar en el entorno a su alrededor.  

    El lugar se podría decir que imitaba el estudio de grabación de alguna película de época. Los colores neutros, con predominio de los ocres y arena, hacían casi lucir con vida propia en las paredes a los innumerables lienzos al óleo de renombrados pintores europeos; algunos de la era moderna y otros, incluso, convertidos ya en leyendas. Como era el caso de Salvador Dalí, el artista español del movimiento surrealista y autor de una de aquellas obras: Metamorfosis de Narciso.  

    ¿Original o réplica? 

    ¡No tenía la menor idea y mucho menos le otorgaba importancia!  

    El hecho era que ahí se encontraba, junto a aquella invaluable colección, otra pintura de interpretación ambigua y trazos abstractos tan solo para impresionar. Definitivamente, todo en aquel lugar era eso lo que pretendía: llamar la atención con su decoración al estilo clasista burgués de la antigua Europa; que lejos de elegancia, buscaba remarcar el alto estatus social de los Coleman, gracias al enigmático entorno. Así demostraba su oculto poder y altanera procedencia al regocijarse de mostrar al mundo una extensa gama de costosas obras de arte rodeadas de exquisita tapicería griega y muebles con elaborados diseños de estilo monárquico.  

    «¡Patético!». 

    Intentó calmar el pálpito de ansiedad que la embargaba. Aquel sitio siempre terminaba sacando a flote toda la frustración que tanto esfuerzo le costaba evitar, y eso era lo último que necesitaba ese día.  

    Optó entonces por prestar atención a las personas que se cruzaban con ella, al dejar el salón principal atrás. La saludaban amables, cordiales. Incluso, algunos hasta se acercaron para tomarla de las manos y darle personalmente la bienvenida, después de los días en los que estuvo alejada del consorcio. Mientras, otros, de actitud mucho más discreta y tímida, solo le sonreían al pasar cerca de ellos.  

    Por su parte, Jonás, callado como de costumbre, ¡igual a una sombra!, la seguía a una prudente distancia; deteniéndose cuando Adara lo hacía y reiterando la marcha detrás de ella al volver a andar.  

    Finalmente, subieron al ascensor y permanecieron en él cómo lo que eran: dos extraños a los que se les obliga a convivir cada día contra su voluntad.  

    En pocos minutos, se detuvieron en el séptimo piso y las puertas se abrieron justo frente al escritorio de Karen, su leal asistente durante casi un año. 

    ―Bienvenida, señorita Coleman ―expresó entusiasmada la chica, al levantar la mirada desde los documentos que revisaba sobre el buró y verla llegar. Se incorporó de inmediato de la silla para acercarse a ella, dándole un abrazo.  

    Karen Gillhen era una muchacha jovial y de expresión apacible, con la que Adara congenió desde el primer día en el que se conocieron. De mirada sincera y carácter afable, además de ser, sin duda alguna, su discreción, solidaridad y empeño en el trabajo las mayores virtudes que demostraba a diario, junto a un temperamento afectuoso y espontáneo. Todo en ella daba fe de la trasparencia y sencillez que la caracterizaba. 

    ―Gracias, Karen. Lo único que he extrañado de este lugar durante estos días ha sido a ti, y al exquisito café moca con el que me recibes cada mañana. 

    Después del cálido abrazo y las risas ocasionadas por la confesión de Adara, la joven se separó de ella para expresarle con evidente afecto: 

    ―Pues hoy no será diferente, porque en cuanto tuve la confirmación de su regreso, preparé una jarra que ya la está esperando, acompañada de su taza favorita, sobre la mesa del área de descanso. 

    ―¡Eres maravillosa, Karen! ―contestó emocionada, volviendo nuevamente a abrazarla. 

    ―Lo sé. Y la verdad es que dudo que encuentre a otra asistente que prepare estos cafés tan exquisitos que la ayuden a lidiar con su adición al chocolate. No lo olvide.  

    ―Y también muy modesta. 

    ―Eso también lo sé. 

    Las dos volvieron a echarse a reír ante la expresión fría e indiferente de Jonás, quien permanecía de pie con los brazos cruzados al frente, a muy poca distancia de ellas. 

    ―Bien, mejor me adelanto a la oficina. Tú, mientras, le das a Jonás los horarios de mis compromisos y actividades para hoy; las cuales, sinceramente, espero que no sean muchas. ¿De acuerdo? Te espero dentro, para que me pongas al día y así… 

    ―¡Espera, Adara! ―La retuvo por el brazo cuando vio que intentaba alejarse rumbo al despacho, sorprendiéndola por la forma informal con la que se dirigió a ella de pronto, mucho más estando Jonás presente―. Lo siento, señorita Coleman… ―rectificó la chica, recordando lo estrictos y protocolarios que eran los miembros de la familia respecto al trato de los empleados hacia ellos. Algo que, a pesar de que Adara lo consideraba una actitud ridícula y clasista, era mejor acatar si se quería conservar el puesto. 

    »Disculpe mi manera de detenerla. Quería avisarla de que no solo es mi moca de chocolate lo que la espera en la oficina. ―Adara frunció el ceño y dirigió durante unos breves segundos la mirada hacia la puerta que permanecía cerrada cerca de ellas, antes de que Karen continuara explicándose―. También alguien aguarda por usted desde hace aproximadamente una hora. 

    El gesto nervioso que visualizó tras la mirada de la muchacha le dijo todo, confirmándole de golpe que aquel día iba a empezar con una cuota de acritud que, por más que quisiera evadir, tendría que enfrentar. 

    ―¿Sabías algo acerca de esta inesperada visita, Jonás? ―preguntó sin girarse para enfrentarlo, quedándose de espaldas a él y no dejando de mirar a su asistente, que, cabizbaja, retrocedió hasta la silla detrás del escritorio. 

    ―No tengo autorización para contestar a esa pregunta, señorita Coleman ―precisó sin condescendencia alguna. 

    ―Lo suponía. No sé ni para qué te pregunto ―aceptó Adara, cerrando los ojos a la vez que buscaba fuerzas para encarar a quien, ya sabía con exactitud, era la persona que la esperaba en su oficina―. Por favor, Karen, entrégale mi itinerario al señor Segal, y cuando termine con esta «inconveniente visita» ―remarcó la frase al decirlo―, agradecería que te reunieras conmigo.  

    La muchacha asintió, mientras ella se encaminaba al despacho con el pecho anudado por la incertidumbre. 

    No hizo más que entrar, y el hedor de la desagradable loción acanelada, mezclada con el repugnante olor del tabaco, le golpeó el rostro igual a una bofetada.  

    Estaba sentado en la silla giratoria de su escritorio, de espaldas a la entrada, observando a través de los amplios cristales del ventanal el paisaje plomizo de las calles de la ciudad. El codo izquierdo parecía anclado en el reposabrazos del sillón ejecutivo, mientras sostenía en alto el habano con esa misma mano, que, arrogante, mostraba en tres de sus dedos extravagantes sortijas coronadas de piedras preciosas.  

    El humo flotaba a su alrededor, similar a aros de nubes perdidas, envolviéndolo, y en solo segundos, inhaló dos boconadas del dañino vicio, provocando que se hiciera una lámina de vaho en el vidrio de la ventana.  

    Solo ambas respiraciones se escuchaban en aquel silencio premonitorio, reinando con prepotencia entre las cuatro paredes del amplio despacho; y por un momento, Adara pensó que si la arrogancia, la ambición y la maldad se pudieran identificar detrás de algún rostro humano, definitivamente estaba segura de que buscarían habitar hasta debajo de la piel de aquel hombre: Fausto Craig. 

    ―¿Seguirás ahí, impávida y callada como un fantasma? —lanzó con aquel tono de voz agudo y nasal que tanto le desagradaba a ella. 

    ―Eres tú el que viniste hasta aquí, yo solo espero que hables y digas lo que sea que quieras comunicarme para que después, de una vez, dejemos de lapidarnos los ánimos al tener que estar en el mismo espacio compartiendo oxígeno.  

    Un carraspeo cínico fue lo que escuchó cuando se incorporó de la silla, notando que se detenía antes unos segundos para apagar cuidadosamente el tabaco en el cenicero que había dejado sobre una pequeña mesa decorativa cercana. Seguido a ello, se giró para quedar frente a ella. 

    ―Indiscutiblemente, y como diría un viejo colega de la logia: ¡eres mi mal necesario, pelirroja! 

    Cuando sus ojos se encontraron, Adara tragó en seco. Aun así, logró, a pesar de la inestabilidad emocional que amenazó con intimidarla, mantener la actitud segura y firme que se obligaba siempre a mostrar ante él. 

    Fausto era un hombre que impresionaba, incluso a pesar de que estaba próximo a cumplir cincuenta y cinco años. De cabello oscuro, con algunas canas dispersas, y recortado al estilo militar. Denotaba una extraña e intimidante gallardía; algo que ella reconoció desde el día en el que se cruzaron sus caminos, hacía más de dos años. Solo que entonces no era consciente de la alimaña que se escondía detrás de aquel, aparentemente, educado y aristócrata miembro de una familia de alto abolengo irlandés.  

    Lo observó analizarla, repasarla de arriba abajo como si para él fuera uno más de los bienes que con extremo celo resguardaba; y era precisamente esa una de las tantas razones por lo que el desprecio que provocaba en ella cada día se hacía mayor.    

    Era un hombre del que nunca se sabía qué esperar.  

    Altanero, clasista, egoísta, ambicioso y ególatra; además de estar acostumbrado a hacer que su voluntad fuese una ley a seguir en su entorno. Esas eran tan solo algunas de las nefastas características que lo identificaban.  

    Adara, desde que lo conoció, siempre había tratado de descubrir lo que ocultaba detrás del porte impoluto y elegante que mostraba socialmente, y en ese instante, teniéndolo frente a ella, después de semanas de no verlo, no encontraba respuesta o diferencia alguna respecto a todas las ocasiones anteriores en las que se habían visto.  

    ¡Continuaba siendo despreciable! 

    Tomó aire para sosegarse y así poder lidiar con aquel desagradable encuentro.  

    Según meditaba sobre la que suponía sería la razón por la cual estaba ese día en su oficina, repasó su expresión corporal para ver si detrás de algún gesto podía descubrir algo más que la manipulación desmedida con la que siempre esperaba que se dirigiera a ella.  

    Él, por su parte, continuaba serio, analizándola.  

    Notó como la barba, prominente y exquisitamente cuidada, hacía un enigmático contraste con las tupidas y oscuras cejas; convirtiendo sus ojos en dos puntos pequeños de un intenso brillo color marrón claro, como si de una expresión felina se tratara; junto a un gesto severo y adusto en el rostro que no fue capaz de interpretar. Era sin dudas ese tipo de persona desconfiada y arrogante que parecía estar siempre planeando alguna acción malintencionada, o simplemente esperando contar con el poder de hurgar en los pensamientos y en la vida de las personas, como un animal al acecho.  

    No era muy alto, más bien de una mediana estatura; pero sí de complexión corpulenta y anchos hombros gracias al tiempo que le dedicaba a una estricta rutina de ejercicios. El ceño siempre lo mantenía fruncido, y quizás por ello las líneas de expresión de la frente eran más profundas y marcadas que las del resto del rostro. 

    ―Imagino que sabes por qué estoy aquí.  

    Rompió finalmente el silencio, acariciándose los vellos de la barba con descarada parsimonia, sin dejar de mirarla. 

    Adara salió del enclaustramiento mental en el que se hallaban sus pensamientos, hecho que sucedía cuando se encontraba en su presencia. Se irguió y encaminó con seguridad hasta el escritorio, pasando indiferente por su lado. Ya detrás del buró, de pie, dejó sobre este la cartera y el portafolio, en el que guardaba toda la documentación del centro Universum Life, esperando centrarse en las gestiones con respecto a este durante el resto del día. También se deshizo de su abrigo, lo más calmada posible, acomodándolo en el espaldar del sillón ante la desconcertante mirada de su interlocutor, que, frente a ella, se hacía con mucha dificultad de una paciencia que estaba muy lejos de ser propia en él. 

    ―¡¿Vas a contestarme o no?!  

    El golpe de las palmas sobre el escritorio la tomó desprevenida y la hizo estremecer. Ni siquiera se percató del instante en el que se acercó a ella. Pero lo que sí era evidente que con su actitud había terminado haciéndole perder el control; y eso era algo que le provocaba siempre una peligrosa satisfacción personal. 

    ―No tengo la certeza, pero digamos que mi intuición me revela, «casi como un susurro», el porqué te has tomado el trabajo de abandonar tus ocupados e importantes negocios en Londres para estar hoy aquí. 

    Se esforzó en que en cada palabra le fuera posible percibir la ironía que encerrada su respuesta. 

    Fausto sonrió de lado, alejándose unos pasos, logrando que se le dibujara en el rostro un maquiavélico y arrogante gesto. Le dio la espalda e introdujo las manos en los bolsillos del pantalón, acción muy común en él, al mismo tiempo que hacía un desagradable sonido al chasquear la lengua entre los dientes. 

    ―Si tan bien intuyes mis razones, espero que me contestes lo que quiero saber sin necesidad de preguntas absurdas e innecesarias ―exigió, girándose nuevamente para quedar frente a ella. 

    ―No autorizaré ninguna otra trasferencia hasta que no cumplas con la parte del acuerdo que ambos tenemos ―afirmó Adara, inmutable y sosteniéndole la mirada. 

    Estaba segura de que su visita se debía a la demora en transferir la suma exigida semanas atrás. Nada menos que un millón de euros. Supuestamente, debían ser depositadas en tres cuentas protegidas en un banco suizo, y de las cuales no sabía ni datos de los titulares, ni el objetivo de estas, solo el número. Se registraban como fondos de inversión extranjera de la naviera Coleman, algo que, obviamente, estaba muy lejos de creer. 

    ―Eso no fue lo que acordamos. ¡No te atrevas a jugar conmigo! 

    Dio varios pasos hacia ella, mientras las mejillas se le coloreaban de un tono rosáceo, producto de la rabia que comenzaba a sentir y que lo prendía como una brasa. 

    ―¿Y acaso lo has hecho tú?  

    ―¡No sabes en lo que te estás metiendo al presionar de esta forma la situación! ¡Mucho menos lo que arriesgas! ―amenazó. 

    ―¡Quizás no lo sé del todo! ―Necesitó tomar aire―. Pero créeme, desde el día en el que escuché aquella conversación tras la puerta de tu despacho, y por lo que estoy segura fue que desapareció ese inocente joven que me acompañaba, ¡te juro que puedo tener una idea del estiércol en el que os movéis tú y parte de esta «inmaculada» familia, de la cual me avergüenzo cada minuto de mi existencia!  

    ―Muy bien…  

    Fausto se alisó el escaso cabello y se frotó el rostro, buscando no exasperarse ante sus palabras, a la vez que daba algunos pasos en círculo en el mismo lugar.  

    La cosas se habían salido de control con Adara desde hacía varios meses, algo que nunca previó, teniendo en cuenta que lo que ideó siempre fue poder tenerla bajo su dominio y órdenes. Pero había resultado ser no solo astuta, sino también más decidida de lo que imaginó; y ahora no estaba dispuesto a demostrarle hasta qué punto dependía de ella para continuar desarrollando sus planes.  

    Mientras, Adara, superada en su interior por la incertidumbre que le provocaba el no poder hacerse una idea de cómo reaccionaría él, intentaba parecer imperturbable ante un hombre al que fingía no temer; pero que en realidad removía en su interior la más espeluznante de las angustias. 

    ―He cumplido con nuestro acuerdo. Recibiste noticias ―masculló entre dientes, acercándose dos pasos más a ella. 

    ―No es suficiente. 

    ―¡Por ahora lo es y lo sabes! Solo tienes que acogerte a los términos, y las cosas mejorarán sobre la marcha, ¡para bien o para mal! ¡Eso lo decides tú! 

    ―¡Eres un maldito! 

    ―Me lo has repetido hasta el cansancio todo este tiempo. ¡¿Crees que me importa seguir escuchándolo?! 

    Ambos se quedaron sosteniéndose la mirada. Fausto como una fiera a punto de atacar a su presa; y ella no siendo capaz de impedir que por dentro el miedo que la corroía la envolviera.  

    ¡Algo que jamás le demostraría! 

    Él se alejó hacia una esquina de la oficina, donde se encontraba una funcional mesa con dos butacas a los lados de espaldar alto. Sobre aquella había una cubitera, agua y algunas bebidas energéticas. También la jarra térmica llena de chocolate de la cual le hablara Karen al llegar. 

    ―¿No tienes nada que contenga una buena dosis de alcohol? 

    La pregunta la hizo según iba levantando y leyendo las etiquetas de cada una de las diferentes botellas de zumos que habitualmente Adara solicitaba que le trajeran. No solía salir del despacho durante las pocas ocasiones en las que visitaba el consorcio, ni siquiera para comer; a no ser en situaciones que inevitablemente necesitaran de su presencia. De ahí la razón por la que todos se extrañaran y le sonrieran al verla caminar por los corredores del extenso lugar momentos antes. 

    ―No suelo tomar bebidas alcohólicas, mucho menos cuando se supone que estoy trabajando. 

    ―Una costumbre bastante aburrida. Más aun viniendo de una gringa ―discriminó, sacudiéndose las manos tras dejar el último frasco del que se hiciera segundos antes sobre la pulida superficie.  

    Adara inhaló profundo y cerró por un instante los ojos, buscando calmarse. 

    Los cambios de humor de Fausto le aniquilaban siempre la poca paz emocional que lograba rescatar de aquella locura en la que se había convertido su vida; y esa patética escena. en la que él pasaba de la ira a la pasividad con total descaro, no era la primera vez que sucedía.  

    «¡Un demente y ladino maniático es lo que eres, imbécil!».  

    Lo tildó, resultándole muy difícil poder controlar el deseo de gritárselo en la cara. 

    ―Entonces, te enviaré los datos, una vez más, de la cantidad y la información de las cuentas en las que debe ser depositado el dinero.  

    Dio por hecho, engreído, prepotente y sin mirarla, mientras se acomodaba la chaqueta del traje con arrogancia. 

    ―No dije que lo haría y… 

    ―¡Basta! 

    En pocas zancadas estuvo frente a ella. Apoyó las manos abiertas sobre el escritorio, inclinándose lo más que pudo, casi a punto de rozarle el rostro. 

    Adara, inevitablemente, retrocedió dos pasos, obligada por el pánico que, aunque se empeñaba en ocultar, no podía evitar cada vez que lo tenía frente a ella. 

    ―¡No eres nadie! ¡¿Entiendes eso de una buena vez, niña insulsa?!  

    Los ojos simulaban querer salírsele de las órbitas; las pupilas, dilatadas como nunca, podría jurar que se le ennegrecían por segundos. 

    »¡Eres igual a una jodida piedra de tungsteno en medio del camino! Algo que no previmos. ¡Lo reconozco! No creí nunca que la situación tomara este rumbo. ¡Pero sucedió gracias a la traición del maldito de Donovan Coleman! ¡Jamás intuí su cambio de testamento, y ahora heme aquí…! ―Señaló mutuamente―. ¡Lidiando con la testarudez de una advenediza que no tiene una mínima puta idea de a qué, o a quiénes, está retando!  

    Como hiena enjaulada se separó de ella tras un segundo manotazo sobre el escritorio, para moverse de un lado a otro, mientras la frente se le perlaba de sudor y el rostro se le continuaba enrojeciendo a medida que rememoraba el día en el que apareció, con una nueva y última voluntad escrita y legalizada, aquel otro anciano decrépito: Cilliano Doyle. El amigo de toda la vida de Donovan, su consejero y confesor personal desde que este tomó los hábitos. 

    ―Solo debías llegar aquí para ser reconocida como una Coleman más. Era el último capricho de redención y buena fe por parte del maldito viejo moribundo de tu abuelo; pero con la condición de que tras pagar las innumerables deudas de juego del vicioso de tu padre adoptivo, Josef Carter… ―Un golpe de vergüenza fue lo que le causó a ella el recordatorio de aquella verdad, convertida por años en una devastadora mentira―, regresarías de inmediato a tu bastarda vida norteamericana. De haber tenido idea de la jugada sucia que me haría Donovan, ¡créeme que hubiese sido capaz de estrujarle el podrido corazón enfermo mucho antes de que se le detuviera por sí solo! ¡Se lo hubiese macerado y agarrado con fuerza hasta verlo ahogarse ante mis ojos!  

    El pecho de Adara se hundía a la par de su respiración como si el oxígeno que intentaba buscar no llegara a sus pulmones. Fausto mantenía el puño en alto frente a ella, y lo que vislumbraba tras su mirada la aterró. 

    —Será mejor… ―A él también la ira comenzó a robarle el aliento, de ahí que, mientras intentaba hablar, prácticamente deshaciera de un tirón el nudo de la corbata―. Adara, será mejor que… comiences… a entender… de una maldita vez ¡que las cosas se harán a mi modo! Los cómo, los cuándo y el dónde, ¡los decidiré únicamente yo! ¡¿Te queda claro, niñita?! 

    ¡Quince segundos!  

    Ese fue el tiempo que necesitó para ralentizar la respiración, sin dejar de mirarlo con todo el odio que jamás imaginó albergar en su alma. 

    ―Nunca… ¡Jamás accederé a este chantaje! ¡No soy mujer que se rinda! ¡Eso ya deberías saberlo! 

    Fausto volvió a chasquear la lengua de esa forma cínica y prepotente con la que siempre lo hacía. También a dar nuevamente varios pasos en círculos, mientras una vez más se acariciaba el mentón, pensativo.  

    Aquella discusión comenzaba a llevarlo al límite de lo que su sentido común y buen juicio le permitían. Detrás había mucho en juego y, ¡no se podía dar el lujo de perder el control por completo! El viejo zorro de Coleman, aparentemente, terminó por conocerlo muy bien al final de su vida. Solo así se explicaba aquella detallada cláusula del secreto e inesperado testamento, donde exigía que en caso de sucederle algo a su única nieta y legitima heredera, toda la fortuna de la familia, al igual que los bienes materiales, pasaría a manos de tres instituciones de beneficencia pública: dos en Irlanda y una en Reino Unido, entre las que se contaba el centro Universum Life. Este último lo fundó Grace Coleman, hija del viejo loco que le había llevado a la exasperante situación en la que se encontraba, y que también fue su esposa hasta que ella… 

    ¡Se negó a pensar en ese desagradable detalle! Y también en no dejar que la rabia irrumpiera en él otra vez, al no serle posible hacer desaparecer de su vida a aquella muchachita petulante y engreída que tenía en frente, debido a esa maldita cláusula que lo mantuvo desde el principio atado de pies y manos.  

    Optó mejor por aferrarse al as bajo la manga que siempre ocultó, y del que jamás tuvo conocimiento el traidor de Donovan Coleman, mientras languidecía en su lecho de muerte durante meses.  

    ―Aquí tienes… 

    Se giró hacia Adara, y según se acercaba a ella, del bolsillo derecho del pantalón se sacó un diminuto sobre que terminó dejándole sobre el escritorio.  

    Ella se inclinó y lo alcanzó. Tras abrirlo, vio que contenía un pendrive. Levantó la vista a Fausto, evidentemente incrédula y enojada a la vez. 

    ―¿Volvemos a lo mismo? Esto no fue lo que ambos… 

    ―¡Recuerda! ―la interrumpió―. ¡Se hará a mi manera! ¡Lo tomas o lo dejas! 

    ―¡¿Y qué pasa si no acepto esta absurda condición?! 

    Fausto echó la cabeza hacia atrás, con las manos aún en los bolsillos del pantalón, dejando escapar una leve pero muy sarcástica carcajada. 

    ―Veo que no entiendes, querida… ―Volvió a mirarla, mientras torcía la boca en un gesto burlesco, a la vez que chasqueaba la lengua―. En tus manos tienes su vida, Adara, y de ti depende que se convierta en un paraíso o la vuelva un inimaginable infierno. ¡Tú decides! 

    Sin esperar reacción ni palabras de reclamos por parte de ella, le dio la espalda y se alejó hacia la puerta, mientras se llevaba el móvil a la oreja y se comunicaba con quien ella supuso sería Jonás o, quizás, alguien más del servicio de seguridad.  

    Cuando la puerta se cerró tras de él, fue consciente de todo el aire que había retenido en su presencia, al salirle este en forma de un sordo suspiro desde lo más profundo del pecho. 

    Se dejó al fin caer en el sillón, ya que las piernas perdieron toda la adrenalina que hasta ese momento le permitió sostenerse en pie. Abrió la mano en la que llevaba varios minutos presionando el pendrive, y se quedó observándolo. Sabía que no podía dejar de ver el contenido. Aunque también estaba segura de que después de hacerlo, nuevamente sería golpeada por el dolor, la angustia y por aquella desesperada impotencia que la consumía siempre que Fausto la torturaba con la dolorosa verdad que la había terminado atando a él. 

    Se inclinó hacia delante y levantó la pantalla del portátil, hasta dejarla en una posición donde la luz del cristal de la ventana, a su espalda, no se reflejara mucho en el vidrio, y, finalmente, conectó la pequeña pieza en el orificio lateral derecho del aparato. 

    Mantuvo la vista fija en el pequeño círculo azul que comenzó a dar vueltas, y un nudo se le instaló en la boca del estómago mientras veía que se cargaba el archivo. Finalmente, la imagen de la grabación se adueñó de la pantalla. Se cubrió la boca con la mano derecha a la par que los ojos se le anegaban lentamente en lágrimas. Impresionada, abrió la palma izquierda y la apoyó sobre la triste visión que el monitor le revelaba. 

    Y una vez más, el llanto casi la ahoga…  

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 6 
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    New York, Estados Unidos de América 

      

      

    El silencio del salón solo era interrumpido por el sonido de los pequeños cubos de hielo chocando con el fino cristal del vaso al moverlo.  

    Recargado en el marco de la puerta que daba a la acristalada terraza, estilo mirador, del nuevo y elegante pent-house de la familia, Ignacio buscaba dejarse hipnotizar por aquella burbuja lumínica citadina en la que se convertía al caer la noche la gran capital del mundo. 

    Todos se habían retirado a descansar tras el feliz recibimiento que le dieron. La velada que siguió había transcurrido amena, familiar e incluso jocosa, gracias a las simpáticas diferencias con el abuelo y sus continuas ocurrencias. No podía negar que verlos a todos reunidos y, sobre todo, felices, le causó una sensación de paz que hacía mucho tiempo que no recordaba haber sentido.  

    Sus abuelos seguían comportándose como dos colegiales de la tercera edad. La abuela Elena en su eterno papel de conciliadora con las travesuras de Román, que no paraba de hacer chistes; y besándose uno al otro en la frente como si su longevo cariño se hubiese detenido en el tiempo.  

    En cuanto a sus padres… Esos pretendían seguirles los pasos a los patriarcas con desinhibidas y constantes muestras de afecto también.  

    Viviana, su hermana, continuaba dividida entre la pasión por la moda y la conservadora imagen de abogada en Wall Street que debía mantener. Pero eso sí, sin darse un minuto para hacer reposo de voz. ¡Siempre acostumbrada a ser escuchada antes que nadie! 

    ¿Y los tíos? ¡Ni hablar de ellos! Como dos recién casados andaban recorriendo el mundo a bordo del nuevo «juguete familiar».  

    Por su parte, Gael y Romina, sus primos, seguían siendo esa pareja que atesoraba entre miradas que hablaban por sí solas, cómplices, y besos furtivos un amor envidiable; de esos que dudamos que existan, pero que al verlos era como si la vida, a través suyo, quisiera demostrarte lo equivocado que has vivido al pensar de esa manera.  

    Una unión mucho más hermosa y completa ahora, ya que la pequeña Lourdes, una preciosa niña de ojos cielo, herencia de su madre, y rizos castaños, había llegado a sus vidas para bendecirla con su inocente sonrisa y el encanto con el que a cada instante se convertía en la debilidad y adoración absoluta de sus padres. Con tan solo tres años, era una criatura en extremo dulce, tierna y amorosa, igual que Romina; a quienes su obsesivo primo no perdía de vista un instante. 

    «Lourdes, el recuerdo vivo de mi gran error», se mortificó una vez más y de forma inevitable. Ella, inocente y ajena a todo, le recordaba con su presencia el terrible malentendido de años atrás. Sin embargo, el recuerdo de un Gael embelesado y pendiente de ellas todo el tiempo, lo hizo sonreírse tras dar otro trago al Colonel E.H. Tylor Bourbon que su abuelo, orgulloso, le guardara de regalo para celebrar su llegada.   

    ―¡Ay, viejo! ¡Como si no te conociera! Hincaste como un sabueso el colmillo a la oportunidad que te otorgaba mi regreso para justificarte este caprichito ―se dijo en voz baja, recordando la algarabía del patriarca Alcázar al sacar la exageradamente costosa botella de colección del codiciado líquido de fama internacional. 

    Le dio entonces otro sorbo y lo cató como si fuera un experto, saboreándolo varias veces y disfrutando del exquisito aroma. 

    ―¡Por ti, futuro…! Que decidas tú solo, ¡cabrón!, lo que creas que merezco… 

    ―¿Hablando solo en la penumbra, doctor? 

    La voz a su espalda lo hizo girarse, sorprendido; pero visualizar el angelical rostro de Romina siempre era un verdadero remanso de paz cada vez que ella aparecía.  

    ―Digamos que estoy vocalizando el discurso que se me avecina dar en unas horas ―bromeó. 

    Ella se acercó. Venía de la cocina, de beber un poco de leche, y la luz del salón llamó su atención. Le palmeó con un gesto fraternal el hombro y con otro lo invitó a sentarse a su lado, en uno de los sillones de cuero, de color blanco, que se encontraban cercanos al umbral donde él llevaba un buen rato de pie, observando la ciudad a la distancia. 

    ―Me han dicho que formas parte ahora del claustro concertista de la academia. A mi primo se le iluminan los ojos cuando lo comenta, y pareciera que le saldrán fuegos artificiales por ellos. 

    Romina se echó a reír, moviendo a ambos lados la cabeza. 

    ―Ya lo conoces, todo lo exagera. Pero sí, formo parte de la orquesta y, la verdad, es algo que aún no me puedo creer. Desde que me invitaron a estar junto a ellos, ha sido como hacer otro de mis sueños realidad: el ser concertista. 

    ―Te mereces eso y más. 

    ―Gracias, pero creo que la vida ya me los ha cumplido todos. Por cierto, quiero que sepas que no seré la única en la familia que vuelva una rutina el sentarse al piano frente a todo un auditorio. Almita es maravillosa y va abriéndose camino al éxito. Sus maestras están encantadas con ella y con el gran talento que posee. 

    ―Gran parte de eso te lo debe solo a ti. Has sido una verdadera bendición en su vida y nunca tendré forma, ni palabras, para agradecértelo lo suficiente. 

    Llevó los ojos al vaso de licor, dio un sorbo y se quedó pensativo, dándole vueltas entre los dedos. Hasta que sintió las manos de la tan querida amiga envolviéndole las suyas. 

    ―Ellos terminarán aceptando y comprenderán tu decisión ―le aseguró al percibir en sus ojos la duda y la melancolía abriéndose paso. 

    ―¿Entonces ya te contó Gael? ―Volvió a bajar la mirada―. Hablé con él cuando terminamos de cenar, necesitaba escuchar su opinión, discúlpame por no incluirte. 

    ―Sí, lo hizo, y espero que no te incomode. Él no es bueno callándose las cosas que le preocupan; y esta es una de ellas. 

    Ignacio asintió. 

    ―Solo sé que debo hacerlo. No creas que no me lo he replanteado una y otra vez el desistir de ello. ―Suspiró―. Lo he pensado por Alma, por mi madre… Pero a pesar de que en muchas ocasiones me reprocho que esté siendo egoísta, que mi hija me necesita, y luego uno a todo eso un sinnúmero de razones por las que debería dar marcha atrás, algo dentro de mí, mucho más fuerte, me grita que debo continuar… Y es precisamente eso lo que ni yo mismo soy capaz de explicarme… 

    Se incorporó, a la vez que vaciaba el vaso de un trago y lo dejaba sobre la mesa de centro, ubicada frente a ellos. 

    Nuevamente le dio la cara a la ciudad, a través del vidrio, ensimismado y de espalda a Romina.  

    Ido de toda realidad por algunos segundos, las manos en los bolsillos de los vaqueros, y con aquel palpitar de ansiedad en medio del pecho que no lograba aminorar, le confesó: 

    ―Es difícil sentirse perdido, cuando el mundo cree que deberías ser feliz tan solo por todo ese éxito que tienes y que muchos, erróneamente, tanto ambicionan. 

    Romina se estremeció de nostalgia, de dolor y comprensión por él. Muy en el fondo, lo comprendía como nadie. 

    ―Solo tienes que escuchar a tu corazón, Ignacio. Y confiar en ti y en que todos terminarán comprendiendo esa necesidad que tienes de estar siempre, justo, donde tu indomable y solidario espíritu te dicta. 

    Se le acercó y depositó un beso en su hombro, como la hermana que en silencio acompaña una pena. Creyó entonces que lo mejor era dejarlo meditar en soledad. El siguiente día llegaría cargado de grandes emociones y, a la vez, de difíciles decisiones a tomar por él. 

    Se dirigió a la puerta; pero antes de salir, la esperanza la embargó y no pudo reprimir comentarle: 

    ―Días antes de navidad me llegaron noticias… ¿Quieres preguntarme algo antes de irme, Nacho? 

    Varios segundos pasaron, en silencio, donde solo el leve suspiro que dejó escapar él interrumpió la discreta caída de la noche. 

    ―No, mi querida Romina, no tengo ya nada más que preguntarte…  

    Y el eco de los pasos de ella, alejándose, lo hicieron cerrar los ojos, buscando con ello superar el nudo que volvía a anudarle el pecho… 

      

      

    Había llegado el gran día y toda la familia estaba acompañándolo, excepto sus tíos. Acomodados en los sillones del área para invitados, los Alcázar lo observaban junto al equipo científico que sería galardonado con el premio a los Derechos Humanos; concedido a ellos gracias a la labor humanitaria que desarrollaron durante el múltiple brote de cólera que azotó países tan vulnerables como Haití, Jamaica y El Congo, casi dos años atrás.  

    También por formar parte en la investigación realizada por un grupo de científicos norteamericanos y canadienses, al intentar contrarrestar dicha enfermedad, en el futuro, apoyados en el descubrimiento de una revolucionaria vacuna, en fase de experimentación todavía, que prometía ser de gran ayuda para evitar nuevos brotes de cepas peligrosas en zonas propensas a masivos contagios.  

    Román y Elena, junto al resto de los suyos, sentían un orgullo a flor de piel mientras, en silencio, seguían la ceremonia a corta distancia, atentos a cada detalle. Al igual que su querida hija, a quien la admiración por su padre casi se le volvía palpable tras la mirada de amor que no dejaba un instante de dirigirle, y, definitivamente, para Ignacio esa era la mayor satisfacción.   

    La cerrada ovación de aplausos, al terminar su intervención, luego de recibir el premio junto al resto de colegas, abarcó todo el gran auditorio de la Asamblea General de las Naciones Unidas.  

    «¡Éxito! Sin duda es el estado emocional que me restaura de mis cenizas; convirtiéndome en el perfecto e irónico disfraz de mi desesperanza», pensó al sentirse aturdido por algunos segundos. 

    Evidentemente, la presentación e ideas de desarrollo del nuevo proyecto humanitario: Humanity and World Health, (H&WH) había causado una buena impresión en todos los representantes del Consejo, especialmente del económico social, y de Unicef (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia). Dos departamentos de apoyo muy importantes que necesitaban tener de su lado, sí o sí, para que la misión se lograra llevar a cabo con éxito. 

    La exposición científica que siguió tras el anuncio del proyecto logró, finalmente, exponerla con la fluidez y seguridad que le daban los conocimientos médicos que dominaba a la perfección dentro de su especialidad. Temas como los trasplantes de extremidades superiores, prótesis de última generación, tratamientos de traumatología con tecnología avanzada y cirugías en las que se aplicaba la técnica artroscópica, fueron tan solo algunos de los puntos que se trataron para demostrar la necesidad de llevar toda esa gama científica de ayuda médica hasta lugares donde, ya fuera por conflictos de guerra o situación económica precaria, la población civil más vulnerable, especialmente niños, se convertía en la mayor víctima de enfermedades y lesiones traumatológicas por la falta de recursos médicos. 

    Cuando llegó la hora de las preguntas por parte de los representantes internacionales y presidentes de consejos, le fue imposible ocultar tras sus respuestas la verdadera intención de la misión y el papel que él jugaba en ella. 

    Por el rabillo del ojo logró percibir la inquietud despertándose entre la familia, sobre todo, el cambio de expresión en los rostros de sus padres. Obviamente, comenzaron a sacar conclusiones. Fue consciente entonces de que al salir de allí no tendría opción: debía comunicarles que él sería parte de esa brigada humanitaria de la que se hablaba, y que saldría en pocos días del país, por casi un año, a prestar sus servicios como profesional de la medicina donde se le necesitara. 

    Un peso se le alojó en el estómago cuando se giró a ver a Alma… Su carita le dijo de inmediato que, a pesar de la corta edad, era lo suficientemente madura e inteligente como para sacar sus propias conclusiones de todo lo que, atentamente, había escuchado. 

    El evento, en pocos minutos entró en la fase final, y apenas sin tener tiempo para prepararse a enfrentar la parte más difícil del día, ya se encontraba de la mano de su hija y rodeado por la familia, rumbo a la salida de la sede. 

    Ya fuera de esta, mientras esperaban que los recogiera el chófer, al que su abuelo acababa de contactar por teléfono, el silencio se apoderó de todos, hasta que su hija fue quien lo rompió con la pregunta que estaba esperando que, de un momento a otro, alguno de ellos le hiciera: 

    ―Entonces… ¿Te irás nuevamente, papi? 

    Ignacio tomó aire y luego lo expulsó con un suspiro, mientras varios pares de ojos no dejaban de analizarlo esperando su respuesta. Se acuclilló para quedar lo más posible a la altura de Alma, y a la vez, buscando ganar tiempo y encontrar, así, las palabras correctas que le permitieran darle una razón que ella fuese capaz de asimilar sin provocarle demasiada desilusión a la pequeña. 

    ―¿Recuerdas, mi cielo, cuando leímos juntos el libro titulado: ¿Cómo atrapar una estrella? 

    ―Sí, papá, lo recuerdo. 

    ―¿Y también lo que hacía la joven maestra, nativa de la aldea del Amazonas? ―Volvió a indagar, acariciándole la mejilla. 

    ―Sí. Hacía vasijas de barro para venderlas a los colonos en el pueblo. De esa forma, podía comprar libros y lápices para la pequeña escuela indígena. Ella decía que, solo educándose y aprendiendo a leer y a escribir, les sería posible a todos los niños de la aldea atrapar un día las estrellas.  

    A Ignacio se le humedeció la mirada, sosteniéndosela a su hija, quien a la par de él tenía las lágrimas asomadas a los suyos. 

    ―¿Por eso te tienes que ir? ¿Porque irás a ayudar a otros niños a alcanzar las estrellas? ―concluyó ella.  

    Él solo asintió, ya que las palabras se le volvieron rocas en la garganta; y al ver su expresión, Alma no pudo evitar lanzarse a sus brazos, rodeándole el cuello para quedarse abrazada a él. Mientras, las inocentes lágrimas se negaron a resistirse a la idea de que, una vez más, debía despedirse por un largo tiempo del ser que más amaba en la vida. 

    ―Te dejaré… ir…, papi… Pero, por favor, cuando ayudes a todos esos niños, y veas que ya son muy, ¡muy felices!, porque sé que lo podrás lograr; regresa pronto con nosotros para no irte nunca más. ¿Me lo prometes?  

    Las palabras entre sollozos de su hija casi le hacen pedazos a Ignacio el corazón. Levantó la vista a la familia que, en silencio, se conmovía como nunca por la conversación entre ellos. Y entre las lágrimas de las mujeres y los rostros compungidos de Gael, el abuelo y su padre, estuvo a punto de desistir, ¡de mandar todo al demonio! Pero ahí estaba esa sensación que le sacudía la conciencia y le aniquilaba la paz de solo pensar en la posibilidad de negarse a viajar. Parecía como si una voz en su interior le gritara que no podía darle la espalda al destino que se había trazado para él. 

    ―Escúchame bien, mi ángel… ―Se incorporó con ella en los brazos―. Mírame… ―pidió con dulzura, hasta que los ojos de ambos se encontraron de nuevo―. Te prometo con todo mi corazón que esta será la última vez que tú y yo nos separemos. 

    La niña se frotó la nariz antes de volver a preguntarle: 

    ―¿Y si demoras mucho en regresar? ―Ignacio le sonrió, tras besarle la frente. 

    ―Regresaré muy pronto. ¿Sabes por qué? ―La mirada de su hija parecía querer expresar una oración de súplica―. Porque… ―pasó el nudo que amenazaba con ahogarlo― eres la luz que siempre guía mis pasos de regreso a casa. Nunca lo olvides, Alma mía… 

    Después de varios abrazos e innumerables besos a su hija, unidos a los del resto de la familia, que prefirió no seguir cuestionándolo, excepto su madre, que no pudo evitar varios reproches junto a la típica amenaza materna de: ¡ya hablaremos tú y yo luego!, quedaron en que lo esperarían en el pent-house para la cena, ya que él tenía un compromiso con el director de la delegación médica. El objetivo era finiquitar la verificación de los fondos de Unicef destinados a la misión. 

    Se despidió de todos al llegar el auto de la familia a por ellos, esta vez una limusina rentada por su abuelo, asegurándoles que se iría en taxi hasta el hotel, donde quedó en reunirse con su colega. Las protestas de Román no se hicieron esperar, pero logró tranquilizarlo y convencerlo de que estaría bien. Cuando finalmente los vio alejarse, abrió en el celular la aplicación y solicitó un Uber, el cual, pocos minutos después, llegaba a por él. 

    El auto corrió veloz a través de la calle 41 de Turtle Bay, en busca de la avenida Lexington, bordeando el River East en dirección al centro de Manhattan. Apenas tuvo ocasión de ordenar sus ideas y aclararse la mente, visualizando la ciudad pasar a toda velocidad a través de la ventanilla, ya que cuando menos lo esperó, el chófer del vehículo se estacionaba frente al The Times Square Edition Hotel. 

    Se apeó del auto después de recibir de vuelta la tarjeta de crédito con la que pagó, además de firmar el recibo y agradecerle por los servicios prestados. Dirigió sus pasos al interior del elegante hotel, cinco estrellas, icono del buen gusto de la zona neoyorquina más emblemática de la ciudad, y se encaminó a la recepción en busca de la información que necesitaba. 

    ―Buenas tardes, señorita… Hamilton ―leyó en la placa de la blusa, color olivo, el apellido de la joven que lo recibía con una sonrisa de revista de modas. 

    ―Muy buenas tardes, señor. Bienvenido al Times Square. ¿Cómo podemos ayudarle?   

    ―Vengo a entrevistarme con el señor O’Neill. Liam O’Neill. 

    La muchacha amplió la sonrisa mucho más al escuchar el nombre de su amigo y colega, e Ignacio levantó una ceja a su vez, jocoso, imaginando que el cabrón de Liam ya había hecho de las suyas, ya que a la chica ni siquiera le fue necesario buscar en la computadora para darle los datos del huésped por el que preguntaba. 

    ―El señor O´Neill se encuentra en la suite trescientos cinco. Podrá encontrar los ascensores al final del salón principal, a la derecha, señor… 

    ―Alcázar. Ignacio Alcázar. ¿Necesita alguna identificación mía? ―preguntó, siéndole evidente el análisis femenino al que era sometido. 

    ―No es necesario, señor Alcázar. Puede pasar, y hágale llegar un cordial saludo al señor O´Neill de parte de la recepción del hotel. Cualquier petición, dígale, por favor, que estamos para servirle. 

    ¡Bingo! Se dijo Ignacio, volviendo a alzar la ceja, torcer a un lado el labio inferior y devolverle la misma expresión cómplice que le regalaba la recepcionista. Sin más dilación, se dirigió a la habitación de su conquistador amigo. 

    Dos toques bastaron para que su colega, médico especialista en neurología y, además, ahora director de la delegación médica humanitaria, saliera con tan solo un deportivo, el torso desnudo y frotándose con una toalla el pelo mojado. Evidentemente, acababa de darse una despreocupada ducha luego de pasar por alto el evento de la ONU. 

    ―¡El día del juicio final te vas a calcinar, cabrón! Y no digas que no te lo advertí ―bromeó Ignacio, después de un apretón de manos y tras pasar a la habitación, cerrada la puerta.  

    Lo vio levantarle los hombros y darle la espalda, para ir a hacerse de una camiseta que tenía tirada en medio de la cama. 

    Liam o el doctor O´Neill, como se le conocía dentro del gremio, era lo que se podía llamar un genio de todo lo que tuviera que ver con esa computadora humana, tan difícil de entender y restaurar, llamado cerebro. Aunque el grupo de amigos que frecuentaba decía siempre que el suyo, definitivamente, estaba en deplorable estado y con necesidad de tratamiento urgente.  

    Era un perseguido Casanova del siglo veintiuno, de cincuenta años, los cuales decían la mayoría de las personas que lo conocían, especialmente mujeres, que no aparentaba.  

    Dedicaba horas al kickboxing y a los deportes extremos, el paracaidismo era uno de ellos; y parecía querer siempre contrarrestar el paso del tiempo, o al menos demostrarse a sí mismo que era capaz de hacer todo lo que un joven, con la mitad de años que él, podía realizar.  

    A pesar de la fama que cargaba, donde se comentaba que para las mujeres que pasaban por su vida se convertía en una absoluta perdición, Ignacio siempre había creído que su gran problema era el que nunca se había enamorado de verdad ni tomado una relación en serio. Muchas veces escuchó a varias colegas alegar y justificar sus mayores atributos gracias a su físico. Según ellas, los ojos de un verde claro, el cabello entrecano y su casi uno ochenta de estatura, unido al cuerpo trabajado gracias a largas jornadas en el gimnasio, podían convertirse en una droga letal para cualquier fémina. Teoría que también escuchó de parte de su hermana, Viviana, quien cuando lo conoció parecía haberse atragantado y no le salían las palabras. De ese instante nació la amenaza que le hiciera él a su amigo de romperle su impoluta y cuidada dentadura si se le acercaba.  

    Dos matrimonios fallidos y una cuenta millonaria al servicio de cuanto gusto o capricho masculino quisiera él darse, especialmente sexuales, no eran una buena combinación para el hombre que visualizaba como cuñado.  

    ―¿Te refieres a no asistir al evento? Sabes que no estoy para hipocresías y burocracia barata. Nos vamos a ayudar a gente muy jodida, olvidada por una banda de políticos y ricos del mundo. ¡Punto! ¿Y pretendes que me siente con esa misma plaga a escucharlos decir incoherencias y emitir adulaciones innecesarias? Lo siento, amigo, pero ¡paso de ello! No necesito de ningún reconocimiento público. 

    ―Bueno, esa es solo una razón por la que arderás ―le respondió Ignacio con la risa entre los dientes, sentándose en un sillón tras hacerse de una botella de agua mineral y comenzar a beberla.  

    Sabía lo que pensaba Liam acerca de la política, y la verdad era que en muchas cosas concordaba con él.  

    ―¿Una sola dices? Ilumíname entonces con lo que falta por conocer de mis pecados. Al menos los cometidos las últimas veinticuatro horas, tampoco es necesario que hurgues mucho en los anteriores; no tenemos suficiente tiempo para tanto psicoanálisis y no acabaríamos nunca. 

    Pasó por su lado, riéndose y haciéndole un gesto burlesco a lo que se estaba bebiendo, en lo que él se hacía de una cerveza. 

    ―Me refiero a la trigueña de ojos cafés de la recepción. 

    ―¿Qué pasa con ella? 

    ―Pues dímelo tú. Me pareció ver ciertas huellas de tu particular modus operandi ―alegó bromista Ignacio―. Risitas nerviosas. Insinuaciones. Ojos con un brillo extraño. Mensaje pidiéndome que te dijera que está para «servirte en lo que necesites». Creo que solo le faltó quitarse la ropa interior y enviártela conmigo. 

    ―Es que no pasa nada… 

    ―¿Ah, no? ¿Seguro? 

    ―No. Pasar, no pasa nada. ¡Pero sí pasó! 

    Los dos se carcajearon, especialmente Ignacio, al escucharlo confesar con aquel descaro su primer «electroshock neuronal», como él llamaba a sus continuos y casuales encuentros sexuales, a solo veinticuatro horas de estar en la ciudad. 

    ―Es que esto es lo que queda después de que dos fracasos en el amor te dejen con un estrés postraumático de hipersexualidad cognitiva y aceptada en el desarrollo de la mediana edad. 

    Ignacio no pudo evitar casi escupir el agua mineral, pensando a la vez que, definitivamente, ¡Liam no tenía remedio! 

    ―Lo dices con una seriedad, amigo mío, que cualquier pobre mortal es capaz de creerte ese diagnóstico. Además, ¡no fastidies!, que de ninguna de las dos estabas enamorado. El primero fue un matrimonio experimental, por hobby; y el segundo, por aburrimiento. Y conste, son tus palabras, no las mías. Yo solo te las recuerdo.   

    ―Lo dices porque aún no te desintoxicas de esa epidemia llamada amor, ¡plaga mortal para los hombres! Cuando lo hagas, me entenderás y dejarás de flagelarte.  

    De golpe, el rostro de Ignacio se tiñó de una profunda seriedad, dando un trago a la vez que se alisaba el cabello hacia atrás con la mano libre, para luego bajar la mirada a la alfombra, de color gris, que cubría todo el piso de la habitación. 

    ―Lo siento… ―se disculpó Liam, sabedor de que no tenía derecho a hundir el dedo en la llaga que, a pesar de negarlo una y otra vez, sabía que aún le sangraba. 

    ―Pongámonos mejor de una vez con lo de los fondos de la misión ―acotó Ignacio, cambiando el tema, incorporándose e intentando romper con la ola de frustración que por su culpa terminó por opacar el momento jovial entre ellos. 

    ―¡Bien! ―Se palmeó los muslos Liam antes de levantarse del sillón, y se encaminó hasta donde había dejado parte del equipaje y hacerse del portátil―. Ya casi todos han sido transferidos a la cuenta adjudicada en Suiza, y con la cual podremos trabajar para sufragar la carencia de recursos con la que nos encontremos. Solo falta un quince por ciento, la que es por parte del comité de investigación de Canadá. Ya sabes que lo de ellos será una donación no gubernamental, pero me aseguraron que antes de que terminara el día de hoy, nos llegaría la confirmación. 

    ―Perfecto, creo que entonces tenemos todo listo ―concluyó Ignacio mientras ojeaba, concentrado, la información que ya tenían en la pantalla abierta del computador. 

    ―Así es, por lo tanto, la fecha del viaje se mantiene ―aseguró Liam. 

    ―¿Por fin cuál será el destino de la brigada? Me comunicaron que ya tenías esa información ―indagó Ignacio, continuando con el análisis financiero. 

    ―Un centro de refugiados sirios y palestinos en Richmond, localidad de Londres. 

    Ignacio, con el ceño fruncido, lo miró. 

    ―¿Londres? En realidad, creí que iríamos a la base militar norteamericana en Siria. ¡¿De qué rayos serviremos un grupo de profesionales de la salud en Londres?! 

    Liam se incorporó y volvió al bar a por otra cerveza. 

    ―El Consejo de Seguridad de la ONU no autorizó el traslado de la delegación a territorio sirio. Ni Canadá ni Estados Unidos estuvieron de acuerdo en poner en riesgo la vida de veinticuatro civiles de la medicina llevándonos a una zona que está aún en conflicto. Y ni la base, ni uno de los centros médicos militares fueron opción. ―Dio el primer trago antes de continuar explicando, y acercándose para sentarse nuevamente a su lado.  

    »No obstante, créeme, he investigado todo acerca del lugar al que vamos, e, indiscutiblemente, sí serviremos de mucho allí. En estos momentos pasan de los quinientos refugiados; la gran mayoría son niños y adolescentes. Muchos de ellos, actualmente, discapacitados por traumatismos de guerra que podemos hacer reversibles, o con condiciones de enfermedades en las que sin dudas podemos ser muy útiles. 

    Ignacio asintió. 

    ―Si tú lo dices, entonces lo creo. Solo quiero que esta separación que estoy dispuesto a afrontar con mi familia valga la pena, especialmente por estar asumiendo el irme lejos de mi hija. 

    ―Te entiendo, y te aseguro que lo valdrá. Entonces… Antes de salvar al mundo, ¿nos vamos a por unas copas al bar del hotel? 

    ―De ti nadie se libra fácilmente. 

    ―Eso es un sí. Voy a vestirme. 

    Como un resorte, se levantó Liam del asiento y se adentró en el baño, tras hacerse de una muda de ropa del equipaje, y desde allí escuchó la condición que le lanzaba Ignacio. 

    ―Solo una copa, cabrón, que mi familia me espera para cenar. 

    ―¡Genial! ―Escuchó de vuelta desde el otro lado de la puerta―. ¿Puedes invitarme? Así vuelvo a ver a la belleza que tienes por hermana. 

    ―¡Vete al infierno, O´Neill! 

      

      

    Nunca le habían gustado las despedidas, le dejaban una amarga sensación, más cuando eran con la familia. Convencerlos de que no lo acompañaran al aeropuerto fue toda una odisea, haciéndose mucho más difícil con Alma; pero, como siempre, la intervención de Gael y Romina hicieron la diferencia al intervenir ellos y alegar que ambos lo acompañarían.  

    ―Cuídate e intenta dejar por esos lares la cara de vinagre que siempre traes, doctor Alcázar.  

    Gael lo abrazaba y palmeaba la espalda minutos antes de pasar por la zona de seguridad de la terminal aérea.  

    ―Tú, como siempre, tan tierno y amable, primo. 

    Le devolvió Ignacio su propia palmada en el rostro al separarse, entrecerrándole los ojos. 

    ―Solo te hace tolerable esta belleza… ―lo picó Ignacio, acercándose a Romina para abrazarla entre risas―. No sé cómo lo aguantas, Libélula; pero recuerda que cuando te canses de este obsesivo, siempre estaré aquí yo para ti. 

    ―¡¿Serás idiota?! ¡Suelta a mi mujer! Y no la llames así, eso es solo derecho mío. 

    Lo separó Gael de ella, fingiendo ofuscación, para rodear y atraer hacia él con el brazo a una Romina a punto de la carcajada. 

    ―Por cierto, déjame comprobar algo… ―No se dio por vencido Ignacio y acercó el rostro al de su primo―. ¡¿Eso es maquillaje de pestañas, Gaelito?! 

    Gael abrió muy grande los ojos y se giró a su mujer, quien apretaba los labios para no estallar en risas. 

    ―¿En serio, amor? ¿No lo limpié bien?  

    Ella e Ignacio no aguantaron más y se echaron a reír ante el ceño fruncido y la expresión asustada de él. 

    ―Por supuesto que lo limpiaste bien, mi cielo. ¿Acaso no te acostumbras aún a las habituales bromas de Nacho? ―lo tranquilizó ella. 

    ―¿Entonces es cierto lo que me dijo Viviana de que eres el modelo Ken para maquillaje de la pequeña Lourdes? ―Volvió a mortificarlo este―. Siempre te dije que cuando fueras padre estarías haciendo el tonto de por vida, primito; pero la verdad es que has superado mis expectativas al dejarte, nada menos y nada más, que maquillar por tu hija. 

    Gael torció el labio, observando con cara de pocos amigos cómo su primo casi se retorcía de la risa, además de los esfuerzos que hacía su esposa para no imitarlo. 

    ―¡A tu hermana la tengo en mi lista negra! Solo a ella se le ocurre regalarle por navidad a mi libelulita un estuche lleno de pinturas y labiales. ¡Y por si no fuera suficiente!, decirle que su padre podía ser el modelo perfecto para hacer sus prácticas como maquilladora.  

    ―Y obviamente, no te pudiste resistir a esos ojitos azules y la trompita levantada que te llama papito. ¿Verdad? 

    De solo recordar a su princesa, a Gael se le iluminó la mirada y la sonrisa feliz en su rostro parecía un poema. 

    ―Pues la verdad, no. ¿Para qué negarlo? ¡Me tiene agarrado por las pelotas mi tesoro! ¡Las dos me tienen así! ¿Verdad, amor? ―Se giró diciéndolo hacia Romina, a la que levantó la barbilla para dejarle un casto beso en los labios. 

    ―¡Vamos ,vamos! Nada de empezar con su romanceo, que ya la historia de ustedes está contada ―interrumpió, jocoso, el idílico instante Ignacio―. Hora de irnos… ―acotó. Miró tras él y confirmó que eran muy pocos los miembros de la delegación médica que faltaban por pasar el control de seguridad, siendo Liam el último en la fila. 

    La nostalgia los envolvió a los tres, y los fraternales abrazos no se hicieron esperar entre frases de cariño y consejos para que se cuidara, especialmente por parte de Romina. 

    ―Y ustedes también cuídense mucho. Igual que a la familia y, por favor, a mi ángel llénenmela de mucho amor hasta mi regreso. 

    ―Así será, hermano. Ve tranquilo, con mi vida protegeré a nuestra Alma.   

    Después de aquella promesa, y antes de que las emociones delataran la vulnerabilidad que toda despedida carga consigo, Ignacio los dejó atrás y se encaminó de una vez a descubrir lo que le tenía preparado el destino. Mientras, su mente armaba en pensamientos lo que su corazón le dictaba: 

    «Tal vez es la oportunidad que necesito para reinventar mi vida, renacer y encontrar por fin el rumbo». 

    Dio un suspiro largo y profundo sin volver la vista atrás. 

    «No lo merezco. Quizás Dios no entienda mis culpas y mi dolor mientras yo no me libre del cruel reproche de mis memorias». 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 7 

    [image: Escudo Coleman rojo.png] 

      

      

      

      

    El regreso a Dalkey desde el consorcio lo habían hecho en total silencio. Ni siquiera se percató de que Jonás la observaba cada cierto tiempo, analizándola a través del espejo, como era su costumbre. Solo él había pasado a por ella y no se molestó en preguntar por Finbar; supuso que era uno de los que estaban acompañando al resto de la familia en ese otro evento o compromiso que tenían. 

    Al llegar frente a la mansión Coleman, prefirió no detenerse a esperar a que él le abriera la puerta. Se bajó del auto, decidida a dejar a su guardaespaldas en el intento de completar su protocolario gesto de siempre. Indiferente, lo bordeó por el lado derecho, ignorándolo, dirigiéndose a subir apresurada la escalinata de la residencia. 

    ―Buenas tardes, señorita Coleman. Bienvenida a casa. 

    ―Gracias, Marion. ¿Alguna novedad? 

    La empleada de servicio, mujer de unos cincuenta años y que llevaba la mitad de ellos trabajando para la familia, específicamente para su tía Akena, la estaba esperando en la puerta. Solícita, recibió los guantes que Adara le entregara, así como el abrigo y la cartera. 

    ―Todo ha marchado bien durante el día. La señora Akena, junto al señor Gonzalo y el señor Fausto, quien ha llegado por sorpresa desde Londres, han asistido a la gala de la familia McCarthy. Se han ido hace tan solo un cuarto de hora. Casi se cruza con ellos en el camino. 

    Adara suspiró, agradecida por llegar después de que se fueran, y también porque no se tomaran el trabajo de pedirle asistir a dicho compromiso. Su tía sabía el gran rechazo que le producía la nombrada familia por clasista, altanera y engreída.  

    ―Muy bien, Marion, gracias por informarme. Ahora, ¿puedo pedirte que lleves a mi habitación algo ligero para cenar? La verdad es que estoy exhausta y no me apetece hacerlo en el comedor, mucho menos a solas. 

    ―Encantada lo hago si así lo desea, señorita; pero tal vez no es necesario que cene sola. El padre Doyle está en el salón esperándola desde hace un buen rato. Me dijo que le avisara en cuanto llegara. 

    Adara sonrió al escuchar la noticia.  

    Cilliano Doyle se había convertido en el refugio y en la única persona en quien confiaba desde que su vida cambió por completo. Llegó como enviado del cielo, o al menos estaba segura de ello cada vez que recordaba el instante en el que llamó a su habitación, donde llevaba tres días seguidos encerrada y sin querer ver a nadie; convirtiéndose en el momento más amargo que recordaba haber vivido al sentir que todos se confabulaban para aplastarla, aniquilar sus sueños y hacerla víctima de la más cruel desesperanza. Fue entonces cuando, gracias a Cilliano, obtuvo las respuestas y las razones que necesitaba para luchar y creer en su fortaleza, así como aceptar que el destino había tenido una razón muy poderosa para hacerla llegar hasta Irlanda.  

    Al padre Doyle le debía el conocer la realidad de su nacimiento y de su historia; sin verdades a medias ni secretos guardados por conveniencia. 

    Acarició con cariño el hombro del ama de llaves y se dirigió a encontrarse con él, emocionada, porque después de cualquier oscuridad, era un hecho que siempre aparecía Cilliano como un ángel de luz que llegaba a ella para reconfortarla y ayudarla a llevar la pesada carga a la que día a día se enfrentaba. Mucho más desde que les pidiera… ¡No! Les exigiera a sus padres adoptivos, Josef y Katherine Carter, que regresaran a Norteamérica. Necesitó poner distancia con ellos cuando, ante sus ojos, descubrió cómo eran en realidad. 

    Al pasar el umbral del salón, lo vio sentado al lado de la puerta que daba al jardín. Permanecía concentrado, pacífico como siempre era su actitud, atento a la lectura de la Biblia, en sus manos, y vestido con la clásica indumentaria eclesiástica. La piel sonrosada del rostro se extendía hasta las profundas entradas del escaso cabello, el cual parecía una fina lana de hebras blancas, peinado con esmero hacia atrás. Los lentes, de color dorado, cubrían la clara tonalidad aceitunada de los marchitos ojos, simulando pretender caerse de un momento a otro de la punta de la respingona nariz. Sonrió cuando recordó que, al conocerlo, involuntariamente pensó en un elfo, gracias a su estilizada fisonomía.  

    ¡Un hombre de expresión noble y sentimientos maravillosos, a quien había aprendido a querer mucho! 

    Él, como si intuyera su presencia, al levantar la mirada se encontró con la suya y le devolvió la sonrisa, evidentemente feliz por verla. Con lentitud, se hizo del bastón que descansaba al borde del sillón, cerró el libro sagrado tras dejar un beso en la cruz del rosario que también portaba, y se incorporó para llegar hasta ella. 

    ―Dios te bendiga, hija, y alabado sea porque ya estás aquí. 

    ―Gracias, padre; pero… ¿sucede algo? ―Se preocupó al percibirlo ansioso, luego de haberle besado la mano en señal de respeto a los hábitos, seguido de un abrazo. 

    ―Nada grave, pero he venido a buscarte ―le aclaró un tanto cohibido, como si pensara cada palabra antes de decirla. 

    Adara arrugó la frente, extrañada.  

    —Es necesario que volemos a Londres —siguió hablando—, hay ciertos asuntos del centro que debemos supervisar, incluida la coordinación de la gala de aniversario. ―Tomó aire antes de proseguir, y no le cupo duda a ella de que se encontraba contrariado―. Además, varios de ellos tienen que ver, fundamentalmente, con las donaciones internacionales recibidas. Incluso, buena parte provienen de la Casa Real. Como verás, no es prudente que se tomen decisiones a la ligera respecto a esos fondos, menos si no tienen relación con lo que solo debe concernir al esfuerzo humanitario que allí se realiza y las necesidades básicas para sacar adelante a Universum Life.  

    »Mucho más ahora, que la crisis migratoria parece estar en el ojo del huracán dentro de la Unión Europea debido a los éxodos que se han visto este último mes. Centros como el que patrocinas, pueden llegar a verse como uno de esos lugares que creen que amenazan con arruinar el Tesoro Nacional Público y al sistema de Seguridad Social inglesa. 

    ―Pero, no entiendo, padre. Yo personalmente he estado al pendiente de revisar toda la información que me han enviado. De hecho, hoy aprobé que se diera luz verde a la inversión para equipos médicos de alta tecnología, y también para iniciar el acondicionamiento del hangar del ala norte de la hacienda y convertirlo en otra residencia de refugio que… 

    ―Es que se ordenó dar marcha atrás a la obra… ―la interrumpió.  

    Cilliano no quería decírselo de esa forma tan brusca, era consciente del austero esfuerzo que la muchacha hacía para enfrentar constantemente todos los obstáculos que le ponían en el camino, con evidente premeditación casi siempre; pero también sabía que no había otra forma de convencerla de la necesidad de presentarse de inmediato en el centro si no le contaba de una vez lo que estaba sucediendo en realidad. 

    ―¡¿Qué me está diciendo, padre?! Hace tan solo unas pocas horas hablé por teléfono con Colette y Bernie, ellos no me comentaron nada al respecto ―alegó, haciendo referencia al matrimonio Simons, administradores del lugar y en quienes confiaba ciegamente también. 

    ―Hija, cuando ellos hablaron contigo, ya lo habían hecho previamente conmigo; fui yo quien les pidió que me permitieran decírtelo en persona. Supe que Fausto estaba en Dublín. ¿O me equivoco? 

    Adara asintió, con labios fruncidos debido a la rabia y frustración que le ocasionaba confirmárselo. 

    ―No quería que tuvieras un enfrentamiento con él si yo podía evitarlo antes. 

    Ella prefirió omitir comentarle que eso no había sido posible. ¿Para qué agobiar al anciano con ese desagradable detalle? 

    —Hace tres días, cuando fueron los arquitectos que enviaste a evaluar el terreno y la edificación del lugar, Bernie los recibió y me contó que todo había marchado muy bien. Incluso, confirmaron que tendrían el nuevo refugio listo antes de la gala de aniversario; pero luego recibieron una llamada de Jonás, exigiendo de parte del señor Fausto Craig… ―Buscó respirar profundo, sin poder evitar la expresión de desprecio en el rostro al mencionar aquel nombre. Por muy hombre de Dios que fuera, sabía que aquel sujeto, cuando se lo proponía, podía llegar a ser despreciable. Suspiró―. En fin, que la construcción no se llevaría a cabo, y que debían contactar con la constructora para decirles que no se firmaría finalmente el contrato. Obviamente, ellos aún no lo han hecho, pues esperan tus orientaciones. 

    Adara cerró los ojos, asimilando todo lo que le decía, y se dio la vuelta, dándole la espalda para poder procesar aquella información. Manos en la cintura, buscando no hiperventilar debido a la inhabitual ira que la amenazaba, intentó sosegarse ante la atenta mirada del sacerdote. 

    De pronto, todo le quedó claro: detrás de aquella sucia jugada estaba la manipuladora mano de Fausto. Lo hacía como represalia al ella no autorizar la transferencia de la cantidad que exigió se depositara en las cuentas de Suiza. 

    Sin detenerse a pensarlo más, se giró hacía el padre Doyle nuevamente. 

    ―Prepararé todo para volar esta misma noche. Utilizaremos un servicio de aerolínea privada hasta Londres, y de ahí viajaremos por carretera hasta Minsterworth. ¿Cree que pueda usted hacer este trayecto sin problemas para su salud? ―Se escuchó preocupada, debido a que conocía los males que le aquejaban: presión arterial elevada y una incipiente diabetes que le fue diagnosticada meses antes. 

    ―Por mí no te preocupes, estoy perfectamente y con un último control médico de hace tres días. Sin embargo, si lo prefieres, podemos salir al amanecer. Te noto agotada, y la verdad es que no tiene que ser precisamente esta noche que… 

    ―Padre… ―interrumpió su diatriba, acercándose a este y tomándole las manos―. Tengo la certeza del motivo y del porqué se ha dado esta situación, y quiero, de ser posible, irme esta misma noche antes de que Fausto pueda interferir de nuevo. Yo, personalmente, iré a firmar ese acuerdo con los arquitectos y con la empresa que suministrará todo lo necesario para que ese refugio sea acondicionado lo antes posible. No podemos arriesgarnos a tener un hacinamiento en el caso de que lleguen más personas, especialmente si son niños; de lo contrario, usted sabe que nos pueden cerrar el centro las autoridades. 

    ―Entonces, lo que quieres decir es que Craig ha hecho esto con algún objetivo oculto. ¿No es así? 

    ―¡Absolutamente! 

    ―No se cansa de hacer daño. ¡Por los clavos de Cristo! ¡Es una causa perdida ese hombre! 

    ―Lo sé, pero no pienso permitírselo. ¿Qué le parece si le pido un taxi que lo lleve a la parroquia? No quisiera llamar a un chófer, para así intentar que pase inadvertido nuestro encuentro, ahora que no está ninguno de ellos en la casa, en lo que usted prepara su equipaje y yo me encargo de todo lo demás. Pasaré a buscarlo sobre las nueve de la noche. También me llevaré a Andely conmigo, nos será de gran ayuda en la hacienda. La verdad es que no tengo ni idea de cuánto tiempo estaremos allá, aunque usted podrá regresar cuando lo desee. ―Cilliano movió la cabeza, negando, y ella le sonrió, sabía que no la dejaría sola―. Yo no pretendo regresar antes de tener finiquitado el nuevo refugio. Mínimo, dejándolo prácticamente concluido. 

    ―¿Por qué no utilizas el avión o el helicóptero de la familia? 

    ―No creo que sea prudente. Tampoco pediré que nos lleven, yo conduciré. La idea es viajar sin que llegue a oídos de ellos, y mucho menos de Fausto. Seguramente, él da por hecho que ya se salió con la suya.  

    ―Comprendo, hija, y que Dios nos acompañe. 

    ―Me pondré de inmediato en contacto con la compañía de vuelos privados, pagando un extra de comisión, estoy segura de que nos encontrarán uno para esta misma noche. 

    ―Entonces no dilatemos más la salida. Solicítame ese taxi, saldré por la puerta de atrás. Por favor, oriéntale al taxista que dé la vuelta y me recoja en la salida de los garajes.  

    ―De acuerdo, padre, y gracias por todo. 

    Un sutil y no menos afectivo abrazo terminó por despedirlos. Cilliano se dirigió a la parte trasera de la mansión, mientras que ella se ponía manos a la obra llamando al servicio de taxis, para luego ir a ultimar detalles sin serle posible controlar el calor que la embargaba a causa de la adrenalina bullir por sus venas. 

      

      

    Los golpes en la puerta le hicieron levantar los ojos hacia ella, dejando a un lado el equipaje abierto y algo desordenado que tenía sobre la cama. Se irguió, estiró los brazos e hizo un movimiento con el cuello para aliviar la tensión de este, antes de encaminarse a abrir. 

    ―Vaya, eres tú. 

    ―Sí, yo. ¡Cuánta efusividad! ¡Gracias! 

    Ignacio le dio la espalda a Liam, demostrando un evidente agotamiento reflejado en el rostro. El viaje que se suponía sería de aproximadamente diez horas, se había convertido en uno de casi catorce debido al mal tiempo. Y entre niños intranquilos y personas impacientes dentro del avión, caminando de un lado al otro, unido al trayecto en auto desde el centro de Richmond hasta allí, terminaron estresándolo como nunca y disparando un molesto estado de ansiedad, nada propio en él que tan acostumbrado estaba a los viajes. 

    ―Veo que estás de malas. Si quieres, vengo en otro momento. 

    Le negó con un movimiento de cabeza y un gesto de la mano, tras ponerse nuevamente a organizar sus cosas en el amplio armario. La verdad era que no entendía por qué se sentía tan tenso, preocupado e, incluso, podría decirse también que intimidado por aquel lugar. 

    «¡Es absurdo que esté así!», pensó. 

    ―¿Acaso no te parece bien la residencia? La verdad es que no está nada mal; tiene todo lo que necesitamos, y ha sido reservada para nosotros durante el tiempo que permanezcamos aquí. El resto de la gente ya se ha acomodado en los cuartos, que son pequeños pero muy acogedores. La mayoría llegaron exhaustos y mañana nos espera un día de mucho movimiento, así que hicieron bien en retirarse temprano a recuperar fuerzas. 

    Comentándoselo, y sin recibir criterio alguno de su parte, vio como Ignacio repasaba el alrededor. 

    Era una antigua casa de huéspedes de más de un siglo de construcción, con aproximadamente veinte habitaciones; las cuales se diferenciaban en tamaño, pero no en cuanto al confort y la decoración. De hecho, el interior era mucho más moderno que la impresión que se llevaron del exterior al llegar; que parecía querer presumir, en medio de aquel extenso bosque inglés, de su estilo neocolonial, resaltándolo con los altos techos de tejas de barro y el impresionante portón neogótico de la entrada.  

    Dentro de la habitación, una extensa cama de columnas de madera pulida y clásicas lámparas sobre mesas de noche a ambos lados de ella se vestía con sábanas blancas de algodón, junto a una colcha de un azul neutro, a rayas, armonizando con el escritorio del mismo diseño vintage en una de las esquinas, y sobre el cual caía desde el techo una coqueta lámpara en forma de campana y con luces de color ámbar.  

    También estaba provista por una antigua, pero restaurada, chimenea de piedra y cortinas del mismo tono celeste, que caían a ambos lados de la puerta doble que daba a un funcional balcón hecho de troncos de madera y ladrillos; quedando frente a la gran pradera que rodeaba la propiedad. En otra esquina, el lateral derecho, contaba con un mueble más, de cajones rectangulares y que parecía recién barnizado, sobre el que descansaba una televisión, que tenía delante un acolchado diván color cardenal, la misma tonalidad de la alfombra, que cubría el piso de la habitación. 

    ―¡Mejor me largo! Porque o ya comienzas a extrañar a los tuyos, algo que entendería muy bien, o simplemente la altura durante el vuelo terminó por afectarte el humor. 

    ―Lo siento, Liam. La verdad es que no sé por qué me siento tan abrumado y ansioso. Tal vez es el agotamiento, estoy seguro de que mañana me encontraré con más ánimo. 

    ―Pues eso espero, mira que hasta hoy nos duró la pereza. No sabemos con lo que nos encontraremos en ese centro mañana, ni tampoco con el tipo de patrocinadores con los que tendremos que lidiar. 

    ―Prometo estar de una pieza. No te preocupes ―acotó convencido. 

    ―Bien. Voy entonces a ver qué me brinda en la cocina esa buena señora que administra este sitio. A falta de alcohol, mujeres y solo contando con un insulso cuarto de ejercicios con tres arcaicos equipos de la década pasada, no me queda otra que llenarme de carbohidratos británicos; aunque al amanecer tenga que recorrer ese bosque imitando a la increíble Alex Morgan ―bromeó haciendo referencia a la corredora norteamericana y señalando la salida del balcón y los extensos caminos campestres que se dejaban ver rodeando la pradera, gracias a la luz de la luna―. En fin… Descansa, socio. 

    Liam dio media vuelta al pasar por su lado y le palmeó el hombro, e Ignacio exhaló un profundo suspiro junto al sonido de la puerta al cerrarse. 

    Se llevó ambas manos tras la nuca y cerró los ojos por un corto tiempo, para luego dirigirse hasta la puerta del balcón y dejar vagar la mirada sobre la inmensa y hermosa vegetación que en aquel momento parecía un manto oscuro en medio de la nada. 

    «Toda esta tierra debió de pertenecer en el pasado a alguna familia aristócrata de la nobleza británica», supuso.  

    El espacio que abarcaba parecía querer volverse infinito hasta donde alcanzaban sus ojos a ver. Aparentemente, eran cuatro propiedades con las que contaba el extenso terreno, según entendió que explicaron.  

    Una era la residencia de huéspedes en la que se encontraban, y a menos de media milla se apreciaba casi completamente el centro de refugiados por el que estaban allí y del que le habían detallado sus características. Se trataba de la mansión de una antigua hacienda que contaba con dos hangares privados y un total de diez mil acres de tierra, los cuales, veinte años atrás, fueron donados y ampliadas las instalaciones por sus dueños para convertirlos en un orfanato primero, y, luego, en un centro para refugiados que contaba con su propio hospital, tienda de abastecimientos y escuela; permaneciendo con las mismas condiciones hasta el momento. 

    Ignacio volvió a masajearse la nuca, estirar la espalda y mirar hacia la luz de la luna llena que iluminaba la noche, y le fue imposible no recordar a su hija. 

    «¡¿Qué mierda hago yo aquí y tan lejos de ti, mi Alma?!». 

    Volvió a cuestionarse, lleno de dudas e incertidumbre, batallando con el lado del deseo que, como médico, sentía por llevar alivio a otros en desgracia; y la añoranza por querer estar junto a sus seres queridos, especialmente al lado de su niña. 

    Volvió a abrir los ojos tras cerrarlos por unos instantes, visualizando el rostro de Alma; pero cuando se fue a dar la vuelta para ir a por una ducha y una cuota del necesario descanso que ya le era imprescindible, consciente de la dificultad que enfrentaría para poder conciliar el sueño, llamó su atención las luces que se divisaban en la distancia, mucho más lejos que de donde estaba ubicado el centro de refugio; y desde donde solo se llegaba a ver lo que parecía una edificación igualmente antigua y extensa, con tejados, aparentemente, muy altos, ya que los bordes de la parte superior de los aleros sobresalían por detrás de una no muy elevada colina.  

    No se les mencionó nada acerca de aquella propiedad en la reunión que tuvieron al llegar con el guía, y a la vez administrador; quien los recibió notablemente efusivo. Esto les sorprendió teniendo en cuenta la poca emotividad que caracterizaba a los ingleses.  

    «Quizás no forme parte de las instalaciones que tienen que ver con el centro, o con el espacio y las tierras dedicadas a él por los dueños del lugar». 

    Analizando ello, no supo explicarse por qué de pronto el ir hasta aquel sitio, para explorarlo y conocerlo, se le volvió por instinto una necesidad, al punto de plantearse lograrlo en la primera oportunidad que tuviera. 

    ―¡Céntrate, Ignacio! No estás aquí en plan turista ni nada que se le parezca, y mañana te espera un día de muchas responsabilidades. 

    Recriminándose, cerró las puertas de cristal, corrió las cortinas y, finalmente, se encaminó al cuarto de baño. 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 8 
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    Los eróticos gemidos recorrían la habitación como si estos provinieran de dos cuerpos a punto de desfallecer de placer. Y sin dudas, ¡así era!  

    Como un macho salvaje copulando a la hembra que quería marcar como suya, en medio de la selva, se enterraba en ella una y otra vez. Con fuerza. ¡Implacable! Presionándole, dominante, los endurecidos testículos entre los muslos y sintiendo que estos estaban a punto de estallarle de tanta excitación; mientras que su viril miembro disfrutaba ocupando y abriéndose paso por la estrecha y tibia cavidad de su interior, a la que sentía apresarle hasta las entrañas. 

    El sudor se resbalaba por entre sus torsos como hilos de agua, perlándoles también la frente, mientras los pezones femeninos parecían agujas torturándole el pectoral. La humedad de su zona íntima amenazaba con enloquecerlo como al neandertal en celo en el que solía convertirse cada vez que buscaba calmar su bestia interna entre las carnes de una mujer.  

    Ella permanecía con las manos levantadas, atadas a los barrotes de madera torneada del cabecero de la cama con el cinturón negro que, minutos antes, él se arrancara al llegar desesperado y hambriento de sexo desde el bar del cual, y sin atender a razón alguna, la sacó después de que la ira que le causara aquella petulante mujer pelirroja, con su gesto de desprecio, lo llevara al límite de los más nefastos instintos. No tuvo otra opción que ir en busca de ella, su cable a tierra, y llevársela de aquel table dance, frente a la mirada atónita de los clientes, para subirla en su moto.  

    Sin preguntas ni reclamos, casi volaron a toda velocidad por la avenida Grafton hasta la que llamaba su «madriguera». Un apartamento en un céntrico edificio más viejo que las escrituras bíblicas, pero que era discreto y, especialmente, cubría todas las necesidades de seguridad que requería su trabajo. 

    No hizo más que entrar y le terminó de desgarrar el minúsculo vestido de encaje, que ya venía rasgándole mientras subían las escaleras, cerrando después la puerta tras él con un puntapié. Se quedó observándola como una fiera en celo, desnudándose, después de dejarla sentada sobre la cama, como vino al mundo, sin importarle el destrozo de prendas que había dejado esparcidas por el suelo. Excepto los zapatos de tacón, muy altos y de color rojo, los cuales exigió que conservara puestos.  

    Se lanzó sobre ella y comenzó a devorarle el esbelto cuello haciéndola jadear ante el primer roce y dejándole, a propósito, varias marcas rosáceas en este tras agresivas pero muy sensuales lamidas.  

    Zaidé, de curvas definidas, trasero respingón, y turgentes y grandes pechos, se convertía siempre en su desahogo y desaforada oportunidad para deshacerse de toda la rabia que los demonios ocultos de su vida le provocaban. Tenía la piel canela y unos ojos grises almendrados brasileños que embrujaban, herencia de su tierra natal, resaltando estos entre las rastas del largo cabello trenzado que le enmarcaba el rostro. 

    Era una mujer que se había acoplado a sus exigencias desde el primer día en el que la conoció, cuando sin saber por qué, la salvó de una asalto callejero mientras regresaba a su casa, después de terminar el último turno en el bar de strippers de mala muerte en el que trabajaba. No era una niñata y mucho menos una soñadora; estaba tan rota como él y era precisamente eso, más lo que fuera que tuvieran juntos, lo que los mantenía sin romper la línea que marcaba sus límites.  

    Callada. Sumisa. Discreta. Una excelente y muy fogosa amante. Justo las virtudes de una hembra, término con el que se refería Jonás a todas, y que complementaban en ese momento de su existencia lo que él buscaba siempre en ellas: ¡solo sexo! 

    Desde el día que se conocieron, se despertó una complicidad lujuriosa entre ambos, y ya de eso hacía más de seis meses.  

    ¡Jamás pensó que duraría tanto!  

    Pero ahí estaba, enredado en una compañía cómoda donde solo contaba lo que él sentía y le apetecía hacer.  

    ¡Como debió ser siempre! 

    «La Carioca», como la llamaban todos, era una mujer deseable para cualquier hombre, y él demasiado apetecible a la hora de calentar la cama de una mujer, siempre que esta no creyera ni esperara amor.  

    ¡Como ella!  

    Definitivamente, ¡eran el dúo perfecto!  

    Estaban hechos el uno para el otro, y, a la vez, deshechos por igual; dispuestos a entenderse entre sudores y eróticos fluidos en la cama, hasta que aquel fuego pasional, y únicamente sexual, terminara extinguiéndose.  

    Empotrada contra el cabezal de madera, las agujetas que le entumecían las piernas, debido a la urgente invasión de él en su cuerpo, pasaban de ser una molestia a una sensación inagotable de deseo por que se hundiera más profundo en ella. Y el que le inmovilizara siempre brazos y piernas se había convertido en una droga personal desde que tuvieron sexo por primera vez.  

    Jonás triplicaba ampliamente el tamaño, peso y fisonomía de su cuerpo, a pesar de ser una mujer atlética, de alta estatura y que se cuidaba mucho con largas jornadas de pilates. Pero lo que no podía negar era lo mucho que la asustaba y lo que le provocaba aquel hombre, lo cual comparaba, en silencio, a dejarse caer en medio de un cráter en llamas cada vez que estaban juntos. 

    Lo sintió bajar una de las manos hasta su intimidad, pellizcándole el clítoris en una caricia que pasó de la rudeza a convertirse en el mayor delirio, mientras mantenía el mismo ritmo de la pelvis, penetrándola como un poseso y haciéndose a la vez de su pezones con la boca, alternando de uno a otro, mordisqueándolos como la más deliciosa de las torturas. 

    A ella, las fuerzas se le resentían y la excitación la tenía al borde del clímax, confirmándole que ya no podía sostenerse por mucho más tiempo en aquella posición: con las piernas flexionadas, muy abiertas, apoyada en los tacones, que hundían las finas puntas en el colchón a punto de abrirlo; y los tobillos, al igual que las manos, atados, pero en este caso en las barras inferiores de los lados de la cama. 

    A Jonás, siempre le excitaba tenerla así ante él, sumisa y con toda su intimidad expuesta para, antes que cualquier otra caricia o preámbulo sexual, lamerle los íntimos y húmedos labios a su antojo, beber de su esencia y poseerla luego con la más absoluta lujuria.   

    Para Zaidé, nunca le pasaba desapercibida la necesidad constante de dominio y control en la cama que habitualmente él necesitaba tener, como si eso le otorgara cierta protección, y podría jurar que se debía al empeño de no involucrar emociones o sentimientos para tan solo tener que concentrarse en aquella rutina de sexo salvaje. No era que le disgustara, por el contrario, el sentirse tan deseada por Jonás la catapultaba al límite de la adicción, convirtiéndolo a él en su marca personal de anfetaminas.  

    Deslizó un poco los glúteos hacia delante y tiró de la correa que le inmovilizaba las manos para intentar llegar hasta su boca. Necesitaba, como un sediento el agua, hundir sus labios en ella, pero la respuesta que recibió fue la misma de siempre: 

    ―Sabes… que no… incluye besarnos… ¡Mierda! ¡No rompas las reglas! ¡No jodas todo, Zaidé!  

    La penetró con más fuerza a la par del reclamo, con rabia, escuchándose seguido a su rudeza un erótico gemido por parte de ella invadiendo el silencio de la habitación, y prendiéndolo de mucho más deseo a él. 

    ―No… puedo… Jonás… Yo… 

    ―¡Todavía no! 

    La agarró por las nalgas y la levantó, estirando el brazo para alcanzar una pequeña almohada que tenía cerca y pasarla por debajo de estas, alzándole las caderas y haciéndola arquear hacia atrás la espalda mientras ella luchaba por retener el orgasmo que calentaba su vulva y le contraía el bajo vientre. Tironeó del nudo de las cintas hasta desatarlas y le dejó libre los tobillos. Le apetecía esa noche disfrutar de la llegada del clímax los dos a la vez, dejando caer su peso sobre ella para poder disfrutar a plenitud la tibieza del orgasmo recorriéndolo, a pesar de la protección que envolvía su erecta virilidad. 

    ―Por favor… Jonás… Yo… 

    ―¡Ahora! ¡Déjalo ir! 

    Dos gritos agudos se hicieron uno: el de Jonás, gutural, ensordecedor; y el ella, una secuencia de jadeos de pura y auténtica satisfacción. 

    Varios minutos después, estaban ambos boca arriba, callados, volviendo a ser los dos extraños que tan solo compartían un contrato verbal de sexo. 

    Jonás se incorporó, se retiró el preservativo del aún semierecto miembro, y lo lanzó a la papelera, para luego hacerse de la ropa interior y el pantalón, que dejara tirado a los pies de la cama. 

    Al levantarse, Zaidé se quedó observando el impresionante y a la vez majestuoso tatuaje que le cubría toda la espalda, obnubilada por este como siempre le sucedía. 

    Era un gigantesco halcón que asomaba la cabeza, en la zona cervical baja, provisto de unos ojos que parecían vigilarte o juzgarte al mirarlo, junto a una rosa ensangrentada y apresada con el pico. El cuerpo del animal estaba dibujado con trazos precisos en tinta muy oscura. Las garras, intimidantes y que cubrían ambos dorsales, se hallaban separadas como en una posición de ataque o, tal vez, dando a entender que quería lanzarse a volar. 

    Las alas abiertas parecían abrazar el cuerpo de Jonás, extendiéndose por toda la parte trasera de los brazos con varias plumas simulando estar rotas. Pero lo que más impresionaba en aquel artístico dibujo en su espalda era el pecho del ave… Este parecía estarse quemando, y entre las cenizas del plumaje y el corazón calcinado sobresalía la inicial de su nombre entrelazada con una letra: una S. Definitivamente, toda una obra de arte sobre la piel de aquel hombre.  

    Zaidé se incorporó y se le acercó con cautela por detrás, pero al rozarle en una caricia la espalda, Jonás se giró de pronto, atrapándole y sujetándole en el aire las muñecas en un movimiento casi agresivo. 

    ―¡¿Aún no te queda claro que no quiero que hagas esto?! 

    Sí, se lo había exigido muchas veces; pero la mordía por dentro una desesperante curiosidad por saber más de él. 

    ¿Por qué se negaba a hablar del pasado a pesar de ella contarle prácticamente todo el suyo? 

    ¿Cuál era la razón por la que no besaba ni aceptaba que ella lo hiciera, rechazando además cualquier caricia? 

    ¿Qué se escondía detrás de aquel tatuaje tan impresionante y de la letra enlazada a la inicial de su nombre? 

    ―Pensé que después de este tiempo, juntos, podrías abrirte más a mí. Por ejemplo, diciéndome que significa esa ese en tu espalda; además de… 

    Jonás la soltó bruscamente, interrumpiéndole las palabras con una sonora y cínica carcajada. 

    ―¡¿En serio lo creíste?! ¡No sabía que eras tan ilusa o que no te quedaba claro que entre nosotros no hay nada más que sexo duro y desahogo carnal! ¡Te agradecería que me avisaras si acaso en tus pensamientos se está confabulando alguna jodida parodia romántica, para que te largues de una vez y sin retorno!  

    Escupió las palabras con rabia, y en el rostro se le volvió a reflejar aquella ira que lo convertía en un témpano humano, mientras tensaba la mandíbula y se le volvía nuevamente la mirada dos pozos oscuros infinitos. 

    Ella tragó en secó, intentando mantener su postura lo más digna que le era posible. 

    ―¡Eres un maldito frustrado!  

    Al decirlo, intentó separarse para dirigirse al baño, con la sábana enrollada al cuerpo; pero fue detenida por él. Le sujetó el codo con fuerza en una mano, mientras que con la otra le agarraba la barbilla, girándole el rostro para soltarle despectivo: 

    ―¡Te equivocas! ¡La frustración es tan solo un lujo emocional para hombres enteros, sin heridas eternas y pecados funestos! ¡Lo mío está muy lejos de serlo, querida, ¡porque se trata de un alma podrida por culpa de los demonios que este mundo un día decidió que fueran mi única compañía! 

    La soltó de un tirón, y luego de ambos sostenerse la mirada por un breve tiempo, los golpes que escucharon llamar a la puerta hicieron que Zaidé corriera al baño y que él se hiciera con rapidez de la nueve milímetros, que descansaba en su cartuchera sobre la mesa al lado de la cama, para lentamente ir a posesionarse detrás de la entrada del apartamento con ella empuñada en alto. 

    ―¿Quién es? 

    ―¡Abre, es urgente!  

    Reconoció la voz de Finbar desde el otro lado y se dispuso a quitar los cerrojos y bajar el arma. 

    ―¿Qué rayos haces aquí a esta hora? ¿Acaso no debías estar con los Coleman en la gala de los McCarthy? 

    El hombre dio varios pasos hacia el interior del pequeño y desordenado salón de estar, echando una mirada de reojo a la ropa desperdigada por el suelo de este con la ceja derecha levantada. 

    ―Al parecer, estabas en medio de una muy grata ocupación ―ironizó―. Lo siento, pero el asunto que me hizo llegar hasta aquí es importante y no puede esperar, a pesar de que sea tu noche libre. Y no te preocupes por los Coleman, tengo cubierto el área y hay varios hombres atentos a ellos, especialmente al señor Fausto. 

    ―¿Entonces de qué se trata? ―se desesperó Jonás, poco acostumbrado a tolerar que su intimidad fuera invadida de esa forma. 

    Finbar le extendió entonces una carpeta oscura con varios documentos dentro de ella, algo en lo que él no reparó que traía en las manos cuando entró. 

    ―Ábrela, y dime si conoces al hombre de la fotografía. 

    Jonás siguió la instrucción y analizó la imagen impresa en la primera página, hojeándola luego para leer la información de los datos personales del individuo que estaba escrita en la segunda. 

    ―No. Es la primera vez que lo veo, y no sé nada de él. ¿Quién es? 

    ―Alguien que puede jodernos muchos de nuestros planes. 

    Vio como el guardaespaldas fruncía el ceño. 

    ―Pues habrá que buscar la forma de apartarlo del camino. ¿No? 

    ―No es tan sencillo, y cuando te explique de quién se trata lo entenderás ―le contestó Finbar, mientras en una actitud tensa se quitaba las gafas para limpiar los cristales de estos con uno de los extremos de la bufanda, que le colgaba del cuello. 

    ―Pues dime cuándo nos reunimos para que nos digas lo que sigue. ¿Por esta noche es todo? 

    ―No. Todavía falta lo peor. Lo que me hizo con mayor urgencia venir a buscarte e, involuntariamente, interrumpir tu diversión.  

    Señaló a su alrededor, frunciendo los labios.  

    ―¡Pues suéltalo de una vez sin tanto preámbulo! 

    ―Ella se largó. 

    Jonás, visiblemente confundido, volvió a arrugar la frente. 

    ―¿De quién hablas? 

    ―De Adara Coleman. 

    ―¡¿Qué mierda dices?! ¡La dejé esta tarde en la mansión, ni siquiera iba a asistir a la jodida gala; y en el consorcio me dijo que no saldría esta noche! 

    ―Uno de nuestros hombres la vio salir conduciendo un auto acompañada de esa chica en la que tanto confía. Me telefoneó inmediatamente y le seguí la pista, empezando por revisar las cámaras del circuito cerrado de la casa.  

    »Ahí vimos, primero, salir al cura, unas tres o cuatro horas antes que ella, por la parte trasera, y subir a un taxi después de unos diez minutos esperando en la entrada de los garajes; lugar por el que, obvio, también se marchó la señorita Coleman. 

    ―¡Joder! ¿Qué más averiguaron? ¿Se comunicaron con los pilotos de la familia? 

    ―No viajó ni en el avión ni en el helicóptero. Rastreamos el GPS del auto que se llevó y este nos condujo al Aerfort Bhaile; específicamente, al hangar de los vuelos privados. Parece que reservó uno. 

    ―¿Cuál rumbo tomó?  

    ―Richmond. Pero estamos seguros de que de ahí viajará por carretera hacia Minsterworth. También suponemos que la acompañó el sacerdote; el sistema de navegación del auto registró una parada anterior a la del aeropuerto, en la parroquia de Cilliano. 

    ―¡Maldita mujer! ¡No hace más que cometer estupideces! ―Se llevó las manos tras la nuca y dio dos vueltas en el mismo lugar, antes de volverse a mirar a Finbar―. ¿Fausto ya lo sabe? 

    ―No, pero no demorará mucho tiempo en estar enterado. 

    ―¡Bien! Espérame abajo, termino de vestirme y te alcanzo. Supongo que tendremos que viajar rumbo a ese cabrón centro. ¿No es así? 

    ―Es lo más seguro. 

    ―¿Y qué tiene que ver ese hombre que me mostraste? ―indagó. 

    ―Te lo explicaré en el camino. Ahora mejor date prisa. ¡Debemos actuar ya! 

    ―¡Maldita pelirroja! ¡La mayoría de las veces lo que me provoca es estrangularla con mis propias manos! 

    ―O desnudarla y llevártela de una vez a la cama… ¿Me equivoco? 

    ―¡Cállate! ―espetó furioso, levantándole el índice en alto frente a él―. ¡Enseguida me reúno contigo! 

    No le dio la oportunidad de decir nada más al darle la espalda, dirigiéndose a la habitación.  

    La sangre parecía bullirle a borbotones mientras la sentía caliente circulándole por las venas. 

    —¡Maldita y maldita pelirroja! 

    Le fue inevitable, ya en el dormitorio, reprimir la necesidad de romper algo para poder aliviar la impotencia que lo consumía, haciendo que Finbar, antes de salir, y la mujer, que aún permanecía encerrada en el baño, escucharan anonadados el estruendo que dejaba un objeto, aparentemente de vidrio, al estrellarse contra una de las paredes del lugar. 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 9 
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    El recorrido que se les dio por todas las instalaciones del centro de refugiados, a primera hora de la mañana, había sido muy fructífero. De hecho, todos se llevaron una gran sorpresa al encontrarse con un lugar que contaba con tan excelente calidad en cuanto a las condiciones sanitarias que necesitaba la brigada médica para lograr cumplir el objetivo que los llevó hasta allí, así como por los recursos con los que se contaría. 

    Según la especialidad, cada galeno tendría su propia oficina en un área de la clínica, y también estarían habilitadas para que las enfermeras, o asistentes con las cuales trabajaran, tuvieran un espacio cerca de ellos. 

    Las salas de cirugía estaban dotadas con un equipamiento bastante avanzado; no obstante, se les comunicó que acababan de recibir, de parte de los dueños y patrocinadores, otro grupo de equipos tecnológicos mucho más sofisticados, destinados específicamente a las áreas de neurología, cardiología y ortopedia. Saber esto último motivó muchísimo a Ignacio, más cuando confirmó que habían adquirido entre ellos un sistema Mako; el cual era una tecnología de última generación que se utilizaba mucho hoy día en todo país desarrollado para las cirugías complejas de columna, y también para las de reemplazo articular asistida por medio de brazo robótico. Tuvo la oportunidad de trabajar con uno en Canadá y la experiencia le resultó increíble.  

    Después de mostrarles la zona de quirófanos y salas de tratamiento, pasaron a las de recreación, alimentación y terapias; estas últimas, tanto para servicios físicos como psicológicos. Pero, sin lugar a duda, el momento que más los golpeó fue cuando conocieron a gran parte de los que serían sus pacientes, especialmente a los niños…  

    El grupo de médicos que ellos relevaban en ese momento, y quienes eran en su mayoría suizos, franceses y británicos, dejaron de forma muy organizada las historias clínicas; agregando un resumen detallado de las condiciones de cada uno de ellos. Aun así, fue devastador examinarlos personalmente y verlos enfrentándose a las diferentes condiciones de salud que padecían. La mayoría sufría de traumatismos graves por secuelas de la guerra o, tristemente, por deformaciones o enfermedades de nacimiento que nunca pudieron ser corregidas, a pesar de esto ser posible en la mayoría de los casos. 

    Después de terminar las visitas a las diferentes salas de internos, junto al área de albergue de los refugiados, se les orientó que podían ponerse con su labor al día siguiente; pero Ignacio estuvo entre los que no aceptaron esperar, encerrándose en la que sería a partir de ese día su oficina, con una gran cantidad de carpetas de informes clínicos que le entregaran; quería cuanto antes dominar el estado de salud de cada uno de los que serían sus pacientes. 

    ―Daniela, ¿puedes venir, por favor? 

    Debajo de toda aquella acumulación de documentos encontró, finalmente, el intercomunicador para llamar a su asistente, y de inmediato se escucharon los toques de ella en la puerta. 

    ―¿Me necesita, doctor Alcázar? 

    ―¡Desesperadamente!  

    Ambos se echaron a reír. 

    Daniela Willians era una enfermera de unos cincuenta años, y de ellos, más de veinte de experiencia; específicamente, dentro de la rama de la ortopedia. Comedida, centrada y muy profesional, esas eran las virtudes que la convertían en la persona idónea para trabajar con Ignacio. De hecho, cuando este le comentó acerca del proyecto, la mujer no dudó en alistarse. Había perdido a su hijo mayor en la guerra de Afganistán cuando este prestaba servicios como marine de las fuerzas armadas estadounidenses, y desde entonces, al estar divorciada y con otros dos hijos, pero siendo estos adultos e independientes, buscaba siempre involucrarse en cualquier causa social humanitaria; mucho más si esta tenía como objetivo subsanar cualquier desgracia que dejara atrás un conflicto bélico. 

    De cabello castaño, en ondas, cayéndole hasta los hombros; ojos claros y una silueta muy bien definida y conservada, era por lo que Ignacio siempre le decía que no entendía que el gremio masculino estuviese tan ciego, refiriéndose a la falta de una pareja en su vida; y a lo que ella siempre le respondía que todos los hombres eran una epidemia para la cual se había inmunizado por el resto de la suya. 

    ―¡Veo que tienes un desastre total aquí! ―confirmó ella, sonriendo. 

    ―¿Por qué crees que has escuchado mi grito de auxilio? 

    ―¡Qué desilusión, doctor! Y yo pensando que era porque me extrañaba y no podía tenerme tan lejos. Ni siquiera a dos metros. 

    Nuevamente las risas se adueñaron de la oficina; algo que le hacía mucha falta, particularmente, a Ignacio. 

    ―No se preocupe, yo me encargaré de poner orden. 

    ―¡Eres un sol! 

    ―¡Oh, sí, le creo! ―Ignacio sonrió de nuevo, de espaldas a ella. Se acercó a una de las esquinas para revisar los cajones de un archivador―. ¿Quiere que le separe las carpetas según seguimiento del diagnóstico y la complejidad de los tratamientos a seguir con cada uno? Según veo, lo han dejado todo muy detallado y organizado. 

    ―Así es, eso nos ahorrará mucho tiempo. Y sí, sepáralas según como entiendas; pero déjame cerca la del niño de cinco años con espina bífida, es a quien primero quiero atender. Los resultados de sus analíticas de sangre están listos desde hace diez días y no se puede esperar más. Las membranas raquídeas se están resintiendo mucho, y entre más tiempo pase, será mucho más complicado corregirle al máximo la malformación. 

    ―¿Te refieres a él, a Amin Mohamed? ―Le mostró la fotografía con la que contaba el expediente médico, y al Ignacio girarse para verla, asintió. 

    ―Efectivamente, es él. 

    ―Pues te cuento que tuve la oportunidad de conocerlo y de conversar en la mañana, durante el recorrido por el hospital, con su tía. Es un niño sirio, sus padres murieron y los familiares huyeron con él a través de varias fronteras hace seis meses. La muchacha, de unos veinte años quizás, me narró brevemente cómo llegaron hasta aquí, y también detalles de la tan nombrada señorita Coleman, que fue quien los ayudó.  

    »A esa mujer, se puede decir que la veneran, ellos y todos los refugiados que conviven en este lugar. Incluso, comentan que fue personalmente en su avión hasta dos bases militares de Estados Unidos a buscar varios niños a los que los soldados del ejército habían dado refugio temporalmente allí. 

    Ignacio dejó de revisar el archivo, girándose hacia Daniela, intrigado. Era la segunda vez en el día que había escuchado nombrarla; sin embargo, no se había molestado en indagar más acerca de ella. Solo tenía claro que era la patrocinadora principal y dueña de todo aquel lugar, pero no había despertado más allá de eso su curiosidad. ¡Hasta ahora! 

    ―¿Así de grande fue el riesgo que tomó? No es cosa sencilla viajar a un país en medio de un conflicto tan serio y peligroso como el que se libra en Siria, menos si eres un civil. Creo que fueron muchos los recursos de por medio que debió ofrecer, además de mover contactos importantes, claro. 

    ―Pues parece ser que es de armas tomar esta chica, y que la fortuna que ha heredado la está destinando a favor de esta causa; porque me contaron que eso hizo. Incluso, se adentró en uno de los campamentos afganos hace unos meses, vestida como una mujer musulmana para pasar inadvertida hasta donde había dos niños, adolescentes, a punto de ser reclutados por un grupo terrorista. 

    ―Vaya, sorprendente. No me suponía tan aguerrida a esa mujer. Tenía entendido que solo era un alma caritativa, fundadora de este lugar, y que contaba con muchos patrocinadores más, o sea, que no era solo ella. Y lo que cuentas es… ¡Increíble! Y digno de admirar, si en realidad es así, y no solo una especulación. 

    ―Pues, aparentemente, sí lo es; además de ser la dueña de las tierras y las residencias. En realidad, y según entendí a medias, debido al poco dominio del idioma de esta chica siria, es una joven que heredó todas estas propiedades de parte de su madre, quien fue la que inauguró el centro en la década de los noventa. Primero, dicen que funcionaba como un orfanato o algo así.  

    »El hecho es que la hija ha querido seguir con el legado caritativo de su progenitora, de quien hasta tienen la fotografía en el salón de entrada. ¿No la viste? Su nombre era Grace Coleman. 

    Ignacio negó con un movimiento de la cabeza, sin saber por qué toda aquella información le producía tanto interés, e incluso un absurdo pálpito en la boca del estómago. 

    ―Pues esa es la historia, o al menos lo que me contó esa muchacha ―concluyó su asistente. 

    ―Y yo lo que espero es que esa mujer no se convierta en un incordio.  

    Se llevó la mano a la frente, deslizando los dedos de una sien a otra, ansioso, y lo peor, sin encontrar razón alguna para estarlo ni tampoco el porqué de lo que acababa de alegar. 

    ―¿Por qué lo dices? ―insistió Daniela, al verlo de pronto quedarse pensativo. 

    ―Porque es demasiado «heroico» para ser verdad, y ahora mismo varios equipos de vital importancia, y muy necesarios para lograr con éxito la mayoría de las cirugías, están retenidos en una especie de almacén que tienen junto a un hangar o algo similar. Según el administrador, un tal Bernie Simons, con el que hablé en la mañana, no podemos disponer de ellos hasta que la «famosa» y «adorada» señorita Coleman lo autorice.  

    »¡En fin! Espero que lo que mueve a esta mujer sea en realidad un sentimiento de buena voluntad y no una falsa apariencia de noble samaritana, escondiendo detrás a una ególatra amante del culto personal, y que con todo esto solo pretenda justificar sus caprichos de niña rica y crear especulaciones sobre ella. 

    «¡¿Por qué demonios siento este desasosiego, esta ansiedad y, a la vez, un enojo totalmente inexplicable al estar hablando de una completa desconocida?!». 

    Como un agudo golpe, lo intranquilizó aquel análisis mental que se hizo de pronto. 

    ―La verdad, no creo que se trate de ese tipo de persona que esconde su lado egoísta y manipuladora personalidad detrás de obras humanitarias. No la conozco, pero solo con ver de qué manera se expresan y se le emociona la mirada a esta humilde gente al hablar de ella, se tiene idea de que detrás de Universum Life, indiscutiblemente, hay un gran ser humano dedicándose a esta misión tan loable y maravillosa de manera desinteresada, aunque nos cueste creerlo. 

    Ignacio no emitió ningún otro criterio, continuaba abrumado. Las últimas palabras de su asistente, tras las cuales ella se retiró a su escritorio después de coger varias carpetas para dedicarse a ordenarlas, dejándolo al fin solo, inexplicablemente habían atizado como astillas de madera a una hoguera que se apaga la necesidad que comenzaba a despertársele por conocer a aquella mujer de la que tan admirablemente hablaban todos… 

      

      

    Caminó por el corredor de la mansión Minsterworth como si le hincaran agujas calientes en la piel.  

    El viaje hasta allí solo podía calificarlo como aceptable debido a las turbulencias del vuelo y el mal tiempo al aterrizar en Richmond, por el que terminó teniendo un retraso de casi ocho horas para llegar a su destino. A lo anterior se le unió la preocupación por los mareos del padre Doyle durante el trayecto, haciéndole pedazos la conciencia al recriminarse el haber aceptado que la acompañara.  

    Ahora, como si fuera poco, Andely le avisaba de que volvía a tener a su exasperante «sombra» pegada a la espalda. Y, además, se aparecía con otra más: ¡Finbar!  

    ―¡¿Me pueden explicar qué están haciendo aquí?!  

    Los dos se giraron a la vez, quedando frente a ella. Finbar retrocedió unos pasos, y luego de tomar una bocanada, apagó la colilla del cigarro que se estaba fumando en un jarrón cercano a los ventanales, ante la mirada enardecida de Adara que pasaba de uno a otro la vista esperando la respuesta que le debían. 

    ―Parece… ¡que no entendió en su momento las normas de obediencia que debía seguir! ―Jonás necesitó expulsar el aire retenido, la ira lo embargaba―. Algo que es obvio, teniendo en cuenta que estamos aquí, corriendo detrás de usted como consecuencia de su salida clandestina de Dublín. ¡¿Piensa que esto es un juego en un tablero de ajedrez, señorita Coleman, y que nosotros somos los peones que mueven la reina a su antojo?! 

    ―¡No le pienso permitir más que me hable así! ¡Usted no me da más órdenes, Jonás! ¡Y tampoco tengo por qué obedecerlo! ¡Así que a partir de ahora será mejor que comience a acostumbrarse a eso y a que no será solo ante Fausto Craig a quien usted tenga que rendir obediencia! 

    Adara dio varios pasos hacia él, y, por primera vez, sostenerle aquella férrea mirada no la intimidó. Ni siquiera se detuvo a analizar de dónde sacaba tanto valor para enfrentársele; simplemente se dejaba guiar por la rabia que le provocaba tenerlo frente a ella después de saber que había sido él quien llamó para cancelar las obras de construcción del refugio, sin importar que fuera una orden dada por Fausto o no. ¡Él la cumplió! 

    ―¡Desgraciadamente…! ―Haciéndose de una gran fuerza de voluntad, Jonás buscaba no perder los estribos con ella tras escucharla encararlo de aquella manera―. ¡Y para mi completo y absoluto castigo! ¡Cumplir las mías requiere tenerla bajo mi control! ¡Le guste o no! 

    ―¡Pues entonces lárguese y busque otra profesión mucho menos humillante! Créame, ¡es mejor podar prados como un humilde campesino que vivir para restregarse en el estiércol junto a un cabrón delincuente solo por el sucio dinero! 

    ―¡No sabe lo que dice! ¡Mejor cállese de una cabrona vez! 

    Jonás cerró con fuerza los puños a ambos lados del cuerpo, a la par de que por unos segundos también cerrara los ojos. El pecho le subía y le bajaba buscando aire, e igual le sucedía a Adara.  

    Finbar se acercó a él, dejándole caer la mano en el hombro, para intervenir entre ellos antes de que terminaran matándose. Esos dos nunca habían tenido claro el papel que jugaban cada uno. 

    ―Señorita Coleman… ―Ella llevó la vista a él, dejando finalmente de sostenerle la mirada a Jonás, que parecía una fiera a punto de atacar―. Nuestra intención no es incomodarla, pero entienda que solo estamos haciendo nuestro trabajo. 

    Adara levantó una ceja, altanera. 

    ―¿Trabajo? Su sentido del profesionalismo me abruma. Además, ¿no era usted solo el chófer? Le pregunto porque en este lugar no creo que necesite uno para conducir por sencillos caminos campestres, y llenos de lodo muchas veces, mi todoterreno Wrangler. Le aseguro que me las podré arreglar perfectamente sola con él ―ironizó. 

    »Todo esto… ―Adara hizo un gesto circular con la mano antes de continuar hablando― está muy lejos de ser un «oficio», Finbar. ―Entrecomilló la palabra con los dedos―. En realidad, es una guerra que busca librarse con manipulación. Coacción. Amenaza. Chantaje. ¡Llámelo usted como quiera! Ya que ni siquiera la razón de su presencia entre nosotros me ha quedada totalmente clara aún. ¿Y sabe por qué cumpliré con mi objetivo cueste lo que cueste? ―Lo observó torcer el labio y bajar la mirada―. ¡Porque estoy harta de que me intenten ofender tan descaradamente la inteligencia, y mucho más de que se me controle como a una marioneta; cuando, para bien o para mal, ¡todo es mío y soy yo la que decide! ¡¿Está claro?! 

    Observó a Jonás nuevamente.  

    ―Usted debe… ¡regresar a Dublín! ―exigió él entre dientes―. ¡Es la orden que tenemos! 

    ―Pues me temo que esta vez no le será posible cumplirla. ―Decidida, lo enfrentó una vez más―. No me moveré de aquí hasta que esa nueva área del centro esté terminada. Así que ya puede ir informando a su «amo». En definitiva, es por culpa suya que estoy «desobedeciéndolo» para venirme, a escondidas, desde Irlanda; causa por la que nos encontramos ahora en este… ¿Conflicto de intereses? ¿Verdad, Jonás? ¿O creía que no me enteraría de la llamada que les hizo a los señores Simons? ¡«Cumpliendo órdenes»!, claro. 

    Él no le contestó, y tampoco se tomó el trabajo de negárselo; pero Adara volvió a reparar en la tensión que ejercían los músculos a los lados de su mandíbula. 

    ―¡No tiene idea de cuánto está complicándolo todo por este absurdo capricho! 

    ―Créame que eso no es lo que me preocupa ahora, y su opinión mucho menos. Así que, si no tienen más que decir… ―Los observó a ambos―. Les sugiero que se acomoden en la casa de servicio. Allí encontrarán todo lo que necesitan, incluyendo la garantía de que es un lugar confortable. Obviamente, en caso de que quieran quedarse a «cumplir esas órdenes» que recibieron. Yo solo puedo asegurarles que no regresaré a Dublín, bajo ningún concepto o amenaza, hasta que no deje finiquitado todo lo que vine a hacer aquí. Con su permiso, caballeros, pasen los dos una buena noche. 

    Al darse la vuelta, se negó a mirar atrás. Atravesó con paso seguro el extenso corredor del lateral izquierdo de la mansión, mientras una sensación de alivio y determinación se le arremolinaba en su interior según se alejaba de ellos. En el camino se encontró con Andely, quien solo de mirarla le dijo que había escuchado la conversación, con un brillo de admiración iluminándole los ojos. 

    ―¿Te encuentras bien? ―se interesó su amiga. 

    ―Perfectamente. Nunca había estado mejor en mi vida. ¿Me regalas un té y me lo llevas a la biblioteca? ―La chica asintió―. Por cierto… ¿Has ido a ver al padre Doyle? 

    ―Sí. Se instaló en la pequeña habitación al lado de la capilla, no aceptó otra, pero se siente mejor y cenó muy bien también. Creo que era agotamiento lo único que tenía. 

    ―Gracias. Que se aloje donde se sienta más cómodo, y te agradecería mucho que estés pendiente de él. Siento un pellizco en la conciencia por haberle permitido venir, es muy mayor y no está para enfrentar este tipo de locuras mías. 

    ―No te angusties, lo haré. Y no es una locura, y lo sabes. Además, ya lo conoces, ¡el padre es un hueso duro de roer! Así que cuenta conmigo para cuidarlo.  

    Las dos sonrieron. 

    ―Gracias, estaré esperándote en la biblioteca. 

    ―Enseguida te llevo tu té. 

    Luego de cruzar sus miradas, donde se revelaron todo un mundo de emociones sin necesidad de palabras, se abrazaron conscientes de que los silencios muchas veces decían más que mil confesiones. Adara, finalmente, se alejó rumbo al único lugar que le otorgaba siempre paz cuando visitaba aquella casa. 

    Entró, prendió la lámpara cercana a la puerta, y se fue como una niña pequeña a envolverse en la manta felpuda y a cuadros de su sillón favorito, al lado del gigantesco ventanal que ocupaba casi por completo la pared del fondo del extenso salón, regalando una increíble y hermosa vista de todo el bosque Minsterworth.  

    El peso del silencio abrumador del lugar cayó sobre ella como una losa, y al repasar el alrededor, le fue imposible reprimir la humedad de las lágrimas que asomaron a sus ojos. Lentamente, lánguida y parsimoniosa, la adrenalina de minutos antes comenzó a abandonarle el cuerpo para dar paso a esa sensación de desamparo a la que tanto temía y a la que no le podía permitir que la embargara. ¡La volvería débil, indecisa, permisiva! Actitudes que en sus circunstancias eran como un veneno sin antídoto.  

    Una ojeada más al lugar la llevó desde los altísimos estantes de ébano, saturados de libros y enciclopedias antiguas, hasta el amplio escritorio inglés que descansaba sobre la señorial alfombra persa. 

    Se incorporó para dirigirse a este, se sentó en el sillón y, después de exhalar un profundo suspiro, digitó la clave del cerrojo del último cajón a la derecha, sacando de allí una caja de madera.  

    Tomó unos segundos antes de abrirla. Siempre lo hacía, tal vez porque temía que llegara el día en el que no encontrara en ella nada nuevo que descubrir, y no quería perder lo único que la había mantenido en pie durante todo ese tiempo: el poder atesorar un pedacito de su origen cada vez que buscaba reencontrarse con él.  

    Finalmente la abrió, y al ver la amplia cantidad de cintas de video, organizadas por fechas, volvió a contraérsele el pecho, recordando que eran ya muy pocas las que le faltaban por visualizar para siempre buscar alguna señal en ellas. 

    Las acarició como quien con tan solo un roce busca sanar mil heridas, y las lágrimas no se resistieron a ello.  

    Se hizo de un sobre bajo la primera hilera de casetes, y de este sacó una fotografía. 

    La imagen era de una mujer de unos treinta, o treinta y cinco años, sentada sobre un extenso césped de un verde infinito. De cabello muy rojizo, ensortijado, cayéndole a media espalda y haciendo contraste con el esmeralda claro de los ojos, que junto a las largas pestañas parecían querer alcanzar las salteadas pecas del rostro. Unas hermosas y perfiladas cejas terminaban de darle el toque de elegancia a aquella discreta, pero hermosa expresión de dicha.  

    Le sonreía como una adolescente a un cachorro golden terrier, este mantenía en su regazo una simpática posición de patas arriba con ojos alegres y saltones, mientras la luz del sol que le iluminaba de felicidad la cara otorgaba una impresión angelical y maravillosa de ella. 

    La yema del dedo de Adara rozó de forma involuntaria la tierna imagen.  

    «Mejillas. Labios. Sonrisa… Simplemente, tú fuiste siempre… ¡perfecta! Todo en ti era sublime y único… ¡Sencillamente especial!», se decía en su interior al borde del llanto. 

    ―Esta soledad me está destruyendo…Te necesito… ¡Te necesito tanto…, ¡mamá! 

    Y el sollozo quebró el silencio de la noche. Levantó la mirada y dejó ir hasta las luces del centro Universum Life, que, a lo lejos y a través de los grandes cristales, le recordaba la única razón por la que tenía que seguir luchando hasta el final: Grace Coleman. Su madre. 

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 10 
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    Los días plomizos y húmedos eran siempre una mala combinación para la frustración, y ese era el estado emocional con el que contaba Ignacio esa mañana, mientras veía caer la lluvia, que arreciaba, tras los cristales de la cafetería, a donde había tenido que ir mucho antes de lo previsto a por un té, para ver si este terminaba de aplacar la impaciencia que lo recorría por dentro.  

    Aquella sensación extraña no acababa de abandonarlo. Era como una especie de ansiedad mezclada con temor, con anhelo, ¡con añoranza! Y solo al hecho de sentirse tan nostálgico por estar lejos de los suyos, y por no haberse podido comunicar en horas tempranas con ellos, era a lo que adjudicaba sentirse de aquella manera.  

    Había prácticamente madrugado, no eran las seis de la mañana cuando salió de la residencia en la que se alojaban, rumbo a la clínica. Esperaba tener todo lo relacionado con la cirugía del niño, Amin, listo para esa tarde; pero nada había logrado salir como esperaba. Los equipos y parte de varios medicamentos de extrema necesidad seguían sin ser trasladados del «dichoso» almacén hasta el área hospitalaria. 

    Indagó por el administrador, Bernie, para preguntarle; pero como respuesta solo recibió que la chica del área de dirección y administración del centro accediera a escribir un mensaje para ella entregarlo a la junta que mantendría en horas tempranas con dos de los patrocinadores, algunos voluntarios y también con la enigmática señorita Coleman, de quien se había enterado de que ya había llegado al lugar. 

    ―¿Tan pronto acogiéndote a las tradiciones de los británicos? 

    La palmada en la espalda lo hizo girarse, encontrándose con Liam, cubierto aún por el vestuario azul del que hacían uso en el quirófano, y el cual casi se arrancó frente a él, lanzándolo a una de las sillas, tras hacerle una gesto de burla con los labios señalando su bebida y sentarse a su lado en otra. 

    ―Es que era soda, jugo de durazno o esto… ―Levantó frente a él el vaso de cartón―. Lo primero no lo bebo, demasiada azúcar. La segunda opción se ganó mi rechazo desde que en Canadá sobrevivía a las guardias del hospital gracias al cabrón zumo de esa jodida fruta. ¡Es como si me persiguiera la muy condenada a cualquier lado a donde voy! Así que, solo me quedaba asumir que estoy en el país del té y adaptarme a las circunstancias. Obvio, ¡sin exagerar y andar levantando el dedo meñique para beber! 

    Liam soltó una carcajada, le palmeó de nuevo el hombro y, después de ir a por un vaso de soda para refrescar la garganta y una ensalada, se sentó a su lado. 

    ―¿Sucede algo? A pesar de ese último chiste de hace un momento, nada usual en ti últimamente, puedo divisar cierta cortina de enojo o desilusión en usted, doctor Alcázar. ¡Así que suéltalo ya!  

    ―No me fue posible realizar la cirugía de Amin hoy.  

    ―¿El niño de la espina bífida? ―Ignacio asintió, mientras que Liam volvía a degustar los vegetales tras aderezarlos. 

    ―El Mako robótico con el que según nos informaron que se cuenta, aún no ha sido trasladado hasta aquí de donde tienen toda esa carga de equipos y medicinas, y la verdad es que no entiendo la razón de tanta demora. ¡O sí! Se debe a que la dueña, la tal señorita Coleman, ha de ser quien lo autorice. 

    Liam, con la boca llena, solo movió la cabeza y bebió un trago para poder contestarle. 

    ―Debemos tener paciencia. Hace menos de cuarenta y ocho horas que estamos aquí, y falta aún por organizar muchas cosas. ―Volvió a beber―. En mi caso, por ejemplo, solo pude realizar la cirugía de hidrocefalia al bebé de diez meses; las otras dos que tenía programadas necesité posponerlas por falta de heparina intravenosa, el anticoagulante que solemos utilizar. Además, te comento que he visto a la señorita Coleman llegar, así que imagino que todo estará solucionado a más tardar esta tarde. 

    Ignacio dejó de mirar el vaso que tenía entre las manos y levantó de inmediato la vista al rostro de su amigo. 

    ―¿Ya te la presentaron? ―indagó interesado. 

    ―No, aún no ha existido la oportunidad, pero créeme que la encontraré. Esa mujer es pura tentación a simple viste. Muy joven y hermosa, con un enigmático aire de seriedad que te deja paralizado. ¡Es más que eso! ¡Está divina! Según lo que pude apreciar. Ya sabes… ¡Ojear! ―Le guiñó un ojo. 

    «¡¿Qué mierda?! ¡¿Por qué siento esta punzada de rabia en medio del pecho al escuchar a Liam?! ¡Él ni siquiera conoce a esa persona!». 

    ―Si tú lo dices, pero para ti todas lo son ―añadió Ignacio, dando otro trago mientras en su interior se arremolinaba de forma ascendente una sensación de enojo que seguía sin explicarse. 

    Liam, todo el tiempo se expresaba así de sus prospectos de conquista, entonces… ¿A cuenta de qué le molestaba ahora que lo hiciera así de esa mujer? 

    «¡Mierda! Tendré que plantearme en serio lo de ir a terapia, comienzo a preocuparme de estas reacciones tan absurdas». 

    ―Mira esto… 

    Liam dejó caer sobre la mesa un periódico que había alcanzado de la mesa cercana a ellos, aparentemente, olvidado allí por alguien. Con el índice golpeó sobre este mostrándole un anuncio, y sacándolo con ello de la abstracción a donde lo llevaron sus pensamientos. 

    ―Ya publican noticias acerca del famoso festival de San Patrick para este año en Dublín. Tal vez podemos escaparnos al menos dos días; dicen que los icónicos pub de los irlandeses son una verdadera… 

    ―Definitivamente la respuesta es no. Conmigo no cuentes. Además, no vinimos en plan de diversión.  

    Ignacio lo interrumpió un poco borde, hecho del que se arrepintió enseguida; pero se lo justificaba con que él y sus cercanos sabían que todo tema que tuviera que ver con esa tierra lo superaba.  

    Ya se había resignado a que solo el tiempo sería su aliado para poder olvidar, y a esa certeza se acogía cada día. Por esa razón, antes de que Liam culminara con su idea, le cortó las palabras, seguro de a dónde quería llegar y cuál era el objetivo.  

    Por su parte, Liam desvió la mirada, desde el periódico en el que comenzara a leer el anuncio al que hizo referencia hasta su amigo, y se peinó el cabello hacia atrás, al mismo tiempo que recargaba la espalda en la silla e inspiraba profundo. 

    ―Sabes que tienes dos opciones. ¿No? ―Ignacio volvió a dirigir la vista hacia él, arrugando la frente―. Sí, las tienes. ¡La primera es que lo mandes todo a la mierda, sin remordimientos, y empieces a vivir sin culparte todo el tiempo porque lo jodiste! ―Cruzó las manos y apoyó los codos sobre la mesa, inclinándose hacia delante para acercársele―. Y la segunda es que, por el contrario, como estás mucho más cerca de donde se supone que se encuentra ella, intentes buscarla de nuevo; pero esta vez para enfrentarla cara a cara y así te des la oportunidad de cerrar de una puta vez ese capítulo. Quizás entonces termines por averiguar si vale la pena intentar rescatarlo después de ese último encuentro que tuvieron. 

    ―Eso no se puede llamar «encuentro», fue solo una fría y patética conversación cibernética sin sentido que no debió siquiera ocurrir. 

    ―¡Lo que digas! Pero lo cierto es que después de esa charla te hundiste en una apatía de indiferencia insana que lejos de ayudarte lo que hace es joderte más, aunque no lo notes ni lo aceptes; pero para eso estamos los de afuera, como yo. Incluso, la época en la que la buscaste por medio mundo, se te veía decidido. ¡Plantado en perseguir y lograr lo que querías! Y ahora… 

    ―¡¿Ahora qué?! ¡No entiendes que lo que quiero en realidad es cerrar, finiquitar y olvidar un capítulo de mi vida que jodí yo… ¡Sí! ¡Tienes razón! ¡Lo hice! Pero de nada sirvió mi arrepentimiento, porque ella me dejó muy claro que todo aquello que creí que tuvimos solo se sostenía gracias a mi absurda e imbécil fe en sentimientos que jamás fueron reales. ¡No me reproches ahora que mande a la mierda cualquier posibilidad de reencuentro entre nosotros! ¡Porque esta no existirá! 

    Liam bajó la mirada a sus manos, y luego nuevamente la dirigió a su amigo. Como hombre, él era consciente de que había sido siempre un cabrón, quizás porque después de crecer con unos padres juntos solo por conveniencia económica, estatus y traicionándose uno al otro todo el tiempo, recibió una idea errónea de lo que era el matrimonio, además de una imagen muy tergiversada del significado de los sentimientos en la pareja.  

    De ahí salía su pánico hacia el que más lo intimidaba; y, también, de ver a su mejor amigo, cuyo caso no era ni remotamente igual al suyo, en solo segundos derrumbarse pasando de la paz al infierno con recordar a quien le había contagiado en el corazón de ¡aquella enfermedad incurable llamada amor! 

    ―Bien, no tocaremos más este tema, al menos no por ahora.  

    Ignacio movió a ambos lados la cabeza, negando, con una media sonrisa y consciente de que Liam podía ser un verdadero incordio cuando quería. 

    ―¿Me acompañas a ver al bebé de la cirugía? Está en recuperación y ya pasaron las primeras dos horas ―pidió, a la vez que miraba el reloj en su muñeca.  

    Había programado una alarma para que lo avisara de ir a examinar al niño después de ese tiempo, y en ese momento una luz roja parpadeando en la esfera se lo recordaba. 

    ―Por supuesto que te acompaño. Pero antes pasemos por la oficina de administración a ver si por fin tenemos noticias de que hayan trasladado los equipos. No puedo dilatar más la cirugía de Amin; uno de los huesos de las costillas empieza a desplazarse demasiado cerca del pulmón derecho. 

    Liam asintió en silencio, aceptando una vez más la impaciencia de Ignacio en todo lo que se refería a sus pacientes. No podía reprochárselo, él también actuaba de esa manera la mayoría del tiempo, era lo que daba sentir verdadera pasión y dedicación por la medicina.  

    Se terminaron cada uno su bebida, lanzando luego los vasos y utensilios que usaran a una papelera cercana. 

    Liam se hizo con la ropa de cirugía que se quitó antes, pensando en pedir orientación acerca de a dónde debía llevarla para ser esterilizada. Luego, entre informales charlas, dejaron juntos la cafetería para dirigirse rumbo al área administrativa del centro. 
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    ―¡Es inaudito que esto haya sucedido, Bernie! Esas medicinas, junto a los equipos médicos, las recibimos hace más de dos semanas. ¿Cómo pudo olvidar decirme lo que estaba sucediendo?  

    Al quedarse solos, tras firmar el nuevo contrato y autorizar el reinicio de la obra de construcción del segundo refugio, Adara no pudo dejar escapar la frustración que sentía al ser comunicada, durante la corta reunión que tuviera con su administrador y varios colaboradores, de todo lo que había estado pasando. 

    ―Tiene usted razón, señorita, debí avisarla inmediatamente; pero creí que podría solucionarlo sin necesidad de molestarla a usted. 

    El hombre, de unos sesenta años, de mirada pacífica y origen inglés, delatado este por el marcado acento, se quitó los espejuelos y, luego de haberlo pasado por la frente, utilizó el pañuelo de algodón que tenía en la mano para limpiar los cristales, luciendo evidentemente contrariado. 

    ―El señor Fausto vino ese día de forma imprevista, se negó a escuchar razones o explicación. Solo pidió las claves de acceso al hangar, y la verdad es que no hubo posibilidad de negarse a no obedecer lo que exigía ―justificó, volviendo a secarse el entrecejo tras hacerse de los lentes de nuevo. 

    ―¿Explicó el motivo por el cual necesitaba usar ese espacio de almacenaje? 

    ―No, señorita. Llegó con un grupo de hombres y tres camionetas, bajaron algunas cajas, grandes y de madera; y una semana después vinieron a por ellas. Pero para entonces el señor Fausto ya había cambiado en todo el sistema las claves; yéndose sin revelarnos las nuevas. 

    ―¿Qué dice el ingeniero de desactivar el panel del sistema y volverlo a echar a andar después? 

    ―Dice que es posible, pero que como en algún momento estuvo conectado a la central eléctrica del edificio cuando se usaba hace años la planta de comunicación para los vuelos de helicóptero que de ahí despegaban, pues es casi probable que al desconectar para poder abrir y luego restaurarlo, la parte este de la clínica permanezca sin servicio eléctrico por unas casi setenta y dos horas aproximadamente. Es el tiempo mínimo que ellos demorarían en reiniciar todo; ya que, según explican, sería como empezar de cero completamente al volver a crear uno nuevo, incluyendo el de alarma contra incendios. 

    ―O sea, esa área de la que hablan incluiría los dos quirófanos del fondo de la enfermería, junto a la sala número uno de recuperación postoperatoria. ¿No es así? 

    ―Efectivamente, señorita. 

    Adara caminó hasta la ventana de la oficina que solía ocupar cuando se encontraba allí, y se quedó observando la vista del patio trasero, junto al parque que había mandado construir en él para los niños.  

    El despacho era sencillo y sobrio. Con paredes de un blanco marfil y una alfombra gris azulada cubriendo en su totalidad el suelo. Contaba con el tradicional escritorio y un sillón simple pero elegante, en piel y de espaldar alto, junto a una estantería con libros, en su mayoría de literatura infantil, y varias cajas de documentos en la parte inferior, ubicada en la esquina del fondo. Sobre esta, destacaban tres portarretratos con marcos plateados en diferentes tamaños. La primera fotografía, y de medidas mayores a las otras dos, era de ella y Alma, comiendo algodón de azúcar el día que fueron a la feria de Houston. Ambas hacían chistosas expresiones sujetándose un trocito del dulce pegado a la nariz de cada una.  

    La segunda era de Romina junto a Gael y la pequeña Lourdes, cuando el bebé tenía muy pocos meses de nacida. Su amiga se la hizo llegar en la primera Navidad que pasó en Irlanda, y por la que tuvo que mentirle, enviándole como contacto de referencia la dirección de una chica que conocía Andely, ayudante en la cocina de la casa de los Coleman, para no revelarle su paradero. En esas fechas, ya se había abierto ante ella el abismo más grande de su vida y no quería a ninguno de los seres que más amaba involucrados en ella.  

    La tercera foto se trataba de una réplica de la que tenía guardada de Grace Coleman en la hacienda, un poco más ampliada y con mejor definición de píxeles.  

    ―Pues si es la única solución, tenemos que asumirla. Dígale al ingeniero que proceda, ya veremos cómo el personal médico se ajusta a trabajar en los otros dos quirófanos con los procedimientos que tengan pendientes, y también la manera de reubicar las salas que perderán el servicio esas horas. 

    ―Por supuesto, yo me encargo de todo y también de… 

    Varios golpes en la puerta interrumpió la conversación. 

    ―Adelante. 

    Una chica de ojos rasgados y piel aceitunada, que usaba un hijab, se asomó al umbral, discreta y con la cabeza baja. 

    ―Perdóneme, señorita Coleman. Pero… ¿no vio la nota que le dejé sobre el escritorio? ―Adara frunció el ceño y se dirigió a buscarla. Al leerla, volvió a mirar a la chica―. Es que uno de los nuevos doctores ha venido dos veces e insiste en hablar con usted. Él dice que es urgente, que se trata de unas medicinas y remedios que necesita para curar a un niño, y que están encerrados. 

    Adara suspiró en profundidad tras levantar las cejas y mirar a Bernie, dándole a entender con su gesto que suponía que algo así pasara, luego se acercó a la jovencita. 

    Samira, una chica de solo quince años, a quien había rescatado de ser vendida en un prostíbulo de Ámsterdam hacía siete meses; lugar preferido por los traficantes que traían mujeres de Medio Oriente. La mayoría de las veces eran inocentes niñas adolescentes vendidas por sus padres a estos delincuentes. 

    Le costaba una pequeña fortuna cada mes mantener de su lado a varias redes de informantes en ciertos puntos de Europa, algo que Gonzalo, hijastro de su abuelo, le había ayudado a conseguir. El primer mundo era la cuna en la trata de blancas, y para lograr recuperar a esas desvalidas criaturas, pensaba que cada euro que gastaba valía la pena cuando cumplía su objetivo de ponerlas a salvo.  

    Cuando Samira llegó no hablaba, no comía y ni siquiera se relacionaba con nadie. El trauma que aquellas desgraciadas circunstancias le dejaron recién comenzaba a ceder, tras ella traerla a trabajar como recepcionista en el área de oficinas, junto a muchas horas de terapia psicológica. 

    ―Sami, ¿qué hemos hablado de bajar la cabeza? ―La tomó por la barbilla al llegar frente a ella e hizo que la mirara―. Nunca más… ¿Recuerdas? Nunca más tienes que bajar tu preciosa mirada ante nadie, ni por obediencia ni, mucho menos, por miedo, cariño. 

    La chica asintió, siendo una bendición para Adara verla sonreír, aunque solo fuese levemente. 

    ―Ahora, ve y dile al doctor que… 

    ―Son dos, perdón. Olvidé que son dos los doctores que esperan afuera ―expresó, intentando bajar los ojos nuevamente, algo que Adara le volvió a impedir sosteniéndole la barbilla y negando con un gesto para que no repitiera la acción, sin dejar de mirarla. 

    ―Muy bien, ahora solo ve y guíalos al salón donde hacemos las juntas. Sabes cuál es, ¿verdad?  

    ―El que se encuentra al lado de esta oficina suya, señorita. ¿No es así? 

    ―Correcto, justo aquí al lado. Diles que nos esperen ahí, que el señor Bernie y yo nos reuniremos con ellos en pocos minutos para explicarles lo que sucede con esas medicinas y equipos. ¿Cierto, señor Simons? ―Giró el rostro al administrador, buscando la aprobación de este, y complacida lo vio asentir―. Ahora ve, no los hagas impacientarse, y luego recuerda practicar tu lectura y escritura. ¿De acuerdo? 

    La chica asintió y salió de la oficina, y tras ella cerrar la puerta, Adara se cubrió el rostro con ambas manos, exhausta y abrumada, asimilando la idea de cómo iba explicarles a aquellas personas, que desde del otro lado del océano venían a prestar voluntariamente sus servicios, además de apoyarla, toda la situación sin revelar la parte desagradable que se escondía detrás. 

    La chica musulmana, tímida y escurridiza que los atendió, hacía ya quince minutos que lo había dejado a él en aquella otra habitación, aparentemente, destinada para reuniones o juntas específicas, ya que solo contaba con una rectangular y muy extensa mesa provista de dieciocho sillas a su alrededor.  

    Liam había desistido de esperar juntos, y lo entendía, más teniendo en cuenta que debía ir a revisar a su pequeño paciente y la evolución postoperatoria del niño. 

    La sala de conferencias en la que se encontraba era muy simple, aparte de la mesa, con un portalápiz saturado de ellos junto a algunas estilográficas y varias carpetas de hojas en blanco acompañándolos, solo destacaban los cuadros al óleo en cada una de las paredes.  

    La mayoría de las pinturas eran de paisajes campestres ingleses, resaltando entre estos uno de La Catedral de San Pablo, en mayor tamaño que los demás. Se acercó para ver la firma del artista: Henry Gonzalo Coleman, leyó al pie de cada ilustración. 

    «Interesante familia», se dijo, al reparar en el tan escuchado apellido. 

    Luego se entretuvo en prestar atención a una de las obras, en específico, a la que, entre juegos de tonos claros y grises, dejaba sobresalir, majestuosa dentro de aquella paleta de colores de la acuarela, a una elegante casa colonial victoriana de color blanco y tejados oscuros. Estaba en medio de un bosque, y prácticamente parecía custodiada por la gran cantidad de pinos salgareños que la rodeaban. Los identificó enseguida gracias al sembradío que tenían en la hacienda de su familia en California desde que contaba con uso de razón. Su abuelo repetía que estos ayudaban a mantener la humedad del terreno, y que de esa forma se podían llegar a evitar la mayor cantidad de incendios forestales en esa zona, algo que desdichadamente era muy habitual que pasara. 

    ―Buenas tardes, doctor. ¿Doctor…? 

    Dejó de admirar la pintura que lo tenía abstraído y sacudió con desgana la cabeza levemente, buscando espantar el letargo que le ocasionaba la profunda frustración que cargaba desde que comenzó el día, por no lograr realizar la cirugía del niño que tanto le preocupaba. 

    Se giró para responderle a Bernie, a quien ni siquiera escuchó entrar, pero…  

    Detrás del administrador, la puerta se abrió haciendo que se le enmudecieran las palabras ante la imagen que, ¡de golpe!, e igual al impacto que suponía sería dejarse caer por un precipicio infinito, le provocó en cuestión de segundos enfrentarse a aquella trampa del destino. 

    Adara sintió que la sangre se le helaba y que en verdaderos latigazos se convertían los latidos de su corazón. Ni siquiera pudo ser consciente de en qué momento las carpetas que traía terminaron desparramadas en el suelo, recogiéndolas Bernie de inmediato; mientras que, entre frases sueltas que ella no lograba entender, parecía mostrarse preocupado por su reacción. 

    A Ignacio le fue necesario dar dos pasos atrás, e incluso sujetarse al espaldar de la silla más cercana a él. Lo apresó con tanta fuerza que uno de los relieves del dibujo tallado en la madera llegó a escocerle la palma como si de una quemadura se tratara, dolor que terminó agradeciendo por servir para asegurarle que no estaba soñando. 

    ―¿Señorita Coleman…? ¿Se encuentra usted bien? ¿Señorita…? 

    La voz de Bernie parecía un susurro que le llegaba desde la distancia. Ella solo pudo apoyar la mano en su hombro y asentir para intentar demostrarle que aún respiraba, algo que le parecía un milagro teniendo en cuenta la mordaza que se adueñó de su pecho. 

    Ignacio, por un instante, aturdido, dejó todo raciocinio de lado, permitiendo que se apoderara de él un tsunami de celos que casi lo hace enloquecer. Era tanta su turbación que por instinto miró la mano izquierda de ella, dispuesto a arrancar como un desquiciado cualquier sortija que llevara. Pero de pronto, como un remanso de alivio, su mente dispersa y confundida ató cabos con el apellido de la fundadora de aquel lugar: Grace Coleman, de quien, increíblemente ahora, descubría que era su madre. 

    «¡¿Cuál prueba es esta, Dios?! ¡¿Pretendes que enloquezca?! ¡No! ¡No está casada!». 

    ¡Como un sueño, o una pesadilla!, se cruzaban los pensamientos en su mente sin ser capaz de razonarlos con cordura. Unos a otros se empujaban como remeros perdidos en un mar de confusión. 

    ―Él es el doctor Ignacio Alcázar, médico ortopedista; además tiene una especialidad en cirugía y un doctorado en traumatologías severas. Forma parte de la delegación americana de profesionales de la salud que nos ha enviado UNICEF y la ONU. 

    ―Mucho… gusto…, doctor… Soy… Adara Coleman… 

    Su voz terminó por vencerlo, y un sollozo a punto de escapársele del pecho apenas fue capaz de reprimir con el mayor de los esfuerzos. Se adueñó de sus ojos, olvidándose del lugar y de todo lo que los rodeaba. Pretendía envolver el brillo de las asomadas lágrimas que en ellos descubría al de los suyos. Al mismo tiempo, la mancuerna de opresión y emociones sin límites que embargaba su espíritu, le provocaba una vorágine de sentimientos encontrados que amenazaba con enfurecerlo y, a la vez, querer caer de rodillas ante ella. 

    Los cuerpos se movieron inertes, acercándose uno al otro como si la fuerza de tanta añoranza, involuntaria y negándose a ser ignorada pero reprimida por ambos durante años, los empujara en silencio. 

    El roce de pieles, al darse la mano, los electrizó, irrumpiendo al fin como un golpe de realidad que, sin darse cuenta, los dos necesitaban.  

    ¡Sí! ¡Era real! ¡Estaban uno frente al otro! 

    ¡Y de nada sirvió el orgullo ni la distancia interpuesta! 

    ¡Tampoco la obligada indiferencia! 

    ¡Menos aún las palabras hirientes! 

    ¡Fue tan inútil dejar el amor a medias…! 

    Ahora ya nada tenía sentido. 

    ¡Era un cabrón y puto milagro tal vez! Pero ya no importaba, porque ahora no eran ellos, a partir de ese instante era el destino quien marcaba las decisiones, escogía los tiempos y señalaba caminos… 

    Cuando Adara fue a retirar la mano de entre las de Ignacio, este no se lo permitió. La arropó, ¡posesivo!, sin dejar de sostenerle la mirada, y menos importarle que no estaban solos; como si aún necesitara asegurarse de que era de ella, ¡de su rebelde y amada Ginger!, aquel calor que como brasa bendita le acariciaba las palmas de las suyas. 

    ¡Una batalla era lo que libraba en su interior! Una en la que la intensidad de aquel amor, despertándose y marcando definitivamente su territorio, lo alentaba por dentro a levantarla en brazos y apresarla contra su pecho para llevársela lejos de allí con él. Pero, por otro lado, el terror a otro rechazo de su parte hacía acto de presencia, logrando intimidarlo ante aquella mujer que, con una apariencia muy diferente a la que tan celosamente recordaba, por momentos se le volvía una desconocida. 

    Buscaba, desesperado, encontrar el atesorado rostro de su pelirroja, la bohemia e intranquila chica bajo aquella expresión de madurez, sobriedad y etiquetada elegancia que, lejos de reconocerlo como una virtud, lo asustaba al punto de jurar que enloquecería si terminaba confirmando que aquel frío país le había robado lo que tanto amaba de ella. Se despertó entonces un deseo visceral de arrancarle aquel recogido de la nuca para liberarle el cabello, color del fuego, que tanto extrañaba enredarse entre los dedos. 

    Adara, sin dejar de observarlo, se olvidó también de todo, siendo prisionera de un cúmulo de emociones que no sabía cómo manejar. ¡Aquel encuentro parecía irreal! ¡Imposible! Y verse una vez más reflejada en el verde de su amada mirada, donde tenía que reconocer que una expresión de incredulidad y sorpresa se mezclaba con otra de profunda adoración, terminaba por detener su vida, sus planes y robarle toda la paz rescatada de un solo golpe. 

    ―Señor Simons… ―Finalmente reaccionó, recordando al administrador, quien llevaba varios minutos en total silencio, analizándolos y casi seguro de que, en aquel momento, entre ellos dos y debido a ese inesperado encuentro, se acababa de revelar un compartido pasado que parecía sacado de alguna resguardada y secreta caja de Pandora que terminaba de abrirse frente a ambos. 

    ―Diga usted, señorita. 

    Adara tomó aire lo más profundo que el nudo en el pecho le permitió, y otra vez, al intentar alejar las manos de entre las de Ignacio, este no lo permitió, haciéndose con más fuerza de ellas, y cuya reacción la hizo cerrar brevemente los ojos. 

    ―Bernie, puede ir usted a decirle al ingeniero ―volvió a inhalar despacio― que lo autorizo a desconectar todo el sistema… Así podremos desbloquear el panel computarizado del hangar y, finalmente, trasladar todos los equipos médicos y las medicinas retenidas allí hasta la clínica…  

    Había ladeado la cabeza un poco para dirigirse a su colaborador, pero nuevamente buscó la mirada de Ignacio, a quien esperaba estarle respondiendo con aquella instrucción todas las respuestas a las preguntas que como médico había venido a recibir de parte de ella. 

    ―Como usted diga, señorita Coleman. Y ha sido un verdadero placer volverlo a ver, doctor. Muchas gracias por estar prestándonos sus servicios. 

    Ignacio solo dirigió un segundo la mirada hacía él para asentir en gesto de gratitud por sus palabras, pero inmediatamente volvió a sostener la de Adara. 

    Bernie Simons no quiso permanecer más interrumpiendo lo que suponía con seguridad que sería un privado y emotivo reencuentro. Los sentimientos que esos dos expresaban se podían sentir y palpar en el aire, aun cuando se esforzaban por esconderlos.  

    Y con tota la discreción de la que fue capaz, no se demoró más y terminó saliendo del lugar; dejando tras de sí que el sonido al cerrar la puerta fuera el que terminara rompiendo la burbuja del apasionado silencio en la que los dos permanecían. 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 12 
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    «¡No puedes estar aquí, Ignacio! ¡No ahora! ¡No cuando muero solo de pensar que el peligro puede llegar hasta ti! ¡¿De qué ha servido este sacrificio de poner distancia, alejarme, o el sentirme morir cada día por añorar a mi bella niña?! ¡No pueden saber lo mucho que me importan! ¡Jamás deben tener idea de todo lo que significan! ¡No quiero que lleguen a ustedes nunca!». 

    Como olas de un bravío océano, temerosas y obligadas a enfrentarse al más áspero arrecife, el miedo y la incertidumbre se adueñaron en tan solo un instante de todos sus pensamientos; abriéndose paso en ellos para convertirse en aliados de la despiadada y arrasadora ansiedad que comenzaba a embargarla; junto a los latidos despavoridos del corazón, negados estos a darle la más mínima tregua. 

    ―¿No me mirarás, Ginger? ¿Adara…? 

    A Ignacio le fue imposible controlar el tono inestable de su voz. ¡Hasta las entrañas se le estremecían! Necesitaba como un loco que le volviera a sostener la mirada. ¡Intentar descubrir en ella lo que pensaba! ¡Lo que sentía! Un sentimiento de nostalgia lo atravesó al verla palidecer frente a él y percibir un leve temblor de su labio inferior.  

    La observó detenidamente, luchando en su interior contra la desesperación que le provocaban los deseos de querer aferrarla contra su pecho, ¡encerrarla entre sus brazos!; pero sin poder ganarle al miedo que, sigiloso y desconfiado, le causaba un profundo pálpito de temor al solo imaginar la posibilidad de ser rechazado una vez más por ella.  

    Mientras, Adara, con los ojos cerrados desde que se quedaron a solas, también sentía que se hallaba al borde de un precipicio emocional del cual no sabía cómo librarse. Unido a una extraña sensación de impotencia recorriéndola por dentro y, a la vez, sintiéndose tan vulnerable como una adolescente perdida en medio de un laberinto de sentimientos sin salida… Una que no sabía cuál actitud adoptar o qué palabras decir ante la inesperada sorpresa de tenerlo junto a ella después de tanto tiempo. 

    ―No… No me llames así… Por favor… ―balbuceó por fin, enfrentándolo y casi como un lamento. 

    De un suave tirón, logró deshacerse del agarre con el que él le sostenía las manos. Se alejó unos pasos, dándole la espalda, sin darse tiempo para reparar en la expresión desolada que le provocara con aquel gesto.  

    Ignacio, por su parte, se dedicó a encontrar sosiego llevándose la mano al pecho. Necesitaba calmar su respiración para reponerse o, al menos, buscar sobrellevar la fuerte impresión que aún le causaba aquel inesperado reencuentro. 

    ―¿Cómo está Alma? ―se interesó de inmediato ella, tras cerrar una vez más los ojos al preguntarle, y sin que él pudiera apreciar la expresión nostálgica de su rostro al indagar por la niña. 

    ―Se encuentra muy bien… ―Volvió a inhalar profundo―. Creciendo demasiado rápido, según mi temor y aprehensión de padre. 

    Adara también necesitó tomar aire. Dio dos pasos hacia una de las esquinas de la sala; creyendo que así le sería posible poner distancia. Pues de lo contrario, era consciente de que corría el riesgo de terminar arrojándose a sus brazos para echarse a llorar como una criatura desvalida y asustada que al fin recuperaba al más ansiado de los refugios en aquel masculino pecho.  

    ¡Sí!  

    ¡Cuánto quería poder hacerlo! 

    ¡Abrazarlo! 

    ¡Besarlo! 

    ¡Repetirle mil veces lo mucho que lo había extrañado! 

    ¡Todo lo que lo necesitaba en su vida! 

    ¡Pero era un imposible!  

    ¡Jamás expondría su seguridad!  

    ¡Mucho menos la de su hija! 

    Su realidad estaba muy lejos de ser siquiera parecida a la que él conoció. Ahora debía ser más fuerte que nunca; a pesar de que en aquel instante sentía que se despertaba en su interior una añoranza dormida por años, y, a la vez, ansiaba dejar libre cada uno de los miedos, de la angustia padecida; para, finalmente, encontrarse protegida por aquel hombre que, con su intempestiva llegada, de golpe le demostraba todo lo que significaba en su vida y lo mucho que aún lo amaba. 

    ¡Qué ilusa había sido al pretender convencerse de lo contrario, de que lo había dejado olvidado en el pasado! Solo bastó tenerlo frente a ella para darse cuenta de que volvía a sentirse viva de nuevo. 

    Un escalofrío la recorrió, igual que una abrasadora caricia, al saberse observada todo el tiempo por Ignacio, a su espalda. El silencio de cortos minutos los envolvió y ella necesitó con urgencia cruzar los brazos al frente en un gesto de autoprotección; como si al rodearse con ellos lograra mantener el control de las emociones que continuaban amenazándola con derrumbarla ante él. 

    ―Supiste de Universum Life y por eso estás aquí. ¿Verdad? Imagino que fueron tus investigadores quienes, finalmente, lograron informarte de los detalles acerca de dónde me encontraba. Ignacio, te pedí encarecidamente que no me buscaras. ¡Que olvidaras todo y que…! 

    De espaldas a él, empezó a soltar toda una serie de hipótesis que no solo terminaban por confundirla, sino que también comenzaron a atormentarla. Pero le fue imposible poner fin a toda la nerviosa y desesperada diatriba de suposiciones que se hacía su mente a una velocidad perturbadora.  

    Ignacio llegó hasta ella y, agarrándola por el codo, la giró frente a él. Enloquecido al escucharla elucubrar ideas tan absurdas y fuera de lugar. Mucho menos en aquel momento, cuando consideraba que lo más importante eran todas las explicaciones, súplicas de perdón, verdades y confesiones dejadas a medias que ambos se debían y por las cuales ahora, la vida o el destino, acababan de darles la oportunidad de discutir y aclarar. 

    ―¡¿Eso es lo único en lo que se te ocurre pensar?! ¡¿Es la conclusión que buscas?! ¡Porque creo que es lo que menos importa ahora! Yo aún no soy siquiera capaz de recuperarme y creer en esta realidad que por tanto tiempo había esperado. ¡¿Sabes acaso lo que significa tenerte frente a mí, Ginger?! ¡¿Tienes una cabrona idea de lo que siento en este momento?! 

    ―¡Te pedí que no me llames así! ¡Y esto ha sido tan solo una muy desacertada decisión de tu parte! ¡Nada más! ―contestó por ella el miedo que la consumía. 

    De un tirón se soltó de la presión que ejercía su mano en el antebrazo, hiperventilando y con el aroma de la especiada colonia masculina y el cercano calor de aquel cuerpo atizándole su vulnerabilidad, para llevarla a un atesorado pasado sin retorno.  

    Sus alientos se hicieron uno y las miradas quisieron decirse en silencio lo que decenas de palabras no podían al quedar apresadas en medio de aquella emoción abrumadora, que a partes iguales los embargaba.  

    ¡Ambos necesitaban tocarse!  

    ¡Sentirse! 

    ¡Desahogar aquel amor que irrumpía nuevamente en ellos como amo y señor de sus vidas! 

    Pero el pánico a reencontrarse, por razones muy diferentes por parte de cada uno, los paralizaba. 

    ―Esto… Coincidencia o no… ¡No será posible…! Tú y yo no… 

    Ignacio frunció el entrecejo, sin comprender lo que en un susurro tembloroso de voz intentaba ella articular. 

    ―¿A qué te refieres? ―preguntó, inquieto, negándose a darle paso en su mente a más de una estremecedora suposición.  

    ―No puedes estar aquí. ¡No podemos trabajar juntos! Entiende, por favor, que… el estar cerca solo nos traerá vicisitudes a ambos. Terminaremos dañándonos más y al final no podremos… ―Intentó volver a alejarse, pero él no se lo permitió, sujetándola de nuevo. 

    Ignacio cerró los ojos, buscando sosegarse de nuevo. ¡Mucho más viendo el rumbo que iba a tomar aquella conversación!, gracias a la actitud de ella que comenzaba a exasperarlo.  

    Hubiese preferido que lo abofeteara, que descargara toda la frustración acumulada en el tiempo por el daño que le causó; ¡para eso y más estaba preparado! Pero nunca para lo que veía con claridad venir. 

    No esperaba que se lanzara a sus brazos, eso lo entendía, y también sabía todo el camino que tendría que vencer para lograr subsanar las heridas que era consciente que había dejado en ella. Sin embargo, aquella frialdad y absurda indiferencia lo estaba aterrando y matando a la vez. 

    ―Déjame intentar entender… ―Inspiró y se llevó la mano libre a la sien derecha, frotándola con las yemas de los dedos―. ¡¿Me estás pidiendo que renuncie a la misión por la que vine hasta aquí?! ¡¿Por qué?! ¡Dame un puta razón por la que deba desistir e irme, mucho más cuando he terminado encontrándote donde menos imaginé! ¡Una que me convenza lo suficiente, Ginger! ¡Ni evasivas ni palabras a medias te aceptaré esta vez!  

    ―¡Ya… te la he dicho! Nos será imposible trabajar juntos, y este centro es demasiado importante para mí. Simplemente me niego a aceptar tu colaboración y, de ser necesario, así lo informaré a cualquier institución pertinente que tenga que ver con la comisión humanitaria que me han enviado. ¡Soy quien decide aquí, Ignacio! Por si no lo habías notado. 

    ―¡No me retes, Adara! ¡Me importa una mierda en quién sea que te hayas convertido! ¡Para mí también es muy importante mi profesión y la palabra que he dado de cumplir con mi asignación! ¡Además, está el compromiso con las organizaciones que confiaron en mi capacidad y, fundamentalmente, mi ética médica también se encuentra de por medio!  

    La observó furioso, casi fuera de sí. Se llevó una mano tras la nuca y giró la cabeza para ver hacia todos lados, como quien siente perder el rumbo y busca desesperadamente la calma. Hasta que no pudo soportarlo más. 

    ―¡Maldita sea! ¡¿Es en serio?! ¡¿Vamos a enfrentarnos de esta forma, Adara?! ―objetó airado, perdiendo los estribos sin poder evitarlo, y percatándose en ese momento de que había vuelto a presionar de más su brazo, por lo que rápidamente liberó un poco la presión que ejercía en este; pero no sin antes atraerla más a él, sintiéndose estremecer al tenerla ahora tan cerca. 

    ―¡Eres tú quien así lo quiere, Ignacio! ¡No tienes derecho a irrumpir en mi vida de esta manera y pretender que acepte adaptarme a tu presencia en ella! 

    ¡Dios! ¡Cuán difícil se le estaba haciendo mantener aquella obligada prepotencia ante él, cuando lo único que quería era abrazarlo y besarlo hasta quedar sin aire! Cada palabra que decía era como una daga para ella también, pero necesitaba aferrarse a creer que su actitud ególatra e indiferente era lo que terminaría por hacerlo desistir en quedarse.  

    Adara necesitó volver a cerrar los ojos, la tensión y la necesidad de gritar, llorar y dejarse arrastrar por sus sentimientos estaba a punto de superarla. Los labios de ambos casi logran el tan anhelado roce, y para Ignacio era cada vez más difícil someterse a la insoportable tortura de no hacerse de aquella boca que parecía tentarlo y doblegarlo cada vez que la veía humedecérsela, visiblemente nerviosa. 

    Estaba a punto de él también dejarse llevar. ¡De demostrarle de una jodida vez lo que había padecido por no tenerla durante todo ese tiempo, y lo que ahora sentía al recuperarla! ¡Porque primero muerto antes de permitir que se separaran nuevamente! 

    ―¡¿Qué mierda estamos haciendo, Adara?! ―insistió―. ¡Te tengo aquí! ¡Me tienes! ¡Después de un jodido viacrucis de más de dos años! ¡¿Acaso no lo ves?! ¡¿No lo sientes, Ginger?! En este instante, el cabrón mundo puede detenerse allá fuera, ¡y te juro que no me importaría! 

    Como quien idolatra una sagrada imagen, le recorrió el rostro con la mirada. Contó sus salpicadas pecas en cada mejilla; viéndolas asomarse con inocente timidez bajó la tenue capa de maquillaje. Las abundantes y largas pestañas se le estremecían mientras batallaban, inclinándose, por evitar que sus ojos se encontraran; pero sin ser capaces de detener a dos lágrimas que, con la más absoluta lentitud y alevosía, se rebelaron y bajaron a humedecerle el rostro. Esto le produjo una tierna sensación de satisfacción a Ignacio; haciéndolo, involuntariamente, esbozar una tenue sonrisa; al mismo tiempo que las propias se les asomaban a los suyos, dispuestas igualmente a no reprimirse por más tiempo. 

    Se pasó con descuido la manga de la mano libre por el rostro, auxiliándose de la suave tela de la bata de médico para evitar la emoción que amenazaba con derramársele de los ojos. 

    ―No hagas esto… más difícil, Ignacio… Por favor… ―susurró ella―. No quiero que nos hagamos daño. Simplemente te pido que renuncies y regreses a donde perteneces. 

    ―El destino, la vida, a saber… ¡Pero algún cabrón, y a la vez bendito ser celestial, creo que piensa diferente a ti! Si no, ¿cómo te explicas todo esto? Porque te juro que ha sido cosa de ellos. A los investigadores privados hace mucho tiempo les cancelé los servicios. Puedo asegurarte que lo último que hubiera imaginado es que detrás de la tal renombrada señorita Coleman, te encontraras precisamente tú. ―Le acercó más el rostro―. Por eso, no quiero ni necesito entender ninguna otra razón que no sea el hecho de que estás a mi lado. Tenemos mucho que decirnos… Que explicarnos… Que sanar… Yo, especialmente, necesito decirte tantas cosas... No puedes negarte a esta oportunidad. ¡No lo permitiré! Mucho menos por orgullo o soberbia. Sobre todo cuando estoy dispuesto a rendir el mío ante ti si así me lo pides. 

    ―¡No es orgullo y mucho menos soberbia, Ignacio! ―Buscó mostrarse firme y se aferró a ello ante la peligrosa insistencia de él. No podía permitir que se quedara.  

    ―¡Pues no es eso lo que percibo! ¡¿Dime de una vez qué ha cambiado?! ¡¿Tanto rencor me guardas aún?! ―cuestionó sin ocultar el dolor que escondían sus palabras.  

    De pronto, un golpe de angustia dio directo en su pecho al imaginarse que nada de lo que se empeñaba en encontrar tras cada expresión corporal suya, desde que se encontraron, fuera acertada; y que en realidad ella ya no guardara para él otro sentimiento que no fuese un triste y arrepentido recuerdo.  

    La aferró más, sintiendo que las cavilaciones de su mente pretendían enloquecerlo de dolor e incertidumbre; pero ella logró separarse de sus brazos con un movimiento rápido. 

    ―¡He cambiado yo! ―dijo de pronto, y nuevamente cerró los ojos por breve tiempo―. No soy la misma… ―Se giró y le sostuvo la mirada, acercándosele de nuevo, ignorando el temor, el anhelo y los deseos que la tentaban a aceptar todo lo que él le pidiera, para entregarse definitivamente a sus brazos. 

    Pero lo amaba demasiado como para exponerlo. Por eso decidió confiar en las palabras que se le acumulaban, en silencio, en cada uno de sus pensamientos, y en las cuales comenzaba a depositar todas sus esperanzas para convencerlo de que regresara a América. Aunque el precio a pagar fuera la decepción que sembraría en el corazón del hombre al que sabía que amaría por el resto de su vida. 

    Aun así, necesitaba con toda su alma alejarlo de aquel entorno. ¡Ponerlo a salvo de lo que predecía que se avecinaba, antes de que fuera demasiado tarde y se supiera el lazo que los unía! 

    ―He cambiado tanto que a veces no me reconozco… ―continuó y abrió las manos, señalándose y viéndolo a él tragar en seco―. Atrás quedaron las risas… El cabello desaliñado. La chica bohemia. El ímpetu por seguir un sueño de vida y, especialmente, el creer que el mundo siempre se podría acomodar a mis deseos y rendir ante mis ilusiones. ―Suspiró ante la atenta mirada de Ignacio, que no perdía un detalle de lo que le confesaba.  

    »Esto que ves es mi realidad; unida a un corazón lastimado que dejó desperdigados sus pedazos entre memorias perdidas, los cuales ya no valen la pena recuperar… ¡No! No es necesario que digas nada… ―Le interrumpió el intento de refutar sus palabras, dejando que las suyas quedaran suspendidas en el aire―. No trates de encontrar justificación, Ignacio. ¡No la hay! Y créeme cuando te digo que el perdón es un hecho consumado entre nosotros. No necesitas buscarlo más. No es necesario que vuelvas a pedirme que te perdone, porque te juro que hace mucho tiempo lo hice. Incluso a pesar de mí misma. Me fue tan necesario perdonarte como respirar desde el mismo instante en el que decidí dejar todo atrás. 

    No pudo evitarlo y las dejó libres, uniéndose a las de ella, que terminaron por bañarle el rostro también. Bajó la mirada al suelo ante una Adara que siguió adolorida y que, como él, intentaba ocultar las gotas que se desprendieron de sus ojos hasta la alfombra que lo cubría, para perderse entre las fibras del grueso tejido. Ignacio se permitió unos segundos sin mirarla para buscar las fuerzas que le hicieran posible verla a los ojos de nuevo. Logró finalmente hacerlo, pero antes se secó con rudeza el rostro y se llevó a los bolsillos del pantalón ambas manos, presionando los puños dentro de estos, consciente de que lo peor todavía estaba por ser escuchado.  

    Cada palabra de Adara lo laceraba por dentro y un grito sordo, encerrado en lo más profundo de su ser, aparecía anunciándole que sesgaría la última de sus esperanzas. Definitivamente, estaba logrando hacerlo consumirse de desesperación.  

    ―No es cierto… ¡No creo que esta sea tu verdad, Ginger! 

    ―Lo es, Ignacio. El destino lanzó sus cartas sin previo aviso, y yo tan solo terminé siendo ese último póker de reyes que culminó, en un abrir y cerrar de ojos, con un juego millonario a favor de otros. 

    ―¡Por Dios, Adara! ¡Explícate! ¡No entiendo qué me quieres decir! 

    Ella se le acercó más, intentando controlar el temblor de sus manos; pero consciente de que eso sería imposible de lograr. Oraba en silencio porque él terminara entendiendo y, al menos, pensara en la posibilidad de regresar a Estados Unidos. 

    Decidida, llevó una de las manos a un lado del cuello de Ignacio, sin poder ocultar que el gesto luciera intenso, posesivo y desesperado de su parte. El calor de su piel bajo la fría palma podía jurar que le recorrió el cuerpo, a la par de percibir de qué manera el aliento de las agitadas respiraciones entre ambos parecía saborearse una con la otra. Junto a los labios de cada uno incendiados de deseo. 

    ―Por favor… Solo regresa junto a Alma y al lado de tu hermosa familia. Comprende que… nuestro tiempo… ya pasó. Mi mundo ahora no tiene nada que ver con el tuyo… ―El nudo de la garganta casi la deja sin aire―. Solo… vuelve con ellos… Olvida y… ¡Vive tu vida al máximo, como tanto mereces! 

    En ese preciso instante, Ignacio volvió a percibir el mismo profundo dolor que mucho tiempo atrás creyera descubrir tras su mirada, durante aquella insulsa y desesperante conversación a distancia que protagonizaron tras una pantalla de computador.  

    Decenas de ideas le pasaron a la vez por la mente en solo segundos, unas más lógicas que otras; pero en el fondo igual de descabelladas y abrumadoras. Toda aquella vorágine de confusión solo le sirvió para llegar a una conclusión: ¡algo más allá de sus sentimientos le estaba ocultando, y se juró entonces que lo descubriría! Levantó la mano justo en el momento en el que ella retiraba la suya, llevándose ambas al centro del pecho, y terminaron suspirando a la par… 

    ―No entiendo qué, a parte de mi desgraciada estupidez de hace varios años, es lo que ha apagado a la mujer vivaz, altanera y atrevida que encerró mi voluntad en una jodida urna de la que solo ella tiene la llave. Porque esta, definitivamente, no eres tú, mi Ginger…  

    Pasó los dedos de la mano libre tras su cuello y, con algo de torpeza pero sin dejar de ser tierno, se decidió a hacer lo que tanto había ansiado desde que la viera aparecer ante él: deshacerle el que creía un absurdo recogido que nada tenía que ver con su chica indomable y rebelde.  

    Le fue inevitable dejar escapar un agudo gemido al verle la abundante y larga cabellera, del color del fuego, tal y como la recordaba, caerle sobre los hombros y cubrirle casi toda la espalda. 

    —Solo te pediré algo… ―Siguió hablando. Ella se mordió los labios, en silencio; gesto que él disfrutó como un adicto al que le muestran su más ansiada droga, deseando apoderarse de ellos―. Recuérdame ahora tus palabras de aquella última conversación. 

    ―No hagas esto, Ignacio… ―Intentó alejarse y soltar la mano de donde aún se la mantenía él retenida: junto a la suya, en el lado izquierdo de su pecho, provocando que Ignacio no pudiera contener más la desesperación que lo consumía debido a su indiferente y tozuda actitud. 

    ―¡Repítemelo, maldita sea! ¡¿No significó nada, Adara?! ¡¿No fue amor?! ¡¿Recuerdas la última frase de ese día…?! ¡La misma que me dejó destruido e inerte frente a la maldita pantalla cuando cortaste la comunicación! ¡Dijiste que había sido solo sexo ocasional lo que vivimos! ¡¿En realidad es eso lo que crees?! 

    Ella dejó escapar un agudo sollozo, mezclándose con la desesperanza y el dolor que de pronto la envolvió, y que la incitaba a salir corriendo de aquella oficina. Se llevó la mano libre al pecho, mientras que Ignacio continuaba reteniendo la otra junto a la de él en el suyo. 

    ―¿Lo sientes…? ―preguntó, observando que ella cerraba los ojos. ¡Se tenía que arriesgar! Con Adara siempre fue así: ¡Había que llevarla al límite o renunciar a ella! Y esto último no era ni siquiera una opción a tener en cuenta.  

    »No sé qué le hiciste. ¡Pero es un hecho que el jodido cabrón ya no me pertenece! No deja ni dejará a nadie entrar en él. ¡Tú me lo echaste a perder! Lo volviste tuyo, lo cambiaste y le diste lo que alguna vez creyó imposible merecer: ¡amor! El mismo que yo pateé como un imbécil, arrastrado por mis demonios. ¡Sí! ¡Lo acepto! ¡Sé que fui yo quien lo echó todo a perder…! ―Tomó una boconada de aire antes de continuar.  

    »Y confieso que muy merecida ha sido la cruz de culpabilidad que he cargado a cuestas durante estos años. Pero ahora solo quiero confiar en que el hecho de encontrarte aquí encierra un oculto propósito. ¡A pesar de que me pidas que me largue! ―Una vez más inhaló profundo―. Puede que tu vida sea en este momento diferente… ¡Muy diferente a la que recuerdo! Pero eso no cambia que sigues siendo para mí la misma rebelde pelirroja que llegó a desordenar, sacudir y adueñarse, para bien o para mal, completamente la mía. A pesar de haber sido, hasta ese día que apareciste, un cabrón equivocado que no supo aguantar cada merecido golpe o lección de ella.  

    Ver las lágrimas de su Ginger lo lastimaba, pero necesitaba soltar todo lo que tantas veces soñó poder confesarle. Así que continuó desahogándose: 

    —Tal vez tengas razón y yo no tenga nada que ver con esta realidad que tienes, pero me niego a aceptarlo sin que antes me des la oportunidad de merecer el ganarme un espacio en ella. ¡No me iré, Adara! No lo haré. Primero, porque tengo un compromiso con todos esos seres olvidados de ahí afuera. ―Señaló la puerta―. Han depositado su fe en los que hemos llegado hasta aquí para darles un poco de alivio a su desgracia y a su dolor. ¿O acaso no es eso lo que ha estado haciendo la tan amada señorita Coleman? ―El tono de admiración se escapó de sus labios de forma espontánea, acompañado de un brillo especial en la mirada junto a una de las comisuras del labio imitando una leve sonrisa de orgullo.  

    »Pero, además, me niego sobre todo a hacerlo porque el milagro de tenerte frente a mí es lo único que en silencio he maldecido por años no ser capaz de lograr alcanzar. ¡Así que no me pidas ahora que renuncie a él sin al menos luchar antes! 

    ―¡No es posible, Ignacio! ¡No puede ser! ¡Tienes que entenderlo y aceptarlo! ―soltó sollozando, y él le encerró el rostro entre las manos para exigirle: 

    ―¡Una razón! ¡Dámela y te juro que si logras convencerme de que este estremecimiento tuyo cuando mis manos te tocan no es el mismo que padezco yo desde que, como una bendita aparición, entraste por esa puerta, seré el primero en dejarte seguir en paz; inmersa en esta, aparentemente, ¡perfecta vida aristocrática! ¡Aunque la mía se vaya de una puñetera vez al demonio! ―La sujetó entonces por los hombros como si con la presión de sus manos en ellos pudiera hacerla reaccionar. 

    ―No es tan sencillo…  

    ―Hazme comprender por qué dices que no lo es… O simplemente… ¡Mírame…! ―La tomó por la barbilla e hizo que le sostuviera la mirada―. Dilo. ¡Asegúrame que no queda nada que salvar entre nosotros! 

    Otro sollozo ahogado de ella fue la respuesta, a la vez que la veía negar con la cabeza de un lado al otro. 

    ―Mírame, Ginger…―insistió―. ¿Lo ves? ¡Nos es imposible permitir perdernos uno al otro! 

    Y ya no existió poder humano ni razón alguna que lo detuviera.  

    Ignacio la atrajo de un tirón, posesivo, y se apoderó de su boca como si la propia vida le fuera en ello. Pletórico al sentirla a ella recibirlo con la misma fiereza y necesidad de él. 

    La añoranza los consumió y el amor terminó rindiéndolos a pesar de luchar contra él, de negarlo y castigarse.  

    Sin ellos pretenderlo, ¡su destino comenzaba a trazarse a partir de aquel instante! 

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 13 
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    Adara no pudo contenerse ni resistirse más. Sedienta, se hizo de su boca mientras Ignacio la levantaba en sus brazos. Y luego de ella rodearle con las piernas la cintura, llegaron hasta la mesa que tenían cercana, recostándola él sobre esta tras dar un manotazo con el que lanzó al suelo las carpetas y el portalápices que había encima, por estorbarle.  

    Le fue imposible a su Ginger no sentirse como una frágil muñeca entre esos brazos que la resguardaban y bajo aquel firme pectoral, al que su diminuto cuerpo parecía reconocer, recordar y rescatar de los tan lejanos días felices en Houston, que regresaban ahora para acariciarle la memoria.  

    Ignacio presionaba los labios contra los suyos con fiereza, haciendo que sus lenguas se enredaran en un beso negado a dejarlos respirar. Se los sentía hinchados y tibios gracias a la succión desesperada con la que los abordaba. ¡Pero no le importó! Necesitaba marcarla, recordarle con ello todo lo que habían dejado de vivir juntos por no darle la oportunidad de llegar hasta ella antes.  

    Por momentos, según parecía rastrear y devorar cada centímetro de su rostro, como flashes de lejanos recuerdos de angustia, le llegaban los instantes en los que creyó enloquecer por no poder recuperarla, o por imaginarla construyendo una vida sin él. Y un malsano y neandertal rencor se removió con saña en lo más recóndito de su orgullo herido. 

    De un puntapié mental lo apartó, junto a cada uno de los sentimientos cargados de despecho y de dolor que pertenecían al pasado; pues pretendían recordarle el suplicio padecido durante casi tres años. En su lugar, prefirió embriagarse de ella… 

    Deslizó hasta el cuello el rostro para inhalar el aroma de su piel. Una mezcla de un adictivo elixir de violetas y jacintos, que consideró siempre una perdición, y que ahora terminaba por encenderlo mucho más; arrastrándolo a pretender bautizar de besos cada milímetro de su cuerpo para de esa forma sentirla más suya. ¡Si es que eso era posible! 

    Le mordisqueó bajo la oreja, percibiendo el erizamiento de la piel en esa zona, y de ahí siguió hasta la barbilla. Intentaba, como un poseso, bajarle el cierre trasero del vestido con una mano, mientras que con la otra batallaba con la estrechez inferior de la prenda, buscando subírsela hasta la cintura. 

    ―Esto… es… una locura… Ignacio ―resollaba ella, débil, sin voluntad ante el remanso de ardientes caricias que le prodigaba y que tanto había extrañado y anhelado. Además de suplicar en silencio que nadie se atreviera a interrumpirlos. 

    ―Sí… Una en… la que quiero… que ambos… perdamos la razón… y nos olvidemos del mundo, de quienes fuimos y… hoy somos…De lo dañados que estamos… ¡De todo, maldita sea! ¡Olvidarnos de todo! 

    Por fin logró desnudarle el torso y al aparecer ante él, cubiertos por una sencilla prenda interior transparente y de encaje, de color beige, los tan deseados turgentes y pequeños pechos que tanto lo rendían, le fue inevitable descubrirlos de un suave tirón, rasgando el sensual tejido para dejarlos libres y expuestos a sus caricias. 

    Se dejó caer de lado, sin dejar de besarla, solo con medio cuerpo sobre ella, maldiciendo en su interior la incomodidad del lugar en el que estaban. Se sentía superado porque aún no creía tenerla junto a él. Y a la par excitado y complacido por constatar nuevamente que si algo amaba en Adara era lo menuda y pequeña que se volvía entre sus brazos, igual a como lo recordaba. Quizás precisamente por eso, durante todo el tiempo que no la tuvo a su lado, era que se castigaba al buscar lo contrario en la fisonomía de las mujeres que llevó entonces a la cama. 

    «¿Y tú, mi amor? ¡¿Alguien más llegó a…?!». 

    Un machista egoísmo lo atormentó como fantasma de sus pensamientos, aliándose a un peso sordo en la boca del estómago, junto a una sensación de dominio y posesión que lo amenazó con torturarlo de la peor manera. Presionó con fuerza los párpados para alejar a la fiera de los celos que sentía removerse y despertar en su interior. Así que optó por no querer saber, no indagar y no buscar o suponer nada acerca de lo vivido por ella mientras estuvieron separados, sino…¡terminaría enloqueciendo! 

    Se dedicó a deleitarse unos segundos más, recorriéndola con los ojos en aquella sensual posición. Adorándola como nunca, como si para él fuera un puto sueño cumplido tenerla de esa manera. 

    Le recordaba a una pequeña ninfa atrapada bajo su gigantesco y corpulento cuerpo. Una muy frágil y cándida hada de piel nacarada y cabello desordenado, color del arce en otoño. Mientras la observaba, le despertó un sentimiento de pertenencia y obsesiva protección que lo llevaba al punto de concienciarse de que por ella sería capaz de lograr y hacer cualquier cosa, por muy descabellada o imposible que pareciera. 

    La vio anclar la mirada a la suya, rogándole sin necesidad de palabras; y a ambos se le humedecieron los ojos. Ignacio se negó a contenerse más, se deshizo de la bata de médico y la tiró al suelo, para seguido a ello adueñarse de sus pechos. Los lamió entre guturales gemidos de ambos que parecían estrellarse contra las paredes, gozándose el que los pezones se le endurecieran como cotizadas perlas peregrinas cada vez que su lengua los acariciaba, o los labios los entibiaban al encerrarlos en ellos entre una succión y otra. 

    Adara buscó que sus manos se complacieran también con un ansiado premio, quería acariciar aquella parte masculina que sentía crecer y tensarse en su pelvis a través de la tela del pantalón; pero él no se lo permitió, y en el intento solo pudo desabrochar los botones del jersey que vestía, hasta dejar el trabajado torso masculino completamente desnudo ante ella. 

    Ignacio la detuvo agarrándola por ambas muñecas, sosteniéndolas con la mano izquierda, de la cual apoyaba el codo sobre la mesa, y llevándolas luego por encima de su cabeza. 

    ―¡No, nena! Hoy… tu placer es el mío… ¡Todo es para ti! Hace unos instantes me dijiste que tú decidías en este lugar… ―Una succión más a uno de los pezones la hizo estremecer y jadear―. Pues bien, mi rebelde pelirroja… ¡Ahora quien decide soy yo! 

    ―Pero… 

    ―Shss… ―la calló mordisqueándole la zona baja del ombligo, tras descender más la tela del vestido, hasta dejárselo enrollado en la cintura. 

    Adara arqueó la espalda cuando Ignacio llevó la mano derecha a su ingle y adentró bajo la suave tela de su diminuta braga los dedos. 

    Acarició y bordeó la sensible zona. Una. Dos. ¡Tres veces! ¡Torturándola! Disfrutando cada jadeo que emitía según se le tensaban las caderas.  

    De otro tirón la hizo perder la prenda íntima inferior; sintiéndola ponerse rígida ante su tacto, junto al roce que esta le ocasionó al rodarle hasta los tobillos. Deslizó el dedo índice de un lado a otro en el excitado clítoris, mientras que, a la vez, con el pulgar bordeaba y acariciaba la húmeda y resbaladiza hendidura con la más absoluta vehemencia. Regocijándose al sentir que su esencia le empapaba las yemas de los dedos, los cuales le fue imposible dejar de saborear con un gesto lujurioso y en extremo sensual. Algo que hizo que Adara arqueara mucho más la espalda debido a la excitación que aquel atrevimiento le causó con total alevosía y ventaja. 

    ―¡Vas a matarme! Pero juro que moriré complacido solo por constatar lo que soy capaz de provocar todavía en ti. 

    La suave y tibia cavidad fue invadida por los dedos de Ignacio; los movimientos de estos dentro de ella le acariciaban los pliegues y los labios íntimos, dejándola a punto de enloquecer de placer. Él se apoderó de su boca para que ahogara en la suya los gemidos que, no solo terminarían haciéndolo derramarse como un adolescente, sino que, además, corrían el riesgo de ser escuchados fuera de aquellas paredes de no dejarlos antes atrapados entre sus besos.  

    La tensión de su abdomen le dijo a Ignacio que el orgasmo estaba cerca. Le soltó los brazos que hasta ese momento mantuvo prisioneros, y los cuales, flácidos, terminaron cayendo sobre sus hombros.  

    ―Ignacio… Por favor… Yo… 

    La calló con otro beso y la alzó un poco, pasando el brazo libre por debajo de su espalda, perlada de sudor, sin dejar de besarla, y acercándola más a su pecho. Adara se aferró a él y le rodeó el cuello justo cuando el clímax estaba a un paso de hacerla desvanecer, e Ignacio lo intuyó. 

    ―¡Dámelo, mi Ginger! ¡Déjate llevar y entrégame lo que solo a mí me pertenece, mi amor!  

    ¡Ella sintió que su cuerpo la abandonaba! El orgasmo llegó abrasador, intenso, único y tal como recordaba haberlo vivido siempre junto a Ignacio. Él la sostuvo contra sí, hundiendo el rostro en su cuello. El silencio del lugar solo fue interrumpido entonces por el murmullo de la respiración de ambos, intentando rescatar el oxígeno perdido.   

    Se quedaron los cuerpos arropados varios minutos, esperando que el ritmo de las respiraciones terminase por llegar a un nivel que les permitiera articular palabra. Adara tenía la mejilla apoyada sobre el pecho de Ignacio, y él con los ojos cerrados, abrazándola como si temiera que podía perderla de nuevo. 

    ―¿Estás bien? ―se interesó él, pero solo obtuvo más silencio. 

    Inesperadamente, Adara rodó a un lado, sosteniendo una parte de la tela de su ropa para cubrirse y, ante la sorpresa de Ignacio por aquella imprevista reacción de ella, comenzó a vestirse con rapidez. 

    ―Esto no debió suceder. Ha sido un error. Una precipitada locura que no puede repetirse, Ignacio. ¡No me perdono esta insensatez de mi parte! ¡He actuado como una colegiala inmadura que no mide consecuencias! 

    Mientras no dejaba de hablar, de espaldas a él, se debatía con el cierre trasero de su vestido, el cual se había ya colocado, agradeciendo el doble forro de la prenda, ya que acababa de recoger lo que quedaba de su ropa interior del suelo, envolviéndola en varias hojas de papel que descansaban junto a esta, para depositarla en el cesto de basura que tenía a un lado. 

    De pronto, las mismas manos que minutos antes recorrieron su cuerpo desnudo, llegaron en su auxilio y terminaron por subirle la cremallera de su atuendo. 

    ―¡No ha sido un error! ―musitó con rabia―. Mucho menos una precipitada locura, Ginger. Esto era algo que inevitablemente sucedería en el preciso momento que volviéramos a encontrarnos. Estaba seguro de ello. ¿Sabes por qué? 

    Ignacio, sin girarla, la sostenía por los hombros, a su espalda, objetándole al oído cada una de sus afirmaciones. Herido y, por el timbre de su voz, cabreado debido a la indiferencia que volvía a adoptar ella. Finalmente, la volteó hasta tenerla frente a él. 

    ―Porque puedes negarlo. ¡E incluso, si quieres, ocultárselo al mundo al que dices pertenecer ahora! Pero la única verdad es que, aunque tengamos mil heridas que cicatrizar, lo que nos une aún sobrevive. Genuino, único. Pisando a su paso todo nuestro orgullo, nuestra soberbia, ¡y hasta a las jodidas diferencias que te empeñas en decir que nos separan y rodean! 

    Se retaron con la mirada.  

    Adara luchaba por mantenerse firme en la determinación de resguardarlo de todo lo que pudiera llegar a dañarlo, a causa de las circunstancias que ella vivía.  

    Ignacio, herido una vez más, al verla minimizar y despreciar lo que minutos atrás ambos habían compartido.  

    ―¿Señorita Adara? 

    La tímida llamada de Samira en la puerta terminó sacándolos de la burbuja de reproches en la que habían sumergido sus pensamientos. 

    ―¿Sí, cariño…? ―contestó Adara, agradeciendo que la chica jamás entrara sin una autorización previa. 

    ―El señor Jonás está aquí y dice que necesita verla con urgencia. 

    Al escucharla, Adara no pudo evitar estremecerse. Algo que no pasó desapercibido para Ignacio, al estar todavía sosteniéndola por los brazos. 

    ―Por favor, Samira, dile que me es imposible reunirme con él ahora, que en un rato lo localizo y con gusto lo atenderé. 

    ―Pues me temo que soy yo el que le confirma que esa solución suya no será posible, señorita Coleman. ―Se escuchó la respuesta ronca y ruda de Jonás tras la entrada―. Es urgente que hablemos. Así que le sugiero que termine el asunto que la retiene ahí dentro, porque yo no tengo todo el tiempo del mundo para esperar a que lo finiquite. 

    Cada palabra fue seguida por el ceño fruncido y los ojos entrecerrados de Ignacio, junto a una regia tensión de la mandíbula mientras no dejaba de observar hacia la puerta cerrada.  

    Se giró a Adara, quien se empeñaba en no sostenerle la mirada, provocando con ello que más de una desesperante suposición ocupara sus pensamientos, al punto de hacerlo perder la poca ecuanimidad con la que a esas alturas contaba. 

    ―¡Mírame! ―Le levantó el mentón para que lo viera a los ojos, los cuales ya estaban teñidos de un velo de furia y celos que la empalideció―. ¡¿Quién demonios es ese tal Jonás?! ¡¿Y qué derechos tiene para hablarte de esa manera, Ginger?! 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 14 
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    Ignacio, inerte e impávido, esperaba con el rostro contraído a que ella respondiera, mientras buscaba la forma de tolerar la incomodidad y la ira que sentía bullir en su interior.  

    Adara se separó unos pasos y se llevó las manos al cabello para intentar acicalarlo un poco, luego de que encontrara algunos de los pasadores que él le quitó esparcidos sobre la mesa, terminando por hacerse otra vez un moño a la altura de la nuca, medianamente aceptable. 

    Recogió varios de los papeles que cayeron al suelo, junto a la mayoría de los lápices y las estilográficas; seguida todo el tiempo por la profunda mirada del hombre que, a su lado, contaba cada uno de sus movimientos como si estos fueran claves secretas que necesitaba descifrar. 

    ―¿No me responderás? 

    Con manos nerviosas se enfrascó en hacer desaparecer varias arrugas del vestido, sin conseguirlo. Después levantó los ojos a él. 

    ―No tengo por qué darte explicaciones; pero, incluso así, lo haré. ―Observó que tensaba los antebrazos al escuchar la respuesta y cerraba las manos en puños, pegados a ambos lados del cuerpo―. Jonás trabaja para mí. O mejor dicho, para la familia a la que ahora pertenezco. Es el jefe de seguridad de los Coleman. Seguro que quiere discutir algún asunto conmigo referente a su trabajo. Es así de simple. 

    ―¿Y todos tus «subordinados» mantienen contigo ese trato tan… personal y demandante? 

    Adara se pasó las manos por la frente y bajó la mirada otra vez. Demasiado pronto la llegada de Ignacio comenzaba a alterarlo todo. ¡Si es que podía ser más complicado! 

    ―Digamos que… Jonás es una persona con un carácter un tanto «especial». A veces no mide la intensidad de este y eso es lo que hace que parezca… 

    ―¡No creo que sea cuestión de carácter lo que acabo de percibir en sus palabras, Adara! ¡¿Existe o existió algo entre ustedes?! ¡¿Es eso?! ¡De ser así, creo que merezco saberlo ya! ―arrojó, furioso y totalmente dominado por los celos y la incertidumbre. Si se lo confirmaba, creía ser capaz de traspasar aquella puerta y actuar como un verdadero desquiciado energúmeno. Cada vez le era más difícil aceptar y lidiar con la realidad que, perturbadora, se abría ante él demostrándole lo ajenas que eran sus vidas ahora.  

    «¡Al carajo la calma y la sensatez!», se dijo antes de seguir con el reclamo. 

    ―¿Acaso es esa la razón? ¡Porque te repito que al hombre que acabo de escuchar tras esa puerta, ha dejado claro que se cree con la potestad de…! 

    ―¡Basta, Ignacio! No tienes ningún derecho a interrogarme de esta manera cuando hace… ¡¿Cuánto?! ¡¿Tres horas que nos hemos reencontrado?! ―lo interrumpió―. ¡¿Te das cuenta de por qué afirmo que estar los dos en un mismo lugar será una tarea imposible de sobrellevar?! Porque no creas ni por un minuto que por lo que, inconscientemente, acaba de pasar vas a… 

    ―¡No mezcles las cosas, Adara! ¡Mucho menos para justificar tus absurdas razones y excusas detrás de lo que acaba de suceder entre nosotros! ¡Jamás podría arrepentirme de ello! Y aunque lo niegues hasta el cansancio, a mí no puedes engañarme. ¡Tampoco tú te arrepientes! 

    Le dio la espalda, superada por la tensión del momento, e inspiró varias veces seguidas para lograr tranquilizarse. Había temido siempre las reacciones hoscas y arbitrarias de Jonás; pero en ese instante, era la de Ignacio la que le causaba un gran desasosiego, unido a la angustia que sentía por él y su seguridad.  

    ―Por favor… Tienes razón. ―Dosificó el tono de voz―. Necesitamos darnos un tiempo para hablar, desahogarnos e intentar acordar y aclarar muchas cosas entre nosotros. Y te prometo que lo haremos. Es un hecho que ninguno de los dos esperaba este encuentro. Pero ahora entiéndeme… Esta situación solo yo puedo ponerla en perspectiva, y para eso necesito hacerlo a solas y a mi manera. ―Por más que lo intentara, no podía ocultar la precipitación de sus palabras al girarse y enfrentarlo de nuevo.  

    »Somos como dos satélites perdidos en el espacio que acaban de colisionar, y es necesario que ambos nos replanteemos con ecuanimidad toda esta circunstancia que nos rodea. ―Lo observó bajar la cabeza, mirar la punta de los zapatos y torcer el labio a un lado, embozando una irónica media sonrisa a la vez que se llevaba las manos a los bolsillos. 

    ―Bien, ¿cómo lo haremos según tú? ―indagó al volver a mirarla, dirigiéndose a donde estaba la bata médica, que había dejado olvidada en el suelo. Se abotonó el jersey antes de vestirse con ella y alisarse hacia atrás el cabello. 

    Adara también repasó cada uno de sus movimientos, volviendo a quedar impresionada, ¡y enamorada!, por la seguridad en la actitud de aquel hombre que con un solo gesto era capaz de poner su mundo de cabeza. Hasta que el volvió a mirarla fijamente y supo que era hora de contestarle: 

    ―Yo saldré primero. Me reuniré con Jonás en mi oficina, que se encuentra seguida a esta. Pasados unos minutos saldrás tú y… 

    ―¡¿Perdón?! ―reaccionó furioso. 

    ―Ignacio, es solo por una cuestión de… 

    ―¡Veo que no has comprendido nada, Ginger! ¡No más! ―Interrumpió sus palabras y dio media vuelta hacia la puerta.  

    ¡Le importaba un carajo si estaba invadiendo su vida o comportándose como un desgraciado recién llegado! ¡No estaba dispuesto a echarse a un lado! Menos ahora, después de que la espontaneidad con la que se entregó a él le avivara la esperanza de recuperarla.  

    ¡Lo quería todo de ella! Y eso incluía esa nueva vida y su entorno. 

    Adara no pudo detenerlo, al quedar en el aire su intento de sujetarlo por el brazo. 

    Ignacio abrió la puerta y se topó por fin, de frente y a muy corta distancia, con el hombre al que había intentado imaginar su fisonomía, a raíz de la grotesca y dominante manera con la que se dirigió a ella tras aquel umbral. 

    ―Buenas tardes. 

    Jonás se encontraba recostado contra la pared lateral, con la pierna derecha flexionada y la bota apoyada en ella. Le daba vueltas entre los dedos a un cigarrillo, sin estar este prendido, y con la vista perdida en el pasillo que estaba ante él. 

    Se giró a Ignacio sin contestarle el saludo. Lo analizó como el comprador que examina una mercancía que considera sobrevalorada: con el ceño fruncido y una actitud huraña y prepotente. Debía reconocer que, cuando Finbar le mostró la fotografía junto a sus datos personales, no imaginó que se tratara de un hombre que le igualaba en complexión y altura; mucho menos que contara con una apariencia tan poco cercana a la que supuso, teniendo en cuenta que se trataba de un simple «doctorcillo» norteamericano. 

    ―¿De qué se trata la urgencia, Jonás? 

    Adara se acercó por un costado de donde estaba situado Ignacio, sin siquiera lograr que se moviera un centímetro de su lugar. Lucía como una frágil figura de porcelana con el cabello como las amapolas silvestres en medio de aquellos dos robustos hombres. Llamó la atención de su guardaespaldas; quien después de algunos segundos de escucharla dirigirse a él, desvió la mirada hacia ella. 

    ―Como imagino que supone, es de carácter confidencial lo que tengo que comunicarle, señorita Coleman. 

    ―Muy bien, Jonás, enseguida pasamos a mi oficina. Ahora quiero presentarte a uno de nuestros colaboradores enviados por la ONU. Él es… 

    ―Sé de quién se trata, señorita, está de más su presentación ―la interrumpió, altanero, arrogante y volviendo a dirigir los ojos a Ignacio, quien le sostuvo la mirada achicando los suyos y tensando la mandíbula. Provocando ambos que la intranquilidad de Adara se disparara. Mucho más al escuchar la respuesta que le diera Jonás. 

    ―¡Vaya! Creo que debo impresionarme por el grado de control de información bajo el que opera este lugar, señor… 

    ―Segal. Jonás Segal. A secas, doctor Alcázar. En mi caso, los títulos y apelativos sobran ―aclaró hostil―. Y en cuanto a su comentario, solo hago mi trabajo. Para su conocimiento, el mismo consiste en que nada que tenga que ver con la señorita Coleman puede escaparse de mi dominio. ¡Absolutamente nada! 

    No fue tan intimidante lo que dijo, sino la forma en cómo lo dijo lo que le provocó a Ignacio un burbujeante sentimiento de ira que comenzó a elevarse como acordes en crescendo de la más rebelde y enardecida sinfonía.  

    ―Muy bien, Segal. Me alegra entonces que sepa quién soy. Eso facilitará mucho nuestra comunicación ―alegó por su parte, soberbio, alcanzando la cintura de Adara para acercarla y retenerla a su lado.  

    Ella se tensó, pero él no le permitió negarse a aceptar que la rodeara con el brazo. Gesto que siguió Jonás detenidamente. 

    Aún no tenía una idea de qué esperar de aquel hombre, supuestamente, dedicado a la seguridad de su mujer. Porque sí… ¡Eso era! ¡Suya! Y estaba no solo decidido a demostrárselo a ella, sino a cualquiera que pretendiera convertirse en un obstáculo entre los dos. Mucho más ahora que la había encontrado. 

    Por el momento, solo era consciente de que, la primera impresión que acababa de tener del tal Jonás, no le inspiraba ninguna confianza, mucho menos algún grado de empatía. 

    ―Eso lo decidirá el tiempo, doctor Alcázar. 

    ―Estoy completamente seguro de ello, Segal. 

    El aire a su alrededor comenzó a pesar como si una tonelada de testosterona se comenzara a diluir entre ellos, instante que removió todavía más los nervios de Adara. 

    ―Bien. Hechas ya las presentaciones, ¿podrías esperarme en la oficina, Jonás? ―intervino con cierto tono autoritario que terminó por regocijar a Ignacio e incomodar al aludido. 

    ―Muy bien, señorita. Como usted prefiera. Con su permiso. ―Y cuando se disponía a girarse para retirarse, lo detuvo la intervención de Ignacio: 

    ―Ha sido muy conveniente conocernos, Jonás. 

    Adara entrecerró los ojos, mientras que su guardaespaldas, sin voltearse para verlos, contestaba luego de soltar una bocanada de aire y ladear un poco el rostro por encima del hombro: 

    ―Eso también será el tiempo el que lo decida, doctor Alcázar. 

    Sin más, se retiró, siguiendo la entrada de un pasillo que les quedaba a la derecha; desde donde pocos segundos después se escuchó el ruido de una puerta al cerrarse. 

    ―¿Me puedes explicar qué significa todo esto, Ignacio? ―Se soltó de su agarre, caminando varios pasos hacia atrás para quedar frente a él. 

    Era ya suficiente con aquel inesperado y, al menos a consideración suya, peligroso reencuentro, como para también comenzar a tener que lidiar con sus actitudes en modo «macho territorial». Porque sin dudas era eso lo que había presenciado y no estaba dispuesta a permitírselo.  

    ―¿A qué te refieres exactamente? ¿A que no aceptara pasar desapercibido quedándome ahí… ―señaló la puerta a un lado de ellos― mientras tú y tu «carismático» guardaespaldas se iban a solucionar sus asuntos? ¿O a que terminara presentándome yo mismo ante uno de tus súbditos, duquesa de Dalkey? 

    La furia le brilló en los ojos a la vez que estos se oscurecían; sorprendiéndola al nombrarla así y haciéndole constatar que sabía mucho más de ella de lo que había imaginado.  

    Por su parte, Ignacio ya había escuchado toda una larga lista de virtudes y expresiones de sentimientos de gratitud de los refugiados para la mujer que había heredado una incalculable fortuna, unida a aquel antiguo título nobiliario. Pero sin imaginar ni por un instante de quién se trataba. 

    ―Veo que no es solo a Jonás al que le gusta husmear en mi vida ―reprochó entre sorprendida y perturbada. 

    ―Te equivocas. No soy como tu sabueso faldero, ni lo seré jamás. ¡Así que no me compares! ―se ofendió, agresivo con la respuesta sin detenerse a pensar en las consecuencias de sus palabras.  

    »Solo se trata de que en este lugar tu nuevo apellido y, especialmente, tú parecéis ser lo más venerado ―confirmándoselo le fue imposible ocultar el tono de admiración escondido tras sus palabras―. Digamos que desde que llegué no he hecho otra cosa que escuchar acerca de ti y, obviamente, eso incluye el ostentoso título de los dueños de estas tierras, y con el que ahora cuentas. 

    ―Es algo totalmente honorífico y al que no le doy valor ni importancia alguna ―respondió, molesta por el tono sarcástico que dejaba entrever según hablaba. 

    ―Y del que imagino no quieres prescindir. ¿Me equivoco? 

    ―No. Por el momento. 

    ―Comprendo. No debe de ser sencillo renunciar a ser el centro de atención de todo un clan de la aristocracia europea. Incluyendo el sequito de «aduladores» que supongo que te consiente y que, aparentemente, sí considera poseer derechos especiales sobre tu persona. ¿No es así? ―dijo con rabia, imaginándose una cuadrilla de hombres como el cabrón de Jonás revoloteando como avispas a su alrededor. Solo pensarlo provocaba que los celos le hirvieran la sangre. 

    Adara entrecerró los ojos. Conocía lo suficiente a Ignacio como para entrever que luchaba en su interior con una batalla de malsanas hipótesis, y todas ellas podría jurar que se encaminaban a creer que el estatus social con el que ella contaba ahora había sido la razón por la que se alejó y no le permitió acercarse ni encontrarla durante años. 

    ¿En realidad la creía tan frívola y superficial? 

    ―No sabes de lo que hablas, Ignacio… ¡No tienes una idea de lo que dices o supones! 

    ―¡Entonces sácame del error! ¡Explícamelo tú! 

    ―¿Y por qué crees que debo hacerlo? ¡¿Porque sin más, y gracias a una inoportuna casualidad, hemos llegado a coincidir nuevamente cuando ninguno lo esperaba?! Disculpa entonces mi falta de «consideración», doctor Alcázar ―ironizó ante la expresión enardecida de él―. ¡Pero no creo que tengas derecho alguno a cuestionar lo que es hoy mi estilo de vida, y mucho menos enjuiciar mis decisiones! 

    ―¡Pues tus palabras dicen lo que tu cuerpo no sabe demostrar, Ginger! ―La alcanzó y la apresó con fuerza contra el suyo, sosteniéndola por los hombros y sin importarle que se encontraran a mitad del pasillo, fuera de la sala de reuniones y expuestos a que alguien apareciera y terminara sorprendiéndolos. 

    ―¡Suéltame, Ignacio! ―Forcejeó sin éxito alguno. 

    ―¡¿Lo ves?! ¡Tiemblas! ¡Te estremeces! ¡Y tu corazón parece querer refugiar esos latidos bajo el mío! ¡Así que no vuelvas a repetirme que no tengo ningún derecho sobre ti o él, cuando hasta tu piel me demuestra lo contrario! 

    Se sentía herido, consternado y con una sensación de rabia y desasosiego rumiándole el interior y de la cual no podía librarse. Menos, luego de conocer a aquel tipo.  

    ―¡Sigues siendo el mismo arrogante, Ignacio Alcázar! ―lo enfrentó. 

    ―¡Y tú la misma soberbia y altanera de siempre! ―respondió, aferrándola más entre sus brazos―. ¡Una que, para mi dicha o mi desgracia, me importa demasiado! 

    ¡¿Solo importarle?! 

    ¡Mentira! 

    ¡Aquella impetuosa mujer era su jodida vida entera! 

    ―¡No es necesario que finja, doctor! ¡Mírame! ¡Soy yo! Y ni para mí ni para nadie es desconocida la «especial lupa» por la que acostumbras a ver la vida. ―Se aferró a una larga inspiración de aire para poder continuar. 

    »Según recuerdo, enfatizaste muchas veces el poco valor que le concedías a cualquier relación personal. Excluyendo la que tienes con tu familia y con Alma, por supuesto. Así que no vengas ahora a hacerme creer que lo que sea que tuvimos hace mucho tiempo, o la «inapropiada escena» que acabamos de protagonizar ―remarcó entre comillas la frase, soltándose por fin de la presión que le ejercían sus manos― es de un gran valor sentimental e importancia para ti. ¡Porque sencillamente no me lo creo! 

    Ignacio bajó la mirada, llevándose ambos puños a los bolsillos del pantalón; e intentando ocultar la expresión de melancolía y dolor que se abrió paso en su rostro tras escucharla. 

    De golpe se dio cuenta de que la herida que le causó tiempo atrás no había cicatrizado, a pesar del perdón que decía haberle concedido. Pero no era el momento de seguir enfrentándose al dolor que los dos compartían a partes iguales, aunque este fuese por diferentes razones. 

    No estaba dispuesto a renunciar a ella. Incluso siendo consciente de que la condena de no tenerla se la había impuesto él con su actitud. Primero, cuando huyó cobardemente producto del miedo que le causaba la dependencia emocional que comenzaba a sentir por ella, dejándola atrás y fuera de su vida. Y más tarde, cuando la ofendió e hirió al regresar a buscarla y suponer lo peor al verla embarazada, resultando que, en realidad, solo fue la protagonista del acto más noble del mundo: servir de madre subrogada para traer al mundo a quien hoy era la preciosa y dulce hija de Romina y Gael. 

    Ese día, la rabia y los celos lo cegaron de solo imaginar que aquel bebé fuera suyo y que Adara solo pretendiera, con su silencio, hacer lo mismo que la madre de Alma años atrás: ¡utilizarlo! ¡Manipularlo con algo tan importante y único como lo era un hijo! 

    Pero ni siquiera el dolor ante ese supuesto chantaje, como el que ya había padecido, fue comparable a la desesperación que lo embargó cuando en vez de decirle la verdad acerca de la concepción de aquella criatura, le asegurara, fríamente, que otro hombre ya había llegado a su vida y era el supuesto padre de la niña que gestaba en su vientre. 

    Frustrado, rechazó las memorias del pasado que se arremolinaron una vez más en sus recuerdos, dándole la espalda a ella; pero sin permitirse cambiar la arrogante postura que hasta ese momento mantenía. Se juró muchas veces que jamás doblegaría su orgullo. No lo hizo cuando la traición casi lo deja hecho polvo y no lo haría ahora. Pero no podía negar que era un hecho que aquella «bruja» y adorada pelirroja, dos términos que lo intimidaban y enojaban a la vez, se había convertido en el remanso y la condena de toda su existencia y en el talón de Aquiles de su patética y solitaria vida. 

    Afirmárselo dolía, lo desesperaba; pero no más que el imaginarse lejos de ella de nuevo. Algo que no era aún capaz de confesarle. Al menos, no en ese momento. 

    Inhaló y luego dejó escapar el aire retenido una vez más antes de poder preguntarle: 

    ―¿Dónde podremos tener esa conversación que nos debemos? Y lo más importante, ¿cuándo? ―indagó sin girarse, escuchándola suspirar detrás de él. 

    ―Te llamaré esta noche a la residencia. O a tu móvil si me das el número. ¿Estará bien para ti que lo haga sobre las siete? 

    Ignacio solo asintió, suspirando también. Parecía como si, en solo minutos, la muralla que los separara durante tanto tiempo, una vez más se levantaba entre ellos, volviendo a convertirlos en dos extraños. 

    ―Mi número personal lo puedes obtener aquí fácilmente. Está registrado en la lista de contactos de emergencia del centro. Mejor averígualo y me envías un wasap tú. ―Estaba siendo un cabrón soberbio y prepotente, pero el objetivo final era comprobar su interés y obtener la información del suyo en cuanto lo contactara. 

    ―Bien. Lo haré y enviaré a alguien del personal a por ti y… 

    ―¡No es necesario! ―acotó con firmeza, girándose esta vez y sosteniéndole la mirada―. Puedo llegar sin problemas. Me haré de uno de los Jeep de los que nos habló Bernie. Están a nuestra disposición. ¿No es así? 

    Esta vez fue ella quien solo asintió, recordando que en el centro también se contaba con cuatro vehículos todoterreno a disposición del personal. 

    ―¿Es tu casa la que se divisa después de la colina?  

    ―Sí. ¿Cómo lo supiste?  

    ―Solo lo imaginé. Tampoco es que existan muchas por esta zona. Además esa queda cerca del área del centro. ¿Sabes? El tejado se ve claramente desde el balcón de la habitación que me asignaron. ¡Qué coincidencia! ¿Cierto? ―No pudo evitar los dos pasos involuntarios que dio acercándose a ella.  

    Para Adara fue imposible retrocederlos al volver a sentir la caricia del aroma masculino de sudor mezclado con la exótica y varonil colonia que usaba siempre desde que lo conoció: Rose of No Man’s Land, de la firma Byredo. Una fragancia tan seductora como el hombre que la elegía llevar a diario. 

    ―Entonces, ¿a las siete? ―susurró la pregunta casi rozándole los labios, al acercársele mucho más al rostro. 

    Adara tragó en seco ante la mirada que parecía hacerle el amor sin siquiera tocarla. Convirtiéndose su gesto en la perfecta mancuerna para la actitud complacida de Ignacio al verle la respiración agitada y sentirla estremecerse. 

    ―Sí… A las siete… 

    ―Esperaré… 

    La tibieza del aliento sobre sus labios, al expresarlo, la hicieron bajar los párpados esperando el beso que creyó que llegaría; pero que segundos después quedó resignado a no hacerse de su boca. Percibió a Ignacio alejarse. Algo que constató cuando abrió los ojos y lo vio de espalda, dispuesto a marcharse, mientras que ella sentía que el oxígeno volvía a abandonarla. 

    Dos pasos… Solo dos, rumbo a la entrada de uno de los corredores que lo llevaría al área médica del centro, fueron los que pudo dar. Se detuvo, en plena batalla interior con sus emociones, y ansiando más que nunca poder aferrarla a él. Quería bautizarla de besos y hacerla suya tantas veces como fuesen necesarias, hasta que sus labios solo predicaran como un cántico sagrado su nombre. Pero una niebla de dudas y miedo llegó de improviso a quebrantar su espíritu, para ahogarlo en una profunda y oculta vulnerabilidad. 

    Le aterraba y enorgullecía a partes iguales verla tan cambiada. 

    ¡Tan mujer! 

    ¡Decidida! 

    ¡Admirada por todos! 

    ¡Pero a su vez tan ajena a él! 

    Pensar en ello lo rompía en pedazos por dentro. Y la idea de que ya no fuera el hombre que alguna vez ella admiró lo estaba matando lentamente. Mientras, una vocecilla, verdugo de su conciencia, volvía a repetirle una y otra vez que lo tenía bien merecido de ser así. 

    ―¿Sabes algo, Ginger? ―suspiró, sin encontrar el valor para girarse a mirarla, no sin exponerse él―. No sé si agradecerte o reprocharte por tus palabras. ¡Y no espero que lo entiendas! ―Se pinzó el puente de la nariz antes de proseguir―. Pero lo cierto es que existe un miedo que cada noche, cada amanecer y ¡cada jodido día de estos últimos años!, se convirtió en mi peor verdugo y mi más insaciable tortura. ―Cerró por un instante los ojos antes de continuar―. Uno que te resistes a intentar descubrir y, ¡lo que es peor!, te niegas a dejarme confesar.  

    Adara volvió a cerrar los ojos, sin importarle la lágrima que, audaz, la delataba corriéndole por la mejilla. Cuando los volvió a abrir, solo el eco de sus pasos le confirmaron, una vez más, lo que a su corazón y a su amor aún le era difícil de creer: Ignacio… ¡Su Ignacio estaba allí! ¡Al alcance de un abrazo! La vida se lo había devuelto, pero… ¡¿cuál sería el precio a pagar ante aquel riesgo y la tan ansiada felicidad?! 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 15 
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    En cuanto abrió la puerta, Jonás se giró para verla. Aparentemente, estaba ensimismado observando las fotografías que se hallaban sobre el mueble de la oficina. Mano izquierda en la hebilla del cinturón y la derecha dándole aún vueltas al cigarrillo, sin encender, le daban un aire ladino que para cualquier mujer se habría convertido al instante en un desafío y un disparo de lujuria. Para todas, menos para ella, quien todavía traía la fragancia y las caricias de su «troglodita» norteamericano endulzándole la libido. 

    ―Al fin se toma en serio el asunto que me tiene aquí esperándola, señorita Coleman ―ironizó, mirando el reloj de su muñeca tras incorporarse del borde del escritorio sobre el cual se había recargado. 

    ―Solo espero que en realidad todo esto sea tan importante como para no poder esperar a mi regreso a la hacienda ―reprochó, pasando por su lado para ocupar el sillón tras el buró. 

    Jonás tomó asiento frente a ella. 

    ―¿No intuye acaso de qué se trata? 

    Adara hizo aquel gesto de fruncir el labio que tanto le molestaba y complacía a la vez a él. No sabía explicárselo, pero la verdad era que muy dentro de sí se debatía siempre entre sentir rabia o una profunda admiración por aquella bravía y a la vez insufrible mujercita. Pero esto último era algo que se negaba a reconocer. 

    ―Hoy no tengo tiempo, ni ánimos, para jugar al gato y al ratón con usted, Jonás. Así que diga lo que tenga que decir de una buena vez. 

    ―¡Vaya! Imaginé que era más intuitiva y sagaz. Ya que lo que me ha traído hasta aquí es precisamente quien fuese su acompañante hasta hace unos minutos en la Sala de Juntas. ―La vio palidecer y, sin saber por qué, sintió un adictivo placer por ser el causante de la impresión que le produjo el suponer que estaba al tanto de la relación del «doctorcillo» y ella. 

    ―El doctor Alcázar es solamente uno de los colaboradores que… 

    ―¡Sí! ¡Lo es! ¡Además de un eminente ortopeda y un renombrado cirujano especialista en la materia! ―interrumpió, ironizando la última frase e inclinándose hacia delante para apoyar los codos sobre la superficie del escritorio―. Pero también es el padre de esa niñita. ¡Por ejemplo! ―Señaló la fotografía de ella y Alma, y Adara no pudo evitar entrelazar una mano con la otra, nerviosa, intentando mantener la calma y el ritmo de la respiración―. Y una cosa más: también fue su pareja antes de que llegara a Irlanda, señorita Coleman. ¿Está equivocada la información que se me ha proporcionado? 

    ―¡¿A dónde quiere llegar con todo esto, Jonás?! 

    ―¡A su buen juicio! ¡A que entienda que igual que fue una verdadera genialidad de su parte borrar correos electrónicos, sacrificar comunicación y cambiar direcciones para mantener a todas esas personas al margen de lo que hoy es su realidad y así no dejar rastro de ellas ―volvió a señalar a las fotografías―, ¡le aseguro que será una muy desacertada decisión a estas «alturas del partido» que le permita a ese hombre quedarse! 

    ―¡¿Está usted amenazándome una vez más, Jonás?! ―Se le estremeció hasta el mismo aliento; sin embargo, Adara se incorporó para enfrentarlo.  

    Sabía que en cualquier momento llegaría a saberse toda la información acerca de Ignacio, pero no imaginó que esto ocurriera tan pronto. Y estaba en ese momento ante una situación que volvía a demostrarle el alcance de toda aquella maniobra de vigilancia que se movía a su alrededor. ¡Nada se les escapaba a los muy malditos! 

    ―¡Tómelo como usted quiera! Una vez le dije que la decisión siempre estaría en sus manos, y ahora se lo reitero ―enfatizó, a punto de perder la paciencia.  

    ―¡Parece que lo que está sucediendo es que es usted el que no comprende todavía que ya no está hablando con la mujer asustadiza, crédula e indecisa a la que hace meses coaccionaba! ¡No más, Jonás! ¡Acepte de una vez que, lo mismo a usted que a su amo, las cosas le salieron al revés en todo sentido respecto a mi persona!  

    Jonás se carcajeó bajo, se incorporó también y empujó con la punta de la bota la silla donde se había mantenido sentado, dándole la espalda y llevándose ambas manos a la cintura mientras chasqueaba la boca entre una cínica risa y otra. Intentaba calmarse o, de lo contrario, terminaría zarandeando a aquella insensata. 

    ―En realidad no lo entiende… ―murmuró adusto, dando una ojeada por la ventana antes de volver a acercarse a ella―. Su salvoconducto, señorita, ha sido ese testamento que el señor Coleman tuvo la sensatez, o quizás la mala idea, de redactar a favor suyo. Y también el que al hacerlo incluyera cláusulas estrictas en contra de cualquier peligro que la amenazara. Eso fue lo único que considero que hizo realmente en su beneficio. De lo contrario, ¡créame!, hace mucho tiempo que la tierra de Eyre se la habría tragado. ¡Y no se lo digo en sentido metafórico, Adara! 

    La sorprendió llamándola por su nombre.  

    Para él, escucharse verbalizarlo, lo hizo de repente sentirse incómodo; como si un mal augurio le gritara, reprochándole, aquel inconveniente atrevimiento desde alguna dimensión enterrada y perdida en su mente.  

    ―¡Imagino que ese macabro destino que me hubiese tocado vivir, sin dudas, vendría de sus propias manos! ¡¿O me equivoco, Jonás?! 

    ―¡Por supuesto que no se equivoca! ―respondió agresivo. Con aquella expresión felina de acecho que no dejaba de intimidar a Adara por mucho que lo intentase. 

    ―Solo le diré que el doctor Alcázar no tiene nada que ver conmigo ―le dolió admitirlo. Tanto que de manera involuntaria se llevó la mano al pecho. Gesto que no dejó de seguir con la vista Jonás―. Él es solo un colaborador más. Esto ha sido una desafortunada coincidencia. No importa la relación que hayamos tenido en el pasado, porque es justo ahí donde se encuentra. Ignacio no tiene por qué interferir en nada referente a mi vida actual. 

    ―Eso quiere decir que le permitirá quedarse. ―Fue más una afirmación que una pregunta. 

    ―Quiere decir que para el doctor Alcázar su ética profesional está por encima de todo. Él hizo un compromiso con una institución que sabemos que no es cualquier cosa; por lo tanto, no creo que exista poder humano que lo haga desistir de completar su misión ―afirmó, convencida de sus palabras y la vez aterrada por la verdad que encerraban.  

    Muy en el fondo sabía que, hiciera lo que hiciese, Ignacio no dejaría abandonado el trabajo que vino a realizar.  

    ¡La incauta e irresponsable había sido ella por haber delegado todo lo relacionado con el listado de nombres de los colaboradores que venían a relevar al grupo anterior, en manos de Bernie y su esposa! ¡¿Cómo iba a imaginar que, entre tantos profesionales de la medicina en el mundo, precisamente Ignacio sería uno de los que llegaría hasta allí?! Un desliz que a pesar de sentir que el corazón se le aceleraba de solo saberlo a poca distancia de ella, no se perdonaba. 

    ―Entonces no tengo nada más que advertirle. El doctor queda bajo su total y absoluta responsabilidad, señorita. 

    Jonás se dispuso a marcharse. Se sacudió los vaqueros y abotonó la habitual gabardina de cuero, pero Adara bordeó el escritorio con rapidez y lo interceptó. 

    ―¡Déjese ya de andar con palabras a medias! ¡Y mejor dígame qué es lo que ha querido decir con eso! ―exigió, visiblemente preocupada. 

    ―Creo que usted lo sabe muy bien. Otra cosa es que quiera o no aceptarlo. 

    ―¡Hay amenazas que no estoy dispuesta a aceptar, Jonás! ¡Y esta es una de ellas! ¡Le aconsejo que no me subestime más! 

    La odiada sonrisa, arrogante y de lado, que tanto lo caracterizaba enervó los nervios de Adara, provocándole querer abofetearlo. 

    ―¡Lo sé! ¡El desprecio es mutuo! ―expresó él, dándole respuesta a la rabia con la que ella le sostenía la mirada. Y también adivinándole el pensamiento gracias a la expresión del rostro. Pero a la vez, frunciendo el ceño y los labios como si dudara y se arrepintiera al instante de sus despectivas palabras. 

    ―¡Solo le juraré una cosa! ¡Y tómelo como lo que es realmente: ¡una amenaza! Si algo, lo más insignificante, llega a sucederle al doctor Alcázar o a cualquiera de las personas que son importantes para él, puede ir advirtiéndole a su detestable «amo» que no existirá nada, ¡absolutamente nada!, que me detenga para mandar todo al demonio. ¡Ni siquiera aquello con lo que me han manipulado y amenazado durante todo este tiempo! ¡¿Le quedó claro, señor Segal?!  

    Si antes le parecía que Adara pecaba de impetuosa, ahora, debido a aquella aguerrida actitud que descubría por primera vez en ella, se le despertó de pronto en su interior una peligrosa y muy olvidada sensación de deseo que llegó a impresionarlo. Mezclada, además, con una abrumadora admiración que casi le hace perder el control y cometer una locura. 

    Jonás sacudió a ambos lados la cabeza, queriendo con ello creer que rescataba el control de la situación. 

    ―¡Vuelve usted a jugar con fuego, señorita Coleman! ―masculló entre dientes. 

    ―¡Tal vez tenga razón! Pero puedo asegurarle ―se le acercó y por primera vez casi podía jurar que lo veía abrumado y hasta algo nervioso; pero desechó la idea por parecerle inaudita siendo él quien era―… que, en esta ocasión, ¡no me importará lanzarme a las llamas de ser necesario!  

    ―¡Es usted una ilusa insensata! 

    ―¡Y usted un matón a sueldo que espero que tenga muy en cuenta mis palabras, pues puede estar seguro de que no han sido dichas solo para impresionarlo! 

    Jonás asintió y llevó la mirada al suelo ocultando una leve sonrisa que, increíblemente, esta vez no expresaba ningún cinismo o burla. Esto, lejos de tranquilizarla, disparó las señales de alarma en Adara. 

    ―Como usted diga, señorita. ¡Veamos que tal nos va esta vez con la cacería! 

    Y sin más le dio la espalda y se alejó de ella, dejándola sola y con el corazón a punto de salírsele del pecho. 

    Cuando la puerta se cerró detrás de él, Adara corrió hasta ella para pasarle el cerrojo interior. Luego, apenas siendo capaz de dar un inestable paso a la vez, logró llegar hasta el sillón de su escritorio para dejarse caer en él. Necesitaba controlar la respiración y los latidos que le retumbaban, dolorosos, en medio del pecho, negándose a que alguien la encontrara en aquel deplorable estado. Esta vez no tenía opción, debía dejarlas expresar lo que ni palabras ni gritos podían ayudar a salir de su interior en aquel momento: ¡el intimidante miedo y la más absoluta desesperación que en aquel instante la embargaban!  

    ¿Y qué era mejor que el llanto para limpiar toda la angustia que la corroía por dentro?  

    Fue así como el silencio de aquellas cuatro paredes fueron testigos de la libertad de toda la vulnerabilidad reprimida, seguida por los sollozos que amenazaron con dejarla sin aire. 

      

      

    ―¡¿Dónde estás?! 

    De un saltó se subió al Jeep Wrangler como si lo persiguiera una manada de animales salvajes. Teléfono en mano, con la llamada en línea, embragó primera y pisó el acelerador hasta hacer rugir como una bestia el motor del todoterreno, chirriando los neumáticos al salir como un desquiciado del aparcamiento del centro. 

    ―¡No voy a mantener ninguna puta calma! ¡¿Qué parte de que es urgente que hablemos no entiendes?! ¡Esta mierda se salió de control y no estoy dispuesto a quedarme con los brazos cruzados para ver cómo nuestros planes se joden y que, finalmente, no sirva de nada todo el tiempo y el sacrificio invertido para lograr llevarlos a cabo! ¡Así que mueve tu culo viejo hasta la ciudad, que te espero en El Pelícano!  

    Jonás escuchó por unos segundos lo que le decía su interlocutor, sintiendo que cada minuto que pasaba la rabia y la desesperación lo consumía y le recorría el cuerpo como un alud de lodo que arrasa y cubre todo a su paso. 

    ―¡Me niego a lidiar con ello! ¡Es un punto del juego muy peligroso y lo sabes! ¡¿Acaso soy yo el único que lo ve, maldita sea?! ¡Te veo en el bar en menos de una hora! ¡Ni un minuto más! ―Volvió a escuchar―. ¡Me importa una mierda que seas mi superior! 

    Con furia tiró el móvil al asiento del pasajero, y seguido a ello golpeó varias veces el volante. 

    Si algo le acarreó problemas a su vida, había sido el poco control que tuvo de sus emociones después de que… ¡Mejor no traer a colación todo ese pasado que ya no podía remediar! Menos en un momento en el que podía ser capaz de pegarle fuego al jodido mundo si se lo pedían. 

    Seis años de terapia y un entrenamiento comparable al de un verdadero mercenario quedaron en nada por la prepotencia de aquella mujer que, cada minuto que pasaba, se convertía en un incordio en su vida. 

    Una bruma de sentimientos que no sabía identificar lo envolvió como si se tratara de una ola de gas venenoso, y se negó tener un ataque de ansiedad como los tantos que padeció en el momento más difícil de su vida. 

    «…Porque le aseguro que no me importará lanzarme a las llamas de ser necesario.». 

    Recordar aquellas palabras le revivió todas sus pesadillas a la vez. ¡No podía permitirse fracasar de nuevo! ¡No ahora, cuando estaba tan cerca de conseguir la victoria y, con ella, su tan esperada libertad! 

    ―¡No echarás todo a perder, pelirroja! ¡No lo harás mientras yo pueda evitarlo! 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 16 
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    ―¿Doctor Alcázar…? ¿Se encuentra bien? 

    Daniela entró a la oficina sin hacerse notar.  

    Ignacio permanecía sentado en el sillón del escritorio con los codos apoyados en este, la frente inclinada sobre ambas manos, en puños, a la altura del rostro, y los ojos cerrados. No reparó en la llegada de su asistente hasta que la escuchó dirigirse a él. 

    ―Estoy bien, gracias. Y, por favor, no tiene por qué existir formalidades entre nosotros. Llámame, Ignacio ―le pidió en tono amistoso, y ella sonrió―. Es solo que ha sido un día demasiado difícil. ¿Lograste localizar a Liam?  

    Ella lo había visto llegar muy consternado minutos antes; pero, al estar atendiendo una llamada telefónica, no le fue posible interesarse en ese momento por él. Y cuando Ignacio la vio ocupada, optó por no interrumpirla. Decidió escribirle una nota en la agenda que tenía sobre el escritorio, pidiéndole que localizara a su amigo. Necesitaba hablar con alguien o, definitivamente, estaba seguro de que sería capaz de cometer cualquier insensatez de la cual, tal vez más tarde, se arrepentiría.  

    Daniela la leyó la nota en cuanto terminó la llamada. Inmediatamente, observó que la petición de Ignacio encerraba cierta desesperación, al estar algunas frases entre signos de exclamación, algo impropio de él cuando le escribía un correo electrónico o cualquier otro memorándum, a pesar de la urgencia que este tuviera. Por esa razón se preocupó, intuitivamente, y percibió angustia en cada línea del mensaje:  

      

    ¡Por favor! Localiza a Liam de inmediato y dile que lo necesito en mi oficina a la mayor brevedad posible.  

    ¡Es un asunto de carácter extremadamente urgente! 

      

    ―El doctor O’Neill está en medio de una cirugía, pero le pasarán el mensaje en cuanto termine.  

    ―Gracias, Daniela. Si lo deseas, ya puedes marcharte ―aseguró, reclinando la espalda en el sillón y comprobando la hora una vez más en el reloj de su muñeca.  

    Ya pasaban de las cuatro de la tarde y, sin embargo, seguía con la sensación de que el tiempo se había detenido y los minutos no avanzaban.  

    ―¿Estás seguro de que no me necesitas? 

    ―Por hoy, ha sido todo. Ya pasé visita a los dos pacientes a los que se le realizarán las resonancias magnéticas mañana, y también confirmé con la enfermera de guardia las consultas pendientes. No te preocupes y ve a descansar ―le pidió de nuevo, frotándose con el pulgar la sien derecha, gesto que le terminó de ratificar a Daniela que algo más que un simple agotamiento le sucedía. 

    ―De acuerdo. Entonces me retiraré a la residencia para intentar llamar a casa, antes de que la diferencia horaria vuelva a impedirme hablar con mis hijos. 

    ―Haces bien. Yo acabo de hacerlo con mi familia, y a pesar de que fue muy reconfortante escucharlos, especialmente a mi hija, hay situaciones y sorpresas que, por lo sorprendentes, terminan superándote y haciendo que extrañes más que nunca a los tuyos. Al igual que el lugar al que perteneces ―expresó con notable melancolía en la voz. 

    ―¿Estás seguro de que no puedo hacer algo por ti, Ignacio? Te noto abatido ―insistió al percibir cierta depresión en sus palabras. 

    ―No por ahora, Daniela. Gracias por preocuparte. Mejor ve y trata de contactar con tu familia ―respondió mientras se pinzaba el entrecejo, sin girarse para mirarla. 

    Tras un suspiro de ella, escuchó tras de sí cerrarse la puerta, y volvió a dejarse arrastrar por el cúmulo de pensamientos que lo atormentaban desde que regresara del inesperado e increíble encuentro con Adara. 

    Visualizaba en su mente la imagen de ella una y otra vez, a la par que recordaba las palabras o frases expresadas entre ambos, como si quisiera interpretar con exactitud cada sílaba. Muchas de ellas continuaban siendo un verdadero enigma. Mientras que otras, recordó que parecían haber querido revelar detrás de su mirada la oculta existencia del sentimiento al que tanto quería y necesitaba aferrarse. 

    «¡No pudo ser fingida la breve, desesperada y, a la vez, maravillosa entrega que vivimos apenas nos encontramos!», pensó optimista. 

    ―¡Maldita sea! ¡Necesito tomar un trago de algo lo suficientemente fuerte para ser capaz de amortizar de una puta vez este hueco de desesperación que me cala las entrañas! 

    Un manotazo sobre el escritorio acompañó sus palabras. Volvió a mirar la hora en su reloj, maldiciendo en silencio por la demora de Liam. Observó la puerta, que permanecía cerrada, y cerró los puños a ambos lados del cuerpo, para de esa forma intentar controlar los deseos que lo consumían por querer salir corriendo en busca de ella. 

    Muy en el fondo, reconoció que lo que lo torturaba era un profundo temor a que todo lo vivido se convirtiera, una vez más, en un simple recuerdo del pasado y terminara perdiéndola de nuevo… 

      

      

    A simple vista, El Pelícano parecía uno de los tantos pub de estilo rústico de principios del siglo pasado, especialmente al apreciar su fachada. Pero, sin lugar a duda, su construcción era mucho más antigua.  

    Contaba con un extenso corredor convertido en área de tertulias, rectangular y lleno de banquetas de madera labrada. Material del cual también estaba revestido el techo, cubierto por vigas gruesas de un color caoba oscuro. Era un espacio utilizado mayormente por fumadores, quienes dividían su diversión entre las jarras llenas de la tan cotizada cerveza de barril, Real Ale, y la adición al cigarrillo.  

    Estaba construido con un estilo de piedras superpuestas en tonalidades arena y desiguales en tamaño cada una; las paredes, un tanto enmohecidas y lúgubres, no dejaban de resaltar su antiguo diseño gótico victoriano. Como casi todas las edificaciones a su alrededor.  

    Unido a ello, el pub tenía algo más a su favor: encontrarse en una apartada zona a las afueras de la ciudad. Esto no solo les concedía a muchas personas el beneficio de alejarse de toda la vorágine citadina, sino que también beneficiaba a los que buscaban un sitio que les brindara la discreción y el hermetismo social necesario para sus andanzas clandestinas. Ya fueran estas acerca de affaires extramaritales o de simples tratos de negocios prohibidos. 

    Con paso firme, y luego de dejar el todoterreno lo más alejado posible en el estacionamiento, intentando con ello que su presencia pasara desapercibida desde la carretera en caso de que algún conocido pudiera ver el vehículo estacionado allí, Jonás entró en el establecimiento estirándose una mano con la otra, pues sentía los dedos entumecidos gracias a la presión involuntaria que ejerciera mientras agarraba el volante durante todo el trayecto. 

    El bullicio de las decenas de personas brindando y regocijados con el partido de fútbol que proyectaban varias pantallas de televisión, desde diferentes ángulos del lugar, de pronto lo aturdió; pero se sobrepuso rápidamente dirigiéndose, decidido, a la barra, al final del local. 

    ―¿Cómo va todo, Gordon? ¿Tienes hoy para mí algo más fuerte que esa agua de charca estancada de la última vez? 

    El hombre, de aparentemente unos sesenta años, mirada aguamarina y reluciente calvicie, levantó la vista de la jarra de cristal que secaba con un paño en el otro lado del mostrador; y después de dejar esta junto a una docena más de ellas que había terminado de sacarles brillo y secarse las manos en el descolorido delantal, dejó caer la servilleta de tela sobre el hombro para acercársele.  

    ―¡No me jodas, Segal! ¡Que ese día te agasajé el paladar con el mejor whisky escocés de mi bodega! 

    ―Pues mejora la calidad de tus bebidas, que eso que me ofreciste era para novatos adolescentes que se vanaglorian de ser bebedores de trayectoria en esos insulsos festivales de rock europeo ―lo mortificó. 

    ―¡Vete a la mierda! ―espetó Gordon de vuelta, reprimiendo una sonrisa y estirando el brazo sobre el pulido mármol de la encimera que rodeaba el bar para estrecharle la mano, mientras Jonás se acomodaba en una de las banquetas. 

    ―Cuida ese vocabulario, no te conviene que te escuche tu andaluza ―le provocó haciendo alusión a su esposa, Isabel. Una española de carácter jovial, pero que era capaz de domar al más creído espécimen del sexo opuesto con solo una mirada suya. Y también la causante del bautizo del lugar con aquel ridículo nombre, según el criterio de Jonás. 

    ―Hoy traes más cara de demonio que la que habitualmente cargas. ¿Sucedió algo? ―indagó Gordon, sirviéndole una cerveza y observándolo entrecerrar los ojos y pasarse varias veces la mano por la barbilla. 

    ―¿Está aquí ya? Le dije que nos encontraríamos en una hora y solo faltan diez minutos para que el plazo se cumpla ―fue la respuesta que recibió por parte de Jonás. Quien a su vez se llevaba la bebida a los labios y repasaba con la mirada todo el salón, saturado de personas, en su mayoría, ebrias. 

    ―Llegó junto a los otros dos hace veinte minutos. Reservaron el último salón de billar. Ahí te esperan. 

    Jonás se giró y le sostuvo la mirada. 

    ―Bien. Anota esto en la cuenta para pagarte al final. Creo que tendremos una larga reunión ―pidió, bebiéndose el resto de la cerveza y dejándole la jarra vacía sobre la barra. 

    ―¡Segal! ―Lo alcanzó a detener Gordon por el codo antes de que terminara de incorporarse de la banca―. No quiero problemas. Espero que continúen respetando las condiciones que les pedí cumplir la última vez para poder aceptar que siguieran reuniéndose aquí. No quiero líos con los Coleman, ni me importa en lo que sea que ustedes anden metidos con ellos. Sabes muy bien mis razones para querer mantenerme al margen y alejado de toda esa familia. Especialmente de tu jefe, Fausto. 

    Jonás se quedó pensativo. Frunció los labios y se soltó del agarre que el hombre mantenía en su brazo. 

    ―Te tocará entonces confiar en mí una vez más, Gordon. Te hice en su momento un favor y tú me lo devuelves ahora. Es así de sencillo, y es lo único que puedo ofrecerte. Por tu bien, y por el de todos, será mejor que continúes como hasta ahora: sordo, mudo y ciego. De lo demás yo me encargo. Lo entiendes, ¿verdad? 

    El hombre resopló y dejó caer con fuerza el paño, que se arrancara del hombro, sobre la superficie de la barra. Evidentemente, con aquel gesto le confirmaba, en silencio, que no tenía argumentos ni oportunidad para dar réplica alguna. 

    Jonás enfiló el pasillo que conducía al área de juegos, en la cual también había una decena de máquinas tragamonedas para juegos al azar, frente a las entradas de las salas privadas; o VIP, como ridículamente las nombraba Gordon para darle un falso enfoque clasista de elegancia. 

    En total eran seis, tres a cada lado, comúnmente reservadas con fines de encuentros románticos clandestinos o para grupos de hombres fetichistas con sus respectivas putas de turno. Y quienes, entre licores y juegos de apuestas, convertían las cuatro paredes de lo que, aparentemente, era un simple espacio destinado jugar al billar o al póker en un improvisado burdel para todo tipo de secretas orgías.  

    No se molestó en llamar a la puerta al llegar frente a ella, y al pasar se encontró con un Finbar tumbado sobre el verde fieltro que forraba la impoluta mesa de billar. Ni siquiera este se inmutó al intuir detrás de él su presencia, y continuó manteniendo la postura en una perfecta alineación de cuarenta y cinco grados, dispuesto a golpear con destreza una de las bolas; en lo que parecía ser la modalidad blackball, la más practicada en Gran Bretaña, según entendía Jonás.  

    ―¡Mierda! ¡Bola movida! No traes buena suerte nunca, Segal. ¡Eres un puto cuervo y hasta vistes del mismo color siempre, carajo! ―reprochó Finbar sin mirarlo, al ver como un simple roce de la manga de su chaqueta le echaba a perder el buen tiro que estaba a punto de insertar. 

    ―¡Gracias por el cumplido! ―le devolvió hosco, Jonás, pasando por su lado y haciéndole un gesto, asintiendo en silencio, a los dos individuos que permanecían sentados, jarras de cerveza en mano, al final de la habitación. 

    ―Entonces, ¿qué es eso tan importante que tenías que decirme? 

    Jonás le sostuvo la mirada a Finbar al este girarse en su dirección. Se mordió el carrillo interior y ladeó la cabeza negando. Con aquel gesto, conociéndose ambos como lo hacían, le dijo que durante la conversación que tendrían no quería testigos, sin importarle quienes fueran.  

    Los dos hombres que los acompañaban habían trabajado varias veces con él, pero la vida le había enseñado a fuerza de golpes a no confiar en nadie. Incluso, a veces, ni siquiera en Finbar lo hacían completamente. 

    ―Muchachos, vayan al bar y tomen allí lo que les apetezca. Díganle a Gordon que lo anote todo en mi cuenta. ¡Eso sí! Nada de embriagarse ―condicionó, índice en alto. 

    Los dos hombres se miraron. Uno dejó lo que hacía en el móvil, mientras que el otro, dándose una palmada en las rodillas, se incorporó y le pidió a su compañero seguirlo, después de despedirse de quienes, obviamente, eran sus jefes.  

    Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, Finbar se dedicó a dar tiza, con absoluta parsimonia, a la suela del taco de billar que había estado utilizando, antes de llevarlo al pedestal de madera en el que descansaban, verticales, varios más de ellos. Recogió las bolas y, como todo un experto en la materia, las dejó perfectamente alineadas por colores, según la guía de la modalidad del juego que ejerciera minutos antes. Dentro del marco triangular, rack, las acomodó una a una, dejándolas, finalmente, en el centro de la mesa. Todo ante el silencioso y enigmático análisis de Jonás. 

    ―Y bien. ¿Hablarás por fin, o solo viniste a deleitar la vista con mi gallardo estilo de billarista? 

    ―¡No estoy para bromas, Finbar! 

    ―¡¿Y crees acaso que yo sí lo estoy?! ―soltó entre dientes, evidentemente hastiado de la actitud de él. Y el hecho de que tomara aire y se pasara los dedos de un lado al otro de la frente, daban fe de ello―. ¡Dime qué pretendes! ¡¿Qué todo se vaya al demonio por una terquedad tuya?! 

    ―¡¿Terquedad, Finbar?! ―Dio dos pasos y se acercó con las manos en la cintura y resoplando como si le faltara oxígeno―. ¡No me vengas con esa mierda! ¡Sabes muy bien que esto es una piedra en el camino que lo joderá todo si no tomamos medidas drásticas ya! 

    ―¡Eso no lo decides tú! ¡Maldita sea, Jonás! ¡Recuerda que soy tu superior, aunque allá afuera tengamos que aparentar lo contrario! ¡¿Volvemos a lo mismo?! Es que yo lo sabía. ¡Lo supe desde que me llamaste y me citaste aquí! ―escupió las palabras junto a una palmada en el bordillo de la mesa de juego, y se alejó unos pasos.  

    Ambos se tomaron unos minutos para calmar el ánimo, que ya parecía querer amargar el ambiente. Finbar se acercó a la nevera, en una de las esquinas, y sacó una botella de cerveza de una reconocida marca alemana. Luego de abrirla y darle el primer trago, degustándola, la levantó en el aire, ofreciéndole una a Jonás, quien rechazó la invitación con un lento movimiento de cabeza. 

    ―En este trabajo no podemos darnos el lujo de adentrarnos en «agujeros peligrosos» ―prosiguió―, podemos quedar atrapados en ellos con facilidad, y tú mejor que nadie lo sabe. No solo pondríamos en riesgo nuestros planes, sino que nosotros también estaríamos en el ojo del huracán. Y eso es algo prohibido ahora, dadas nuestras circunstancias ―concilió.  

    ―¡Palabrerías baratas! No es la primera vez que nos enfrentamos a una situación así, y, en este caso en específico, estamos frente a una que nos puede echar por tierra todo lo que está por venir. Y eso, ¡sí que lo sabes tú! 

    ―¡Lo pasional e impulsivo vuelve a aflorar en ti, carajo! ―resolló, haciéndose de paciencia―. No podemos hacer nada. Al menos, no por ahora. ―Dio otro trago y se fue hasta uno de los sillones que ocuparan minutos antes los muchachos a los que les pidió marcharse. 

    ―¡Explícame el por qué! ―exigió a su vez Jonás, acercándose a él. 

    ―Ya lo hice durante el viaje hasta aquí, cuando se me informó de la llegada de ese hombre y decidí compartirla contigo. 

    ―¡Era tu obligación hacerlo! ¡Es un sujeto del que yo no sabía nada, Finbar! ¡Maldita sea! ¡¿Cómo mierda pretendes que ahora controlemos la situación con Adara Coleman y, sobre todo, a favor de nuestros intereses, con la llegada de este tipo?! ―El rostro se le enrojecía cada vez más al no recibir la respuesta que esperaba por parte de Finbar. 

    ―¡Basta, Jonás! ―rezongó, superado por su insistencia y poniéndose de pie―. ¡¿Cuál parte de todas las que te expliqué no comprendiste?! ―Dio varios pasos en redondo para sosegarse y hacerle entender la situación a aquel cabrón testarudo de una buena vez. 

    »El tal Ignacio Alcázar no solo pertenece a una familia renombrada de América que incluso tiene fuertes lazos con altas esferas del gobierno estadounidense; sino que, además, este hombre no es un simple «doctorcito» ―enmarcó en alto la palabra entre los dedos― jugando a embarcarse en loables causas filantrópicas por puro aburrimiento de tipo rico. ―Resopló fuerte una vez más antes de continuar. 

    »Alcázar es un reconocido médico representando y, especialmente, apoyado por la UNICEF y la ONU, Jonás. Solo por mencionar algunas de las organizaciones con las que colabora el hombre. Así que comprenderás que, en este caso, las cosas no son tan sencillas como hacer desaparecer de la circulación a un simple misionero, que fue lo sucedido con el chico musulmán.  

    »Y, aun así, sabes que eso todavía nos da dolores de cabeza, precisamente, por los constantes interrogatorios y la desconfianza de Adara Coleman. ¡Creo que ya nos ha quedado muy claro que la mujer es una hembra difícil de domar! ¡¿O no?! 

    Se permitió otro trago de cerveza antes de continuar, vigilado por la atenta mirada de Jonás. 

    ―Por medio, y detrás de él, existen organizaciones poderosas, importantes y reconocidas mundialmente. Sería como prender la mecha de un polvorín y dejar que estalle en nuestras narices cuando menos lo imaginemos. Eso es algo que la organización no se puede permitir en este momento. Mucho menos ahora, que estamos en la recta final de alcanzar nuestro objetivo.  

    »¿Te imaginas a lo que nos arriesgaríamos si hiciéramos desaparecer del escenario a uno de los principales representantes de la comisión médica humanitaria internacional, y que, precisamente, ha llegado a servir al centro de refugiados de los Coleman? 

    Su cabello casi rapado, a Jonás por primera vez le pareció áspero, escociéndole las manos al intentar, sin sentido alguno, alisarlo hacia atrás. Se alejó y recargó sobre el borde de la mesa, concentrándose en buscar controlar toda la impaciencia que lo consumía por dentro. Muy en el fondo era consciente de la razón que tenían las palabras de Finbar, pero una poderosa fuerza de voluntad se resistía dentro de él a darse por vencido. 

    ―Las cosas se saldrán de control, Finbar… ―masculló. 

    ―¿A qué te refieres exactamente? 

    Jonás levantó la vista en dirección a él y se quedó observándolo. 

    ―A que si con la pelirroja ha sido un incordio controlar las cosas, ¡con ellos dos juntos será un verdadero infierno lograrlo! 

    ―¿Por qué estás tan seguro de eso? ¿En qué te basas para afirmarlo? Solo será cuestión de mantener vigilado a Alcázar y evitar que se meta donde no lo llaman. Por su bien y por el nuestro. 

    Jonás soltó una sarcástica risa. 

    ―¡No tienes una puñetera idea! 

    ―No, no la tengo, por eso te estoy pidiendo que me digas la tuya.  

    Jonás se incorporó del borde de la mesa y se paró frente a él. 

    ―Según lo que aprecié hoy, hace pocas horas y solo con mirarlo a los ojos, ese tipo es capaz de levantar hasta la última piedra de este jodido país si se trata de recuperar o proteger a la pelirroja Coleman y todo lo que tenga que ver con su vida.  

    »Y de parte de ella, ¡créeme!, no es menor el riesgo que corremos de que sea capaz de cometer cualquier estupidez, locura o indiscreción, ¡llámalo como quieras!, si se trata de salvaguardar la integridad de él. Además, ¡me lo acaba de dejar muy claro! ―Al decir lo último, entre dientes, le dio la espalda a Finbar, a quien no le pasó desapercibida su postura rígida y la tensión de los hombros mientras hablaba. 

    Lo observó en silencio, sopesando si hacerle o no la pregunta que por meses rondara su mente cada vez que Jonás y él se referían a la señorita Coleman: 

    ―Dime la verdad, Jonás…  

    Este giró la cabeza y le sostuvo la mirada.  

    ―¿Qué clase de sentimientos ha despertado en ti esa mujer, Adara Coleman? 

    Los iris de él parecieron volverse los de una fiera al escucharlo, simulando querer atravesarlo como si fueran dagas.  

    A Finbar las cosas le quedaron más que claras. Ahora el dilema era, ¿cómo podría lidiar con todo lo que se avecinaba, unido a la llegada del doctor Alcázar, y a lo que fuera que estaba sucediendo con las emociones de Jonás? 

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 17 
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    El grisáceo paisaje del bosque que rodeaba la propiedad se abría ante sus ojos más deprimente que nunca.  

    No había podido pegar los ojos en toda la noche. Incluso, existieron intervalos de tiempo en los que creyó que las paredes de su habitación se reducían y amenazaban con asfixiarla. Instantes en los que no tuvo más opción que levantarse de la cama y caminar por su cuarto para conseguir el sosiego que estaba muy lejos de encontrar, debido a la opresión de la ansiedad que sentía comprimirle el pecho. Los círculos oscuros descubiertos bajo sus ojos, frente al espejo del cuarto de baño hacía unos minutos, le confirmaban ahora la intensidad del insomnio padecido. 

    Aún no podía creer que él estuviera allí, en Minsterworth, a poca distancia de ella, tan lejos de los suyos, después de tanto tiempo y de saberlo ajeno... 

    Envuelta todavía en la amplia bata de color blanco, y de suave felpa, luego de terminar su ducha y con el cabello aún húmedo cayéndole a lo largo de la espalda, Adara sostenía entre las manos la taza de té que Andely le dejara temprano en la mesa, al lado de la cama, cuando entró sigilosa y creyéndola dormida aún. Mientras, sus pensamientos se perdían en el horizonte que, como un bálsamo visual, le obsequiaba el paisaje a través de los amplios ventanales del dormitorio. 

    La tarde anterior, Andely la había recibido cual hermana que presiente a la distancia tu tristeza, tu desesperación, y se prepara para consolarte. Se la encontró justo a la entrada, como si en pensamientos, mientras ella conducía de regreso desde el centro de refugiados e ida de toda realidad y visualizando una y otra vez, como un increíble holograma, todo lo acontecido con Ignacio, hubiesen podido enviarse mensajes de socorro de forma telepática.  

    Sonaba absurdo, pero lo cierto era que no pudo evitar arrojarse a sus brazos al verla en la puerta de la casa, sintiéndose de inmediato arropada por ellos, para luego volver a dejarse arrastrar entre lágrimas por la angustia y el miedo que la consumían. 

    La noble chica no solo se había convertido en su confidente, sino que, además, era la única amiga con la que contaba desde que la parte más importante de su vida se convirtiera en tan solo un vago recuerdo del pasado. Y cada día que compartían juntas constataban más el sincero y recíproco cariño que se profesaban. 

    Aún no tenía idea de cómo pudo reunir el valor y la fuerza emocional necesaria para regresar de una pieza desde el centro hasta la hacienda. Había terminado desahogando todos sus nervios y temores en la intimidad de su oficina, cuando Jonás la dejó sola. Después de pasar por esa crisis vulnerable de llanto, solo recordaba la desesperada salida que emprendió de regreso en su auto, buscando, quizás, escapar a la inevitable realidad que ahora tendría que enfrentar: el que Ignacio reapareciera nuevamente en su vida. 

    ―¿Cómo lograr alejarte de todo esto, mi amor? ¡¿Cómo?!  

    En un susurro, con los ojos cerrados y abstraída del presente, se le escaparon de los labios las palabras tras dar otro sorbo a la tibia infusión que, como magia, parecía lograr su objetivo: calmarla.  

    Y tal vez por ello, y por estar tan ensimismada en sus pensamientos, no escuchó, primero, los suaves toques a la puerta, seguidos de la aparición de Andely unos segundos antes. Los justos para darle la oportunidad a su amiga de escucharla. 

    ―¿Ves que mis palabras de anoche no estaban desacertadas? ¿De qué sirve que te lo sigas negando? 

    Adara se giró en su dirección, dando un respingo al tomarla por sorpresa su presencia detrás de ella y sin ser capaz, confundida de pronto, de interpretar el significado de lo que le decía la chica. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―A cómo te acabas de referir a él. Le has llamado… ¿mi amor? ¿O me equivoco? 

    ―No empecemos con lo mismo, Andely. 

    Adara dejó la taza sobre una mesa cercana y se encaminó al saloncito, a un lado de la habitación, seguida por la mirada de la muchacha. 

    ―¿Acaso no te das cuenta de que seguir negándotelo no ayudará en nada? Por el contrario… Solo lograrás alejar la oportunidad que la vida, Dios, el destino, ¡o en lo que quieras creer!, ha puesto en tu camino de nuevo ―continuó Andely.  

    Estaba decidida a hacerla entrar en razón, después de que le contara la inesperada llegada de quien ella sabía que era el amor de su vida y todo lo que aconteció entre ellos sin poder evitarlo. Al menos quería que se diera la oportunidad de dejarlo hablar. Obviamente, Adara no dio detalles, ni ella sería capaz de pedírselos, pero no se tenía que ser muy perspicaz para darse cuenta de que entre esos dos algo más que un fraternal saludo había sucedido en cuanto se encontraron.  

    Todo en las expresiones corporales de Adara la delataban ante los ojos de quien la había acompañado de cerca durante más de dos años, y que la conocía lo suficiente como para tener una idea de cuánto le había afectado, y emocionado a la vez, reencontrarse con Ignacio Alcázar. 

    ―Creo que ya hablamos de esto. Está de más tocar el tema de nuevo. Mejor ayúdame a sacar algo decente, pero a la vez cómodo del armario. Quiero salir a desayunar con el padre Doyle. ¿Ya se encuentra en el comedor? ―intentó cambiar de tema, mirándola, a lo que Andely respondió solo asintiendo. 

    Adara fue hasta el amplio vestidor y abrió una de sus puertas; sin embargo, cuando había sacado dos percheros de este, la mano de Andely la detuvo. 

    ―¿Por qué te empeñas en seguir sufriendo? ¿Le guardas rencor aún por el error que cometió? ¿O lo haces solo por tu orgullo herido? 

    Adara se frotó la frente y lanzó las mudas de ropa a la otomana que tenía a un lado. 

    ―¡¿Piensas en serio que es por eso?! 

    ―No lo sé. Dímelo tú. Ayer llegaste devastada. De hecho, me asusté mucho al ver tu expresión cuando bajaste del auto en el estacionamiento, parecía que el mundo se te había desplomado encima. Pero, a la vez, tu mirada tenía un brillo diferente, Ada. Como si todo comenzara a tener sentido ahora que él está aquí. ―Suspiró―. No podías ni hablar, pero tu rostro era una mezcla de agonía y felicidad. Y aunque parezca ridículo que te lo diga, eso habla de lo mucho que ha significado este reencuentro para ti, a pesar de que lo niegues una y otra vez. 

    Tomó aire antes de continuar.  

    ―Después de que me contaste todo, y viendo lo afectada que estabas, ¡que aún estás!, no me queda duda alguna… A ese hombre lo llevas aún sembrado en tu alma, digas tú lo que… 

    ―¡No! ¡Basta! ―la interrumpió, manos en la cintura y alejándose unos pasos de ella para darle la espalda―. ¡Esto no se trata de una historia de romance y su final feliz cuando el galán reaparece, Andely! ―Se giró de nuevo en su dirección―. ¡Es mi realidad! Y esta es muy diferente a un bonito sueño de amor. ¡¿Es que acaso tú, mejor que nadie, no conoce mis circunstancias?! 

    ―Circunstancias que no te impiden, al menos, escucharlo y darle el beneficio de la duda antes de sacar conclusiones y… 

    ―¡Nunca! Ignacio no pertenece ni pertenecerá al mundo que hoy me rodea. ¡No lo permitiré! ¡No puedo hacerlo! ―declaró enérgica. 

    ―¿Y por qué no dejas que, a partir de ahora, sea el tiempo el que decida eso? Tu vida no será así siempre, tú misma te lo repites a diario y te aferras a la esperanza de que todo cambiará muy pronto cuando logres... 

    ―¡Una esperanza que a veces siento que no existe! ―le cortó su diatriba―. No puedo arriesgarlo a él. A sus seres queridos, que también son los míos. ¡No tengo ese derecho y no podría perdonarme jamás si algo le sucediera a alguno de ellos por mi culpa! ¡¿Es que acaso no lo entiendes?! ¡Claro! ¡Te es imposible comprenderlo porque quizás para ti es más fácil vivir en una burbuja de idealismos y fe todo el tiempo, cuando es esta inmundicia de peligros y angustias la que nos rodea! 

    No había acabado de decir aquellas palabras, totalmente fuera de lugar, y ya Adara se estaba arrepintiendo de ellas. Se cubrió el rostro con las manos al caerle como una bofetada de dolor la respuesta que escuchó de parte de su amiga. 

    ―Tienes razón. Quizás vivo en una burbuja de esperanza y optimismo porque es lo único que me salva de enloquecer de dolor ante la sola idea de no poder recuperar a mi hermana nunca. ¿O crees que todos los rincones, esos, ¡los más oscuros y lúgubres de todas las propiedades de los Coleman en las que me ha tocado trabajar!, no están también bañados por mis silenciosas lágrimas de desesperación por la pérdida de Alejandra? 

    ―¡Por favor, perdóname! ―Se abalanzó sobre ella y la abrazó―. ¡Lo siento mucho, amiga! ¡Te pido perdón! Soy una idiota insensible que siente que está en un laberinto sin salida, y al que cada día se le estrecha más los pasadizos por los cuales intenta escapar. 

    Andely se separó de ella, también con los ojos aguados al verle correr las lágrimas por el rostro.  

    Quería mucho a Adara. Ella había sido su fuerza y sostén cuando más perdida estuvo. Ya que, definitivamente, la llegada a la casa Coleman de aquella pelirroja brava, y norteamericana, le había salvado la vida en un momento en el que las tinieblas y el dolor la cubrieron por completo.  

    Nunca se lo confesaría, por vergüenza quizás, pero ella jamás podría olvidar cuando la intempestiva entrada de Adara en la cocina de los Coleman a medianoche y en busca de un vaso de leche tibia que la ayudara a dormir, y que ella misma le sirvió, había hecho la diferencia entre la navaja, que del susto se le resbaló al suelo al sentirla llegar, rodando bajo las piedras de la antigua chimenea, y las venas que estuvo decidida a abrirse con ella hasta desangrarse por completo después de que… 

    Sacudió a un lado la cabeza, deshaciéndose de los abrumadores recuerdos de un instante sombrío de su vida. Uno en el que la primera conversación de ellas, en medio de una fría madrugada y con un tazón de leche con canela, la una, y una infusión de menta la otra, terminara por convertirse en la panacea de consuelo, optimismo, fe y esperanza para su vida. Algo que Adara no sabría nunca... 

    ―¡Basta! ¡Que tú no eres tan llorona! En realidad, ¡jamás lloras! 

    La separó un poco más de ella, y mientras le sostenía un hombro, con la otra mano le secaba la cara como si fuera una niña pequeña. 

    ―Vuelvo a pedirte perdón. Soy una ingrata tonta y bocona que no piensa a veces las sandeces que dice. Lo siento. Ni la tía Akena, con todo y su protocolo de alta educación de la nobleza, ha podido domar mis insensateces y arrebatos. ¡Y creo que, de hecho, le será imposible lograrlo algún día! 

    Las dos se rieron bajo y se quedaron mirando por unos segundos. 

    ―¿Al menos pensarás en lo que hemos hablado? ―insistió Andely. 

    ―Nunca te das por vencida. ¿Verdad? 

    ―Si se trata de ver brillar, aunque sea una vez más, la mirada de una amiga muy querida, ¡jamás me daré por vencida! ¿O acaso no fue eso lo que me contaste que hiciste tú, sin pensarlo dos veces, por la amiga que tanto quieres en América? 

    Adara la miró con el mismo cariño sincero con el que miraba a la hermana que eligiera su corazón muchos años atrás: Romina. Y fue precisamente en ella en quien pensó cuando volvió a abrazar a Andely con ternura. 

    ―Déjame al menos procesar todo esto que me está sucediendo. Para no variar, ¡mi vida vuelve a ser un tsunami de acontecimientos en tan solo pocas horas! 

    ―Lo entiendo. Solo que, como una persona que te quiere mucho, te pido que no te precipites. ―Se volvieron a separar y ambas se sostuvieron la mirada―. Un reto a la vez. Así me dijiste un día cuando sentía que me ahogaba de dolor al imaginar una y mil desgracias acerca de mi hermana. ¿Lo recuerdas?  

    Adara asintió 

    »Pues hoy soy yo la que te dice que no te adelantes a los acontecimientos. No fuerces las cosas ni te enfrentes a un destino que, evidentemente, te está demostrando quién tiene la última palabra siempre. Yo te aseguro que si las cosas se ponen difíciles, tú lo veras venir y, sobre todo, sabrás de qué forma actuar. Como lo has hecho hasta ahora… 

    ―Eso espero… 

    ―Así será. Y ahora… ―Se sacudió las manos, buscando quitarle peso a toda aquella conversación que había acabado abrumándolas a las dos―.Termina de arreglarte, que el padre Doyle hoy se niega a desayunar sin ti. 

    ―Ve y dile que me reuniré con él en poco tiempo. 

    ―Bien, ahora mismo se lo diré, antes de que venga él mismo con todo y bastón a buscarte. ―Hizo el ademán de irse, pero se detuvo antes de llegar a la puerta, girándose de nuevo hacia Adara―. ¡Ah! ¡Lo olvidaba! Con toda nuestra charla se me pasó por completo lo que realmente me trajo aquí hace un rato. ―Ella la miró, extrañada, con una visible marca de expresión formándosele en la frente―. Te tengo una noticia buena y otra pues… ¡No tan buena, la verdad! ¿Por cuál quieres que empiece? 

    ―Temo siempre cuando me pones en estos predicamentos. ¡Pero está bien! Suelta la buena, supongo. 

    ―Esa es que Gonzalo viene de camino. Acaba de llamar para avisar de que ya estaban llegando al aeropuerto de Londres. Viajan en el jet de la familia. 

    Esta vez fue a Andely a quien se le iluminó la mirada, pero Adara disimuló no darse cuenta, una vez más, de las emociones que despertaba en ella su tío. 

    ―Dijiste… ¿viajan? ¿Él y quién más? Y, por cierto, ¿a qué viene Gonzalo a Minsterworth? Creí que tenía una presentación la próxima semana en el conservatorio masón. 

    ―A tu primera pregunta le tengo la respuesta mala ―acotó Andely, arrugando la nariz y haciendo que su expresión facial de rechazo resaltara más con el gesto―. Tu tía Akena lo acompaña. 

    ―¡¿Akena?! Pero si a ella hay que traerla arrastrada a la hacienda porque dice que venir aquí es como aislarse de toda la «impoluta civilización europea».  

    ―Pues ahora te respondo tu segunda interrogante: ni idea de por qué vienen juntos. Gonzalo no dio detalles de más nada. Solo dijo que estarían llegando aquí sobre las cuatro y media o cinco de la tarde. 

    ―¡Pues gracias por tan maravillosa noticia! ―ironizó Adara―. ¡Al parecer se siguen ampliando mis recursos para entretenerme por mucho tiempo en este lugar! ¿No? 

    ―Solo recuerda… ―remarcó Andely. 

    ―Ya lo sé: ¡un reto a la vez! 

    ―¡Eso! Y ahora sí, me voy corriendo a prepararte el camino hacia el primer «semirreto», vaya a ser que te ganes no solo un reclamo, sino también un buen bastonazo. ―Adara se echó a reír con su ocurrencia, al referirse al pasivo y noble del padre Doyle―. Te veo en el comedor. ¡Pobre curita! ¡Seguro que ya se le congeló hasta la cuchara de la avena que le preparé por tanto esperarte! 

    Y con su acostumbrada algarabía, como si de pronto le apagaran un interruptor y le prendieran otro, la simpática chica la dejó sola. Pero sin poder evitar que un nuevo cúmulo de hipótesis, para nada alentadoras ni mucho menos confiables, embargaran a Adara al intentar encontrar y analizar las razones por las que Gonzalo y, especialmente, su tía Akena estaban en aquel momento camino de la hacienda.  

    Un pálpito de angustia en el pecho le hizo llevarse la mano hasta allí…  

      

      

    Sin camisa, vistiendo sus habituales vaqueros oscuros, con la vista fija en los cubos de hielo de la bebida carbonatada que se preparara minutos antes para contrarrestar la resaca de la noche anterior, y recostado contra la pared del corredor exterior de la casa de huéspedes que ocupaban al fondo de la propiedad, Jonás buscaba lidiar con la jaqueca que parecía quererle abrir el cráneo. 

    Después de mandar a la mierda, ¡literalmente!, a Finbar tras su insinuación, la misma que se negaba a recordar ahora, empujándola todo el tiempo al fondo más oscuro y profundo del pozo de esa sustancia gris que suponía que pudiera existir en su cerebro, maldecía en su interior el haberse embriagado hasta el límite de la inconsciencia tras salir de aquel salón de billar. 

    Solo le llegaba a la memoria el instante en el que le pidió a Gordon tres botellas del whisky más fuerte con el que contara en el bar, trayendo agarrada, fuerte, de la mano a una de las chicas que trabajaban de bailarinas por las noches y que, muy dispuesta, aceptó sin reparo alguno su impúdica propuesta de irse con él a uno de esos cuartos de placer, con disfraz de salones de juego, a dejarse pervertir y usar a su antojo. 

    Lo otro que recordaba eran los ecos de los gemidos de la mujer en su cuello mientras se hundía una y otra vez en ella, junto al vaho a sexo, mezclado con el olor al licor y al sudor que todavía traía impregnado en la piel. 

    ―¡Aquí estás! Te estado tratando de localizar desde anoche. ¡¿Dónde diablos te metiste?! 

    Jonás no le contestó. Continuó en la posición que parecía haber sido adoptada por él como una marca personal: rodilla flexionada y pie contra la pared, donde recostaba la espalda, desnuda, y sin importarle el escozor que la áspera superficie le provocaba. 

    ―Tenemos que irnos de regreso a Dublín.  

    Aquella afirmación de parte de Finbar fue lo que lo hizo girarse y abandonar la indiferente postura. 

    ―¿Por qué a Dublín ahora? ¿Y para qué?  

    ―No le sé aún con exactitud. Fausto me llamó anoche, antes de irme del bar, para decirme que nos quería allá de inmediato. Debemos estar en la logia masónica esta misma noche. Nos ha facilitado regresar en un vuelo privado, por eso debemos salir ya camino a Londres. Así que vístete. ¡No! ¡Mejor báñate! Que hiedes a puta y a alcohol.  

    Finbar, sin dar más explicaciones, le dio la espalda; pero Jonás lo siguió. 

    ―¿Y qué pasará con la pelirroja y ese tipo? ¿No se supone que tenemos que vigilarlos y estar atentos a ellos? Especialmente, es ella quien no puede quedarse sin vigilancia. 

    ―Mira, Jonás… ―Resopló―. No volveré a discutir contigo porque ya me quedó claro que eres como un animal salvaje al que no se le puede intentar domesticar con razonamientos lógicos. Solo te diré que, en este momento, ese asunto está bajo control y no es nuestra prioridad ahora.  

    ―¡Te estás volviendo a equivocar y…! 

    ―¡Basta! ¡Esto es una orden y me vale mierda lo que esté sucediendo contigo respecto a Adara Coleman! ―Lo vio apretar la mandíbula y cerrar los puños a los lados―. Nos vamos a Dublín porque, a pesar de que dudes de mi trabajo, algo me dice que lo que tanto hemos esperado ya se está «cocinando». Por lo que, lo más conveniente es dejar a la pelirroja aquí, que es donde mejor estará. Así no complicará nuestros planes. Mientras, ¡nosotros tenemos que marcharnos ya! 

    ―¿Te refieres a lo de Ámsterdam?  

    ―Sí, me refiero exactamente a eso. 

    ―¿Qué te hace pensar que llegó la hora? 

    ―Llámalo intuición de «sabueso» si quieres. 

    ―¡No me jodas! ¡Así fue la última vez y tu «brillante intuición» fue pura mierda! ―La hosquedad del reproche parecía querer golpear en el aire a Finbar. 

    ―Esta vez estoy casi seguro de que es acertada. ¡Además, no sé para qué te resistes tanto si tenemos que ir sí o sí! Ya conoces a Fausto. 

    Jonás dio varios pasos en círculos y se frotó las sienes. 

    ―Si estás en lo correcto, lo cual dudo, tenemos que estar seguros de que ella… 

    ―Fausto ya le envió vigilancia. ―Jonás frunció el ceño―. En el mismo avión en el que viajaremos de regreso, llega la señora Akena. Y según entendí, también viene con ella Gonzalo. 

    ―¡No me hagas reír! ―espetó Jonás dando una vuelta en el mismo lugar―. En serio, ¡¿esa es la «vigilancia» con la que contamos, Finbar?! 

    ―Con esa y con la de varios pares de ojos que dejaré por parte nuestra. ¡No me creas tan estúpido! ¡¿Satisfecho?! 

    Lo vio asentir, manos en la cintura y sin desviarle la mirada del rostro. 

    ―Bien. Detallado todo, te doy treinta minutos para estar listo e irnos. Antes, obviamente, tenemos que avisar a la señorita Coleman y notificarle que se librará por unos días de nuestra «apreciada compañía». 

    Finbar dio media vuelta para irse, no sin antes escucharlo maldecir en tono bajo detrás de él.  

    De nada servía en ese momento intentar comprender lo que sucedía en el interior de aquel hombre que parecía traer todo el tiempo una fiera salvaje arañándolo bajo la piel. Ahora lo importante era lograr el objetivo por el que tanto habían esperado, y algo le decía que… ¡tenían por delante los días contados! 

    Necesitaba mantener a Jonás controlado. Conocía sus impulsos y lo que empezaba a visualizar de parte de él, respecto a Adara, no sabía cómo identificarlo. ¡O sí! Pero prefería creer que no era lo que se imaginaba, porque de ser así ¡la situación se complicaría mucho más de lo que ya lo estaba! 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 18 
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    ―Sabía que te encontraría aquí, aunque dudaba del estado en el que lo haría. ¿Cómo te sientes? 

    Liam había recorrido media clínica tratando de dar con Ignacio.  

    El día anterior, cuando le pasaron el mensaje tras terminar la cirugía, sinceramente se había preocupado por él; pero no tanto como cuando lo vio al llegar a su oficina en el área de consultas. Parecía un león enjaulado queriéndose llevar a medio mundo por delante. Y cuando le narró los motivos de aquella desesperación, Liam quedó impresionado por los métodos de los que a veces el destino se hacía para jugar, o guiar, la vida de las personas. 

    ¡La renombrada señorita Coleman no era otra que Adara, la mujer que, por casi tres años, le había robado la paz y la voluntad a su amigo!  

    ¡Todavía le costaba creer tamaña coincidencia! 

    ―Sopesando la vida. ¿No me ves? ―Levantó la taza Ignacio, la cual contenía una exagerada cantidad de café.  

    Bebida con la que intentaba contrarrestar los efectos posteriores a la ingesta exagerada de vodka, a la que lo indujera la noche anterior el hombre que ahora tenía frente a él. Agradecía en silencio, a cuanto santo o dios británico existiera, por no haber terminado más ebrio que una cuba. Patética impresión de doctor alcohólico hubiese dado en la consulta a primera hora de la mañana.  

    Liam, aún de pie, junto a la mesa que ocupaba Ignacio en la cafetería, que a esa hora de la mañana parecía estar más concurrida de lo normal, expulsó aire con un suspiro hondo y, haciéndose de una de las sillas, se sentó a su lado. 

    ―Imagino cómo esto te ha golpeado y tomado por sorpresa. Incluso a mí me parece todavía increíble que te la encuentres precisamente aquí y bajo condiciones tan… ¡sorprendentes! Pero no puedes dejarte llevar por un impulso que después puede que… 

    ―¡No llamó ni me contactó como dijo que haría, Liam! ―lo interrumpió, mientras que con la vista fija en el oscuro líquido pasaba lentamente la yema de los dedos alrededor de la taza, de color blanco y con el logo del centro impreso en ella―. ¡Ni un puto mensaje de texto en toda la cabrona noche! ―concluyó con rabia antes de dar otro trago.  

    Se sentía herido por lo que consideraba una dolorosa indiferencia por parte de Adara. 

    Por un instante, el rostro del cabrón guardaespaldas se coló en sus pensamientos, haciéndole imaginarla con él, e involuntariamente apresó con fuerza la taza entre las manos; pero se obligó rápidamente a no pensar en ello o terminaría enloqueciendo de celos y cometiendo, Dios sabría, cuántas locuras más. 

    ―Pues quizás no se siente todavía preparada para enfrentarte. O no sabe aún tu número de teléfono. Me dijiste que no se lo facilitaste. ¿No es así? 

    ¿Preparada para enfrentarlo? 

    Ignacio sonrió sin mirarlo, cínico y feliz a la vez al escuchar esa primera hipótesis que le diera Liam y recordar a la vez el encuentro, idílico para él, que viviera con su pelirroja cuando se encontraron. Aún le parecía sentir la textura suave de la piel de su chica erizándose bajo la yema de sus dedos… 

    ¡Sí! Porque eso era: ¡su chica! 

    ¡Su pelirroja! 

    ¡Su rebelde! 

    ¡Su mujer! 

    ¡Solo suya! 

    Se repitió como un mantra antes de contestarle a su amigo: 

    ―¿Y tú crees posible que la dueña de esto ―giró el índice en el aire―, y quien tiene el control de toda la información que se maneja aquí, le es complicado hacerse del número telefónico de cualquiera de nosotros? 

    ―Pues en eso te doy la razón. ¿Qué piensas hacer ahora? ¿Darle tiempo? ¿Esperar? ―indagó.  

    Liam estaba preocupado por la reprimida actitud que comenzaba a ver en él y también por el rumbo que pudiera tomar en adelante la situación referente al trabajo de ellos en aquel lugar, gracias a la inesperada sorpresa de que fuera precisamente Adara con la que tendrían que ventilar todo lo relacionado al avance de la misión humanitaria en el centro de refugiados.   

    ―¿Sabes? Anoche pensé mucho y llegué a la conclusión de que «seguir esperando» ―encerró con los dedos en el aire la frase― no es la solución que necesito en este momento. 

    ―Noche en la que, según el agotamiento que a gritos expresa tu rostro, es evidente que no pegaste un ojo.  

    Ignacio no contestó. En lugar de eso, dio otro largo trago a la energizante bebida de la que pidiera ración doble. 

    ―Necesito saber si ella ya está aquí. O sea, si ya llegó hoy a trabajar o a hacer lo que le corresponda en este lugar ―alegó. Y solo de imaginársela aparecer en cualquier momento, le provocó una inquietante frialdad bajándole por la espina dorsal. 

    ―¿Y qué ganarás con eso, Ignacio? Déjala que sea ella la que te busque.  

    ―¡No entiendes nada! Y no sé por qué me extraña ¡Tú jamás lo entenderías teniendo los conceptos que tienes! ―reprochó.  

    Apreciaba mucho a Liam, pero reconocía que era el amigo menos indicado para tener cerca a la hora de dar un consejo u ofrecer apoyo respecto a las relaciones de pareja. Qué se podía esperar de un tipo que estigmatizaba cualquier sentimiento que no fuera sexual, entre un hombre y una mujer, de impersonal e innecesario. 

    ―Tal vez es eso. No te entiendo porque la verdad es que, con «mis conceptos», como tú los llamas, para bien o para mal, te puedo garantizar que he vivido mi vida mucho más en paz que tú al aferrarte a los tuyos. 

    ―¿En realidad lo crees, Liam? ¿Te has puesto alguna vez a analizar lo solitaria y patética que es eso que llamas «paz» en tu vida, la mayor parte del tiempo?  

    Sí, había sido un cabrón respondiéndole con tan hiriente sinceridad y de esa manera; pero estaba harto de verlo escudarse en una pose de hombre frío e indiferente cuando estaba seguro de que no era así. Hacía mucho tiempo que su amigo pedía a gritos, desde dentro de su burbuja de indiferencia, la compañía y, especialmente, el amor sincero de una mujer. Aunque fuera algo que no admitiría nunca frente a nadie. 

    Liam se quedó sosteniéndole la mirada por un momento, torció el labio y embozó una sonrisa melancólica, disimulándola, para que Ignacio no se diera cuenta de que había lanzado un disparo directo al blanco. 

    ―Bien. No voy a discutir contigo ahora nuestras diferencias. Solo dime, ¿cuál es el paso que darás, finalmente ahora, que te la has vuelto a encontrar aquí? 

    ―Recuperarla a como dé lugar… Eso es lo que voy a hacer. ―Tragó en seco al imaginar la posibilidad de no poder lograrlo. 

    ―¿Tanto así te importa esa mujer, Ignacio? 

    Unos segundos de silencio y un sorbo más de café le fueron necesarios para poder responderle: 

    ―Si me llegas a preguntar esto unos días atrás, tal vez te hubiera respondido mi ego con algunas evasivas como: es posible, no estoy seguro, quizás sí o, ha quedado ya en el pasado. ―Inhaló profundo―. Pero hoy puedo asegurarte que después de tenerla ahí, al alcance de mis brazos, ¡y aferrada a ellos!, mirándola a los ojos, ha saltado en pedazos la barrera que tan celosamente levantó mi orgullo durante todo este tiempo.  

    »Como si una invisible cachetada a mano abierta me hubiese golpeado con toda su fuerza para recordarme que… ¡esa terca, orgullosa e indomable mujer es mi puñetera vida, Liam! Y te confieso que me aterra comprobar que yo ya no signifique nada más que un recuerdo en el pasado para ella. 

    El murmullo de los comensales a su alrededor fue lo único que envolvió el silencio de ambos. Ignacio, sin sentirse arrepentido de haberle confiado lo que en realidad sentía a su amigo, ahora disfrutaba de la sensación de haberse quitado una pesada carga del pecho. Mientras, Liam, por su parte, no lograba comprender la mezcla de emociones, desconocidas para él, que de pronto le provocara aquella confesión tan intensa, sincera y abierta de parte de él.  

    ¿Qué era exactamente lo que sentía? ¿Envidia por no ser capaz de atesorar un sentimiento como aquel en su vida? 

    ¡Eso, tal vez, jamás tendría la oportunidad de comprobarlo!  

      

      

    ―Me ha dicho Andely que necesitaban hablar conmigo y que, lo que sea que tienen que decirme, no se podía demorar. Por favor, les agradecería que sean breves, ya que estoy en un desayuno con el padre Doyle y lo dejé esperándome. 

    Adara llegaba al salón principal donde la aguardaban Jonás y Finbar para comunicarle su viaje de regreso a Dublín. A este último, no le pasó desapercibido cómo su acompañante tomó con disimulo una boconada de aire al verla aparecer. Lo cual lo hizo frotarse el medio de la frente de forma torpe e involuntaria. 

    Y sin remedio, Finbar lo reconoció en su interior: ¡la señorita Coleman era una mujer que impresionaba con su presencia! 

    Ella vestía un pantalón negro, que se ceñía a sus curvas como un guante. Lo lucía en conjunto con un jersey de punto, blanco y de cuello alto, que le marcaba la silueta del torso como si fuera una segunda piel; junto a un coqueto chaleco corto de equitación, color cardenal. Botas altas a la rodilla, de tacón, y la abundante y larga cabellera del color del fuego en una cola alta hacían la mancuerna perfecta con el maquillaje neutro, donde solo el rímel de pestañas y los labios resaltaban; estos últimos en un tenue carmesí.  

    Todo en ella la hacía lucir como una joven vikinga o una bravía amazona dispuesta a rendir ante ella el mundo. 

    ―Discúlpenos la interrupción, señorita Coleman; pero se nos ha presentado un imprevisto y queríamos avisarle de que salimos ahora mismo de regreso a Dublín. Pero solo por unos días. No crea que dejaremos abandonada nuestra obligación de protegerla y servirle. 

    Lo que pretendió ser una sonrisa, terminó en un sarcástico mohín. Así fue la respuesta inicial que recibieron de parte de ella. 

    ―¿Sabe una cosa, Finbar? ―indagó en tono sardónico―. Me abruman tantas coincidencias juntas. Hace un momento, me avisaron de que mi tía, Akena, mujer que se resiste a pasar siquiera diez minutos de su noble tiempo en estas tierras, está por llegar a «agasajarme» con su grata compañía ―ironizó―. Y ahora ustedes, mis supuestos dos carcele… ¡Perdón! Guardaespaldas. ―Se llevó en un gesto cargado de exagerada ironía la mano a los labios―. Se trasladan de regreso a Irlanda por… ¿Imprevistos, dice? Me pregunto, ¿qué nueva «movida» se traerá el señor Fausto entre manos? ¿O me equivoco al intuir que todo esto tiene que ver realmente con sus nada confiables «imprevistos»? 

    ―Para el señor Fausto trabajamos. No debería olvidarlo ―intervino Jonás, y parecía querer retarla con la mirada. 

    ―Eso siempre me ha quedado muy claro, Segal… ―respondió ella, acercándosele y provocando con ello que el aroma de su perfume se sintiera como una bofetada de lujuria en el rostro del hombre, al punto de hacerlo entrecerrar los ojos. 

    ―Bien… ―Salió al rescate Finbar, ya que el momento parecía empezar a querer salirse de control―. Solo queríamos que supiera que el cumplimiento de otras órdenes nos llama, pero que estaremos ausentes tan solo unos días. Jonás ha dejado instrucciones al personal de seguridad que se quedará a cargo mientras nosotros… 

    ―Lo he entendido muy bien, Finbar: no por perderlos de vista a ustedes, quiere decir que la puerta de la jaula ha quedado abierta. Eso es lo que, disfrazado de falsa sutileza, igual que lo hace respecto al verdadero puesto que usted desempeña entre nosotros, han venido a advertirme. ¿Verdad? 

    El hombre bajó la vista al suelo y torció el labio, contrario a su acompañante, que no estaba ese día en la mejor disposición de ser cortés o considerado con los acostumbrados sarcasmos de ella, como lo estaba siendo Finbar. Y la respuesta que dio por parte suya daba fe de ello: 

    ―¡No podía haberlo interpretado mejor, señorita Coleman! ¡Es exactamente tal como lo ha comprendido y expresado! Solo que falta un detalle… ―Con ceja levantada, labio fruncido y aspecto de querer írsele encima y amordazarla, fue Jonás quien esta vez dio dos pasos y se le acercó―. No solo estará vigilada usted y cada uno de sus movimientos, también será así con toda aquella persona con la que interactúe, comparta o… ¡se divierta! Fuera o dentro de estos terrenos. Espero que ahora, «mi sutileza», le haya parecido mucho más explícita que la de él. ¡Te espero en el auto, Finbar! 

    Con grandes zancadas salió del salón rumbo a la salida, sin mirar atrás, al dejar a una Adara enrojecida de rabia y a un Finbar mudo, pasándose una y otra vez la mano por la barbilla.  

    Este, finalmente, también terminó despidiéndose y prácticamente huyendo para alcanzar al demonio humano con el que le tocaría viajar hasta Londres. 

      

      

    Las horas del día, entre consultas y pase de visitas a pacientes, nunca le habían parecido más tortuosas desde que asumiera sus obligaciones como profesional de la salud muchos años atrás. Muy en el fondo, se recriminaba que no era ético de su parte sentirse así. 

    Pronto darían las cinco de la tarde y aún no tenía noticias de Adara, algo que ya lo tenía al borde de la desesperación. En varias ocasiones sopesó el hecho de que ella saliera huyendo de aquel lugar al saberlo a él cerca, y que volviera a perderle la pista de nuevo; pero al analizarlo mejor, y con mente fría, se fue tranquilizando al repetirse una y otra vez que, de ser así, los datos que ahora tenía de ella eran mucho más precisos que cuando, tiempo atrás, intentó por todos los medios encontrarla. 

    Atravesó el área de consultas después de pasar por la suya y deshacerse de su bata médica, el estetoscopio, y de varias historias clínicas de nuevos pacientes que debía revisar esa noche, y se encaminó a las oficinas administrativas.  

    Al llegar no vio a nadie, todo allí estaba desolado y el escritorio de la asistente, vacío. Al acercarse a  una de las oficinas, que ya le constaba que era la de Adara, se encontró la puerta cerrada con llave al intentar abrirla. 

    Frotarse una y otra vez el rostro, y recostarse contra la pared cercana para respirar e intentar calmarse, fue lo único que evitó que soltara una maldición que pudo haber sido escuchada por alguien desde cualquier otro lado detrás de las paredes que lo rodeaban.  

    Cuando ya se disponía a marcharse, rendido y desesperado, vio que Samira, la chica que suponía que ejercía como recepcionista, por la ocasión en la que lo atendió a él y a Liam, se acercaba por el pasillo. Vestida con su largo atuendo tradicional y el hijab musulmán cubriéndole el cabello, la muchacha caminaba ensimismada, con un vaso de alguna bebida en las manos, degustándola a través de la pajita que salía por el agujero de la tapa. 

    Venía muy distraída, y a eso atribuyó Ignacio el respingo que diera, asustada, y que casi la hizo soltar el vaso al abordarla. 

    ―Lo siento, perdóname por asustarte ―se disculpó. 

    La chica bajó la cabeza y su rostro empalideció. Esto preocupó a Ignacio por un momento, al pensar que el sorprenderla tan precipitadamente era la causa de su estado. Conocía lo emocionalmente vulnerables que eran muchos refugiados, debido en la mayoría de casos al cruel y difícil pasado que habían vivido en sus países de origen. Y en este caso, era obvio para él que Samira formaba parte de ellos. 

    ―Me vuelvo a disculpar contigo… ¿Cuál es tu nombre? 

    Ella demoró algunos segundos en contestar, sin levantar la mirada. 

    ―Samira… ―dijo finalmente. 

    ―Lo siento, Samira, no fue mi intención asustarte o incomodarte. 

    ―No se preocupe… ―balbuceó, todavía cabizbaja y arrastrando el acento de su lengua materna al dirigirse a él en inglés. 

    ―Yo solo buscaba a la señorita Coleman. ¿Sabes si vino hoy? ―La joven negó varias veces con la cabeza―. ¿Y me puedes decir dónde puedo encontrarla? ―Samira alzó un poco la mirada, recelosa, e Ignacio se percató enseguida de su desconfianza―. No te preocupes, solo necesito hablar con ella acerca de alguna medidas que debemos tomar con unos pacientes del hospital ―mintió. 

    No parecía convencerla y eso lo desesperó. 

    «¡Joder! ¡Por favor, dime algo, criatura!», pensó, controlando la ansiedad que a cada instante lo consumía más. Hasta que recordó… 

    ―Al menos, contéstame una cosa… ―Samira esta vez se atrevió a levantar un poco más los ojos hacia el rostro de Ignacio―. La casa que está a poca distancia de aquí, al norte, ubicada detrás de la colina, ¿es donde vive la señorita Coleman? 

    Seis. 

    Diez. 

    Doce segundos y la muchacha aún parecía insegura, indecisa y poco dispuesta a responder. Pero cuando Ignacio estaba a punto de darse por vencido, al fin ella habló. 

    ―Sí. Esa es… la casa de la señorita Adara cuando viene a vernos. 

    El suspiro de Ignacio, seguido de una sonrisa al quedarse mirándola con suma ternura y agradecimiento, causó el efecto deseado, ya que la chica también sonrió levemente. 

    ―Te agradezco mucho tu ayuda, Samira. ¿En serio me disculpas por haberte asustado un poco? ―Le hizo un simpático guiño al preguntárselo, y la respuesta volvió a ser una tímida sonrisa, pero otra vez en actitud cabizbaja. 

    Finalmente, se despidió de ella, eufórico por haber constatado lo que suponía: que aquella mansión que se veía en la distancia era el lugar de residencia de Adara en aquel sitio. Dispuesto, se dirigió en busca del administrador, Bernie, creyó recordar que se llamaba, para pedirle que le facilitara uno de los jeeps que anteriormente les dijera que podían estar a disposición de los miembros de la comisión médica en el momento que lo necesitaran.  

    ¡Pues bien! ¡Para él había llegado ese momento! 

    ―Esta vez, ¡mi rebelde Ginger!, huir no será opcional ―murmuró para sí mientras se perdía por los pasillos del edificio en busca de una salida. 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 19 
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    ―¡Por amor a Cristo redentor! No entiendo cómo te es posible viajar hasta aquí y quedarte semanas enteras, querida. Que esos pobres infelices que ayudas consideren este lugar como el paraíso sobre la tierra lo entiendo perfectamente, ¿pero tú, darling? ¡Eso sí que no logro comprenderlo! ¡Debo empeñarme un poco más en desamericanizarte! ¡Es un hecho! 

    Akena Coleman era la hermana menor de la madre de Adara, y a pesar de que a simple vista exudaba carisma, y hasta podría decirse que cierta simpatía unida a su sofisticación y elegancia desmedida, lo que la caracterizaba, muy en el fondo, era la banalidad y frivolidad con la que parecía pretender «flotar» siempre entre todos aquellos que la rodeaban. 

    De cabello rubio, ondulado y a la altura de la nuca, en un corte al que ella se empeñaba en llamar a «lo lady Di», Akena era el tipo de mujer que no aparentaba la media década con la que ya contaba de edad. Mucho menos por la muy bien conservada tonificación de su cuerpo. Al que muchos, para beneplácito y orgullo de ella y así elevar más su ego, lo comparaban con el de una mujer de no más de treinta años.  

    La altanería y la vanidad eran sus mejores armas en la vida. Y solo con sostenerle la mirada a sus profundos y enigmáticos ojos grisáceos, te podías dar cuenta de que nada en ella era genuino, ni tampoco lo que aparentaba. Por esa razón, Adara intuyó, desde el día en el que la conoció, que la confianza era un obsequio personal que no debía concederle con facilidad a su única tía materna. A pesar de muchas veces trasmitirle cierto grado de compasión por la vida tan vacía y solitaria que, según su criterio, consideraba que ella vivía. 

    ―Por eso mismo que alegas, tía, es que me sorprendí tanto cuando supe que venías de camino. Me podrías sacar de dudas y decirme, ¿qué es en realidad lo que te ha hecho llegar hasta Minsterworth? ―indagó Adara con cierta malicia en la voz. 

    ―¡Ay, cariño! ―Le palmeó la mejilla después de separarse ambas y deshacer el frío y sutil abrazo de bienvenida―. Que no me guste el lugar, no quiere decir que no reconozca que es una fuente natural y maravillosa de oxigenación y aire puro lo que podemos encontrar aquí. Y tú sabes lo que mantenerme lozana y fresca como una flor significa para mí. Así que no me queda otra opción que hacer cierto sacrificio algunas veces, y así ponerme a salvo de esa contaminación atmosférica citadina ―justificó de manera dramática ante la absoluta incredulidad de su sobrina. 

    ―¿Y Gonzalo dónde está? Me dijeron que venían juntos ―se interesó Adara, que observaba la exagerada cantidad de equipaje que un joven, aparentemente el chófer del auto que reservaran para llegar hasta allí, iba dejando en el suelo detrás de Akena. 

    ―¡Aquí estoy, mademoiselle Coleman!  

    Escuchó Adara el saludo de su querido amigo y, desde que llegara a Irlanda, tío.  

    Lo vio aparecer por la puerta, sentado en la silla eléctrica que le facilitaba la movilidad desde hacía mucho tiempo, cuando un desafortunado accidente de esquí, con apenas veintisiete años, dañara su espina dorsal y terminara dejándolo paralítico. 

    ―¡No sabes lo feliz que estoy de verte!  

    Fue a su encuentro casi corriendo y, como era ya una costumbre entre ellos, se le sentó en las piernas para rodearle el cuello con los brazos y besarlo en la frente y las mejillas, como si fuera su hermano mayor. 

    Gonzalo era la única persona, desde que su vida cambiara radicalmente, que hacía siempre que aflorara en su interior a la verdadera Adara. La jovial, alegre y bohemia chica que dejara olvidada en el pasado. 

    ―Yo me alegro mucho más de estar aquí, mi mademoiselle. ¡Créeme! ―le dijo con ternura y un guiño. 

    ¡Sí! Él llegaba para devolverle la paz que tanto necesitaba. 

    Registrado como Henry Coleman, pero por siempre Gonzalo para ella, fue el hijastro de su abuelo Donovan. Lo adoptó como suyo al casarse con su segunda esposa, después de fallecer la abuela de Adara, siendo aún muy joven. De la madre de Gonzalo, una talentosa profesora de artes plásticas y muy liberal para la época que le tocó vivir, Donovan Coleman se enamoró perdidamente y nadie pudo separarlo de ella a pesar de los estigmas familiares y sociales de aquel tiempo, al ser cinco años mayor que él y, sobre todo, viuda.  

    Cuando el fallecido patriarca logró consumar legal y eclesiásticamente el matrimonio, aceptó también la adopción de Henry, como en aquel entonces llamaban todos al simpático niño de poca edad; viéndolo al principio, incluso, como el posible sucesor de su nombre, al solo contar él con dos hijas biológicas, huérfanas de madre. 

    Pero todo cambió al descubrirse la ascendencia latinoamericana por parte del padre biológico del chico. Por cuya razón, al ser consciente su madre de los absurdos e intransigentes preceptos de los que se regían los Coleman acerca de mantener la «pureza» de la nacionalidad europea dentro de la familia, ocultó los detalles y la original inscripción de nacimiento de su hijo, donde aparecía el verdadero nombre con el que fue registrado al nacer: Gonzalo. El mismo de su abuelo paterno, oriundo de Ciudad de Panamá. 

    La vida de su hoy tío cambió por completo, y aunque su madre siguió siendo la flamante esposa de Donovan Coleman hasta el día que murió, víctima de un cáncer, el niño fue enviado a Norteamérica desde antes de comenzar su adolescencia, supuestamente a estudiar en los colegios internos norteamericanos de mayor prestigio internacional. Y, obviamente, ya no se le consideró idóneo como futuro heredero ni de bienes materiales ni, mucho menos, de títulos nobiliarios dentro de la familia.  

    En Estados Unidos fue donde él y Adara se conocieron, algunos años después del accidente de esquí que sufriera, en un centro de artes comunitario que los dos visitaban. Desde ese día, comenzaron una bonita amistad, especialmente al descubrir ambos, durante sus conversaciones, que eran nativos de la tierra esmeralda y del trébol: Irlanda. 

    Por esa razón, para ella fue muy difícil y doloroso imaginarlo cómplice de su abuelo y de Fausto cuando descubrió el parentesco que los unía. Pero terminó aceptando que él no tuvo nada que ver en todo el plan orquestado por sus padres adoptivos y los Coleman para hacerla viajar hasta Irlanda.  

    Gonzalo también fue una ficha de todo aquel rompecabezas, e igualmente utilizado y manipulado por su familia biológica para, sin imaginarlo, convertirse en el contacto en Norteamérica que les permitiera tenerla a ella, hasta cierto punto, bajo control y vigilada.  

    Él nunca imaginó quién era en realidad su alegre y vivaracha amiga norteamericana, y la que le ayudaba a sobrellevar sus tristes días de soledad en Estados Unidos, hasta que no se encontraron en Dublín y descubrió toda la verdad.  

    Comenzó a atar cabos al recordar las conversaciones con Donovan, mientras este vivía, y en las que siempre se mostraba muy interesado en saber de Adara, la chica que él había conocido lejos de Irlanda. Ingenuamente, creyó entonces que el interés de su padrastro era por su causa, porque temía que se enamorara de una «gringa». 

    ¡Qué equivocado estaba! 

    Resultó muy difícil volver a confiar uno en el otro tras toda la confusión y los engaños de los que fueron víctimas; pero, finalmente, lo lograron al constatar que, desde circunstancias diferentes, los dos habían sido utilizados por miembros de la familia a la que, sin proponérselo, terminaron perteneciendo. 

    ―Pues confieso que a mí me acabas de pacificar el día solo con verte llegar. ―Otro beso en la mejilla de parte de Adara hizo que Gonzalo se echara a reír, pero de pronto dejó de hacerlo al ver a Andely entrar junto al padre Doyle en la sala. 

    Sus miradas se cruzaron, y cada uno sonrió con la complicidad a flor de piel, gesto que no pasó desapercibido para Adara, quien le dio un empujoncito de hombro, provocando que se aclarara la garganta y se pusiera nervioso. 

    ―Me alegro mucho de que hayan llegado con bien, hijos. Doy gracias a Dios por eso ―intervino el padre Doyle al entrar a la sala, mientras Akena se le acercaba y le tomaba la mano para dejarle el tradicional beso de respeto a sus hábitos. 

    ―Gracias, padre. Me alegra que contemos con su presencia. Adara salió tan precipitadamente y sin avisarnos que, le confieso, lo único que me dio paz fue saber que usted la había acompañado ―dramatizó sus palabras Akena, sin poder ver, al estar de espaldas a ellos, como lo mismo Gonzalo que su sobrina entornaban los ojos en un gesto de incredulidad. 

    ―Yo también me alegro de haberla acompañado, hija ―respondió el padre, al mirar en dirección a la muchacha y recibir una sonrisa de parte de ella. 

    ―La cena ya está lista, Adara ―intervino Andely, no sin dejar de notar la ceja levantada de su tía al escucharla tutear a su sobrina. Algo que la muchacha había hecho a propósito para fastidiar a la aristócrata. 

    ―¿Y a mí no piensas darme la bienvenida, Andely?  

    Sin que ella se lo esperara, Adara se había incorporado de las piernas de Gonzalo y este había acercado en su dirección la silla de ruedas. Sin más, lo tenía frente a ella, extendiéndole la mano y mirándola con un brillo tan especial que la hizo ruborizarse. 

    ―Por supuesto. Bienvenido, señ… ―En el aire quedó su frase al ver el gesto fruncido de él, recordándole que no le gustaba que lo tratara con lo que consideraba una absurda formalidad―. Perdón… ―Sonrió tímida―. Bienvenido, Gonzalo. 

    Se escuchó resollar a Akena antes de dirigirse a quien ella sí consideraba tan solo una sirvienta más. 

    ―Muy bien, muchacha. Ya basta de tanto saludo y mejor ve trasladando todo ese equipaje a las habitaciones correspondientes. Para mí, la de siempre, la de la vista al lago. 

    Giró en el aire los dedos señalando las maletas. 

    ―Como usted diga, señora Akena ―respondió Andely, educada, a lo que la aludida hizo una mueca despectiva asintiendo. 

    ―¡No! ―Fue esta vez Adara la que hizo uso de la palabra mientras se acercaba a su tía―. Lo siento mucho, pero mi «asistente» ―remarcó en un tono de voz más alto la última palabra―, no tiene por obligación dentro de su contrato de trabajo el ser «la botones» de nadie. Así que creo, querida tía, que tenemos dos opciones. ―Levantó dos dedos frente a ella―. La primera es que vayas afuera y pidas ayuda a esos hombres que el eficiente de Jonás dejó para «protegerme» y les solicites su ayuda, o, de lo contrario, que tú misma traslades tu equipaje. Créeme, llevar una a una cada maleta de esas hasta el segundo piso puede ser un ejercicio que te dé muchos más resultados que las rutinas personalizadas de pilates por las que tanto dinero pagas. 

    Akena inspiró profundo, con el rostro un tanto enrojecido por la frustración y los labios fruncidos. 

    ―Bien. Veo que hay cosas que en vez de mejorar empeoran. Iré a ver qué personal ha dejado a cargo de este lugar Jonás. Con permiso, padre. 

    Mientras se alejaba por el pasillo que llevaba al fondo de la mansión, altanera y encorajinada, el sacerdote la observó moviendo, paciente, la cabeza de un lado a otro. Mientras que Gonzalo, Andely y Adara se guiñaban entre ellos los ojos e intentaban contener los deseos de echarse a reír los tres.  

    ―¿Vamos al comedor? Juro que muero de hambre y deseos por degustar la sazón de nuestra chef ―confesó Gonzalo, una vez más siendo testigo del sonrojo de Andely al escucharlo. 

    Finalmente, todos aceptaron su propuesta. 

      

      

    ―¿Estás seguro de que esto es una buena idea? 

    Frente a la residencia donde se hospedaban, Bernie le había dejado el mejor auto con el que contaban, un Land Rover Defender, y con el motor encendido para que la calefacción del vehículo climatizara de antemano el interior. 

    La tarde se había vuelto plomiza y estaba anunciado la posibilidad de fuertes lluvias en la zona al entrar la noche, algo que el administrador le advirtió al solicitarle el auto.  

    «A veces, cuando la lluvia es muy fuerte y continua, ocurren deslaves de lodo y los caminos se ponen imposibles de transitar, desde la avenida principal de Minsterworth hasta aquí, señor Alcázar. Sea prudente», recordó que le dijo. 

    ―Si no voy a por ella, no vendrá. La conozco, Liam. Es testaruda, voluntariosa y, sobre todo, ¡una orgullosa del demonio! No le permitiré que siga huyendo de esta forma. 

    ―¿Y si es precisamente tiempo lo que te está pidiendo ella con esta actitud? Para analizar las circunstancias de ustedes, ponerlas en perspectiva, no sé… ¡Las mujeres son complicadas! ―concilió Liam, consternado por cómo, en cuestión de horas, había desaparecido toda sensatez y ecuanimidad en su amigo. 

    ―¡Entonces me niego a concedérselo! ¡Que me grite! ¡Que reclame! ¡Que escupa de una vez todo lo que quiera decirme! Acepto que lo merezco. ¡Pero me niego a estar tan cerca los dos, después de casi tres jodidos años, y aparentar que no sucede nada! 

    Liam no contestó, su gesto de pasarse la mano por la frente le dijo sin necesidad de palabras a Ignacio lo preocupado que estaba. 

    ―Esta inesperada situación, te prometo que no afectará en nada la labor que vine a hacer aquí junto a ustedes. ―Lo vio asentir, pero sin estar del todo confiado―. Necesito hacerlo, espero que lo entiendas. 

    ―¿Tienes al menos una puta idea de cómo conducir del lado derecho? ―le soltó, con las manos en la cintura, una ceja alzada y observando el auto. 

    Ignacio le sonrió. 

    ―No te preocupes, me mantendré a salvo. Tengo que estar de una pieza para poder mantenerte siempre lejos de mi hermana ―respondió, dándole una palmada en el hombro antes de abrir la puerta del chófer y sentarse dentro del vehículo. 

    ―¡No me jodas! ―Apoyó Liam los codos sobre el cristal, aún abierto de la ventanilla―. Me tienes que dejar vía libre hacia Viviana, más ahora que me fastidiaste mis planes de conocer «muy a fondo» a la irlandesa. ¡La pobre ha tenido el mal gusto de fijarse en ti! 

    ―¡Vete a la mierda, O’Neill!  

    Y después de sus muy sinceras palabras dirigidas a su amigo, Ignacio pisó el acelerador del auto y se perdió por el camino ante la mirada atónita de Liam. 

    ―Ojalá que las razones por las que el destino te trajo a este lugar sean las mismas que te lleven, finalmente, a encontrar tu verdadera felicidad, Nacho. 

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 20 
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    La cena transcurrió tranquila, aunque no desprovista de las tan desacertadas e indiscretas intervenciones de su tía, cuya conversación siempre iba encaminada a temas banales y superfluos.  

    Luego de que todos, excepto Akena, por supuesto, agasajaran a Andely por la exquisitez de los alimentos que cocinara, Adara le pidió a la chica que llevara té para todos al sun room, una terraza de paredes de cristales que se encontraba en el segundo piso y que tenía una hermosa vista de todo el bosque de Minsterworth y del camino que conducía a la hacienda.  

    Según le había alguna vez contado la propia Akena, cuando su abuela vivía, era el lugar favorito de ella en aquel lugar, ya que lo utilizaba como una especie de invernadero para cultivar orquídeas y tulipanes, con técnicas de injerto y de características muy especiales y poco conocidas en el mundo de la floricultura.  

    Hoy día ya nada de eso existía. El salón tan solo era un espacio acondicionado con muebles antiguos, estilo Luis XV, lámparas en forma de candelabros, y que conservaba como único atractivo el maravilloso paisaje que se visualizaba, desde todos los ángulos de sus paredes de cristal, de los amplios terrenos de la propiedad.  

    ―Entonces, cariño, ¿cuánto tiempo pretendes quedarte aquí?  

    La pregunta de Akena ya se había demorado, consideró Adara. 

    ―El suficiente para dejar todo en orden, unido a las medidas que debo tomar para que nadie más intervenga, ni tome decisiones arbitrarias, referente al proyecto de Universum Life. ―La oculta indirecta dentro de su respuesta hizo sonreír a Gonzalo y entornar los ojos a Akena―. Por eso, tía, no puedo darte aún fecha exacta acerca de mi regreso a Dublín. Me temo que eso demorará. Pueden ser semanas o meses. 

    El gesto de Akena, al llevarse la taza de té a los labios, le confirmó a Adara que ella estaba más al pendiente de la situación de lo que pretendía aparentar, y que el hecho de que estuviera allí era porque había sido una orden directa de Fausto.  

    A su tía le fue imposible disimular la frustración al imaginarse tener que quedarse tanto tiempo en un lugar que, era evidente, le desagradaba sobremanera. 

    ―Yo opino que es una sensata decisión, hija mía ―intervino el padre Doyle con su habitual pausada voz. 

    ―Y yo lo secundo, padre. Además, muy pronto será la gala aniversario del centro. ¿No es así, Ada? ―indagó Gonzalo, cauteloso y sin dejar de observar por el rabillo del ojo las expresiones corporales de su tía. La pobre era un libro abierto si de hacer gestos que delataran su estado de ánimo se trataba. 

    ―Sí. La gala se mantiene en la fecha acordada: dentro de dos semanas. Pese a que tuvimos un contratiempo bastante desagradable referente a la construcción del nuevo refugio, hoy me han confirmado que estará terminado a tiempo para ser inaugurado ese día. 

    ―Celebro esa noticia, hija. 

    ―Gracias, padre. Y creo que… 

    ―Permiso, Adara, discúlpame que los interrumpa. 

    La intervención de Andely, desde el umbral de la puerta, no le hubiese tomado por sorpresa de no ser por la palidez que de inmediato percibió en el rostro de su amiga. 

    ―Andely, ¿sucede algo? ―Se incorporó del sillón aún con la taza de té en la mano, para acto seguido dejarla en la mesa de centro. 

    Miró en dirección de la chica una vez más, pero fue entonces cuando las palabras de Gonzalo la hicieron prestarle atención a él. 

    ―¿Y ese quién es? 

    Adara se acercó al cristal, y en el mismo instante en el que observó hacia abajo, al estacionamiento del frente de la casa y lo vio bajarse del auto, el tiempo se detuvo para ella.  

    En un instante, tanto el padre Doyle como su tía se habían acercado a ver de quién se trataba el visitante que era evidente que había llegado, y cuando se vio rodeada por todos ellos, fue que pudo reaccionar, disponiéndose a salir a su encuentro.  

    Al pasar por el lado de Andely no dejó pasar la oportunidad de preguntarle casi en un susurro: 

    ―¿Cómo supiste que era él? 

    ―Dio la identificación a los guardas en la verja de entrada. Ellos llamaron por el intercomunicador y dijeron que se trataba de un doctor del centro, y me dieron su nombre. 

    ―¡¿Y por qué aceptaste que lo dejaran pasar?! ―refutó entre dientes. 

    ―¡Adara, por Dios! ¡¿Cuál justificación iba a darles?! En múltiples ocasiones ha venido hasta aquí personal que colabora en el centro a tratar cualquier asunto contigo, y solo ha sido necesario que presenten su credencial. ¿Qué podía decirles ahora? 

    ―Cariño, ¿todo está bien? ―se interesó Akena, a su espalda, intrigada por la exagerada discreción con la que conversaban su sobrina y la sirvienta en el umbral de la puerta. 

    ―Todo está perfecto, tía. Yo me haré cargo de la visita. 

    Respondió, intentando escucharse tranquila a pesar de que hasta las manos le temblaban, para luego volver a dirigirse a Andely. 

    ―¡Te lo suplico! Haz lo que sea necesario para, principalmente, mantener a Akena alejada. ―Volvió a susurrarle. 

    Sin esperar más, se encaminó a la entrada. 

    Según bajaba las escaleras y atravesaba el pasillo que la conduciría al salón principal, las emociones parecían querer paralizarla. No era capaz de interpretar cada una de ellas con claridad. Se sentía en una montaña rusa de tensión y expectativas, agobiada por no tener la certeza de poder controlar los deseos de lanzarse a los brazos de Ignacio apenas abriera la puerta y lo viera. En el fondo, era lo que más la aterraba. 

    Como flashes en el recuerdo, se interponían unas con otras las imágenes de su pasado juntos con las del momento vivido el día anterior, causando que los latidos del corazón salieran aun más desbocados a golpearle con fuerza el pecho. 

    Uno… 

    Dos… 

    Tres… 

    Cuatro… 

    ¡Cinco pasos más!, y ya estaba frente al impresionante portón de roble de la entrada con la mano en el pomo, temblorosa, fría y el peso de aquella roca que, sin previo aviso, se había adueñado de la boca de su estómago. 

    Sacó toda la fuerza emocional de la que fue capaz y la abrió, recibiendo frente a ella la imagen de un Ignacio subiendo a mitad de la escalinata que conducía desde la acera de piedras, en la zona del jardín, hasta el portal, también empedrado, que llegaba hasta la puerta. 

    Se veía impresionante… Vestía unos vaqueros oscuros junto a un jersey azul marino y una gabardina de cuello clásico, hasta mitad de la pierna y en color gris oscuro. Todo ello en perfecto contraste con su cabello color miel, en ese instante revuelto por el viento. 

    Al verla, él se detuvo, al igual que el tiempo a su alrededor cuando las miradas de ambos se adueñaron una de la otra, diciéndose sin necesidad de palabras todo lo que cada uno se obligaba, absurdamente, a mantener en silencio. 

    Adara empezó a dar pasos lentos, hasta llegar al centro del amplio corredor que rodeaba la mansión. E Ignacio también comenzó a librar uno a uno los peldaños que le faltaban para llegar hasta ella. Los dos sin dejar de observarse. 

    El contemplarla desde donde estaba, con los largos rizos, color del fuego, siendo acariciados ahora por el viento alrededor de su rostro, hizo que tomara aire. Era la misma, y diferente a la vez, con esa estilizada pero tan segura actitud.  

    Su cuerpo parecía ahora más maduro a como él lo recordaba. De curvas elegantes y delineadas bajo el atuendo que vestía. Y el dejarse embriagar por la visión de ella, ahora real ante sus ojos, lo hizo necesitar reprimir con todas sus fuerzas los deseos de correr hasta donde estaba para abrazarla hasta quedar sin aliento.  

    Antes de encontrarla, padecía una constante e hiriente necesidad y añoranza por recuperarla. Pero en ese momento, viéndola frente a él, estaba seguro de que si no era capaz de hacerlo y de atarla a su vida para siempre, ya nada tendría sentido en su existencia. Al concienciarse de ello, lo atizó mucho más el miedo que le torturaba sin piedad de solo imaginar la posibilidad de no poder lograrlo. 

    ―¿Qué… haces aquí, Ignacio? 

    No fue consciente de que había llegado frente a Adara hasta que no escuchó su voz y el aroma de su perfume lo envolvió como una caricia.  

    Se perdió en su visión mientras subía los escalones que le faltaban. Lo venció el amor a las adorables pecas que parecían querer saltar de sus mejillas para llegar a sus labios y ser besadas con ternura y paciencia. Las mismas que, como recordaba, se revelaban a esconderse detrás de cualquier capa de maquillaje.  

    Y otra vez se enamoró de sus ojos, esos que ahora pretendían hablarle tras la transparente humedad que las largas y pobladas pestañas se empeñaban, entre constantes parpadeos, intentar detener. 

    ¡¿Para qué negarlo?! 

    ¡Se perdió en ella y en el sueño hecho realidad de tenerla, por fin, al alcance de sus brazos! 

    Y fue entonces cuando necesitó aclararse la voz, para que el cabrón nudo de la garganta le diera tregua. 

    ―Vine a por ti. Esta vez no hay distancia. No hay dolor. No nos separa una insulsa y fría pantalla, Ginger. Y mucho menos permitiré que nada ni nadie, ni siquiera tú misma, se interponga ante todo lo que nos debemos. 

    La observó atrapar una lágrima a mitad de la mejilla, y no supo si asustarse o sentirse feliz por eso.  

    ―Te pedí tiempo…, Ignacio ―balbuceó. 

    ―Casi tres años, unido a las tortuosas veintisiete horas y… ―miró el reloj de su muñeca― treinta y siete minutos y once segundos desde ayer hasta hoy, considero que es suficiente tiempo. No me iré de aquí sin que hablemos. 

    Adara sabía que actuando de forma consecuente ante Ignacio no lograría que se fuera, mucho menos que dejara de insistir; pero no estaba preparada para las preguntas, especialmente, de su tía Akena. Los demás, incluyendo el padre Doyle, a quien bajo confesión le había contado su historia y hablado de Ignacio, sabían a grandes rasgos todo acerca de él. Y también de lo que había significado en su vida.  

    Pero con su tía era diferente. Enterándose ella, era revelarlo inmediatamente a Fausto, y aunque sabía que tarde o temprano sería de su conocimiento la presencia de Ignacio en Minsterworth, ella solo pretendía ganar tiempo para saber a qué se estaría enfrentando, en cuanto a la seguridad de Ignacio, cuando su peor enemigo en aquel lugar supiera de su existencia.  

    ¡Si es que no lo sabía ya!  

    ―Sé que tenemos que hablar, pero este no es el lugar, mucho menos el momento. 

    Ignacio miró detrás de ella hacia la mansión que se levantaba a su espalda, y un hueco de incertidumbre se le instaló en medio del pecho al imaginar cada una de las aparentes razones por las que se negaba a hablar en la que, supuestamente, era su casa, o incluso invitarlo a entrar.  

    Y todas las ideas que llegaban a su mente, de ser ciertas, era un hecho que acabarían con sus esperanzas y su vida sin remedio.  

    La peor de ellas, ¡que viviera allí con un hombre! Prometida o, mucho peor, ¡casada!  

    Cerró los ojos de solo suponerlo y apretó los puños, justo en el momento en el que su peor suposición, o pesadilla, aparecía en una silla de ruedas detrás de Adara, indagando: 

    ―Cariño, ¿todo se encuentra bien? ¿Me presentas al señor…? 

    El cielo y la tierra parecieron unirse ante los ojos de Ignacio, obligándolo a hacerse de la mayor fuerza de voluntad para no cometer una insensatez. Repasó a Gonzalo de arriba abajo como si quisiera que desapareciera o, sin importarle su condición, lo que lo convertiría en un cabrón insensible, levantarlo de aquella silla para reclamarle por cómo había llamado a su mujer. 

    ¡Porque eso seguía siendo, aunque el mundo se interpusiera! ¡Su mujer!  

    «¡¿Cariño?! ¡Me importa una mierda quién seas! ¡No la llames así!», repitió en su interior, cegado por los celos que lo envolvieron como una niebla oscura que no lo dejaba razonar.  

    ―Todo está bien, Gonzalo. Te presento al doctor Alcázar. Ignacio, él es mi tío ―intervino Adara, adivinando lo que pasaba por la mente de él al ver lo que su expresión corporal delataba.  

    «¿Su tío? Dijo su tío…». 

    Como un autómata, disfrutando de cómo el aire retenido se escapaba con lentitud de su pecho otorgándole alivio, se acercó y estrechó la mano a Gonzalo. Quien, al escuchar su nombre, y conocedor de gran parte de la historia de ellos, no podía salir del asombro de verlo allí. 

    ―Mucho gusto, doctor. Es un placer conocerlo.  

    ―Igualmente. Pero, por favor, llámeme tan solo Ignacio. 

    ―Igual que usted a mí, solo Gonzalo ―contestó, reprimiendo los deseos de hacer más preguntas, pues era obvio que no era el momento para eso―. Será mejor que me retire y así ustedes pueden… 

    ―¡No, Gonzalo! ―Impidió Adara su intento de irse y dejarlos solos―. No tienes por qué marcharte. El doctor Alcázar y yo podemos ventilar lo que tenemos pendiente mañana, en las oficinas del centro. Es lo que justamente le estaba explicando ahora. 

    Ignacio sonrió de lado, se mordió el labio y miró la puntera de sus zapatos. Enseguida notó aquella actitud defensiva que le era tan familiar. Incluso le parecía estarla rememorando en muchas de las ocasiones que compartieron juntos en el pasado y que tan bien resguardaba en la memoria. Pero esta vez no cedería, y para lograr el objetivo que lo trajo hasta allí, estaba dispuesto a todo. 

    ―¡Te dije que no me iré sin que antes hablemos! El lugar me da igual, pero no me marcharé sin que me escuches, Ginger. 

    ―¿Cómo la llamaste? 

    ―¡Cállate, Gonzalo! ―chilló Adara, superada por la terquedad de Ignacio y, para colmo, ahora la «jocosa curiosidad» de su tío. 

    El aludido levantó las manos en señal de rendición, agradeciendo en silencio que Adara le pidiera quedarse, ya que intuía que lo que se avecinaba sería como la explosión de un motín de voluntades y egos estallando, y no quería perdérselo.  

    ―¡Y yo te digo que este no es el lugar adecuado, y que las cosas no siempre pueden hacerse a tu manera, Alcázar! 

    ¡Ahora sí era feliz!  

    ¡Ahí estaba su Ginger! 

    Su guerrera le ensenaba las uñas y le demostraba con su actitud que no todo estaba perdido. Prefería mil veces esa postura rebelde y dominante a su indiferencia. 

    ―Podemos hablar aquí… ―Señaló al suelo, dando dos pasos hacia ella, los mismos que le permitieron casi rozarle la punta de la nariz con los labios. Necesitó de toda la fuerza de voluntad de la que era capaz para no devorarle la boca a besos como un salvaje―. Adentro… En mi habitación de la posada… ―la miró ladino―. En el interior de ese confortable auto o, incluso, en medio del bosque. ―Apuntó detrás de él―. Tú decides. Así que espero tu respuesta.  

    Adara lo miró desafiante. 

    ―La respuesta sigue siendo la misma: no es el momento y no es el lugar, doctor Alcázar. 

    ―¿Me estás retando, Ginger? ¿Recuerdas qué sucedió la última vez que lo hiciste? 

    A Ignacio le brilló la verde mirada igual que la de un felino al acecho; mientras que Adara, mordiéndose el labio inferior, no pudo dejar de recordar el momento al que él hacía referencia… 

      

      

    Tres años atrás… 

      

    ―Ese vestido es como un disparo a los ojos de los hombres, estaría mucho mejor roto y tirado en el suelo, nena. No quiero que vayas así. ¡Enciendes mi imaginación como no tienes una puñetera idea y no quiero pensar en cómo prenderías la de otros! ¡Me niego a averiguarlo y a no deshacerme yo mismo de él, Ginger! ¡Será una puta tortura la noche si salgo por esa puerta contigo vestida de esa manera!  

    Ignacio, luciendo su elegante esmoquin, se posesionó a su espalda y comenzó a besarle el cuello detrás de la oreja. 

    Estaban en el ático de Houston, y Adara, provocadora, le modelaba un sensual vestido de noche, color negro, luciendo un escote a lo largo de la columna vertebral que le llegaba hasta el comienzo de sus firmes y turgentes glúteos.  

    Ambos asistirían a la gala por el Día de la Medicina, en el anfiteatro del Kosair Children Hospital. 

    Ignacio no se podía controlar. Habían hecho el amor durante todo el día, y todavía continuaba anhelando tenerla bajo su cuerpo en todas las formas posibles para enterrarse en ella una y otra vez como un poseso.  

    Ella se estaba convirtiendo, cada día que pasaba a su lado, en una droga de deseo y en una necesidad casi absoluta para su vida, y esto lo asustaba. ¡Más bien lo aterraba demasiado! Pero por el momento se negaba a pensar en esa cuestión. 

    La giró de un solo movimiento frente a él, y se apoderó de sus labios como el sediento que encuentra su añorado manantial. 

    ―Estamos… con el tiempo justo…, Ignacio… ―murmuró sin aliento, prisionera de su boca y dando seguido un respingo, al sentir que él introducía una mano por la abertura del vestido de su pierna y, de un tirón, le hacía pedazos las bragas de encaje―. ¡Ignacio…! ¡Estás… loco! Debemos… irnos o no… ―La profundidad del beso no la dejó continuar. 

    ―¡No iremos! ¡A la mierda esa invitación! ¡Tú eres mi noche de gala! ―contestó, seguro de sí. 

    ―Tenemos que ir… Eres invitado de… honor y yo… ¡Awww…! 

    Los dedos de él invadiendo su intimidad la comenzaron a arrastrar a un éxtasis imposible de doblegar… 

    De pronto, Ignacio le tomó con la mano libre la barbilla y se la levantó para decirle: 

    ―¡Te quiero toda para mí! Poseerte hasta que sea yo quien desfallezca sin aliento entre tus carnes. Te deseo desnuda sobre la cama. ¡Ahora! Y esta arma diabólica que dispara mis celos ―agarró una punta del vestido― con la apariencia de un seductor y elegante atuendo, me estorba.  

    »Así que, creo que tendrás que hacerte a la idea de volver a llamar a tu diseñadora de modas y pedirle que te confeccione otro. Porque te aviso que este no va a sobrevivir a la noche, mi Ginger. 

    Adara soltó una carcajada, pero a la vez, al darse cuenta de la seriedad con la que lo dijo, abrió los ojos desorbitadamente. 

    ―¡No te atrevas, Ignacio Alcázar!  

    ―¿Me está usted retando, señorita Ginger? 

    Solo tuvo tiempo de escuchar el sonido del rasgado de la tela al romperse y suponer que las lentejuelas que la adornaban salieron desperdigadas por todos lados. Además de ver, por el rabillo del ojo, los pedazos del que fuera su vestido lanzados al pulido suelo de mármol en medio de la sala.  

    Mientras, él seguía concentrado en devorarle la boca a la par que la levantaba en brazos, instándola a rodearle la cintura con las piernas para dirigirse con ella a la habitación, sujetándole, posesivo, su desnudo trasero… 

      

      

    ―Aún espero tu respuesta, Ginger… ―insistió Ignacio, satisfecho de comprobar que había recordado la escena a la que hizo referencia. La expresión de su rostro se lo confirmaba. 

    Aunque solo transcurrieron unos pocos segundos mientras ambos se dejaban envolver por los recuerdos, parecía que en realidad había sido una eternidad, al constatar brevemente en la memoria todos los momentos como aquel que atesoraron alguna vez y que dejaron perder. 

    Adara volvió a adoptar una actitud desafiante ante la expresión de él, no estaba dispuesta a caer en su juego de manipulación. Si lo hacía una vez, difícilmente volvería a tener el control de sus emociones. 

    Ignacio consideró que aquel gesto de ella era un desafío. Sonrió, dueño de sí mismo y, sobre todo, confiado en lo que sería capaz de hacer si continuaba con su terquedad. 

    ―Mi respuesta no ha cambiado, Ignacio. Hablaremos mañana en mi oficina del centro ―concluyó, decidida y altanera. 

    ―Es la respuesta incorrecta, Ginger. Y no la acepto. Por lo tanto, no me dejas otra opción. 

    ―¡No te atrevas, Ignacio! 

    ―¡¿Acaso me está usted retando, señorita Coleman?! 

    Tras decirlo, solo se escuchó un chillido de ella, mezclado con algunas palabras sueltas e ininteligibles de fondo por parte de Gonzalo cuando Ignacio, con la facilidad de quien levanta una pluma, se la echó al hombro en un rápido movimiento. 

    ―¡Bájame de inmediato, Ignacio! ¡Por Dios, Gonzalo, no te quedes así! ¡Haz algo! ―pidió con otro chillido, sin dejar de pegarle en la espalda a quien la cargaba con total descaro y posesión; pero que parecía no inmutarse con sus golpes. 

    ―¿Qué quieres que haga, mademoiselle? ¿Acaso no ves mis limitaciones? ―le respondió Gonzalo, señalando su invalidez y riéndose por lo bajo. 

    ―Tú también me las pagarás, «¡querido tío!» ―amenazó a su vez, irónica. 

    A lo que Ignacio intervino: 

    ―Mejor quédate quieta, mi fiera irlandesa, y concéntrate en practicar un poco de equilibrio o rodaremos los dos por el suelo. Aunque, te advierto, aun sucediendo eso, quiero que sepas que el resultado será el mismo: ¡tú vienes conmigo! 

    Le pegó una palmada en los glúteos y se dispuso a bajar las escaleras rumbo a su auto, haciendo caso omiso de la resistencia y las desafiantes palabras de su Ginger.  
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    ―¡Esto no te lo perdonaré nunca, Ignacio! ¡Me has hecho quedar en ridículo frente a Gonzalo! ¡No tienes ningún derecho a actuar así! 

    Él parecía no escucharla. Aferraba con fuerza las manos en el volante, atento al camino que se abría ante ellos. 

    Mantenerla quieta dentro del auto se convirtió en casi una odisea, pero finalmente lo logró. Agradecía en silencio al sistema automático de seguridad y de última generación con el que contaba el vehículo, el cual le permitió bloquear las tres puertas de pasajeros gracias al muy efectivo cierre a prueba de niños. 

    Se sonrió, ladino, de solo pensar en la comparación que había seleccionado en su mente para definir a la menuda guerrera salvaje que tenía al lado y que no cesaba de lanzarle amenazas. 

    ―¡¿Me escuchas, Alcázar?!  

    ―¡Vaya término formal! ¿Quieres provocarme más? ¡Pues sí, la escucho! No he hecho otra cosa que «escucharla» desde que nos reencontramos, «señorita Coleman». Pero ya es hora de que sea usted la que haga lo mismo respecto a mí. ¡¿No lo cree?! ―reprochó, enojado y remarcando un tono irónico tras algunas de sus palabras; devolviéndole así la frialdad y arrogancia con la que ella lo continuaba tratando. 

    ―Eres el mismo petulante y soberbio de siempre. ¿Verdad? ―Él la miró de reojo, torciendo a un lado el labio con lo que simuló ser una engreída sonrisa. Su silencio la encolerizó―. Lo suponía. ¡Hay cosas que nunca cambian!  

    Adara se deshizo del chaleco que vestía con brusquedad, después de hacérsele un poco difícil la tarea debido al cinturón de seguridad, que necesitó retirar y volver a abrocharse. Lanzó la prenda al asiento trasero, frustrada, para luego girar el rostro y quedarse observando el paisaje a través de la ventanilla, intentando ignorar a su acompañante. Algo que de antemano sabía que sería imposible. ¡Sentía que el aire le faltaba! 

    De pronto, reparó en la dirección que, aparentemente, buscaba seguir Ignacio. Por lo que le preguntó alarmada: 

    ―¡¿A dónde pretendes ir?! 

    Un hondo suspiro y una rápida mirada hacia su rostro fue el antecedente a la respuesta que exigió: 

    ―A la residencia donde, amablemente, nos has alojado. Ya que ha sido obvio que tu casa no era una buena opción ―acotó a la defensiva―. ¿Dónde más podríamos ir? ¿Prefieres acaso cualquiera de nuestras oficinas en el centro de refugiados? Como te dije antes, por mí cualquier lugar estará bien en este… 

    ―¡Imposible! ¡No nos pueden ver llegar juntos a la residencia! ¡Mucho menos al centro y a esta hora! ―lo interrumpió―. ¡¿Acaso no lo entiendes?! ¡¿No ves que mi vida ha dado un giro absoluto y total en todo este tiempo?! ¡No tienes ningún derecho a llegar y ponerla de cabeza con tus exigencias, Ignacio! ―reclamó, desesperada ante la sola idea de que Fausto estuviera ya informado y pretendiera usarlo como otra carta a su favor para manipularla. Imaginarlo la hizo estremecer. 

    Por su lado, el latigazo de frustración y desconcierto que causaron en él las palabras que ella le lanzara con tanta ira, lo hizo frenar el auto bruscamente para evadir la curva que lo llevaría hasta donde se hospedaba; pero sin ser capaz de prever a tiempo el fuerte impacto que esta acción causaría en ellos. Y al ver que Adara, sin poder evitarlo y a pesar de buscar apoyo la mano en la puerta para contrarrestar el fuerte movimiento que la arrojó  hacia delante y tensó el cinturón, casi pega la frente contra el panel del vehículo, lo asustó sobremanera.  

    ―¡¿Estás bien?! ¿Te llegaste a golpear? Lo siento, yo… 

    ―¡Suéltame! 

    Se liberó de las manos de Ignacio, que la sujetaban por el antebrazo, ante la mirada de angustia de él. Abrió la puerta, desactivado el antibloqueo de estas automáticamente por el fuerte frenazo, y salió del auto. 

    En medio de la soledad del camino, tomó una boconada de aire, escuchando tras ella que el motor del vehículo se detenía completamente, seguido del sonido de la puerta al cerrarse.  

    Enseguida lo sintió a su espalda, siendo notable su respiración alterada.  

    ―¡¿Tienes alguna idea de lo que ha significado para mí encontrarte aquí, y cuando menos lo esperaba?! 

    Dio algunos pasos deteniéndose a su lado, con la vista, al igual que ella, perdida en los árboles que parecían un ejército de la naturaleza, perfectamente alineados frente a ellos, solamente otorgándole un estrecho paso entre sus troncos a los últimos rayos de luz de un ocaso que lentamente se retiraba para cederle su espacio a la quieta noche. 

    ―Para mí también ha sido… inesperado que formaras parte de la delegación médica humanitaria ―confesó en voz baja, llevándose la mano a la clavícula izquierda y de ahí al hombro hasta dejarla abierta sobre este, como si de alguna forma ese gesto le otorgara sosiego―. Dejé, a causa de otros compromisos, todo lo relacionado con los profesionales que enviarían en manos del personal administrativo del centro, por eso no vi tu nombre en la documentación y… 

    ―¿Hubieras evitado que viniera? ―intervino él sin poder ocultar cierta entonación de reproche. 

    Adara miró en su dirección, pero él no se inmutó, muy en el fondo temía su respuesta. 

    ―No pongas en mi boca palabras que no he dicho. 

    Ignacio se pinzó el entrecejo y dejó escapar el aire antes de volverse y observarla.  

    Agradeció en su interior el haber dejado los focos del auto encendidos; de lo contrario, la llegada de la oscuridad se hubiera convertido en un verdadero impedimento para permanecer allí, conversando, aparentemente tranquilos por primera vez y rodeados por aquella apacible e impresionante soledad que otorgaban esas tierras, ubicadas en medio de la nada. 

    ―¿Será que podremos ser capaces de hablar esta vez? ―insistió él. 

    ―¿Valdrá la pena hacerlo? ―refutó―. Ha pasado mucho tiempo y es evidente que ya no somos los mismos, Ignacio. 

    ―Yo dejé de serlo el día en el que no pude llegar a tiempo para detenerte en el aeropuerto de Houston, Ginger.  

    La vio tragar en seco y fruncir el ceño, haciendo que aquel gracioso gesto le provocara en medio del entrecejo la visible y graciosa línea de expresión que tanto recordaba. Muchas veces le dijo que se parecía a una minúscula oruga, uniéndole ambas cejas para hacerla ver más enojada. Aún le parecía escuchar las carcajadas de ella cuando se lo decía y, mientras, con la yema del dedo pretendía borrarle la, hoy, adorada marca. 

    ―Fuiste… ―Otro nudo detuvo sus palabras―. ¿Fuiste a por mí al aeropuerto? ―Lo vio asentir lentamente sin dejar de mirarla―. ¿Por qué…? Quiero decir… ¿Por qué intentar detenerme? 

    Ignacio se frotó el rostro antes de responderle. 

    ―Porque supe la verdad… y casi enloquecí de desesperación. De impotencia… ―Ella bajó la mirada―. Soy médico, Adara. Y también padre… ―El hacer alusión a ello la hizo recordar a Alma, y no pudo evitar la sutil sonrisa que afloró en su rostro. Algo que, obviamente, él notó.  

    »¿Por qué no me dijiste la verdad desde el primer momento? ¿Cuál fue la razón por la que me ocultaste la decisión de convertirte en una madre subrogada? ¿Creíste que no lo entendería a pesar de saber, como profesional de la salud y como hombre que tiene una hija, que no hay mayor acto de amor y compasión, de parte de una mujer hacia otra, que la de prestar su matriz para ayudarla a cumplir el sueño de ser madre? ¿En serio me creíste tan insensible? 

    Adara se pasó la el índice sobre la ceja derecha. 

    ―¿Solo tienes en cuenta eso? Que te haya ocultado mi decisión de ayudar a traer un bebé ajeno al mundo. ―Ignacio vio brillar la rabia en sus ojos―. ¡Te deshiciste de mí, Ignacio! ―soltó sin poder contenerse más―. ¡Me demostraste, después de casi un año juntos, y en apenas minutos, que solo era un pasatiempo sustituible en tu vida! ¡Decidiste tu futuro sin tenerme en cuenta! ¡Ni a mí ni al inmenso cariño que nació entre tu hija y yo! ―le reclamó, empujándolo con toda la fuerza que fue capaz por el pecho.  

    ¡Se sentía herida! ¡Abrumada por tener que revivir las decenas de escenas de un pasado que aún la atormentaba!  

    ―¡Jamás pretendí separarte de Alma completamente! ¡Te lo aseguré! ¡Podían verse cuando quisieran! Te lo dije en el mensaje que grabé en el buzón de voz de tu móvil a solo dos días de marcharnos, el mismo que nunca respondiste. ¡Sabes que recapacité y entendí lo mucho que ambas se necesitaban! ¡Que se necesitan aún, Ginger! ―justificó él, aunque consciente de que era totalmente absurdo pretender hacerlo. 

    ¡Ella tenía razón!  

    ¡Había sido un cabrón cobarde! Y a pesar del miedo que lo doblegaba por dentro, de solo imaginarse su rechazo definitivo, ¡sentía que tenía que pagar por ello! 

    ―¡No me hagas reír! ―Dio una vuelta en el mismo lugar antes de volver a enfrentarlo―. Según tú, podíamos seguir viéndonos cuando quisiéramos, después de llevártela a Canadá para cumplir con los planes que hiciste y en los cuales yo, evidentemente, nunca estuve incluida. ¡¿Es eso lo que me quieres decir?! ―Se acercó con las manos en la cintura, retándolo.  

    ―¡Regresé a por ti! ¡Y sí! ¡Lo reconozco! ¡Perdí la cabeza al verte embarazada! ―Se masajeó la frente antes de proseguir. La conversación se estaba convirtiendo en una guerra de acusaciones que intuía que no los llevaría a ningún lugar, pero que muy en el fondo reconocía que era necesaria―. Cuando te vi ese día… ―Suspiró―. Fue como si el oxígeno abandonara mi cuerpo al ser prisionero de una sensación de opresión desmedida en el pecho que aún soy capaz de revivir con exactitud. 

    ―Lo mismo que yo revivo cada una de tus hirientes palabras, Ignacio…―le soltó, devastada al recordarlas. Sin embargo, esta vez, estando frente a él―. ¡Se han convertido en un tortuoso mantra durante cada uno de mis días y mis noches!  

    Ignacio cerró los ojos, cada reproche de ella, y toda la verdad que estos encerraban, eran dardos de veneno en su espíritu. 

    ―Mis miedos. Mi fracaso… Ellos fueron los que hablaron por mí ese día… ―Inspiró―. Sé que no tengo justificación, que solo yo fui quien destruyó lo nuestro gracias a la inseguridad que la madre de Alma, al verla a ella como moneda de cambio, dejó marcada como una cruz penitente en mi vida. ¿Cómo sobreponerse con facilidad y volver a confiar después de que, literalmente, la mujer que creíste amar te vendiera a tu propia niña tras confesarte que siempre fuiste para ella un simple plan negociable a largo plazo, junto a tu recién nacida? 

    Ignacio le dio la espalda por unos segundos, sabiéndose observado por ella. Necesitaba expulsar el aire que parecía amordazarlo antes de seguir confesándole todo aquello a lo que, conscientemente, sabía que ella tenía derecho a escuchar. 

    Volvió a girarse en su dirección y a sostenerle la mirada. 

    ―Con todo esto no pretendo justificar el gravísimo error que cometí. ¡Esa no es mi intención! ¡Te lo juro! Solo quiero que, al menos por el momento, recuerdes que regresé a por ti en cuanto me di cuenta de que… 

    ―¡Cinco malditos meses después regresaste a por mí, Ignacio! 

    Como un puñetazo de dolor cayó esta vez su reclamo sobre él, pero mucho más doloroso fue ver el brillo de las lágrimas asomándose al ámbar de sus ojos, junto a la expresión desolada del rostro que tanto amaba. 

    Ignacio se dejó arrastrar por el límite de la culpa interior que a cada segundo se convertía en su verdugo, y se fue acercando a ella, librando cada paso con el temor de un final que se negaba a siquiera suponer. 

    ―¡Cinco meses en los que mi voluntad y todo mi ser se quedaron contigo…! ―masculló entre dientes, sufriendo cada palabra―. ¡Cinco meses en los que por más que me intentaba convencer a mí mismo de que nada nos unía, y de que las diferencias de personalidad entre nosotros terminarían hundiéndonos, más profundo se volvía el agujero de desesperación y dolor que me provocaba tu ausencia!  

    Volvió a inspirar, ya estando casi pegado a ella. 

    »No tuve sosiego… No tuve paz… Me volví un cascarón hueco sin emociones ni esperanzas después de que me mentiste ese día, al escuchar de tus labios que la criatura que esperabas era de otro hombre. ―Sintió un golpe en el estómago solo de recordarlo―. Sé que lo merecía tras creerlo mío y pensar, injustamente, que me estabas ocultando el embarazo. En ese instante vi repetirse en mi vida la vergonzosa historia de la madre de mi hija. También sé que quizás no merezca tu perdón, pero no puedo evitar luchar por él hasta que ya no me queden fuerzas. Menos, ahora que te he encontrado.  

    »¡Déjame ganarlo! ¡Permíteme sanar cada herida que te causé! Te juro que será la única forma de que también sanen las mías… Esas con las que me flagelé cada segundo de estos años en los que he vivido con el peso de la culpa de haberte perdido. Mientras te soñaba… Cuando recordaba las veces que te tuve entre mis brazos. Al esforzarme todo el tiempo en retener tu aroma, tu voz y el calor de tu piel en mi memoria y… ―Las manos, que llevó por instinto, e indeciso, a las mejillas de ella para encerrarlas y acariciarlas, la hicieron estremecer―. Sobre todo, ¡al creer que podía enloquecer cada vez que te imaginaba perteneciéndole a otro hombre! 

    Adara lo vio tensar la mandíbula, sintiendo ella que estaba a punto de rendir todas sus armas de indiferencia y frialdad ante la confesión de aquel hombre que, en ese momento constataba de nuevo, era su vida entera. 

    ―Ignacio…, hoy… nuestra realidad y… circunstancias son muy… diferentes y… 

    ―Shsss… ―Selló sus labios con la yema del dedo, delineándolos, a la par que reprimía los deseos de devorarlos―. ¿Cómo era que me llamabas en medio de nuestras absurdas peleas y ególatras competencias?  

    Ella volvió a arrugar el ceño, y esta vez él no se contuvo y le acarició, con una sonrisa jugueteándole en los labios, la simpática marca en forma de oruga. 

    Adara se estremeció y no pudo evitar cerrar los ojos. 

    ―El Alcázar neandertal… ―Ella levantó los párpados al escucharlo susurrárselo, mirándolo entre pícara y risueña―. ¿Lo recuerdas?  

    ―Sí. Y creo que hoy demostraste con creces lo mucho que te queda ese apelativo. 

    Ignacio no pudo evitar echarse a reír, pero acto seguido la seriedad se adueñó de él, tornándose el esmeralda de sus ojos en dos disparos de luz dispuestos a secuestrar los iris de ella. Volvió a encerrarle el rostro entre las manos. 

    ―Aquí, donde solo puedo pensar que fue Dios quien quiso que te encontrara, este neandertal impulsivo, irritante y muy dañado, te promete que cada día y cada minuto de su vida serán muy pocos e insuficientes para pedirte que lo perdones. 

    ―Ignacio, yo… 

    ―Por favor, Ginger… ―No la dejó que se separara de él―. Tú ganas… Siempre ganaste… Desde ese día en el que llegaste a casa de mis abuelos como una brisa fresca que comenzó, dispuesta, orgullosa e imponente a soplar con fuerza sobre todas mis tempestades. Me rindo… Me quiero rendir porque simplemente no sé vivir sin ti… y me niego a aprender. ¿Sabes por qué? 

    ―Ignacio, no… Por favor…  

    No quería que lo dijera. Sabía que si escuchaba lo que suponía que diría, le sería casi imposible renunciar a él. ¡Y para ella su seguridad no estaba a discusión! 

    Intentó volver a separarse, pero esta vez la atrajo por la cintura con fuerza, posesivo, disfrutando el tenerla al resguardo de sus brazos en medio de aquel bosque; amparados por la intimidad que ahora le regalaba la luz de la luna en medio de la noche. Un astro que parecía querer volverse cómplice de ellos al iluminar, justamente, el espacio de pasto del camino en el que permanecían de pie. 

    ―¡Yo te amo, mi Ginger! ―Adara necesitó tomar aire―. Necesito más que el respirar escucharte confesar lo mismo. Por favor, no renuncies a nosotros. Y te pido, ¡te suplico!, que no me prohíbas amarte. Porque yo, sencillamente, no seré capaz de volver a vivir sin ti… 

    El sollozo de Adara se quedó atrapado en los labios que se adueñaron, salvajes y hambrientos, de los suyos. Y una vez más, el tiempo barrió en un instante el miedo, la incertidumbre y el dolor, deteniéndose solo por ellos…  

    Al menos, solo por aquel momento… 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 21 
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    Adara entreabrió los labios para recibirlo como el remanso de paz que tanta falta le hacía a su espíritu. Necesitaba corresponder a aquel deseo.  

    Dejarse llevar… 

    ¡Dejarlo libre!  

    Soltar, al menos por un breve tiempo, cada nudo con los que apresó y reprimió una a una las emociones que durante años le provocaba recordarlo así, como lo tenía ahora: ¡aferrándola a su cuerpo y devorándole la boca, olvidados de que existía un mañana! 

    El beso los catapultó a una necesidad carnal que ya no les permitiría dar marcha atrás. Ignacio creía estar viviendo un sueño. No fue consciente de en cuál momento trastabillaron juntos hasta quedar recargados contra la carrocería del auto, mucho menos el instante en el que las palmas de sus manos comenzaron a recorrerle la tibieza de su espalda, al tironear y terminar sacándole la blusa de seda del interior del pantalón.  

    Las lenguas pretendían tatuarse el sabor de una en la otra, mientras que los gemidos hacían la mancuerna perfecta uniéndose al plácido silencio nocturno del lugar, para irrumpir en él igual a un dulce eco de lujuria. 

    ―Sabes… tan bien… Eres… ¡como mi jodida y exquisita dosis de heroína! Podría morir feliz por una… sobredosis de cada centímetro de… tu cuerpo…, Ginger ―balbuceaba. 

    Se hizo espacio entre la sedosa tela para recorrerle el cuello a besos y sensuales mordiscos; bordeándole con los labios la línea donde comenzaban a entreverse sus pechos. Se sintió complacido por percibir que se le erizaba la piel; así como la alteración, que iba a más, de su respiración. 

    La quería rendida a él. ¡Repitiéndole sin parar que lo necesitaba en su vida! ¡Que más que amarlo era una enloquecida adoración lo que sentía al estar entre sus brazos! ¡Tal como le sucedía!  

    Quizás era egoísmo, orgullo o ¡un puñetero terror!, a que aquella increíble realidad que ahora vivía y que parecía que lo sacaba lentamente de un oscuro y profundo abismo entre los besos y las caricias de ella, se le escapara como agua entre las manos otra vez.  

    ―Ignacio…, esto es una locura. Parecemos dos adolescentes… escondidos… en este lugar y… ¡Aww…! 

    La aferró más a él sin dejar de besarle el cuello, casi profanándoselo al correr el riesgo de dejarlo marcado.  

    ¡Pero no le importaba! 

    ¡Era suya!  

    ¡Su mujer, y la había recuperado! 

    Los hombros se los sintió desfallecer, mientras que la apertura en su torso lo amenazaba con enloquecerlo, al límite de querer hacer pedazos toda la tela que se interponía entre él y aquellos dos perfectos y sensuales atributos femeninos que eran capaces de doblegarlo y rendirlo del todo.  

    Adara se sentía, inevitablemente, caer en un precipicio de placer y desde el cual una parte de su consciencia se colaba, indiscreta y mañosa, para enviar señales en color rojo que anunciaban peligro. Sin embargo, no creía ser capaz de renunciar al cúmulo de sensaciones que cada caricia de Ignacio comenzaba a despertar en ella.  

    ¡Las fuerzas le flaqueaban! ¡Era el momento de detenerse o dejarse arrastrar hasta el final! 

    Ignacio le apresó la barbilla, posesivo, como si intuyera que ella sopesaba en su mente el volver a resistirse a él. La miró como el felino que no estaba dispuesto a perder la presa que su derecho de macho alfa reclamaba. Y no lo pensó más para devorarle la boca hasta que el cambio de color en los labios le revelara lo mucho que los había poseído; quedándose siempre al final con hambre de ella y unos deseos incontrolables de seguir haciéndola suya.  

    Adara se removió entre sus brazos al notar que el calor entre los muslos se le subía al rostro, provocándole un bochorno que amenazaba con terminar doblegándola. A ello le sumó el sentirlo restregar contra su bajo vientre la notable erección que parecía querer rasgar el tejido del pantalón en su entrepierna. 

    ―Por favor…, no me pidas detenerme… ―le susurró Ignacio al oído con voz grave y rota. 

    ―No… es el lugar… Puede pasar alguien… Comprende ―musitó con palabras entrecortadas, para finalmente lograr su objetivo: que fuera él quien se detuviera. 

    Los dos necesitaron controlar el nivel de sus respiraciones. Ignacio pegó la frente a la de ella, esforzándose por reprimir los deseos de continuar hasta el final allí mismo, sin que le importara el cabrón mundo a su alrededor.  

    ―No te llevaré de regreso a esa casa… ―afirmó, separándose y sosteniéndole la mirada―. No al menos esta noche. Así que ni me lo pidas; porque te juro que en este momento seré todo lo que quieras, menos un hombre civilizado, en caso de que eso sea lo que desees que haga. 

    Con solo observarlo, Adara supo que aquella afirmación no estaría sujeta a persuasión alguna. De la misma forma que lo estaba de los dos instintos que continuaban a la vez su batalla en el interior de ella. Uno, clamaba por aquellos besos, el calor de aquel cuerpo y el deseo casi doloroso que padecía al ansiar dejarse llevar y permitirse entregarse a él de todas las formas posibles. 

    No obstante, por otro lado, la vocecilla del miedo, ¡del casi terror!, sigilosa, se abría paso en su mente para recordarle el peor de los escenarios. Ese en el que su Ignacio podría terminar siendo una víctima de las circunstancias que ahora la rodeaban. Las mismas que él desconocía del todo… 

    ―Necesito que confíes en mí, Ignacio, cuando te digo que no es conveniente que nos vean llegar juntos a la residencia. Menos si es para encerrarnos en la habitación donde te hospedas. Eso no entra a discusión ahora. 

    Ignacio la observó como si quisiera entrar en su mente y encontrar en algún cajón oculto dentro de ella todo lo que le ocultaba y no se atrevía a decir. 

    ¡Porque era un hecho! ¡Algo le escondía! Y lo que fuera, a pesar del poco tiempo que hacía del reencuentro, a cada minuto que pasaba era más evidente que prefería mantenerlo en secreto. 

    Por un momento, tres pulsaciones se saltaron en su pecho, instigándolo a hacerle varias preguntas que, como textos de su mente y entre signos de interrogación, se le aparecían en los pensamientos para intranquilizarlo. Sin embargo, rápidamente sopesó que las respuestas que recibiría al respecto podían llevarlo a la gloria, o a enterrar de un puñetazo todas las ilusiones y esperanzas que, lentamente aniquilaban en cada segundo que pasaba a su lado los estragos de dolor y anhelo que padeciera su corazón por años. 

    ―Entonces, busquemos cualquier otra opción. La que tú prefieras. Siempre que no sea el llevarte de regreso a esa lúgubre madriguera ―acotó, decidido, y demostrándole con la profundidad de la línea de expresión que se le hizo al fruncir el entrecejo que no cedería. 

    ―¿Lúgubre madriguera dices? ―Se sonrió. 

    Ignacio torció a un lado los labios, intentando sonreír también, pero fracasó. Volvió a delinear la barbilla de ella en una suave caricia con el dedo pulgar, sin dejar de mirarla a los ojos. 

    ―Nada tiene que ver contigo ese caserón antiguo y frío ―afirmó. 

    ―No sé ahora si deba tomar tu opinión como un cumplido o un insulto. 

    Esta vez, él sí esbozó una verdadera sonrisa. 

    ―Definitivamente es lo primero. ¿Acaso no te das cuenta de lo que en realidad quiero decir? ―Le encerró entre las manos el rostro y le dejó un tierno beso en la frente, antes fijar los ojos en ella para terminar lo que sus palabras querían expresar―. Siempre has sido luz. Sin embargo, desde que te he vuelto a ver, algo en el brillo de tus ojos parece querer de pronto apagarse. Pero aún no logro adivinar qué es y… Confieso que una parte de mí teme hacerlo… 

    «Lo intuye…». 

    «Te ha pedido perdón…». 

    «Sabes que hace mucho que tu corazón se lo concedió…». 

    «Merece saberlo…». 

    «Te ha dicho que te ama…». 

    «¿Acaso no es suficiente?». 

    «¡Atrévete…!». 

    «¡Confía…!». 

    «¡No lo involucres!». 

    «¡Puedes perderlo!». 

    «A él y a…». 

    «¡No!». 

    Igual a la secuencia de imágenes de una cinta cinematográfica, su mente le mostraba las posibles decisiones a tomar, y estas se volvían una vorágine de pensamientos abrumadores que, de no detenerlos a tiempo, sin remedio terminarían provocando que cometiera una insensatez de la cual más tarde se arrepentiría. 

    ―Creo que hay un lugar al que podemos ir… ―Tragó en secó al cambiar de pronto el rumbo de la conversación, consciente de que Ignacio se percataría de ello. 

    Él la analizó de nuevo sin dejar de mirarla a los ojos, en silencio; demostrándole una vez más que si algo los había unido en el pasado, a pesar de sus supuestas diferencias de carácter, no fue solo la pasión y la arrasadora atracción que los cautivó de un solo flechazo cuando se conocieron, sino también el que fueran desde el principio como dos almas gemelas uno para el otro: siempre tan acertados al percibir alguna situación, molestia o conflicto que estuviera sucediéndole al otro. Y, evidentemente, eso no había cambiado con el tiempo. Era muy difícil para ambos ocultar sus estados de ánimo o sus sentimientos. 

    Al pensar en lo intuitivo que siempre había sido Ignacio, aparte de insistente, se intimidó solo de imaginarse que si en ese momento en él ya se había instalado la duda acerca de que le ocultaba algo, era ya un hecho que no descansaría hasta averiguarlo. Aunque en ese momento fuera la intensidad de su verde mirada la que estuviera revelándoselo y no sus palabras. 

    ―Entonces será mejor que de una vez nos subamos al auto y me des la dirección para ponerla en el GPS. Creo que dentro de poco se desatará una…. ―El estruendo del relámpago que interrumpió sus palabras provocó en ella un respingo que la hizo refugiarse en su pecho, algo por lo que él sonrió y agradeció, al volver a tenerla arropada entre los brazos―. Pues a eso precisamente me refería… ―Le susurró en el oído, a la vez que el viento arreciaba con un poco más de fuerza, revolviéndoles a ambos el cabello―. Ya Bernie me había advertido de que se había anunciado una tormenta en cuanto cayera la noche ―le comentó junto a una sutil caricia que terminó con él enredando entre los dedos uno de los mechones que se le escapara de la deshecha cola. 

    ―Pues vámonos cuanto antes. Las tempestades en Minsterworth no suelen parecerse a las simples lloviznas californianas, créeme. 

    ―¡¿Aún lo recuerdas?! ―Ignacio la separó de él al escucharla, y a ella una sensación de ternura la embargó al poder ver, a pesar de que las nubes comenzaban a opacar la poca luz del lugar, el brillo de felicidad en sus ojos. 

    Adara solo asintió, recreándose con la sonrisa de aquel hombre que la desarmaba por completo… 

      

      

    Mucho tiempo atrás… 

      

    ―¡¿Estás loco?! ¡Ni en mil reencarnaciones, y ni con camisa de fuerza, salgo yo allá afuera! ¡¿Acaso no ves el diluvio universal que está cayendo, insensato?! 

    ―¡¿Cómo me has llamado, fiera?! ―Le dio una palmada en el trasero. 

    ―¡Ay! ¡Salvaje! ―chilló ella.  

    ―¡Tu culpa! Sigues empeñada en retarme, Ginger. ―Le levantó una ceja, ladino―. Hummm… ¡¿No aprendes todavía quién manda?! Espera y vuelvo a repetirte la lección… 

    Sin pensarlo dos veces, incorporó el torso y se apoderó de uno de sus pezones. Lo relamió, lujurioso, mientras pellizcaba a su gemelo.  

    Acababan de hacer el amor con una intensidad que, lejos de debilitarlos, les dejó intacta el hambre por darse mucho más cada uno. Adara, completamente desnuda, al igual que él, estaba sentada a horcajadas; complacida por las agujetas que le provocaban aún deliciosos picos de placer alrededor de la vagina, y mucho más por la razón que se las había provocado.  

    Recién recuperaban el aire después del sexo más ardiente que habían tenido los últimos días, si es que podía ser capaz de comparar los momentos íntimos de ellos entre sí. 

    ¡No! ¡Definitivamente no podría! 

    Y justo al pensarlo, ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar cuando comenzó a sentir de inmediato el miembro masculino, aún abrigado entre sus carnes después de vaciarse en ella tan solo un par de minutos antes, creciendo dispuesto a llenarla y poseerla de nuevo. 

    ―Eres… insaciable… Ignacio…, yo… 

    ―Tú y este… par de… bellezas que son mi… ¡cabrona perdición! ¡Mi droga! ―Succionó con más fuerza el pezón izquierdo―. Y mejor no hablemos de mi refugio de placer favorito en el mundo. ¡Aquí! ―La agarró por las caderas y se impulsó para penetrarla más profundo. 

    ―Awww… 

    El gemido de ella lo excitó demasiado, provocándole querer enterrarse en su interior hasta el límite de ser capaz de sentir que se convertían en uno solo. No obstante, ese no era su plan para el próximo, excitante y paradisiaco, acto sexual de aquella mañana de domingo. 

    Ignacio se detuvo, apresándola fuerte por las caderas y levantándola para salir de dentro de ella, a la vez que intentaba él incorporarse. Se armó de una gran fuerza de voluntad para soportar la tortura que le causaba su ahora irreversible erección. Y la que solo ella podría ser capaz de aliviar. 

    ―¡¿Qué rayos… haces…, Alcázar?! ―reclamó, excitada al percibir el frustrante vacío que le provocara al abandonarla. 

    Cuando lo llamaba por su apellido quería decir que estaba enfurecida con él, y eso lo prendía más, razón por la cual se echó a reír a gusto. 

    ―Voy a cumplir ahora el que ha sido el mayor de mis deseos desde el día en el que te vi sentada allí… 

    Ignacio señaló hacia los cristales de la puerta corrediza de la habitación, que ocupaba casi toda una pared, y desde donde se visualizaba en toda su plenitud el extenso y precioso jardín de la hacienda de los Alcázar en Pasadena, California, siendo ahora regado por la abundante lluvia que caía desde un cielo plomizo. 

    Se había escapado allí con Adara ese fin de semana, aprovechándose, con premeditación y ventaja, de que su abuelo estaba recuperándose de una fuerte gripe; por lo que le era imposible viajar desde Houston para recibir al pura sangre que había comprado un mes antes, en Colorado, y el cual pretendía entrenar para presentarlo en el gran Derby de Kentucky, el siguiente año. 

    Adara siguió la dirección de su mano y enseguida comprendió a qué hacía referencia.  

    ―¡Estás demente, Alcázar! ¡No saldré! 

    En el banco que señalaba, en medio de varios canteros y macetas de flores, alguna vez se habían encontrado, ¡y enfrentado también!; cuando por primera vez ella visitó aquel lugar, como invitada, junto a su mejor amiga, Romina. Y ahora, al intuir lo que pretendía, le fue imposible detener el calor que recorrió su espina dorsal. 

    Todavía recordaba las palabras que él le lanzara ese día:«¡Eres una fiera salvaje que pretende volverme loco.». 

    ―¡No! ―espetó, abriendo mucho los ojos. Pero sus palabras quedaron a medias cuando de un salto la agarró Ignacio arrastrándola con él―. ¡¿Pero es que en realidad estás loco?! ¡¿No ves los relámpagos y la fuerte lluvia?! Ignacio, ¡no te atrevas! ¡Ay…! 

    Sin escucharla la alzó en brazos, también sin importarle que estuviesen desnudos. Y luego de que con la punta del pie rozara el botón automático, que le abrió hacia ambos lados las amplias puertas de cristal, salió con ella bajo el aguacero rumbo al banco donde cumpliría la fantasía sexual más anhelada con su mujer: hacerle el amor en el mismo lugar en el que un día se prometió que sería suya. 

    ―¡Esto es solo una insignificante llovizna californiana, Ginger! Espera y la verás retirarse, avergonzada, cuando solo sean tus gemidos de placer y no esos impertinentes truenos los que hagan que este valle y yo nos estremezcamos juntos. 

    ―¡Estás loco! ¡Alguien puede vernos! ―le gritó, limpiándose el agua que le corría a chorros por el rostro, sentada nuevamente a horcajadas encima de él, quien, sin importar la frialdad y escozor que sentía en su duro trasero, ya había tomado asiento sobre la fría superficie. 

    ―Estamos completamente solos. Concedí el domingo libre a todos los empleados y… ¡Sí! ¡Estoy loco! ¡Pero por ti, mi fierecilla pelirroja!  

    Y él tuvo razón: la lluvia comenzó a ceder minutos después, cuando los resuellos y gemidos de ambos parecían encelar, incluso, hasta a las piedras que, impertérritas, se hallaban debajo de ellos…»  

      

      

    Las gotas de agua hicieron que regresaran del éxtasis que les provocara recordar. Ignacio la cargó en brazos y rápidamente se acercó a la puerta del auto, la abrió y la dejó en el asiento.  

    ―¿Dirección? ―preguntó él ya dentro del vehículo, encendiendo el motor y limpiándose la humedad del rostro, producto de la lluvia que se desató con fuerza de imprevisto, justo en el momento en el que lo bordeaba. 

    Adara no contestó, activó el GPS e introdujo las coordenadas. 

    ―¿Un hangar? ―indagó Ignacio, extrañado al ver las dos imágenes que visualizaba la pantalla. 

    Una de ellas era un mapa que trazaba la ruta exacta; a su lado estaba la imagen de lo que, sin lugar a duda, era una especie de aeropuerto pequeño para aviones privados; el letrero y los dos jets estacionados al frente daban fe de que así era. 

    ―El satélite aún no actualiza las fotografías, pero en nada se parece en este momento a como lo ves ahí ―le aclaró ella con cierta expresión de alegría y orgullo en el rostro―. Solo sigue, al menos por una sola vez, mis indicaciones, doctor Alcázar ―lo provocó, seductora. Y el tono de picardía brillándole en los ojos tras pronunciar su apellido le hizo palpitar deliciosamente toda la zona sur a Ignacio. 

    ―Está bien. Pero solo por esta ocasión cedo, señorita Coleman. ¡No se acostumbre!  

    La carcajada de ella en aquel reducido espacio a Ignacio le pareció que lo enmudecía a él y a la propia tormenta que se desataba afuera. Eso le rebosó de felicidad el corazón. La emoción, por la expectativa de tener ante sí la que creía que sería la noche más inolvidable de su vida, provocó que las manos le sudaran sobre el lujoso y grueso cuero del volante. 

    El elegante Land Rover finalmente rugió y, en segundos, la última estela de luz del auto se perdió tras la cortina del torrencial aguacero. 

      

      

    Mantenía la postura rígida, altiva e inmutable de siempre, desde que Finbar le dio la orden de esperar en aquel despacho.  

    ¡A él le insultaba la inteligencia quien podía, no quien quería!, pensaba, frotándose de un lado a otro la barbilla. Por esa razón había estado observando todo el tiempo la figura del águila bicéfala que estaba frente a él, sobre el buró. Específicamente, a uno de sus dos pares de ojos. Cada cabeza de aquel simbólico animal tenía un significado importante para los miembros de la fraternidad: una, el progreso y la otra, el orden. 

    Jonás no era un principiante que desconociera el bajo mundo en el que se movían algunos de ellos, escudándose detrás del buen nombre del maestro que lideraba la logia y la reputación de su nombre, sin que el pobre anciano sospechara nada, por supuesto. O al menos, eso suponía él todavía. Había lidiado en el pasado con mucho más que aquel puñado de ambiciosos de poder y riquezas como para no darse cuenta de que, desde algún lugar de aquella ancestral propiedad masónica, estaban siendo observadas y vigiladas cada una de sus expresiones corporales a través de un circuito cerrado de cámaras. Aunque este no hubiera sido instalado ni supervisado por él, a pedido de Fausto, como sí las de otros lugares. Sin embargo, apostaría a que así era.  

    Techos abovedados y paredes forradas por planchas gruesas de maderas preciosas caracterizaban el lugar. Una estrategia muy conveniente para amortiguar los ruidos y, obviamente, la filtración de cualquier conversación secreta de los que allí se reunían; especialmente, desde oficinas privadas como esa.  

    La misma solo contaba con un antiguo escritorio estilo anglicano y tres sillones, teniendo en cuenta el de detrás de este. Todos exactamente iguales: en color aceituna oscuro y estilo Luis XV. 

    Dos figuras de gran tamaño y la escuadra, símbolo de la virtud y el compás de los límites, ocupaban la pared principal. La espectral águila en bronce y un reloj antiguo, desde cada esquina del escritorio, servían de pisapapeles a un amplio rectángulo confeccionado de algún tipo de acrílico transparente en el que se podía leer, con letras separadas por puntos, la palabra «G.A.D.U». Acrónimo con el que ciertas órdenes iniciáticas de los masones hicieran referencia a Dios como primera causa del universo.  

    Por último, Jonás recorrió el lugar con la vista. Reparó en varias copias de fotos viejas de antecesores de la masonería europea, lo que le daba, indiscutiblemente, una impresión fantasmal a aquel sitio. 

    Estaba estirando con un leve movimiento los músculos cervicales del cuello cuando escuchó, a su espalda, la puerta abrirse, seguido del saludo que una voz, demasiado conocida, le otorgaba. 

    ―Bien, bien, mi leal Jonás. Al fin te tengo por aquí.  

    Fausto Craig entraba a la oficina luciendo un traje de dos piezas, color negro. Un pasador, redondo y dorado, destacaba en el centro del nudo de la corbata, este en un tono más claro, y en el cual resplandecía la letra G. Sostenía una botella de vino en la mano derecha, y luego de palmearle el hombro a Jonás con la otra, se dirigió detrás del escritorio, abrió uno de los cajones y sacó dos copas, para llenarlas hasta la mitad del tinto líquido y ofrecerle una, que él aceptó.  

    ―Finbar se ha ido a coordinar algunos detalles importantes y de vital urgencia referente a la misión que se nos avecina, pero le dije que tú te quedaras porque hay un tema, del que él y yo ya hablamos, que quiero también concordar contigo. ¿Tienes idea de a qué me refiero? 

    Jonás dio un trago, lo saboreó, y luego volvió a levantar la mirada hacia Fausto.  

    Este lo observaba como un animal al acecho, deseando descubrir hasta lo que se ocultaba bajo la piel de aquel hombre que una vez le salvó la vida, por lo que lo convirtió en su mano derecha junto a Finbar. No obstante, sin dejar de reconocer que, muy en el fondo, siempre le inquietaba su actitud. 

    ―Creo que se refiere al doctor norteamericano. El tal Alcázar. ¿No es así? 

    Fausto movió lentamente la cabeza confirmándoselo, tras chasquear la lengua, acto habitual en él. 

    ―Todavía no me explico cómo es que nunca supimos de la existencia de este individuo en la vida de la chiquilla bastarda. 

    Se levantó del asiento en el que se dejara caer minutos antes, copa en mano, para dar un par de vueltas por el lugar. 

    ―Según entiendo y se me ha informado, cuando el señor Donovan murió y se leyó el nuevo testamento que redactara, esa relación de la señorita Coleman con el doctor ya había terminado en América. ―explicó Jonás. 

    ―¡Incluso así debimos saberlo!  

    Como era común, el grito que dio no le afectó en lo más mínimo al hombre que tenía frente a él. 

    ―¿Y qué me dices de la escapada de esa salvaje americana a Minsterworth? ―prosiguió―. ¡¿Tampoco tuvieron señales que les advirtieran?! ―preguntó con los ojos enrojecidos y el puño libre cerrado con fuerza. 

    Justo desde este, Jonás llevó la vista al rostro de Fausto. Esa era la manera en la que solía actuar: interrogándolos a Finbar y a él por separado. 

    ¡Mismas preguntas! 

    ¡Igual presión! 

    Se incorporó y dejó la copa, vacía, sobre el escritorio antes de responderle. 

    ―Respecto a ese asunto, yo asumo toda la responsabilidad, señor. Debí estar más alerta. Por eso no voy a justificarme. ―Lo escuchó resollar. 

    ―¡Muy bien! Pero ahora más que nunca exijo que estén con mil ojos sobre esa engreída. Todos sabemos hasta dónde quiere llegar. Y, especialmente, que se está valiendo de sus mañas norteamericanas para lograrlo. ―Expulsó aire y se crujió los nudillos después de dejar su bebida también―. Finbar me ha convencido de que, debido a la operación que tendremos que enfrentar en unos días, no es acertado tomar medidas con el americano. ¡No por ahora, y menos con todo lo que lo protege detrás! Obvio… ¡Mientras no meta su nariz gringa en ninguno de nuestros asuntos! ¡¿Queda claro?! 

    ―El que esté junto a ella es un peligro que… 

    ―¡Ella sabe qué es lo que arriesga! ¡No la creo más estúpida de lo que ya es! ―aseguró―. ¡Y si por seguir haciéndose la heroína pasa un susto igual al de esa jovencita siria que salvó, solo espero que en su caso sí logren finiquitar el acto y le den una lección que la marque el resto de su vida! ―La expresión del rostro se le volvió casi diabólica. 

    Ante sus palabras, a Jonás le fue imposible dejar de apretar la mandíbula casi al punto de poder fracturársela, unido a los puños cerrados a los lados del cuerpo, gestos que no pasaron desapercibidos para Fausto. 

    ―Si no tiene más que decir, ¿puedo retirarme, señor? Una parte de los asuntos a resolver para la misión corren bajo mi responsabilidad. ¿No es así? 

    Fausto lo analizó unos segundos más. 

    ―Puedes retirarte. Y cuando termines aquí en Londres, te quiero de regreso en Minsterworth. ¡No confío en la parsimonia de Akena! ¡Y del inválido, mejor ni hablamos! ―ordenó sin consentimientos. 

    Jonás solo asintió, girándose para salir de aquel despacho cuanto antes. La sangre comenzaba a hervirle por dentro y aún no se explicaba la razón exacta. Nunca había tenido aquella reacción en ninguna de las entrevistas anteriores con Fausto Craig, pero podría jurar que en aquel momento sería capaz de sacarse el arma de la funda y pegarle un tiro en medio de la frente sin remordimiento alguno. 

    ¡¿Qué mierda le estaba pasando?! 

    ―¡Segal! ―Lo detuvo la voz de Fausto justo cuando iba a girar el pomo de la puerta. 

    ―Diga usted, señor ―contestó volviéndose un poco a él. 

    ―Solo espero que, llegado el momento, ¡ningún mandato, embrujo de hembra o sentimiento absurdo nuble tu mente al punto de tener que prescindir de ti cuando deba decidir qué hacer con la bastarda! ―amenazó. 

    Las dos miradas parecieron lanzarse un reto. Una, intimidante; la otra, decidida. 

    ―No tiene por qué preocuparse, señor Craig. Los mandatos del corazón no importan. Le juro que no me temblará el pulso para incrustarle una bala en su frente ―alegó, dejando un mensaje oculto entre esas palabras. 

    Y sin esperar a ver su reacción, terminó por salir de la oficina y cerrar tras él, dejando a Fausto con una mirada ladina fija en la puerta… 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 22 
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    Ella tenía razón: absolutamente en nada se asemejaba la edificación que tenían frente a ellos a la que el sistema de navegación les mostrara anteriormente. 

    El hangar había sido transformado en un edificio de dos pisos, minimalista, pero con toques propios de la arquitectura inglesa. Paredes blancas y amplios ventanales de cristal lo conformaban junto a un extenso recibidor al aire libre, en la entrada, rodeado este por lo que era evidente que se convertiría en poco tiempo en un hermoso jardín. Era obvio, debido a la tierra removida por doquier que observara Ignacio, además de varios equipos de jardinería en diferentes puntos del terreno. 

    ―¡Es impresionante! Había escuchado hablar de este proyecto entre algunos trabajadores del centro, y todos coinciden en que tú eres quien ha logrado convertirlo en una realidad. ―El orgullo con el que expresó sus palabras casi podía palparse tras cada sílaba, así como en el brillo de los ojos. 

    Continuaban aún en el interior del auto, estacionados frente a la entrada. Ignacio observó la quieta, atenta y, podría jurar, que un poco distraída actitud con la que se quedara Adara admirando el edificio que se levantaba ante ellos; y no supo explicarse la razón exacta del pálpito de angustia que padeció de pronto. 

    ―Muchas personas valiosas y solidarias han estado detrás de este proyecto. Yo solo he sido alguien que quiso apoyarlas ―aclaró sin mirarlo. 

    ―¿Entramos? Ya ha cesado casi en su totalidad la lluvia ―sugirió, a lo que ella respondió con un leve movimiento de cabeza, afirmando; al tiempo que se retiraba el cinturón de seguridad.  

    Ambos salieron del vehículo casi a la vez. Sin esperarlo, Adara sintió que se le erizaba la piel de la espalda al Ignacio acercársele y tomarle la mano, luego de regalarle una sutil caricia en la cintura. No lo esperaba, y por esa razón le fue inevitable estremecerse. 

    La sensación que la embargó le produjo un nudo en el pecho, el cual solo pudo compararlo a un sentimiento de alivio, de paz y de, finalmente, volverse a sentir protegida después de mucho tiempo. 

    «¡Céntrate, Adara! ¡Ahora más que nunca necesitas no dejarte manipular por las emociones! ¡O todo estará perdido!», se reclamó dando un rápido parpadeo. 

    Juntos llegaron a la entrada. 

    Una alta puerta de doble hoja, de roble y lo bastante ancha como para que por ella pasara, incluso, hasta un pequeño automóvil, se levantaba imponente ante los dos. 

    Adara digitó un número en el panel que quedaba a su derecha, e inmediatamente esta se abrió y pasaron a lo que Ignacio supuso sería el salón de la recepción. A la vez, todo el lugar se iluminaba gracias al sistema automático por control de movimientos con el que contaba la instalación. 

    Era un espacio bastante amplio, de tonalidades neutras en las paredes, sin muebles aún y con varias ventanas asignadas en lugares estratégicos para que entrara mucha luz. 

    ―Esas cajas de allá contienen los sillones, escritorios y todo lo necesario para lo que será la recepción. ―Señaló, notándosele cierto tono de emoción en la voz. 

    ―Has logrado hacer un trabajo increíble. Te puedo confirmar a simple vista que este lugar tiene las mismas condiciones y confort con las que podría contar cualquier clínica privada de Europa o Norteamérica. ¡Es impresionante! 

    Ver la expresión de admiración de Ignacio mientras recorría con la mirada todo el lugar, unida a la sonrisa en su rostro según avanzaban lentamente por cada una de las que serían las instalaciones de las consultas médicas, oficinas, e incluso salones de cirugía del primer piso, rebosó de plenitud y alegría el corazón de Adara como hacía tiempo no recordaba. 

    ―La idea es que este sea oficialmente un hospital alterno, por decirlo de alguna manera. 

    La observó intrigado. 

    ―¿Hospital alterno? Explícame ese término ―pidió, interesado.  

    ―Una gran mayoría de los refugiados que logramos que lleguen hasta aquí lo hacen en condiciones muy difíciles, enfermos o con graves secuelas de maltratos. Y el sistema público de salud se niega la mayoría de las veces a hacerse cargo de ellos. El área de atención médica que tenemos es más bien una clínica muy precaria comparada a la que realmente necesitamos. ―Bajó la mirada y se frotó una mano con la otra antes de continuar, como si los recuerdos de alguna traumática situación vivida la abrumasen de pronto en forma de flash back ―. Algunos no te imaginas lo que han padecido, Ignacio. ―Él entrecerró los ojos, acercándosele un poco cuando le pareció ver un brillo húmedo en los de ella―. Han sufrido torturas, abusos, y muchas mujeres las peores vejaciones que puedas llegar a suponer.  

    Se aclaró la garganta y dio algunos pasos más en el mismo lugar, intranquila, y sin alejarse mucho de él. 

    ―La idea de construir este anexo es precisamente para destinarlo a ese grupo de personas, las más afectadas, vulnerables y las que más demoran en reintegrarse a la sociedad debido a sus padecimientos de estrés postraumático. Además, porque cada día estamos pendientes de que nos avisen para ir a por más refugiados, y no podemos llegar a estar limitados de espacio. ¿Comprendes?  

    Ignacio asintió, llevándose las manos a los bolsillos y observándola con un grado de admiración tan inmenso que no le cabía en el pecho. Mezclado este también a una infinita ternura. 

    Razón por la que ella no pudo evitar conmoverse y sonreírle, tímida, al ver cómo la miraba. Parecía que quería reencontrar a la joven bohemia e inquieta, que algún día fue para él, tras la madurez de esta mujer aguerrida, fuerte y humanitaria que hoy le contaba con absoluta naturalidad acerca de un proyecto que muchos, doblándole la edad y la experiencia, no serían capaces de lograr llevar a cabo con éxito en toda una vida.  

    ―El otro centro, en el que tú y el resto del equipo médico colaboran, seguiría funcionando también como albergue, escuela y área comunitaria ―prosiguió―. En esta última ya se construye un huerto y varios invernaderos para que los refugiados sientan que son útiles. Según la psicóloga que estuvo con nosotros antes de ustedes llegar, este programa de cultivos serviría, aparte de proveer parte de la alimentación, como terapia ocupacional para muchos de ellos. Sobre todo, para los adultos más mayores. 

    La forma en la que él seguía observándola la ponía nerviosa, pero a la vez despertaba una sensación de deseo en Adara que no sabía si sería capaz de saber controlar. 

    Estaba abriendo una puerta, sin darse cuenta, para que Ignacio se asomara a su nueva vida, y no sabía si era lo correcto dadas las circunstancias. ¡¿Pero cómo ser capaz de detenerse ahora?! 

    ―Aquí también contaremos con algunas habitaciones ―continuó, dueña de toda su atención―. Están en el segundo piso y se destinarán, especialmente, para familias desplazadas por el Estado Islámico que llegan aquí con niños pequeños, procedentes de campamentos del ejército británico o del norteamericano. Como sucede casi siempre. ¿Quieres subir a ver esa área? ―preguntó, evidentemente nerviosa. 

    Ignacio había perdido la noción del tiempo. Se extraviaba entre los movimientos de sus labios, escuchándola, y los latidos desaforados de su corazón dándole fe de que aún respiraba. Y recordándole, además, que no era un sueño lo que vivía.  

    ¡La extrañó como un condenado!  

    Y ahora se daba cuenta de la magnitud de su dolor durante el largo tiempo en el que no la tuvo a su lado. 

    ¡Sí! ¡La soñó cada noche y sufrió el no tenerla más de lo permitido para su roto espíritu! ¡¿Cómo lo soportó?! ¡Nunca podría responder a eso! Quizás porque muy en el fondo mantenía la esperanza de que llegaría el día que ahora estaba viviendo. 

    Y sí, ¡ahí estaba!: ¡frente a él! Tan cerca que podía ser capaz de sentir el aroma y la calidez de su piel sin siquiera tocarla.  

    Sin embargo, solo podía preguntarse, ¿dónde quedó su chica alocada, bohemia y rebelde? Esa que le provocara tantas veces callarla con un beso, o darle una nalgada que tenía más de lujuria y deseo por ella que de reprimenda alguna. 

    Mientras la observaba, sentía con más fuerza unírsele en una perfecta mancuerna todos los sentimientos que atesoró y resguardó por ella antes, ¡los de siempre!; pero ahora más fortalecidos y renaciendo con mayor intensidad al ver a esta mujer increíble y maravillosa que, sin presunción alguna, le contaba con toda humildad la gran responsabilidad y dedicación con la que asumía una tarea tan increíblemente humana.  

    ¡Era su Ginger, sí…! ¡Aunque le pareciera increíble! 

    La de los jeans rotos y el cabello revuelto escandalizándolo con su color del fuego y, mucho más, con la amenaza de teñir el de su hija… 

    ¡Era su loca y adorable chiquilla pelirroja…!  

    ¡Pero tan distinta y tan ella a la vez que ahora lo tenía aterrado! 

    Por un momento, reflexionó en todo en lo que Adara había estado trabajando y, ¡logrando!, durante el tiempo en el que estuvieron separados, y una sensación de vergüenza lo embargó al memorizar las ocasiones en las que el despecho y el dolor lo hicieran imaginarla formando parte de una vida frívola y vacía, sin recordarlo a él ni a Alma y… Bajó la mirada y sacudió a un lado la cabeza para alejar ese cargo de conciencia que quería llegar a su memoria para castigarlo. 

    ―¿Ignacio…? ¿Subimos o no? ―insistió, extrañada de verlo un poco perturbado. 

    ―Perdón. Me distraje imaginándome todo lo que me contabas y… 

    ―¿Y…? ―Él volvió a quedarse sin palabras. 

    ―Y nada… Es que estoy impresionado… ―le dijo, estirando la mano y acariciándole la mejilla con la punta de los dedos―. Vamos. Muéstrame la magia completa que has logrado crear aquí. 

    Adara sonrió y lo tomó, ella esta vez, de la mano para dirigirse al final del corredor que los llevaría hasta las escaleras. Los elevadores aún no estaban instalados completamente. 

    En silencio, recorrieron varias de las oficinas. Incluso uno de los salones quirúrgicos, el cual se encontraba abarrotado de equipos, en su mayoría aún sin desembalar. 

    Ignacio no pudo evitar pasar y leer las marcas y la selección de material médico que allí había. Adara, recostada en el marco de la puerta, se bebía embelesada su imagen de profesional y conocedor de la materia. Mano en la barbilla y con el inevitable ceño fruncido, muy concentrado, inspeccionó con detalle todo a su alrededor. 

    ―Es de excelente calidad con lo que cuentas aquí. Sin duda, han hecho una muy buena elección para equipar el área de cirugías. 

    Se giró a ella y, justo al unirse sus miradas, lo embargó el deseo de correr y abrazarla. Pero, sin entender la razón, lo reprimió de inmediato. 

    Sentía como si avanzaran diez pasos y de pronto retrocedieran veinte. Algo lo inquietaba, se removía en su interior un incipiente temor, y lo peor era que no sabía reconocer todavía por qué era. 

    Adara parecía reflejarse en él igual que en un espejo, y la actitud de Ignacio se lo confirmaba al verlo analizarla todo el tiempo e intentar, incluso, simular que casi pretendía querer leer su mente. 

    ―¿Continuamos nuestro recorrido? 

    Se giró sin esperar respuesta, seguida por los ecos de las pisadas de él a su espalda. 

    Pasaron varias puertas. Algunas se encontraban abiertas, dejándoles ver el interior de los cuartos; todavía con indicios de que estaban realizando labores de construcción en su interior. Algo que se delataba debido a las vasijas de pintura sobre el suelo, forrado de telas blancas, salpicadas de colores, y las instalaciones eléctricas en las paredes a medio terminar. 

    Al final del corredor, por fin, llegaron a las últimas tres de ellas. Adara le explicó con cuál objeto se construyeron más alejadas y con mayor amplitud que las demás: 

    ―Son para el área de obstetricia. Nos han llegado varias mujeres en avanzado estado de gestación. Y debido a su cultura musulmana, muchas se niegan a ser atendidas en un hospital a la hora del parto. Alegan que es por la falta de privacidad en una situación que ellas consideran que tiene más de sagrada que de lo hermosa que pueda ser. No lo ven como algo totalmente normal y común en la vida de una mujer ―aclaró, sin molestarse en ocultar la sonrisa que le produjera recordar el momento en el que ella, sin ser la madre biológica, vivió ese instante tan maravilloso de poder dar a luz a una criatura.  

    Ignacio captó por su expresión a dónde se había dirigido su memoria, en silencio, y también le sonrió. 

    ―¿Vienes? 

    Abrió, y pasaron al interior de una de las habitaciones. 

    Adara tanteó en la pared hasta dar con el interruptor para encender la luz, de forma manual esta vez. 

    Dos camas, vestidas de un impoluto color blanco, protagonizaban el espacio junto a una mecedora y un par de cuneros de un brillante color marfil. Todo se acoplaba perfectamente con el tierno contraste de las paredes, también en color claro, pero decoradas con pequeñas nubes en la parte superior. El amplio ventanal regalaba, al final de la habitación, un paradisíaco paisaje de los centenarios robles y altos abedules del bosque de Minsterworth, consiguiendo un toque idílico en la decoración. La cual no era necesario que confesara que había sido dirigida por ella. Ignacio descubrió muchos detalles que le recordaron al apartamento que le pertenecía en Houston. 

    ―Esta ya se encuentra terminada. Pedí que, al menos, una estuviera lista, debido a que contamos en el centro con dos chicas embarazadas ―intervino Adara, sacándolo de la burbuja en la que sus pensamientos lo aislaran. 

    ―Sí. Tuve la oportunidad de examinar a una de ellas por una inflamación a la altura de la rodilla izquierda. Pero concluimos que no era de criterio ortopédico, sino por efecto de la retención de líquidos en algunas gestantes. Ya la obstetra se está haciendo cargo ―le comentó él, echándose el cabello hacia atrás y dejando escapar un suspiro que a Adara le pasó desapercibido. 

    ―¿Sucede algo? ¿Te abrumo mostrándote todo esto? Perdón si te traje aquí, pero es que tendría que explicarte tantas cosas que… 

    ―Entonces, solo hazlo… ―la interrumpió, dando un paso adelante―. Cuéntame todo, más allá de esta obra a la que se ha dedicado tan arduamente la señorita Coleman los últimos casi tres años. ―Se adelantó un poco más hacia ella, quien terminó recargándose al barandal inferior de la cama que le quedaba cercana.  

    »Créeme, todo esto me abruma, sí; pero de una forma que me rebasa de orgullo y admiración por lo que has sido capaz de lograr en este tiempo, por eso te escucho tan a gusto. Lo disfruto ―confesó, señalando a su alrededor―. Sin embargo, también reconozco que me intranquiliza mucho el intuir que hay algo que me ocultas detrás de este nuevo rol que hoy desempeñas. ―A ella, un frío le recorrió la espalda―. No sé por qué siento que, lejos de hacerte completamente feliz lo que haces, hay una parte que termina causándote una gran angustia. Y es precisamente eso lo que quiero llegar a entender. Lo que deseo que me confíes. 

    Por breve tiempo se miraron en silencio, hasta que Adara reaccionó a la defensiva: 

    ―¡La verdad, no entiendo qué quieres decir exactamente! Solo he intentado traerte aquí para que vieras cómo estamos acondicionando este lugar para que logréis, tú y tus colegas, estar a gusto a la hora de hacer vuestro trabajo. ―Intentó separarse, pero él fue más rápido y la alcanzó por el codo. 

    ―¡¿En realidad a eso hemos venido, Ginger?! ¡Creía que, aparte de conocer este lugar, el cual sinceramente me parece una obra increíblemente única, también veníamos porque los dos sabemos lo mucho que nos debemos! ―refutó sin soltarle el brazo―. ¿Qué es lo que me no me dices? ¿Por qué siento que detrás de esta imagen de mujer que lo tiene todo bajo control, y que solo enfoca su atención hacia la obra social que realiza, hay algo más que no quieres hacerme saber? 

    ―¡No sé de qué hablas! ¡Suéltame!  

    Y lo hizo, pero sin quitarle la mirada de encima, según ella se alejaba al fondo de la habitación. Estaba ciento por ciento seguro ahora de que el centro, su nueva familia y el dichoso y heredado título nobiliario, no era todo lo que formaba parte de su vida hoy, y la expresión nerviosa e inestable de ella le daban la razón. 

    ―Ignacio… ―suspiró―. No quiero arrepentirme de que hayamos venido hasta aquí y de… 

    ―¡Y no lo harás! ¡Porque, de hacerlo, estarías negándote a ti misma todo lo que aún nos une! ―exclamó, intuyendo el retroceso que pretendía imponer a sus sentimientos de nuevo.  

    ¡No estaba dispuesto a permitírselo! 

    ―¡Las cosas no son tan sencillas y mi vida es muy diferente a la que tú recuerdas!  

    ―¡Explícame con exactitud por qué lo afirmas con tanta vehemencia una y otra vez! ―exigió, comenzaba a desesperarse. 

    ―¡¿Te parece acaso poco?! ―Se frotó el rostro antes de mirarlo de nuevo―. He tenido que aceptar una vida que nunca imaginé. ¡De golpe me ha caído la responsabilidad de una herencia y un título que no pedí y del que solo escuchaba mencionar cuando leía historias de época! A todo eso, ¡súmale las responsabilidades de aprender a encauzar una fortuna de la que ni siquiera tenía idea que existía, y a aceptar llevar hasta el final el legado de una madre biológica que no conocí nunca y que…! ―Detuvo en seco sus palabras y le dio la espalda. 

    ―¿Ya sabes todo de ella? De tu madre… ―la respuesta fue solo el silencio interrumpido por los resuellos de la respiración de Adara, e Ignacio continuó insistiendo―. Sabía que eras adoptada, por el matrimonio Carter. Nacida en Irlanda y que fuiste llevada por ellos a América a los pocos meses de nacida… Pero conocí la historia hasta esa parte. Después, reconozco que fui un cabrón que solo se dedicó a perderte… ―La última frase la expresó en un susurro. 

    ―No hay mucho más que contar… ―respondió Adara sin girarse y cerrando los ojos―. Efectivamente, fui el bebé de una joven de familia aristocrática irlandesa a la que ella avergonzó con mi nacimiento fuera del matrimonio, y cuyos abuelos y demás parientes se negaron a reconocer. Hasta que un día, pasados más de veinte años, a mi abuelo, el honorable Donovan Coleman, se le ocurrió dejarme toda una fortuna acompañada de un prestigioso legado nobiliario. Todo esto sin llegar a conocerme jamás. ¡Y mucho menos a preguntarme si me interesaba aceptar su «generosa oferta»!  

    La acritud con las que expresara las palabras finales dio otro punto a favor de lo que intuía Ignacio: ¡ahí no terminaba la historia! ¡¿Cuántos cabos sueltos se escondían todavía detrás?!  

    Si algo Adara no permitía nunca, era precisamente eso: ¡las imposiciones de nadie! Razón por las que tantas veces sacaron chispas juntos antes de poder llegar a un término medio de acuerdo entre los dos. Entonces… ¿Qué le hizo aceptar asumir aquella nueva identidad y responsabilidad en su vida, cuando era evidente que no la hacía feliz? La fortuna no era la razón. ¡Estaba seguro! Jamás había sido ambiciosa y, además, en Estados Unidos ya despuntaba como uno de los rostros jóvenes y vanguardistas más cotizados del diseño de interiores en las altas esferas del país antes de salir de él. 

    ¡Algo andaba mal y se juró que descubriría qué era! 

    ―¿Por qué simplemente no te negaste? ―indagó él―. ¿Por Grace Coleman, tu madre biológica? Ella murió, según nos dijeron. Y Universum Life es el legado de su parte que has asumido tú. ¿O estoy equivocado? 

    Un nudo se apoderó de la garganta de Adara, junto a la voz interna que le gritaba desde el fondo de su ser que detuviera aquella conversación lo antes posible.  

    ―Así es… ―murmuró. 

    Ignacio percibió la angustia que le produjo al mencionar a su madre fallecida, y terminó sintiendo él una fuerte opresión en el pecho por ser el causante de su dolor. 

    ―Lo siento… Lo siento mucho, mi niña… ―susurró vencido al sentirle estremecer los hombros, al tiempo que llegaba junto a ella y la abrazaba por la espalda, inclinando el rostro sobre el cabello e impregnándose del aroma de sus hebras. 

    Aquel gesto causó que Adara, de golpe, fuera embargada otra vez por el impacto del miedo, la ansiedad y el desasosiego al imaginar hacia dónde los llevaría aquella cercanía que tan imprudentemente ella había permitido que se diera entre los dos. 

    ¡Se había comportado como una insensata irresponsable sin medir las consecuencias del peligro al que podía exponerlo! 

    La visión del rostro de Fausto y el eco de todas las amenazas que recibiera de parte suya tantas veces, comenzaron a aparecer en su mente como hologramas perdidos con voz propia, pretendiendo querer torturarla de nuevo. 

    ―Ignacio… ―Se alejó de él, ocasionando que frunciera el entrecejo debido a la expresión de aquella inesperada actitud de su parte―. Esto es una locura… Un… 

    ―¡¿A qué te refieres?! ―la interrumpió sin poder evitar el vigor en su tono de voz. 

    ―A que estamos comportándonos como unos irresponsables que creen que después de tanto tiempo podrán reiniciar una relación como si… 

    No le fue posible lanzar toda la diatriba que parecía querer memorizar como un obligatorio mantra. 

    Ignacio estiró el brazo y la atrajo hacia él de un solo movimiento. 

    ―¡No permitiré que renuncies a nosotros sin que la razón que me des sea lo suficientemente convincente! ―El brillo en los ojos de ella le reveló que luchaba con las lágrimas que los amenazaban, pero se negaba a creer que estas fueran por desilusión o, lo que era peor, por necesitar poner punto final a lo que ni siquiera habían tenido la oportunidad de rescatar. 

    ―Entiéndelo, no podrá ser lo mismo. Yo no soy la misma y tú… 

    ―¡Para mí lo eres! ¡Lo has sido y lo serás siempre, Ginger! ¡Mi rebelde! ¡Mi mujer! Eso no cambiará nunca… ―Le sostuvo la mirada antes de insistir―: ¡Mejor cuéntame lo que no te atreves a decirme! Por favor… ―suavizó el tono, pero la sintió nuevamente esquivarlo. 

    ―¡No! Ignacio, por favor, suéltame. No tengo más que decir, aparte de que esto es un error. Uno que terminaremos los dos lamentando y que… 

    De golpe, la silenció apoderándose de su boca, posesivo, desesperado. Dejando en libertad la angustia que le producía rememorar una y otra vez la escena del aeropuerto, cuando con el corazón en la mano corría por toda la terminal aérea, esperanzado en llegar a tiempo para detenerla. Necesitaba con sus besos, aunque no fuera capaz aún de confesárselo, poder escapar de su propia oscuridad y acallar la voz de pánico que lo atormentaba solo con imaginar el tener que permitirle ahora al destino arrebatársela de nuevo. 

    Lentamente se separaron, y al instante Ignacio paladeó un sabor metálico en los labios: ella lo había mordido en su intento de librarse de la presión de su boca y el encierro de los brazos. 

    Pero no le importó. Por el contrario, se regocijó al constatar que aquella imponente rebeldía de su pelirroja de nada había servido. ¡Había terminado por rendirse a sus caricias! 

    Ambos se retaron con la mirada sin saber a ciencia cierta cómo reaccionar. Solo estaban seguros de algo: no existiría tregua ni imposición alguna que pudiera detener aquel sentimiento que a los dos los consumía por igual. 

    Adara intentó cubrirse el rostro con las manos, pero él no se lo permitió. 

    Le agarró ambas muñecas y se las bajó, instándola a mirarlo. 

    ―Mírame… ―le dijo, impidiéndole, al alzarle el mentón, que desviara los ojos de los suyos―. No aceptaré que vuelvas a llamarlo error, a la vez que evitas mirarme, y ni siquiera te lo pediré. ¡Ahora te lo exijo! ―Ignacio pasó el nudo de su garganta con gran esfuerzo―. Júrame, mirándome a los ojos, que esto que sentimos es una mentira… ¡Júrame que es un maldito error y yo, a cambio, al mismo tiempo te haré una promesa, jurándote que, a la par que te escuche admitirlo, me largaré de una puñetera vez de tu vida! 

    Él no había terminado de expresarlo y algo dentro de ambos se hizo pedazos. 

    La vio bajar la mirada y la sintió temblar, con él, producto de la ansiedad y el miedo que experimentó. 

    Cuando Adara volvió a levantar el rostro en su dirección, dos hilos de lágrimas surcaban sus mejillas, provocando que a Ignacio se le saltaran dos latidos en el pecho. 

    ―No puedo… ―balbuceó ella―. Sé que no debo hacerlo, que no tengo derecho a arrastrarte a un mundo al que no perteneces, pero… ¡Dios sabe que, por más que me obligo a hacerlo, no soy capaz ahora de renunciar a ti! ¡Quisiera intentarlo, y te juro que no puedo! ¡¿Por qué regresaste, Ignacio?! ¡¿Por qué tuviste que llegar aquí?! 

    Rompió a llorar, y el verla sufrir así lo catapultó al punto de la desesperación absoluta, terminándole de confirmar que cualquiera que fuese la situación alrededor de su chica era mucho más seria de lo que él suponía. 

    Atrapó entre sus brazos a Adara y se sentó en la esquina de una de las camas, con ella descansando en su regazo. 

    Parecía ahora una niña desvalida que se había terminado de deshacer del peso de la gran montaña de emociones que había cargado sobre sus hombros por demasiado tiempo. 

    ―Shss, Shss… ―Se balanceó un poco, acunándola contra su pecho mientras el llanto disminuía.  

    Adara sintió en ese instante una lágrima suya caerle sobre la sien izquierda, la misma que Ignacio, llevándose una mano al rostro, se secó con brusquedad. 

    ―No… será sencillo… Especialmente para ti ―balbuceó ella con la voz tomada aún por el llanto. 

    ―Esta noche no hablaremos más acerca de eso. Estoy seguro de que, llegado su momento, se lo que sea, confiarás en mí y me contarás todo ―le aseguró, pero sin dejar de jurarse en su interior que no descansaría hasta averiguar qué era lo que le causaba ese grado de angustia y dolor a la mujer que ahora, más que nunca, ¡era su vida entera! 

    ―Y si… por una razón muy importante tuviera que pedirte que, por ahora, el estar juntos debemos mantenerlo en secreto, obligándonos a comportarnos con la mayor discreción posible ante los demás… ¿Lo aceptarías? 

    «Silencio…». 

    «Latidos acelerados…». 

    «Respiración entrecortada…». 

    «Tensión…». 

    «Incertidumbre…». 

    «¡¿Qué demonios sucede, Adara?!». 

    Contrajo la mandíbula y los músculos de los hombros sintiendo la ira que le causaba decenas de suposiciones arañándolo por dentro. El gesto no pasó desapercibido para ella, que seguía recostada sobre su torso, impávida y sin atreverse a moverse; como si estuviera esperando el desenlace fatal después de una dolorosa confesión.  

    El silencio de Ignacio no la tomó por sorpresa, lo conocía demasiado bien y estaba segura de que en ese momento se dedicaba a sopesar cada una de las absurdas hipótesis que le cruzaban la mente, debido a lo que ella le estaba sugiriendo. 

    ―Solo dime algo… ¿Acaso se trata de que, por decisión o coacción…, te has visto obligada a aceptar a… 

    ―¡No! ―lo interrumpió y se incorporó para mirarlo, manteniéndose sentada sobre sus muslos, al adivinar la angustia que traía consigo su pregunta―. No hay nadie y nunca lo ha habido durante todo este tiempo ―le aseguró, e Ignacio recibió como un bálsamo de alivio aquella verdad que le juraban sus ojos, haciendo que finalmente expulsara el aire que mantenía apresado en el pecho. 

    ―Escúchame… ―comenzó a hablar él mientras le tomaba una de las manos y se la llevaba al rostro. Cerró los ojos al acunar la mejilla en la palma abierta de Adara, e hizo todo lo posible por evadir la intranquilidad, angustia e incertidumbre que continuaban corroyéndole por dentro. Por fin, fue capaz de sostenerle la mirada, convencido de que esta vez era a él a quien le correspondía mantenerse ecuánime. 

    »Quiero que sepas que, cuando decidas que la carga duele, aquí estaré. No me importa si me lastimas. Tampoco, si aquello que escuche termina por echar por tierra la esperanza de llegar a reencontrar un lugar en tu vida… ―Con el pulgar le atrapó una lágrima que, sin contenerse, pretendió rodarle por el rostro―. Solo quiero que sepas que no iré a ningún lugar… ¡Jamás! ¡Ni aunque lo pidas! Al menos no sin antes enjugar tu llanto, consolar tu angustia y saberte a salvo de lo que sea que te hace sufrir ahora.  

    Adara bajó los párpados y esta vez sí terminó con las mejillas empapadas. 

    Ignacio la abrazó contra sí, para terminar de susurrarle al oído: 

    ―¿Sabes por qué? ―La sintió mover la cabeza sobre su hombro, negando, superada de emoción con cada palabra suya―. Porque, a veces, existe una malsana cuota de control en el amor. También en esa arrogancia mancomunada al miedo y aliada de los celos… ―Apretó los labios antes de proseguir―. Pero de lo que sí estoy seguro es que no nos perdonaríamos nunca el que un sentimiento tan puro como el nuestro no se hiciera valer por culpa del egoísmo, para volverse indiferente y quedar olvidado en la memoria. 

    El sollozo de ella fue atrapado por sus labios, y en ese instante el tiempo se volvió eterno y la noche su guardiana.  

    Adara estaba segura de que aquel instante marcaba un camino sin retorno que tenía que asumir a como diera lugar; mientras que Ignacio, desesperado, se deshacía de la ropa de ella entre besos en su cuello y la alevosía con la que se abría paso bajo la blusa en busca de sus pechos.  

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 23 
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    Le rodó la liga del cabello disfrutando de la grana cascada cayéndole bravía sobre la espalda, mientras que sus lenguas se exploraban una a la otra con absoluta desesperación.  

    Al tiempo que cada uno tironeaba de la ropa del otro, como si las pieles de ambos pidieran a gritos compartir su calor, los gemidos y resuellos que se les escapaban sin medida les drogaron los sentidos al punto de no ser conscientes del momento en el que cayeron sobre la cama sin dejar de besarse, desnudos y olvidando a su paso una estela de prendas desperdigadas por el suelo. 

    Ignacio detuvo la invasión que le proporcionaba a sus labios para disfrutar de lo que él consideraba el rescate de su gloria: verla bajo su cuerpo, desnuda, para poder admirar esa imagen hasta que le quedara tatuada en la memoria para siempre. 

    ―No tienes… una idea… de las veces que soñé con… este momento ―resolló por faltarle el aire.  

    Adara le acarició la mejilla, excitada por el tibio contacto de su viril erección queriendo abrirse paso entre sus muslos. Y complacida, sin dejar de sostenerle la mirada con una expresión pícara de lujuria, le permitió iniciar el camino hacia su tierra prometida. 

    Los labios henchidos y muy húmedos de su zona íntima fueron la más dulce tortura sobre la lisa y sensible piel del miembro masculino que, al ser rozado por ellos, hizo estremecer y tensar cada músculo de la espalda de su hombre. Los mismos que recordaba firmes y trabajados como los de una perfecta escultura griega de Adonis.  

    ―¡Vas a matarme de amor! ¡Lo sé! ¡Pero… no sin… antes… robarle cada sabor a tu cuerpo! ―masculló entre dientes Ignacio.  

    Sin esperar más, enterró la nariz en su cabello, inspirando profundo. Y de ahí se apropió del hueco de su cuello, el siguiente lugar que hizo suyo, a base de besos y suaves mordiscos, a la vez que le subía los brazos y se los inmovilizaba sobre la cabeza.  

    Deslizó el rostro hacia abajo y tironeó con los dientes, sin morder en exceso, uno de los pezones; convirtiendo la caricia en una exquisita mezcla de dolor y placer que la hizo arquear el torso.  

    Con la punta de la lengua redondeó a la perfección los turgentes y bien dotados pechos, que eran su perdición, como si pretendiera medir con exactitud la deliciosa circunferencia de cada uno; a lo que ella correspondió con un gemido que se convirtió en un mortal disparo de testosterona directo a su entrepierna. 

    ―¡Te prohíbo… bajar los brazos! ―exigió, enlazándole los dedos de una mano con la otra, tras dejárselas en la misma posición―. No… te muevas… ―insistió, soltándoselos en alto y observando extasiado, sin continuar recorriéndole su desnudez con la boca, a lo que ella obedecía al mantener sobre su cabeza las manos en un puño.  

    Fue entonces cuando lo rindió de amor aquel contraste de la palidez de su piel con el color sangre de su cabello. Antojándosele poder un día llegar a atesorarla en un lienzo, igual a como alguna vez Goya se regaló el placer de eternizar a su Maja desnuda. 

    ¡La quería completamente expuesta para él! 

    Era una idolatrada fantasía con la que había desahogado en más de una ocasión sus masculinos instintos durante decenas de noches solitarias. ¡Dejándose consumir por la tortura que representaba entonces el imaginarse que nunca volvería a ser suya! 

    ―¡Mía…! ―lo escuchó murmurar en tono grave, y al que le siguió un mordisco alrededor del ombligo. 

    Adara intuyó hasta dónde llegarían sus labios, y decidió que su mente se libraría de cualquier sentimiento de temor o pudor que pudiera hacer fracasar aquel idílico instante. 

    Primero en su bajo vientre y desde este a las ingles fue el recorrido que siguió la boca de Ignacio en busca de satisfacer su mayor deseo. Reprimió varias veces el desaforado instinto que aumentaba su excitación, amenazándolo con correr el riesgo de ser demasiado brusco o apresurado; y el movimiento, lento, pero continuo del cuerpo de su mujer, no estaba ayudándolo.  

    Adara marcaba un compás tan sensual de las caderas junto a sus caricias que lo hizo agarrarse a ellas como el poseso que está a punto de perder el control; para, en la tersura de los labios de su intimidad, de suave y sedosa textura, convertirse en el arma que le provocaba un exquisito suplicio de caricias que parecían zigzaguear con posesivo descaro todo el contenido de su femenina apertura. 

    ―¡Dios! ¡Siempre me ha… enloquecido que te depiles! ―exclamó antes de saborearla. 

    ―¡Ah…! 

    Una… 

    Dos… 

    Tres… 

    Perdió, detrás del primer espasmo, la cuenta de las veces que su clítoris se tensaba al ser succionado por sus labios, provocándole que la humedad de tanta excitación la entibiara y doblegara como nunca. 

    ―Sabes exquisito, mi niña…. ¡Me vuelve loco que tu sabor se quede impregnado en mi boca! 

    ―Ignacio, yo… 

    ―Shss… 

    Le enmudeció la frase con un beso que le permitió paladear su esencia mientras le separaba más las piernas, haciéndose espacio con la rodilla entre ellas y le cubría el sexo con la palma de la mano abierta. Cuando sintió que esta se la empapaba, le fue inevitable dejar escapar un gruñido.  

    ―¡Maldita sea, Ginger! ¡¿Cómo… pude sobrevivir… todo este tiempo… sin ti?! 

    Rozó los tibios labios vaginales con el pulgar una y otra vez, hasta que dos de los dedos terminaron introduciéndose en su interior, dejando a Adara sin aliento. 

    Ella gimió a causa de los deliciosos calambres de placer que aquella invasión le provocaba, haciéndola mover las caderas mucho más para acercarlas a su mano. 

    ―¡Dámelo, nena…! 

    ―Por favor… Ignacio… Por favor… ¡Lo quiero ya! 

    ―Di… cómo lo quieres… y lo tendrás. ¡Solo pídelo! ―exigió él entre jadeos. 

    ―¡A ti…! ¡No seas… ladino! Te quiero dentro de mí… ¡Ahora! 

    Ignacio retiró la mano de su intimidad sonriendo con premeditada malicia al escucharla protestar con un ronroneo. Se deslizó hacia arriba, encima de ella con las rodillas sobre el colchón e introdujo ambas manos por debajo de su cintura, incorporándola igual a como estaba él. Los brazos de Adara cayeron sin fuerza y se los levantó hasta sus hombros, para que así apoyara las manos en ellos.  

    En un ingenioso movimiento, y después de besarla hasta dejarla sin aire de nuevo, logró por fin que ambos quedaran sobre la mullida superficie sentados uno frente al otro, en su posición sexual favorita: flor de loto. 

    ―Sique siendo… la mejor… ―resolló ella, al hacer referencia a cómo se acoplaron uno al otro. 

    Y fue al acariciarle él sutilmente los glúteos, sonriendo, cuando le observó el labio inferior que había mordido a propósito, con la mirada totalmente oscurecida. 

    ―Así, en esta posición… ―mientras hablaba guio su miembro hacia su entrada sin dejar de mirarla, como un alfa al acecho―. Me siento tan… ¡lleno de ti! 

    De un solo movimiento de su pelvis y con un impulso de sus nalgas hacia él… la penetró, escuchándose al unísono los dos gemidos golpeando las paredes con su eco; a la vez que Adara dejaba caer hacia atrás la cabeza, siendo aferraba contra su pecho, él disfrutaba del calor de sus tibias carnes envolviéndolo. 

    Los pezones parecían agujas sobre el pectoral, enloqueciéndolo cada vez más, si es que eso era posible 

    ―¡Ah…! 

    Sobre el cuerpo de Adara parecían serpentear sus manos entre las caricias que le prodigaban, mientras que deliciosas punzadas de placer recorrían su interior al percibir que él lo llenaba por completo.  

    Ignacio entraba y salía de ella como si no existiera un mañana o aquel maravilloso instante fuese a desaparecer de un momento a otro. La levantaba por la cintura igual que una pluma en el aire, mientras su virilidad invadía su interior y él se dejaba arrastrar al límite del orgasmo que ya se anunciaba. 

    ―Ya… no soy… capaz de… aguantarlo… más… ―balbuceó Adara. 

    ―Juntos, mi vida… ¡Juntos! 

    Una embestida más y las frases salieron sobrando cuando ambos alcanzaran su liberación, acompañada de un sordo y agudo gemido de Ignacio y del cuerpo de ella rendido entre sus brazos. 

    Y así, abrazados, inertes y con un hilo de sudor cruzándoles la espalda a cada uno, intentaron rescatar el aire que les faltaba. 

    Con cuidado, salió del interior de ella, sintiendo de inmediato el abandono de su cuerpo. Y Adara se le acurrucó en el pecho como una niña que busca su lugar favorito en el mundo. Aquel gesto le desbordó de ternura el alma a Ignacio. Era tan menuda, tan frágil que simulaba ser una hermosa muñeca en medio de los brazos de un gigante, donde solo su cabellera delataba que él la escondía allí. 

    Permanecieron en silencio, disfrutando del dulce letargo que los embargaba. Ignacio acariciaba su espalda recorriéndola lentamente con la yema de los dedos de arriba abajo, deseando que los minutos no pasaran para ser capaz de eternizar aquel momento.  

    Adara se removió un poco y le dejó un beso en el pecho, unido al suspiro que dio la libertad a sus sentimientos, instando al corazón a que hablara por ella. 

    ―Te amo… ―Y su voz se escuchó como un eco lejano para Ignacio. 

    La mano de él se detuvo, y ella volvió a sentir que una gota caía sobre la piel de su hombro; pero él no realizó el menor movimiento, solo le escuchó pedirle con la voz rota: 

    ―¿Puedes… repetirlo? 

    Fue ella entonces quien abandonó la posición en la que se mantenían, después de hacer el amor. Se incorporó hasta quedar frente a él, y al verle la mirada húmeda y brillante por las lágrimas, no pudo contener las propias. 

    ―Que lo amo, doctor Alcázar. ¡Tanto…! Tanto… que necesito suplicarle que me jure que nunca más usted será capaz de alejarse de mí y de… 

    Le acunó el rostro entre las manos y el beso que impactó su boca y le calló las palabras la tomó por sorpresa. Sin embargo, no más que el percibir la forma en que aquel hombre, ¡su hombre!, inútilmente luchaba por reprimir los sollozos que querían ahogarlo mientras los labios se hacían de los suyos como si en ello le fuera la propia vida. Esa que ahora ella le devolvía con tan solo tres palabras… 

    «Que te amo…», le repitió su alma.  

      

      

    Mientras iba de un lado a otro por la cocina, guardando en la alacena la vajilla que utilizaran durante la cena, Andely no era capaz de controlar el pálpito de angustia que se alojara en su estómago desde que, una hora antes, Gonzalo recibiera la llamada que lo hizo encerrarse durante todo ese tiempo en el despacho. 

    No sabía cuántas veces había mirado el reloj de pared, rogando porque no diera las nueve campanadas sin que antes Gonzalo saliera a comentarle algo; pero su deseo había caído en saco roto y las noticias aún no llegaban, a pesar de que ya era más de las diez de la noche. 

    Conocía muy bien la voz de la persona que lo llamó por teléfono, gracias a las ocasiones anteriores en las que se había comunicado por el número interno de la hacienda, de ahí su estado de nervios y la ansiedad. 

    Se acercó a la nevera para servirse un vaso de agua, que apenas fue capaz de hacer pasar por la garganta con facilidad, pero al menos le sació la sed. Y justo al ir a llevarlo a la encimera de la cocina, escuchó en el pasillo exterior el ruido de la silla de ruedas del tío de Adara acercándose. 

    Lo vio entrar, con algo de dificultad a la hora de traspasar la entrada, pero no se acercó; si había algo que él odiaba, era que no lo dejaran valerse por sí mismo y a la primera oportunidad se dudara de su capacidad de hacerlo. 

    ―¡Me has tenido en ascuas! Era él, ¿verdad?  

    No se molestó en hablarle formalmente, porque así se lo había exigido él. Además, estaban completamente solos.  

    Akena, tras tomarse dos tazas de valeriana, se había encerrado en su habitación; según ella, para poder tolerar sus noches en aquel campo olvidado de la mano de Dios. Ni siquiera se había dado cuenta de que su sobrina no estaba en la casa. 

    En cuanto al padre Doyle, ese se iba a la cama aún con el sol en el horizonte. 

    ―Sí. Era él. 

    Gonzalo deslizó las manos por las ruedas y se acercó hasta llegar junto a la mesa de la cocina, donde la chica se había dejado caer tras su respuesta, quedando frente a ella. 

    ―¿Qué te dijo? ¿Ha logrado entrar? ¿Averiguó algo más de ese lugar? ―Según indagaba, las manos empezaron a sudarle, y por eso las intentó esconder en los bolsillos inferiores del mandil que usaba; pero Gonzalo las atrapó entre las suyas, queriendo tranquilizarla con aquel gesto que, sin poder evitarlo, la hizo ruborizar. 

    Era tan tierna y sencilla que la ternura que despertaba en él, aunada a un sentimiento que prefería mantener oculto y no ponerse a analizar, lo rebasó sin proponérselo; haciendo que, de pronto, le soltara las manos que minutos antes acariciara cuando sus pensamientos fueron atacados por el prejuicio que le ocasionaba su discapacidad y los más de quince años de diferencia de edad que tenía con ella. 

    Andely era de estatura mediana, ojos cafés y mirada sincera. El cabello, color azabache, siempre lo traía recogido en un moño a mitad de la nuca. Y Gonzalo se sorprendía a sí mismo muchas veces preguntándose cuán largo podía ser. Era de ese tipo de personas que con tan solo mirarla podías ser capaz de adivinarle el alma, y eso era lo que él más admiraba en ella. 

    Curvas voluminosas, pero muy bien definidas, revelaban su ascendencia latina, unido al perfecto color aceitunado de la piel que, fácilmente, podría convertirse en el envidiado bronceado natural para cualquier mujer. 

    ―Calma. La llamada solo ha sido para avisarme de que han visto movimientos extraños constantemente en el edificio. También algunos rostros desconocidos ―explicó ante la mirada atenta de la chica. 

    Gonzalo se había propuesto desde hacía mucho tiempo no solo ayudar a Andely a encontrar a su hermana, secuestrada tiempo atrás por traficantes de blancas, luego de que las trajeran engañadas con una supuesta beca internacional caritativa de estudios, sino también desenmascarar y ayudar a encerrar a esos desgraciados. Pero con lo que no contó nunca fue con la forma en la que se complicarían las cosas con la llegada de Adara a Irlanda, después de que él comenzara su pesquisa. 

    Andely y Alejandra fueron reclutadas en su país natal, Ecuador, por una organización que, valiéndose de engaños y de toda una red muy bien armada de tráfico de personas, las sacaron del orfanato en el que vivían desde muy pequeñas, cuando murieron sus padres. Con apenas doce y diecinueve años, ella y Alejandra fueron embarcadas en un viaje a Europa que estaba muy lejos de finalizar en una academia de señoritas para estudiar docencia y música.  

    Andely no le había contado con exactitud a Gonzalo las circunstancias en las que se separó de su hermana y terminó en la casa Coleman como empleada de servicio; cada vez que él tocaba el tema ella lo evadía, y eso lo intranquilizaba. Razón por la cual se mantenía atento a ella cuando la tenía cerca, por si, de esa forma, podía captar algún detalle que se le escapara de los muchos que sabía le ocultaba. 

    Hacía más de un año que contactó con un grupo de los bajos fondos en Ámsterdam, guiado por los datos que Andely le diera de todo lo que lograba recordar acerca del lugar al que las llevaron secuestradas cuando llegaron. Atar cabos había sido una tarea difícil, mucho más cuando la investigación arrojó situaciones peores a las que imaginaba, especialmente, reveladas a raíz de la llegada de Adara.  

    Aun así, necesitaban ser más optimista que nunca, aferrándose a pensar que cada día se acercaban más a su objetivo.  

    Las personas que contrató no eran grandes matones, ni mucho menos rudos narcotraficantes; pero sí un puñado de delincuentes que por dinero podían escurrirse como fantasmas en cualquier lugar y hasta venderle el alma al diablo de ser necesario.  

    Al principio, todo parecía una locura; pero las circunstancias se volvieron un poco más fiables cuando apareció en escena un viejo conocido de su padre, líder en ese submundo, y que desde hacía muchos años tenía una gran deuda con él.  

    Manfred Addicks era un anciano holandés que llevó a la quiebra la gran fortuna familiar debido a los malos negocios financieros que hizo, afectados por la crisis de Wall Street más de una década atrás. Pasó de ser un exitoso dueño de varias minas de cobre a un contrabandista de oro y antigüedades de la conocida zona roja de Ámsterdam. El tipo era de esos truhanes con palabra de honor que ya no abundaban, y era por lo que al haberlo ayudado Donovan Coleman en el pasado a sacar de una cárcel norteamericana a su hermano menor, había estado dispuesto a aceptar el trato que le ofreciera ahora su único hijo.  

    Gonzalo actuó de mediador en todo lo relacionado con aquel engorroso asunto al estar él instalado en Estados Unidos y tener la facilidad de contactar con abogados y sobornar a algún que otro juez. Nunca supo la razón que tuvo su padre para molestarse en ayudar al individuo y a su hermano, y la verdad era que tampoco le importó. Pero al escuchar su nombre en los bajos fondos cuando estaba buscando información que pudiera servirle, quiso probar suerte y… ¡Bingo! Addicks no era otro que la misma persona que le debía ese gran favor al difunto Coleman.  

    ―¿Piensas decirle a Adara que el tal Manfred llamó? ―preguntó Andely sin que la palidez de su rostro desapareciera por completo.  

    ―No. Al menos no por ahora. ¿Llamaste a la residencia? ―indagó él. 

    ―Sí. Según Bernie, el doctor Alcázar no ha ido en toda la tarde. De hecho, uno de sus colegas, un tal… doctor O´Neill, había preguntado por él. 

    Gonzalo le levantó una ceja y torció el labio, queriendo que la intrigante sonrisa que disimulaba con mucho esfuerzo no fuera tan evidente; pero fracasó en su intento de ocultársela a Andely, ya que ella tenía la misma picardía reflejada en el rostro. 

    ―¿Estás pensando lo mismo que yo, latina bonita? ―Ella sonrió. Primero, tímida por cómo la llamó, y luego amplió más su sonrisa debido a la insinuación que escondía la pregunta―. Lo que pienso es que le llegó, ¡al fin!, la horma de su zapato a tu querida mademoiselle. 

    Los dos rompieron a reír, pero solo por corto tiempo, pues de golpe, y a la vez, el tema que les preocupaba por igual volvió a abrumarlos. 

    ―¿Crees que se compliquen más las cosas con el doctor aquí? ―se preocupó Andely. 

    ―Opino que no. Más bien ganaremos un aliado que pueda hacer lo que esta «cabrona gemela mía» ―palmeó con fuerza los brazos de la silla― no me permite. 

    ―Yo creo que estás loco. Es Adara la que no te permitirá ni en mil vidas que lo involucres. Tú sabes todo lo que ha hecho para mantenerlo a él y a su familia al margen durante todo este tiempo ―alegó, obviando que él hiciera énfasis en su discapacidad para no incomodarlo. 

    Gonzalo movió la silla hacia atrás y luego se frotó ambas muñecas. 

    ―Es un hecho que, llegado el momento, es muy posible que necesitemos a Alcázar. Mucho más si tenemos en cuenta los recursos que puede mover y, cosa muy probable, que necesitemos utilizar si logramos nuestro objetivo. 

    ―Ella no aceptará. ¡Estoy segura! 

    ―¿Pues sabes qué? ―Se movió en su dirección de nuevo―. ¡Que me importa un cacahuate lo que esa testaruda opine! Yo soy de los que cree en el destino. Mi difunta madre me lo repetía todo el tiempo. Por eso, estoy convencido de que la llegada de Ignacio Alcázar no es una simple casualidad. Él es el apoyo final que Adara necesita para lograr lo que anhela y salirse de toda esta mierda en la que la obligaron a permanecer.  

    »Piensa en algo. Aparte de ti, de Bernie y del pobre padre Doyle, ¿con quién más podrá contar de tener que meterse en la cueva del lobo? Porque… ¡Mírame, Andely! ―Pegó una vez más con fuerza en el brazo de la silla―. ¡¿Crees en realidad que yo le pueda servir de algo más a ustedes que no sea el de hacer contactos e investigaciones detrás de un ordenador o un puto teléfono?! 

    A la muchacha se le quebró el alma al ver la mirada de frustración y dolor con la que Gonzalo se quedó mirándola, apretando los apoyabrazos con tanta fuerza que se le tornaron blancos los nudillos. 

    ―Lo siento… Será mejor que me retire a mi habitación ―se disculpó, apenado, volviendo a frotarse las muñecas. Pero cuando intentó girar la silla, Andely lo detuvo por el espaldar de esta. 

    ―Yo te llevaré… 

    ―No. No es necesario y lo sabes ―refutó. 

    ―Sé que no lo es, pero me queda de camino a mi cuarto y, además, me apetece hacerlo. ¡Así que no protestes y quita ese seguro de la rueda, que ya vi que lo pusiste! ―Gonzalo suspiró, sintiendo a su espalda el calor del cuerpo de la chica. 

    ―¿Todas las latinas son tan mandonas? ―la provocó, apretando los dientes para no echarse a reír.  

    ―Pues no ―le respondió ella. 

    ―¿Estás segura? ―continuó con la broma, pinchándola y disfrutando del aroma a jazmines que le llegaba desde donde estaba. 

    ―No, en realidad, esta «raza» que tienes detrás de ti es de las menos complicadas, y eso es solo porque está fuera de su hábitat. ¡Pero no la sigas provocando! ¡Que puedes correr el riesgo de necesitar una silla motorizada por la propia NASCAR para que no te dé alcance con la escoba en la mano! 

    Gonzalo no pudo más y escupió su carcajada, levantando los brazos en señal de rendición después de desbloquear la rueda. Mientras que Andely, después de tironear de un mechón de su cabello en un intento de que no continuara burlándose, se dispuso a impulsarlo para llevarlo hasta su habitación. Aun así, y a pesar de la jocosidad del momento, ambos no dejaban de intuir las situaciones difíciles que se les avecinaban. 
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    Despertar en sus brazos era un sueño que creyó imposible en cada ocasión en la que se permitió imaginarlo. Y ahora, disfrutando del abrigo del calor de su cuerpo en la espalda, tras dormir aferrada a él toda la noche, la invadió una sensación de irrealidad junto a la certeza de darse cuenta de que, cada vez que se negó a sentir, a recordar o a pretender que Ignacio se había quedado en el pasado, solo se estuvo engañando.  

    Algunos tenues rayos de luz colándose por la ventana le anunciaron que un amanecer luminoso, después de la ruda tormenta nocturna, estaba por llegar. No tenía idea de qué hora era, y por eso se asustó al abrir los ojos; pero al comprobarla en el reloj digital de la pared respiró aliviada, ya que faltaban más de treinta minutos para las seis de la mañana. 

    Con mucho cuidado, levantó el brazo de Ignacio que aún le rodeaba la cintura, buscando cambiar la posición para quedar frente a él. Por fin lo logró y le fue inevitable suspirar al verlo. 

    Se lo veía tan plácidamente dormido que Adara dejó suspendida en el aire la mano, indecisa, cuando por instinto quiso apartar un mechón de cabello de su frente. Temía que al contacto él se despertara. 

    ―¿Por qué dudas en regalarme una caricia si son una bendición para mí, Ginger? ―La sorprendió, haciéndola reír.  

    No abrió los ojos, pero tras decirlo se le dibujó en las comisuras de los labios una provocadora sonrisa a medias. 

    ―Así que estaba despierto, doctor. ¿Será que pueda desperezarse de una vez? ―jugueteó. 

    ―No hasta que usted termine lo que iba a hacer, señorita Coleman. ―Le siguió el juego. 

    Adara, sonriente y con el cabello todo alborotado, apoyó el codo derecho para incorporarse un poco. Mientras, Ignacio se mantenía quieto, con los párpados cerrados y una expresión pícara adornándole el rostro. 

    Ella acercó su mano y le acarició la frente con la yema del dedo pulgar, echando a un lado el rebelde mechón que le caía sobre la poblada ceja. Y en el momento que lo hizo, Ignacio, de un tirón, la agarró por la cintura y la acostó sobre su cuerpo. 

    La tibieza de su desnudez sobre la suya provocó el efecto esperado, siéndole imposible controlar la erección que, entre latidos en su entrepierna, volvía a crecer, tentándolo a hacerla suya otra vez, así como el gritillo que ella soltara. 

    ―¡Ay…! ¡Tramposo! ―Le dio una palmada en el hombro. 

    Los dos comenzaron a retozar entre carcajadas. Ignacio haciéndole cosquillas, mientras que ella se retorcía e intentaba en vano librarse de sus brazos. 

    ―¡Ya, ya…! ¡Juro que me rindo! ―le chilló después de rodar a un lado del colchón, arrastrada por su firme y musculoso cuerpo. 

    Le inmovilizó ambas manos a los lados y la acorraló, quedándose él encima. 

    ―¡Mentirosilla! ¡Nunca te rindes y lo sabes! Además, en este preciso momento, que usted me provoque tan sensualmente me convierte en un peligro, señorita Coleman. Así que yo que usted, ¡no me arriesgaría! ―Agachó la cabeza sin soltarla y le regó un camino de besos en la curva de su cuello, siendo las risas de ella música para sus oídos. 

    ―Ignacio…, tenemos… que irnos… ―balbuceó presa del calor que comenzaba a envolverla y a despertarle de un tirón su libido. 

    ―¿Quién… lo dice? ―ronroneó él, haciéndose esta vez de uno de sus pechos. 

    ―En… dos… horas llegará… la brigada de construcción. Y tenemos… que… ¡Aww…! 

    ―Dos… horas haciéndola mía, mi duquesa, son… una eternidad para este pobre plebeyo ―bromeó, soltando ella otra carcajada de nuevo, a la vez que le marcaba una línea de besos desde sus pechos a todo lo largo del vientre. 

    Habían pasado parte de la noche haciéndose el amor con una pasión desenfrenada; y la otra, rememorando y obsequiándole el perdón al pasado y así enfrentar el presente y llenar de esperanzas su futuro.  

    El tema de Alma no pudo pasar desapercibido, y para Adara fue muy difícil saber que la niña había optado por no mencionarla desde esa última charla que tuvieron a través del ordenador. Sin embargo, cuando Ignacio le dijo que ella guardaba todos sus recuerdos y mantenía la fotografía que se tomaron juntas en la feria de Houston al lado de su cama, así como ella conservaba una copia en la oficina del centro, le volvió a renacer en el corazón la esperanza de ser capaz de rescatar el cariño de la pequeña que tanto amaba y a la que sentía haber decepcionado. 

    Ninguno de los dos pudo frenar los deseos de pertenecerse de nuevo. Las caricias de Ignacio la hicieron salir del caos en el que se convertían sus pensamientos, y nuevamente la enloquecieron. Sus besos y las manos explorando con lujuria todos los íntimos rincones de su cuerpo la catapultaron a un ardiente éxtasis sin retorno, que solo fue calmado cuando él le apresó las caderas y se hundió en ella posesivamente. El frenético ritmo no se hizo esperar y los gemidos y jadeos de ambos se unieron para acompasar a la más antigua de las danzas humanas. 

    ―Mía… ―le susurró al oído queriendo que aquella increíble sensación de sentirse parte de ella, al estar en su interior, no acabara nunca―. Repítelo… ¡Dilo! ¡Solo mía! 

    Adara tenía la respiración entrecortada y sus gemidos cada vez que salía y entraba en ella la enloquecían. Sintió cómo el placer se gestaba en su interior, igual a sutiles descargas eléctricas recorriéndola. El orgasmo de ambos se arremolinaba en sus partes íntimas como una tibia brecha abriéndose paso en ellos, y la pasión con la que se amaban era como una hoguera que atizaba más sus llamas en cada minuto que pasaban juntos. 

    Eran dominantes, orgullosos, necesitados de mantener el control con respecto al otro, pero al final ninguno de los dos vencía. Únicamente el gran amor que se tenían, al final, tomaba las riendas.   

    ―¡Dilo, Ginger!... ¡Dilo! ―exigió Ignacio con otra embestida a punto de su liberación―. ¡Maldita sea, Ginger! ¡Necesito… más que respirar… escuchártelo decir ahora! 

    Siguió penetrándola una y otra vez, conteniéndose al límite. Eran movimientos rudos, profundos y precisos; y los dulces gemidos de ella lo envolvían hasta casi llevarlo a la inconsciencia.  

    Ninguno de los dos pudo aguantarse más, y de una forma casi violenta se dejaron ir a la vez, repitiendo cada uno el nombre del otro entre convulsivos jadeos. 

    Las pieles se perlaron del sudor que las bañaba, e Ignacio pegó la frente a la de ella con los ojos cerrados y tomando profundas respiraciones para poder recuperar el aliento. Por parte de Adara, la imagen era la misma. 

    ―No… lo dijiste… ―masculló entre dientes, y la profundidad de su voz se hizo notable.  

    ―No… me gustan las… órdenes, Alcázar. Pensé que lo recordaba ―contestó, maliciosa, con una sonrisa abriéndosele paso en las comisuras de los labios e intentando recuperar también el ritmo de la respiración. 

    ―Creo que entonces nos esperan entretenidas batallas que librar, duquesa ―refutó, ladino y con un brillo felino en los ojos. 

    ―Eso depende, doctor. ―Se mordió el labio y él siguió todo el recorrido de aquel gesto. 

    ―¿De qué…? ―indagó, entrecerrando los ojos. 

    ―Del triunfo que yo le quiera conceder ―lo provocó con un sutil movimiento de caderas que les recordó que aún sus cuerpos permanecían unidos―. Y en este caso… ―Ignacio estaba a punto de devorarle la boca como siguiera provocándolo―. En este caso he decido que usted merece ganar… ―Él levantó una ceja―. Sí, usted gana. ¡Soy suya! Hoy y siempre, ¡solo suya, doctor Alcázar! 

    La carcajada de Ignacio quedó perdida en el beso que impactó en sus labios, devorándolos y amándoselos… Para así confirmarle ¡quién era su dueño! 

    Pero… ¿Quién era dueño de quién? La sonrisa reflejada en su rostro revelaba que difícilmente esa pregunta tendría algún día una respuesta. 

      

      

    ―¿Ya te marchas? 

    No lo había oído entrar al cuarto que compartían en la posada de Howth, un pueblo en la costa de Dublín al que viajaron para finiquitar los últimos detalles de la operación que en pocos días se llevaría a cabo. 

    Jonás, inclinado sobre la cama, estaba guardando sus pertenencias en lo que parecían ser un morral y una mochila desgastada, cuando Finbar entró en la habitación y lo abordó a su espalda.  

    ―¿No me contestarás? ―insistió Finbar al ver que no le prestaba atención y ni siquiera se giró para saludarlo. 

    ―¿Terminaste con todo lo que fuiste a coordinar en la costa? ―devolvió su respuesta Jonás con otra pregunta. 

    ―Todo está hablado y listo. No habrá problemas. 

    ―Bien. 

    Finbar se pasó la mano por el pelo, exhausto. 

    Jonás era como una fiera sin raciocinio alguno si se obsesionaba con algo, y aunque no le quedaba claro qué tipo de obsesión o sentimiento le corroía por dentro, el ser conocedor del pasado de aquel hombre era lo que lo tenía ansioso y a la defensiva respecto a su reacia actitud. 

    ―Espero que regreses a Minsterworth con las ideas claras de cómo debes actuar, Jonás. 

    Él giró el rostro en su dirección, y a Finbar le pareció ver un relámpago de luz cruzar el brillo de su oscura mirada. La mandíbula tensa parecía haberse puesto de acuerdo con la rigidez de sus hombros y espalda al enderezar la postura y llevarse las manos a la cintura. 

    ―¿Cuándo se supone que a ella le llegará el aviso? ―preguntó. 

    ―En tres días ―respondió Finbar, frotándose la barbilla. 

    ―¿Le pidieron la misma cantidad? ―Finbar solo asintió―. ¡Bien! ―concluyó dispuesto a marcharse. 

    ―Todavía no me contestas, Jonás ―le reclamó al intuir su intención de irse dejándolo con la conversación a medias. 

    Las palabras de Finbar volvieron a detenerlo, tomó aire profundamente y una vez más se volteó para enfrentarlo. 

    ―Si te refieres a si voy a cumplir con lo que se me ha ordenado, la respuesta es sí. Pero eso no quiere decir que haya cambiado de opinión. Sigo pensando que aceptar la presencia de ese hombre en este momento es un error que terminaremos pagando todos.  

    Finbar se cruzó de brazos y se quedó mirándolo. 

    ―Tú solo cumple con tu parte, Jonás, que de lo demás yo me encargo junto al resto del equipo. 

    ―¿Y si ella quiere ir personalmente? 

    ―Sabes que lo hará. No aceptará que se lo prohíban, y lo de la última vez no puede volver a suceder. 

    ―¡Mierda, Finbar! ¡¿Por qué demonios tenemos que ceder a todo lo que la insensatez de esta mujer exija?!  

    ―¡Porque nuestro principal objetivo es que esa operación se haga de una vez, maldita sea! ¡¿Acaso no lo entiendes?! ―Se llevó las manos tras la nuca antes de proseguir―. De que Fausto continúe aceptando los términos del trato que hizo con Adara Coleman, es que se logra todo lo demás. Ella es la del dinero. ¡Entiéndelo! Y sin ese capital, Fausto no podrá moverse. 

    ―¡¿Pero a qué precio vamos a seguir nosotros sin hacer nada?! ¡¿Esperaremos a que todo se vaya a la mierda?! 

    ―¡Si haces las cosas al pie de la letra, eso no sucederá y lo sabes! ¡Estamos a un paso de lograrlo, Jonás! Por favor, no compliques las cosas o tendré que… 

    ―¡¿Tendrás qué, Finbar?! ―Lo observó con rabia y luego escupió un bufido de resignación―. ¡Solo quiero que te quede claro que ya no depende solo de mí, ahora tenemos una tercera piedra en el camino! ¡Y tú también lo sabes! ―refutó. 

    ―¡Solo haz tu parte! 

    Por unos instantes, se sostuvieron las miradas hasta que Jonás, en un brusco movimiento, se hizo del morral y se ajustó el asa de la mochila en el hombro.  

    ―Por fin, ¿cuándo regresas a Minsterworth? ―preguntó desde la puerta con la mano en el pomo.  

    ―Espero que el día antes de la gala de inauguración del centro anexo. 

    ―¿Sabes si Fausto asistirá? ―indagó sin girarse a mirarlo. 

    ―No ha hecho alusión al respecto, pero ya sabes lo impredecible que suele ser. 

    Lo vio mover la cabeza, negando, y cuando abrió dispuesto a salir, Finbar lo detuvo con sus palabras una vez más: 

    ―Te deseo suerte, amigo. 

    Y la respuesta solo fue el sonido de la puerta al cerrarse. 

      

      

    Estaban por llegar hasta la reja de entrada de la mansión Coleman, y el nudo en el pecho de Ignacio aún no cedía.  

    La sensación de incertidumbre y ansiedad que lo embargaba desde que salieron del nuevo centro de refugiados, una media hora antes, no lo había abandonado. Era como si de pronto la paz y la seguridad que aquel lugar alejado de todos le había regalado, desde el día anterior, ahora las estuviera perdiendo. 

    No sabía explicárselo o no quería detenerse a hacerlo; pero muy en el fondo lo único que anhelaba era arrancar de aquel sitio a su Ginger y llevársela lo más lejos posible. Deseaba alejarla de todo lo que la rodeaba allí, incluso de la cabrona familia Coleman. Y de quienes hasta su apellido comenzaba a aborrecer sin saber por qué. 

    ¡Sí! 

    ¡Sí lo sabía! 

    Eran demasiados cabos sueltos y secretos los que intuía que se ocultaban a su alrededor. Y lo peor no era eso, sino el estar casi seguro de que su Adara estaba involucrada en gran parte de ellos. 

    ―¿Todo está bien, Ignacio?  

    Hacía ya varios minutos que ambos se habían quedado en silencio después de pasar un buen rato durante el trayecto conversando de varios temas, e incluso riéndose con algunas anécdotas de la familia de Ignacio. Por esa razón, ahora a ella le preocupaba verlo tan callado y taciturno.  

    En todo el recorrido, Ignacio no le había soltado la mano mientras conducía. La entrelazaba con la suya como si temiera que podía desaparecer de su lado en cualquier momento. Y cuando escuchó su pregunta, la levantó y le dio un beso en la palma antes de responderle. 

    ―No quisiera tener que separarnos. Mucho menos para dejarte en este lugar ―confesó justo al tomar el camino hacia la entrada de la hacienda; visualizando la gigantesca verja de color negro, y a la que cada vez se acercaba más. 

    ―Esta es ahora mi vida, Ignacio… ―susurró llevando la vista al frente después de estarlo mirando solo a él. 

    ―¿Y eres feliz en ella?  

    Adara intentó soltarse de su mano, pero él no se lo permitió, aferrándosela más, gesto que hizo que ella suspirara. 

    La pregunta quedó flotando en el aire, ya que el custodio de la entrada la reconoció enseguida cuando ella bajó el cristal de la ventanilla, y abrió el portón de inmediato. Pocos minutos después, volvía Ignacio a estacionarse frente a la rústica escalinata de piedra por donde el día anterior bajara con ella cargada en su hombro. 

    ―¿Tampoco ahora me invitarás a pasar? 

    A Adara se le encogió el corazón. 

    ―Por ahora no es prudente. Por favor…  

    El miró al frente y después a ella, sin soltarle la mano ni tampoco el volante del auto con la otra. Si alguien viera su actitud, podría llegar a pensar que en cualquier momento sería capaz de pisar el acelerador y huir de allí con ella.  

    ―¿Por cuánto tiempo será, Ginger? 

    Ella frunció el ceño. 

    ―¿A qué te refieres? ―preguntó confundida. 

    ―Al tiempo que tendré que esperar para que me cuentes toda la verdad que ocultas.  

    ―Yo no te oculto nada y… 

    ―Lo haces ―la interrumpió―. No sé la razón ni el objetivo de tu silencio, Adara, pero sé que no me lo has contado todo. Shss… ―No la dejó articular palabra cuando hizo el intento, y le selló los labios con la yema del dedo―. Te prometí tiempo, y también dar juntos un paso a la vez para empezar de cero. Imagino que es lo mínimo que debo aceptar al haber sido yo el que echó a perder lo nuestro. ¿No? 

    ―Yo no te estoy castigando, Ignacio. Por favor, no lo veas así. 

    Él sonrió y le soltó finalmente la mano para acariciarle la mejilla. 

    ―Lo sé. Es quizás la vida la que todavía no se decide a absolverme. Y yo lo acepto. ―A ella le brilló la mirada―. Solo quiero que me prometas algo. ―Adara bajó los ojos a su regazo, pero él le sostuvo la barbilla y se la levantó para que fijara la vista en él―. Ey… Solo necesito que me jures que, llegado su momento, lo que sea que esté sucediendo y aún no te atreves a decirme, me lo confiarás. Sin importar la gravedad o la simpleza que eso encierre. ¿Me lo juras? 

    Adara suspiró y giró el rostro en dirección a la imponente residencia que tenía frente a ellos una vez más, para luego volverlo a mirar a él. 

    ―Ignacio, yo… 

    ―¡Júramelo, Ginger! 

    Y en la fuerza del tono de su voz le dio a entender el enorme esfuerzo que estaba haciendo para cumplir con todo lo que ella le había pedido, o condicionado. 

    ―Está bien. ¡Te lo prometo! 

    Ignacio sonrió y le delineó con el pulgar el labio inferior. 

    ―¿Te veré en el centro? ―indagó, rogando en su interior que la respuesta no fuese una negativa. 

    ―Sí. Después del mediodía estaré allí. Necesito coordinar algunos asuntos con Bernie. 

    ―¿Y solo por esa razón se molestará usted en ir, señorita? ―le preguntó, pícaro, y con la vista fija en sus labios mientras se mordía los suyos. 

    ―Creo que sí, doctor. Solo esa diligencia me atrae al centro hoy ―lo provocó de vuelta. 

    ―¡Es usted una malvada, duquesa! ―reclamó con la mirada tan brillante como la de un tigre. 

    ―Usted ya me conoce: las maldades suelen ser mi pasatiempo favorito, doctor.  

    Ignacio no pudo evitar echarse a reír, enamorado hasta los huesos de aquella pelirroja que era capaz de rendirlo ante ella con una de sus miradas de fierecilla salvaje y provocadora. Igual a como lo miraba en aquel momento. 

    ―Entonces tendré que buscar un lugar lo suficientemente privado y solitario para yo mostrarle cuáles son los míos, duquesa. 

    Los dos se quedaron sonriendo sin dejar de mirarse. Hasta que Adara dijo las palabras que él no deseaba escuchar: 

    ―Tengo que irme… 

    Ignacio asintió y fue a bajarse del auto para abrirle la puerta, pero ella se lo impidió, sujetándolo por el codo a mitad de su intento. 

    ―No es necesario. Por favor… 

    Los ojos se le oscurecieron al mirarla, y Adara, de golpe, comprendió que él no iba a tolerar por mucho tiempo las limitaciones que le estaba exigiendo. No era un hombre que aceptara imposiciones y, mucho menos, límites. 

    ―Muy bien ―respondió cortante―. Imagino que si no puedo tener un gesto de cortesía con mi mujer, tampoco habrá beso de despedida. ¿O me equivoco?  

    Ella miró una vez más hacia la casa, con la intuición de que era observada. Y cuando volvió el rostro a Ignacio, el pecho se le contrajo al ver la mezcla de ira y desolación que expresaba. 

    ―Si quieres, puedes hacer una lista como mi acreedor. Prometo pagarte cada beso con el interés que tú quieras. 

    ¡Esa era su Ginger! 

    ¡La única que podía sacarlo del infierno y subirlo al cielo a su antojo y al mismo tiempo! 

    Ignacio no pudo dejar de sonreírle a su ocurrencia para quitarle peso al asunto. ¡Lo reconocía! Al menos en su interior lo hacía, aunque nunca se lo dijera en voz alta: ¡aquella bella y peligrosa pelirroja era su perdición y su segunda mayor debilidad, a la par de su hija! 

    Le sonrió y con ello la vio suspirar aliviada. 

    ―Le advierto que mis intereses serán muy elevados, señorita. ¡Y ahora salga del auto! ¡Antes de que me arrepiente y la secuestre de nuevo! ¡Pero esta vez para siempre y sin retorno! 

    Y como lo creía muy capaz de hacerlo, finalmente obedeció y comenzó a subir las escaleras, rogando por no encontrarse a nadie durante el trayecto hasta su habitación. 

    Ignacio esperó hasta que ella entró y miró el reloj de su muñeca. Constató que faltaba poco más de una hora para su primera consulta del día, así que contaba con el tiempo justo para llegar a la residencia a ducharse y cambiarse de ropa.  

    Encendió el motor del auto y giró en círculo en el estacionamiento para ir en busca de la salida. Después de pasar la verja de entrada, observó por el espejo retrovisor durante cortos intervalos de tiempo la imagen de la mansión hasta que esta se perdió detrás de él. Y el peso en la boca del estómago volvió a aparecer. 

    Miles de hipótesis volvieron a surcar sus pensamientos, intercalándose con las imágenes, como flashes, de la noche de entrega que protagonizaron juntos; y cuanto más pensaba en ello más se convencía de que no podía quedarse de brazos cruzados y dejarlo todo en manos del tiempo. Porque era precisamente eso lo que no estaba dispuesto a sacrificar nunca más, y por nada del mundo: ¡tiempo junto a su Adara! 

    Como un cronograma empezaron a proyectarse y a encajar unas con otras las ideas y alternativas con las que podría llegar a contar. Eran como voces de mando ordenando certeras decisiones, y que de inmediato determinó llevar a cabo. Una promesa personal que se convirtió en ese instante en su mayor determinación: lo quisiera ella o no, él iba a averiguarlo todo. 

    «No tengo idea de lo que me ocultas, mi niña, pero no descansaré hasta saberlo. El destino me ha dado la bendición de devolverte a mis brazos y no será ahora cuando permita que algo se interponga en el camino que emprenderemos juntos. Porque será así, mi Ginger, ¡siempre juntos! Y es por esa razón que lo que sea que te esté atormentando, y robando el brillo a tus ojos, ¡también es mi asunto!». 

    Y dejándose envolver, ¡y desesperar!, por decenas de análisis y pensamientos con los que no llegaba aún a ninguna conclusión, pegó el pie con más fuerza en el acelerador y se perdió en el camino rumbo a la residencia. Se le avecinaban días complicados, una callada intuición se lo decía en su interior; pero a partir de aquel momento se sentía capaz de enfrentar lo que la vida le pusiera por reto. 

      

      

    ―¡Akhraj min huna!  

    El robusto hombre, sin dejar de moverse, giró el rostro hacia la puerta y ordenó con un grito largarse a quien fuese que estuviera dando toques sordos en ella. La ira por aquella interrupción pareció devorarlo en segundos, y quien terminó padeciéndolo fue la pobre chica que languidecía debajo de él. 

    ¡Era inaudito que no se dieran cuenta del lazo púrpura atado fuera de la habitación!  

    ¡Todos allí sabían que significaba que estaba con alguna de sus putas!  

    Se olvidó del inoportuno que había osado en molestarlo y se concentró en seguir profanando más a la joven, que yacía desnuda bajo su ordinario cuerpo. Porque la violencia con la que ejercía aquel acto sexual solo podía ser comparada a una violación; pues la muchacha, de tal vez no más de quince años, parecía una muñeca sin vida siendo violentada. 

    Los brazos se los presionaba con fuerza a ambos lados del cuerpo, inmovilizándola, y siendo visibles en ellos varias magulladuras que evidenciaban que había estado amarrada o encadenada anteriormente. 

    Las lágrimas surcaban el rostro de la jovencita, girado a un lado, y la expresión en ella, de ojos cerrados, presionando los párpados y mordiéndose los labios, delataba el dolor físico que aquella cruel violencia ejercía a su inocente cuerpo. 

    La embistió con tal fuerza al eyacular dentro de ella que a la chica se le escapó un sollozo, y cuando se sintió satisfecho, simplemente se apartó y de un empujón la echó a un lado. 

    ―Vístete y lárgate al rincón con las demás. ¡Y ya sabes…! ―Se giró y la diabólica maldad que resplandecía en sus ojos parecía salir de ellos y deambular a su alrededor, lo cual le provocó un leve temblor a la pobre inocente―. ¡No te atrevas a bajar de nuevo al sótano! ¡No te quiero cerca de ella o las consecuencias serán peores que eso! ―Señaló sus muñecas y tobillos, a los cuales los rodeaba una grieta profunda en la piel, cubierta de sangre seca. 

    La muchacha, cabizbaja, recogió una camisola y unos pantalones viejos y rotos del suelo, se los puso lo más rápido que le permitieron las punzadas de dolor en su cuerpo y salió en silencio como un alma en pena por la puerta lateral del cuarto. 

    Malek Aban era su nombre real, pero esa información solo muy pocos la sabían. Para el resto de las personas que los rodeaban se hacía llamar Asad, que en su lengua árabe significaba león. Animal con el que solía compararse y al que le hacía homenaje con una cabeza de este tatuada en su pectoral derecho. 

    Nadie sabía su nacionalidad con exactitud, unos decían que era sirio; otros, pakistaní. Incluso, la mayoría apostaba a que en realidad su tierra natal había sido Irak. Pero ese era un dato que difícilmente alguien conocía con certeza. 

    Las facciones del rostro se las había alterado con cirugía plástica casi una decena de veces, debido a la ardua búsqueda que la Interpol desplegaba por el mundo, ofreciendo millonarias cifras a quien diera pistas de su paradero. ¿Razón? Ser uno de los pocos exlíderes con vida de la red yihadista Al-Qaeda, quienes planearon el atentado al World Trade Center en la ciudad de New York en el año 2001. 

    Su mayor objetivo en este momento era volver a fortalecer el ejercito de Alá, como llamaba a la cédulas terroristas organizadas en el Medio Oriente y que fueron abatidas por los ejércitos de Estados Unidos y sus aliados diez años más tarde, eliminando a su gran líder, en Pakistán, y a muchos de sus guerrilleros. 

    Malek, durante años había logrado escabullirse sin que las más grandes organizaciones de contrainteligencia militar del mundo dieran con su paradero y lograran atraparlo. Para evitar ser capturado, se había escudado en varios cambios de identidad y en el respaldo que le otorgaban los acuerdos y negocios millonarios de contrabando de oro y narcotráfico, entre otros, que siempre realizó con gente adinerada en varios lugares del mundo. 

    A él solo le interesaba la guerra, y a sus socios engordar sus cuentas en Suiza. No tener escrúpulos acerca de la procedencia del dinero o la mercancía que movían era su denominador común. Todos, personas igual que él, ¡que no le daban ningún valor a la vida humana! 

    Fue una odisea de desesperación y riesgos cruzar las fronteras de Siria, Irak y Turquía para poder llegar a Holanda sin contratiempos. Ahora llevaba una semana escondido en un caserón de la calle Damrak, a pocos metros de la llamada Zona Roja, en Ámsterdam. 

    En ese instante, se encontraba esperando el día de finiquitar los últimos negocios que había hecho con el irlandés, como se refería al hombre que le ayudaba desde hacía casi diez años en lograr llevar a Tierra Sagrada, como llamaba al Medio Oriente y a los puntos en los que estaba organizando su nuevo ejército, los cargamentos de armas, municiones y recursos con los que necesitaba suministrar a su gente. 

    Durante años, supo reunir todo un millonario capital destinado a financiar su, según él, «guerra santa», y nunca le importó valerse de todo lo que surgiera, legal o no, para lograr ese objetivo: hacer renacer de nuevo el legado del gran líder: Osama Bin Laden. No descansaría hasta lograrlo. 

    Ya en el interior del baño, se aseó con una toalla húmeda y se observó en el espejo mientras sus ojos parecían analizar cada marca que le cruzaba el hombro izquierdo, cicatrices queloides que él admiraba como orgullosas heridas por ser productos de mil batallas, y de las que llevaba años, con obsesiva y malsana jactancia, vanagloriándose. 

    Era un hombre de más de cuarenta años, mirada oscura como la noche, piel aceitunada y rasgos orientales. Desde su adolescencia, solo había conocido como familia a los grupos de talibanes y a las organizaciones terroristas que decían representar al Islam, y a los que pertenecieron casi todos los miembros de su familia. 

    El cabello se lo rapaba completamente, convirtiendo a la espesa y un tanto desaliñada barba en un contraste osco y repulsivo de su fisonomía, junto a un aspecto desagradable de hombre grotesco y ruin. No era muy alto y mostraba un poco de sobrepeso. 

    Cuando terminó de asearse, se acercó a una mesa donde unas horas antes le habían dejado una botella de vino, unas tortas de pan árabe y un plato con baklava, famoso postre turco. Dio varias vueltas por la habitación, aún desnudo, tomando de la copa que se sirviera y dándole varias mordidas a un trozo de una de las tortas. Tras beber todo el contenido y terminar de comer, se hizo de su pantalón, un jersey oscuro, y comenzó a vestirse. Justo mientras se cerraba la cremallera, volvieron a llamar a la puerta. 

    ―¡¿Man hu?! ―preguntó quién era en su lengua materna. 

    ―Soy yo, señor, Hasán. 

    ―¡Adelante!  

    El muchacho asomó primero la cabeza antes de entrar. 

    ―¡¿Acaso fuiste tú quien me molestó hace un momento?!  

    Por la mirada que lanzó al chico, este pensó que podía ser capaz de asesinarlo. 

    ―No, señor, no… ―respondió tartamudeando―. A mí solo me enviaron ahora a decirle que ya está todo arreglado para que se recoja la mercancía en no más de una semana, y que el lugar será el acordado. 

    ―¿Quiénes vendrán? ―indagó mientras se hacía del agal y la kufiya, pañuelo tradicional que usan los hombres en su cultura para cubrirse la cabeza, en su caso de color negro, así como el cordón que lo anuda. Se los colocó esperando la respuesta del chico, pero terminó desesperándose y gritándole―: ¡¿Vas a contestar, o te quedarás ahí como un imbécil?! 

    ―Lo siento, señor. Viene, de nuevo, el hombre de confianza del irlandés y la mujer musulmana de Londres.    

    Malek no contestó, se quedo pensativo, como si algo meditara o analizara.  

    ―¿Es la misma de la vez anterior? ―El muchacho solo asintió―. Bien. Dile a Hasan que quiero hasta el último de los detalles, ¡mínimo!, un día antes de la entrega. También quiero esta vez todos los datos de esa mujer. ¡Ahora lárgate y diles a los demás que no estaré para nadie esta noche! 

    El chico no titubeó un instante en salir de la habitación, casi huyó de allí, dejándolo solo de inmediato. 

    Malek se volvió a quedar pensativo y los ojos los entrecerró en una expresión de malicia mezclada con la intriga de quien desconfía o pretende averiguar algo.  

    Caminó hasta un viejo mueble, de color caoba, y sacó de este un portátil. Luego de abrir uno de los archivos que en él conservaba, amplió la imagen donde aparecía una mujer bajándose de un helicóptero y vistiendo la ropa y el hiyab tradicional de las de su tierra. 

    La fotografía no dejaba ver con claridad el rostro debido a la distancia y el ángulo desde donde había sido tomada, pero claramente se apreciaban algunos mechones de cabello saliendo por debajo del velo, a su espalda.  

    Malek le dio al zoom de la pantalla hasta casi llegar al límite de amplitud, específicamente, sobre la imagen femenina. 

    ―Hum… ¡Interesante! ―exclamó, recostándose en el espaldar de la cama sin dejar de observar la foto―. Creo que voy conociendo más acerca de ti, hubibi.  

    Se cruzó los brazos a la altura del pecho y con una mano se frotó la barbilla.  

    ―Misteriosa. Musulmana. Valiente. ¡Muy rica! Ya que eres quien paga por mi mercancía y… ―Se inclinó hacia delante para acercar el rostro a la pantalla―. ¡Vaya, vaya! ¡Y también luces el cabello del color del pecado!  

    Al decirlo, sonrió cínico, quedando sus ojos por largo tiempo fijos en la imagen… 

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 25 
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    La mañana había transcurrido lenta para él, especialmente, debido a la inquietud que todavía continuaba embargándolo. 

    Después de pasar por la residencia, ducharse y cambiarse de ropa, llegó con el tiempo justo a la primera consulta de ese día. Reconocía que necesitó hacer un gran esfuerzo de concentración para aislar la mente de todo lo que tuviera que ver con Adara, o de lo contrario no le hubiera sido posible centrarse en el cuadro clínico del paciente y darle la atención que merecía.  

    Y ahora, luego de atender a tres de ellos durante algunas horas, el silencio de su oficina en el centro, junto a la revisión y ajustes de tratamientos de varias historias clínicas por revisar sobre el escritorio, estaban por lograr disparar su ansiedad al límite si no recibía lo antes posible noticias de ella. 

    Se incorporó de la silla y sacó del bolsillo de la bata médica el móvil para marcarle por quinta o sexta vez, ya había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho, y esto lo desesperaba aún más. Cuando estuvieron juntos compartieron los números telefónicos, algo que le había concedido a él cierto grado de paz; pero ahora volvía a casi enloquecerlo el que ella no contestase sus llamadas. 

    ―¡Maldita sea! ¡¿Por qué esta angustia no me abandona, Ginger?! ―expresó en voz alta, frustrado, al tiempo que tiraba el móvil sobre el escritorio y daba varios pasos en círculos, las manos tras la nuca. 

    ―¿Tormenta en el paraíso tan pronto, amigo?  

    Liam asomaba el rostro por la puerta, semiabierta, y al escucharlo expresarse en tono tan abrumado se sorprendió; más teniendo en cuenta que al hablar un rato antes con él, lo percibió como si quisiera encerrar cada palabra entre signos de fuegos artificiales al pronunciarlas. Ignacio no fue capaz de percatarse de su llegada. Se giró en dirección suya y con un gesto de la mano le indicó que terminara por entrar. 

    ―¡No contesta! Dijo que estaría aquí pasado el mediodía y ya son casi las tres de la tarde y no tengo ninguna noticia ―alegó, los codos sobre el escritorio y las manos unidas a la altura de la barbilla.  

    Su expresión era de absoluta preocupación, y Liam no entendía tal grado de angustia. 

    ―Ignacio, según me contaste hace unas horas, cuando hablamos por teléfono, todo entre ustedes se dio mejor de lo que esperabas. No comprendo esta actitud tuya ahora. 

    Lo escuchó suspirar, pinzarse el entrecejo y tras ello incorporarse del asiento para ir hasta la mesa donde Daniela, un rato antes, le dejara un termo de café descafeinado, como él lo prefería. Mientras se servía una taza para él y otra para su colega, le dijo: 

    ―Lo que te conté al llamarte es cierto. De hecho, todavía no soy capaz de creer que estemos intentándolo de nuevo, tal vez por eso tengo este desasosiego y esta… 

    Dejó a medias las palabras al acercarse y entregarle su bebida. No era que no confiara en Liam, simplemente se debía a que ni siquiera él sabía explicarse con claridad lo que intuía, o la razón exacta de la sensación de temor que lo embargaba. 

    ―¿Esta…? ―insistió su amigo a que culminara la idea inconclusa. 

    ―Exactamente no lo sé, Liam. ―Se frotó la sien derecha después de tomar un sorbo de café, recargándose en la esquina del escritorio, frente a donde permanecía sentado su amigo―. Tal vez se deba a que todo ha sido tan precipitado, y tan inesperado, que todavía me invade una especie de inquietud y de temor por… 

    ―¿Perderla de nuevo…? ¿A eso te refieres?  

    Ignacio solo asintió, serio, sin atreverse a decirle aún de la sospecha acerca de que Adara le ocultaba algo importante. A fin de cuentas, solo era eso hasta ahora: una corazonada o suposición suya. 

    ―¿Sabes, Ignacio? ―Él le prestó atención tras dar otro trago, el último, dejar la taza tras de sí, sobre el escritorio, y apoyar ambas manos a los lados del cuerpo, en el borde de la mesa―. Precisamente a esa parte de eso que llaman «amor» es a la que le temo. 

    ―No te entiendo ―respondió con el ceño fruncido. 

    ―A la angustia. A sufrir. Y lo que es peor, a depender emocionalmente de otra persona.  

    ―Creo que exageras, Liam. La idea de lo que en realidad es enamorarse la tienes totalmente tergiversada ―refutó, quitándole la taza de las manos, también vacía, y llevándola junto con la suya hasta la bandeja de servicio que le trajeran. 

    ―Pues no lo creo. ¡Solo hay que verte! ―Ignacio miró en su dirección con expresión de sentirse incómodo con aquel análisis―. A ver… Respóndeme algo… Después de este reencuentro de ustedes dos, ¿estarías preparado para que suceda algo que volviera a separarlos de nuevo? 

    Solo con aquella insinuación de Liam, Ignacio sintió que algo dentro de su pecho se comenzaba a cerrar como si quisiera pretender cortarle la respiración. 

    ―¡Eso no sucederá! ―afirmó apretando la mandíbula. 

    ―¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Ves? ¡A eso me refiero! ―reafirmó―. Acaban de darse una oportunidad, y sí, quizás esta vez funcione; pero debes también tener en cuenta que han existido casi tres años de separación que puede que hayan cambiado muchas cosas y ya los sentimientos no sean… 

    ―¡Basta! ¡Cuando te lo propones puedes llegar a ser un verdadero capullo, carajo! ―Se desesperó Ignacio por solo dejar entrar un segundo en su mente la idea de cualquiera de las posibilidades que su amigo le pretendía hacer tener en cuenta. 

    Liam jamás podría ponerse en su lugar.  

    ¡Nunca entendería que Adara era su puñetera vida y que si, después de recuperarla, volvía a perderla, definitivamente terminaría hundido por completo! 

    ―Bien… ―Levantó las manos en alto, imitando rendirse―. Yo solo he querido ser objetivo. 

    ―¡No! ¡No estás siendo objetivo! ―Se irguió Ignacio y dio dos pasos hacia él―. Estás como siempre, levantando cobardes columnas a tu alrededor, y te apoyas en mis circunstancias para justificar lo que ni tú mismo te crees. ―Lo vio fruncir el labio y bajar la vista a las manos, que mantenía unidas en el regazo ―. No discutiré esto contigo, sé que un día te vas a retractar de esta absurda «paranoia antirrelaciones tuya», y solo pido verlo.  

    ―No creo que lo veas ―afirmó con un gesto cínico al torcer el labio e intentar esbozar una sonrisa. 

    ―¡Oh, claro que lo veré! ―refutó con seguridad Ignacio―. Pero mientras eso llega, quiero que sepas que esa mujer a la que un día lastimé, y de lo que nunca me perdonaré aunque ella sí lo haga, ¡es mi jodida vida entera, Liam! ―La sinceridad con la que expresó cada palabra brilló con fuerza en su mirada―. Lo entiendas o no, esa es mi verdad.  

    Liam levantó la vista a él y le impresionó la determinación que descubrió tras sus ojos. 

    ―A partir de ahora, es cierto… ―prosiguió―. ¡Tal vez no tenga paz si ella no la disfruta primero! ¡No existirá alegría si ella no sonríe cada cabrón minuto que disfrutemos juntos! ¡Y no tendré tranquilidad si no la tengo todas las noches y amaneceres a mi lado y a salvo! ―Tomó aire―. Pero a pesar de todo eso, Liam, puedo asegurarte que, sin importar reto o sacrificio, no cambiaría absolutamente nada por la bendición de saberla mía. 

    Los dos se quedaron en silencio, mirándose, y a Liam volvió a despertársele una mezcla de admiración y sana envidia que lo recorrió por dentro; pero justo cuando iba a decir algo, los toques en la puerta lo interrumpieron cortando su conversación. 

    ―Adelante… 

    ―Permiso, Ignacio, es que necesito que… ¡Buenas tardes, doctor O’Neill, que gusto encontrarlo! 

    Daniela hacía su entrada en la oficina con varias carpetas en la mano, pero al ver a Liam la mirada se le iluminó.  

    El hombre no le era indiferente, bueno… ¿Para qué mujer podría serlo con aquel porte? ¡Y ella no era ciega! Aunque sí, precavida. Razón por la que optaba solo por flirtear con él y divertirse con sus ocurrencias de vez en cuando; ya que la fama de casanova del neurocirujano era un secreto a voces que corría por el gremio médico, donde ambos se movían. 

    Una vez tuvo un corto affaire con él, y de eso hacía ya un buen tiempo, poco después de su divorcio y de la pérdida de su hijo en la guerra. Liam se convirtió, primero, en un consuelo, en el hombro donde llorar su pena; hasta que más tarde pasó entre ellos lo inevitable debido a la cercanía que compartieron en la misión humanitaria de Haití.  

    Pero su idílico deslumbramiento no pasó de algunas pocas noches compartidas y una que otra complicidad nocturna entre copas y risas por anécdotas personales. 

    A Daniela, la vida la había hecho madurar, desde muy joven, a la fuerza. En primer lugar, con un matrimonio equivocado al que se aferró demasiado tiempo por sus hijos, y luego con la muerte de uno de ellos, que terminó hiriéndola de por vida. Por eso, cuando vio la primera señal de alarma en su apuesto colega, prefirió dar marcha atrás antes de salir más lastimada e involucrar el amor con un hombre que sabía que no creía en él. A pesar de eso, tenía que reconocer que cada vez que se encontraba con Liam, no podía negar que este le provocaba en su interior todo un licuado de estrógenos edulcorado con el más puro elixir de su aún abundante reserva de progesterona. 

    ¡Sonrió al punto de la carcajada al pensar en ello!   

    ―¡Hola, mi hermosa reina! Dime que durante esta misión sí me aceptarás esa invitación a cenar por la que llevo meses insistiendo. 

    Liam se levantó de inmediato a recibirla, ante la expresión incrédula y sarcástica de Daniela y la ceja levantada de Ignacio. 

    ―Usted es un peligro del que me abstengo y opto por mantenerme a salvo, doctor. ―Liam se echó a reír y la abrazó. 

    ―Me esforzaré durante este tiempo aquí para ganar méritos y convencerte ―respondió con picardía, separándose de ella. 

    ―Eso estará por verse ―retó Daniela a la vez que se acercaba a Ignacio, quien, impaciente, esperaba que terminaran su jocoso coqueteo. 

    ―Aquí tienes, todo revisado y con las fechas de los procedimientos quirúrgicos y cambios de tratamientos alternativos actualizados ―afirmó, dejándole en las manos a su jefe las seis carpetas de historias clínicas que traía consigo―. También en esta… ―Se hizo de una de ella nuevamente y le señaló una nota adhesiva, en color rojo y en la parte superior izquierda―. Es la del señor al que le realizarás la osteotomía y el reemplazo de la articulación derecha. Ya he reservado el quirófano y también pedido el instrumental médico y los medicamentos que el procedimiento requiere. Pasado mañana, a primera hora, contarás con todo listo para intervenirlo.  

    ―Es lo que yo llamo eficiencia y buen gusto, colega. ¡Te envidio! ―intervino Liam detrás de ella, de pie, los brazos cruzados a la altura del pecho y una expresión provocadora. 

    A lo que Daniela, sin girarse a mirarlo, puso los ojos en blanco a Ignacio, provocando que este negara con la cabeza y se sonriera de lado. 

    ―Bien, Dani… 

    ―¡¿Dani?! ¡Un momento! ¡¿Y por qué yo no puedo llamarte así también?! 

    ―¡Cállate ya, Liam! ―contestaron al unísono Daniela e Ignacio, mirando a la vez en su dirección. 

    ―¡¿En serio no tienes nada que hacer, O’Neill?! ―le preguntó Ignacio, entre risueño y exasperado. 

    ―¡Bien! De mejores lugares y situaciones me han sacado. ¡Me largo! Pero de ahora en adelante: ¡eres Dani para mí también! ¡Conste! ¡Que este cabrón no puede ser siempre el único privilegiado! 

    Ignacio y Daniela se echaron a reír, negando a los lados con la cabeza, ya que Liam, definitivamente, era incorregible.  

    Lo vieron irse andando para atrás y, al llegar a la puerta, hacerles un gesto con la mano, llevándose dos dedos a los ojos y luego señalarlos a ambos, insinuando jocosamente con ello que los tendría vigilados.  

    Cuando la puerta se cerró, Ignacio no pudo esperar más para indagar acerca de lo que le pidió a Daniela horas antes. 

    ―¿Supiste si ya llegó? 

    Ella lo observó con ternura.  

    Ignacio, esa mañana, lo primero que hizo fue contarle a grandes rasgos de quién se trataba en realidad la señorita Coleman. Dato que la sorprendió e hizo atar cabos y llegar a la conclusión de la razón por la cual, días antes, lo viera tan consternado y abatido al despedirse de él allí. Ahora lo comprendía todo y, por un lado, le emocionaba muchísimo no solo la historia de él y su chica pelirroja, sino también aquella maravillosa coincidencia que el destino había marcado. Pero por otro, le preocupaba cómo ahora se desarrollaría su relación en medio de aquel lugar al que la señorita Coleman parecía consagrar su vida. 

    Conocía lo suficiente a Ignacio como para saber lo obsesivo que podía llegar a ser, aparte de muy sobreprotector, con las personas que amaba; y según las anécdotas que ya había escuchado acerca de la tal Adara Coleman, y de los riesgos que esta era capaz de tomar cuando se trataba de ayudar y salvar la vida de cualquier refugiado, imaginaba que las cosas para él podrían complicarse y convertirse en el mayor reto de toda su vida con aquella, aparentemente, imponente y bravía joven. 

    Aún así, prefería confiar en que el amor que resurgía ahora fuera mucho más fuerte, maduro y firme que el que la distancia y la separación de ellos dejó atrás. 

    ―Hasta hace una media hora que pasé por las oficinas administrativas, ella no había llegado. Le pregunté a la chica que parece ser su asistente. Samira, creo que se llama, y me confirmó que aún no se comunicaba con su oficina ―le explicó. 

    ―Sí, la conozco. 

    Ignacio se alejó unos pasos alisándose el cabello hacia atrás, sin ser capaz de ocultar la frustración que le causaba saber que Adara todavía no acudía al centro, y aunque intentaba con todas sus fuerzas reprimirlas, las inquietantes incertidumbres de angustia volvieron a abatirlo. 

    ―¿Ignacio…? ¿Escuchaste lo que te dije? 

    Se había abstraído tanto por unos segundos, dejándose llevar por sus pensamientos, que no prestó atención a lo siguiente que Daniela le había dicho. 

    ―Perdóname, no te escuché. ¿Qué me decías? 

    ―Que Amin, el chico al que le hiciste la cirugía de espina bífida, desde ayer pregunta por ti. Incluso su tía vino hoy, cuando estabas a mitad de tu segunda consulta, y me pidió que pasaras a verlos a la sala ―le comentó Daniela, y él enseguida se preocupó. 

    ―¿Sucedió algo con el niño? He estado en comunicación con su enfermera de cabecera desde mi último pase de visita y me ha confirmado todo el tiempo que evoluciona favorablemente.  

    ―Y así es. Y también lo he constatado yo, pero parece que ha estado incómodo y dando uno que otro berrinche por las molestias que le causa el corsé que es necesario que use ahora, y sus tíos ya no saben qué hacer ―comentó Daniela. 

    ―Comprendo. De inmediato pasaré a verlo. Por cierto… ¿Él se comunica bien en nuestro idioma? Lo noté tímido las veces que hablamos y no sé si se deba a que no lo domina bien. 

    ―Creo que, aunque no en su totalidad, lo habla bastante bien. Además, la maestra de la escuelita que tienen aquí no ha dejado de ir a verlo y darle lecciones personalmente. No se puede negar el carácter humano que tiene el personal que trabaja en este lugar. 

    ―Pues sí, así es ―reconoció Ignacio sin poder evitar, orgulloso, que el rostro de su chica de cabellos de fuego se visualizara en su mente. ¡Ella era la que lo había hecho posible!―. Otra cosa, ¿podrías conseguirme algunos libros infantiles?  

    Daniela le sonrió, intuyendo la idea que se le había ocurrido. 

    ―Creo que sí. En la escuela y en la guardería deben de tener muchos. Al igual que en la biblioteca improvisada para ellos detrás de la cafetería. 

    ―Pues entonces tráeme dos o tres, y te espero en el vestíbulo de la sala de ortopedia. ¿Vale? 

    ―Por supuesto, enseguida voy a por ellos. 

    Daniela se encaminó a la puerta dispuesta a cumplir con su recado, pero antes de salir se giró nuevamente hacia él para decirle: 

    ―Ignacio... 

    Él dirigió la mirada hacia ella desde las carpetas que comenzaba a organizar sobre el escritorio. 

    ―¿Sí? 

    ―Recuerda que todo milagro recibido merece su cuota de paciencia y sacrificio. 

    Las palabras de su asistente, y amiga, se convirtieron a la vez en un bálsamo conciliador y en una lanza de zozobra directo a su espíritu. Encerraban entre líneas tanto de verdad como de incertidumbre, y no sabía si estaba preparado para interpretarlas en profundidad… Por lo que Ignacio se quedó observando, meditabundo, la puerta tras la cual Daniela saliera y lo terminara dejando solo… 

      

      

    ―Hum… ¡Ese brillo que no se marchita! Por el contrario… ¡Parece que iluminará en cualquier momento toda esta habitación! 

    ―¡¿Será que me dejarás terminar de arreglarme?! 

    ―¡¿Más?! 

    ―¡Andely, basta! 

    Le lanzó, entre risas, un pequeño cojín de encima del sillón que tenía a un lado, mientras que se daba el último toque de su carmín favorito en los labios.  

    La mañana y parte de la tarde se le fue, desde que llegara de pasar la noche con Ignacio, entre supervisar el cúmulo de documentación, vía fax, que le envió Karen desde el consorcio para revisarlos y firmar algunos de ellos, y también en dar su visto bueno a varias orientaciones tomadas por los ejecutivos en Dublín, y que le hicieron llegar a la dirección de correo electrónico.  

    A todo eso se le unió el compartir más de dos horas junto al padre Doyle, repartidas entre el desayuno y el almuerzo, y que a pesar de que, como de costumbre, tuvieron que lidiar con la presencia y los comentarios impertinentes de su tía, no dejó de ser muy reconfortante su charla. Ya que el sacerdote seguía siendo un apoyo de paz y seguridad en su vida. 

    Ahora, de pie frente al amplio espejo de su habitación, contaba como una colegiala los minutos, mientras retocaba su maquillaje, para volver a ver a Ignacio.  

    Imaginaba lo ansioso que podía estar, más teniendo en cuenta que debido a la prisa con la que salió la última vez de su despacho, en el centro, olvidó allí su móvil; por eso no quería ni suponer las veces que ya él habría intentado comunicarse.  

    Miró su reloj en la muñeca y la ansiedad la embargó al constatar que casi darían las tres y media de la tarde. Se repasó de nuevo antes de girarse hacia una silenciosa Andely, que con expresión pícara la observaba. 

    ―Y bien… ¿Qué te parece? ¡Sé sincera! ―preguntó, a la expectativa. 

    ―¡Pues que cuando te vea te comerá, te volverá a comer, y a la tercera… ¡No abra poder humano que te libere de su boca! 

    ―¡Andely! 

    ―¡¿Qué?! ¡¿No me pediste que fuera sincera?! ―respondió jovial, aguantándose la carcajada y apretando los labios. 

    Adara entrecerró los ojos, pero acto seguido miró a un lado para volverse a observar en el espejo. 

    Siempre había sido presumida, pero había pasado mucho tiempo desde la última vez que le concediera tanta importancia.  

    Esa tarde, se había decantado por una falda de diseño color cardenal, estilo lápiz, y que le marcaba la silueta y la curva de sus caderas ajustándose al cuerpo como un guante. La acompañaba con una blusa color salmón, de mangas francesas muy vaporosas, y que terminaban en un clásico puño a la altura de las muñecas. El escote, en ángulo, se abría de un hombro al otro para terminar sobre el derecho en una elegante caída un poco más pronunciada. Un coqueto pañuelo de seda anudado al cuello, en una tonalidad un poco más tenue que la falda, daba el toque final de elegancia junto a los Louis Vuitton de doce centímetros, en color negro, y la rebelde cabellera roja siendo domada en una perfecta trenza que caía a un lado.  

    El sutil y natural maquillaje también presumía protagonismo, pero se debía al equilibrio perfecto que lograba con la radiante luz de su rostro esa tarde. Y la cual resultaba incapaz de disimular, ya que era producto de la felicidad que, por primera vez en mucho tiempo, se atrevía a disfrutar sin reservas. 

    ¡No quería pensar por el momento en nada más que no fueran sus besos! ¡Su aroma! ¡El calor de su piel y la protección infinita en la que la envolvían sus brazos! 

    ―Ya me voy, amiga ―dijo mientras se hacía de su cartera y el abrigo de encima del sillón―. Por cierto… No he visto a Gonzalo desde que llegué. Y tampoco almorzó con nosotros. ¿Se encuentra bien? ―Se interesó mientras se ponía el abrigo. 

    Andely se frotó las manos e intentó no mostrarse perturbada o ansiosa. Gonzalo le había pedido encarecidamente que no le comentara aún acerca de la llamada que recibiera, al menos no hasta que él no tuviera más detalles al respecto y, especialmente, estos fuesen más precisos. En ese momento se encontraba en ello desde su habitación, a donde Andely tuvo que llevarle hasta el almuerzo mientras él continuaba con sus pesquisas. 

    ―Según me dijo, ha estado trabajando en ayudar a los chicos que se presentarán a examinarse en el conservatorio. Y… me pidió que nadie lo molestara.  

    Adara pasó la vista de las manos de la chica, que comenzó a frotárselas, nerviosa, hasta su rostro. 

    ―¿Lo que me dices es cierto? ¿Gonzalo se encuentra bien? ―insistió poco convencida. Andely era como un libro abierto para ella, además de una muchacha demasiado franca a la cual sus expresiones terminaban siempre por delatarla. 

    ―Por supuesto que te digo la verdad. Si no me crees, ve y compruébalo tú misma… ―Tragó en seco solo de imaginar que le tomara la palabra―. Está con esos chicos a los que les da tutoría de música, por eso me pidió que no lo molestara nadie, porque estaría ocupado. 

    Adara suspiró y quiso darle el beneficio de la duda, aunque una intranquila sensación de desasosiego la recorrió de pronto. 

    ―Está bien. De todas formas, en cuanto llegue al centro y recupere mi móvil le haré una llamada. Por favor, díselo. 

    ―Claro. Se lo diré ―aceptó, aliviada. 

    ―Ahora sí me voy. Cuídate y trata de ignorar a «lady Akena». ¿Sí? 

    ―No te preocupes. Lo peor que puede pasar… ¡es que le ponga arsénico en su valeriana de los demonios! 

    Y las dos se echaron a reír encaminándose juntas a la salida. 

      

      

    Mientras conducía desde Edimburgo, de regreso a la hacienda, el móvil no había dejado de sonar al entrarle un mensaje detrás de otro. Los había ignorado al principio, pero al escuchar la insistencia con la que seguían llegando, aparcó a un lado del camino y comenzó a revisarlos. 

    Las imágenes que veía en la pantalla, enviadas por Finbar, le fueron nublando la vista y hasta la conciencia, al punto de que no supo en cuál momento estampó con tanta fuerza el puño contra el panel del auto que terminó agrietándolo. 

    Embistió el pie en el acelerador, reanudando la marcha, lo que provocó que la velocidad que el todoterreno alcanzara fuese casi una amenaza de suicidio.  

    No podía llegar en esas condiciones a la mansión, o de lo contrario terminaría cometiendo el error más grande de su vida. Así que acabó en el único lugar que podía enfriarle la sangre: el pub El pelícano.  

    ―¡Dame una botella de lo más fuerte que tengas! ―exigió al muchacho de detrás de la barra, dejando de un manotazo varios billetes sobre esta―. ¡¿Dónde mierda está Gordon?!  

    El joven, de unos diecisiete años, que atendía esa tarde el bar, abrió los ojos como platos al ver la fiereza casi homicida con la que Jonás parecía mirarlo. 

    ―El… se toma… todos los jueves… libre. Es el día en el que… doña Isabel… visita el centro de refugiados para… 

    ―¡Sí! ¡Ya lo sé! ¡No balbucees más! ―lo interrumpió, brusco, recordando que era cierto.  

    La española, como le decían a la mujer de Gordon, iba cada semana al centro a llevar frutas de su huerto y algunos regalos que le confeccionaba ella misma a los niños. Así como a darles clases de manualidades a varias de las mujeres. De hecho, Adara varias veces le había agradecido su colaboración con una que otra invitación a cenar o a una merienda; pero siempre, con mucha cortesía, las evadía por el rencor que su marido y ella guardaban a los Coleman. Específicamente a Fausto, quien alguna vez los estafó al quitarle varias propiedades y tierras a base de engaños. Algo que la hoy señorita Coleman desconocía. Y que ellos no querían volver a mencionar. 

    Jonás agarró la botella de whisky y el vaso que el joven le extendió y se encaminó hacia la mesa más alejada del lugar. 

    Desde allí, le llegaban algunos chiflidos y gritos grotescos de los hombres que rodeaban el escenario, donde un par de chicas, de pechos desnudos y voluminosos, y solo llevando sus sensuales bragas de encaje negro, una de ellas, y rojo la otra, junto a zapatos de altos y finos tacones hacían una acrobacia sexual de pole dance en el brillante tubo de cromo ubicado en medio de la improvisada tarima.  

    Por el rabillo del ojo vio la mirada provocadora que una de ellas, la rubia, le lanzara al pasar por su lado; pero, aunque por un instante pensó en arrastrarla con él y llevársela a un privado para enterrarse en ella y desahogarse, rápidamente apartó esa idea de la mente.  

    Sabía cómo terminaría si mezclaba el sexo con el licor, y ese día, más que nunca, debía permanecer sobrio. 

    Ya en la mesa, abrió la botella y llenó el vaso casi provocando que el líquido se derramara sobre ella y, sin descanso, lo bebió por completo. 

    Se sirvió otro a la par que abría el archivo del correo con las imágenes que le enviaran. Las fue pasando una a una. Según lo hacía, sus ojos parecían convertirse en dos abismos de oscuridad capaces de hacer estremecer a cualquiera.  

    Lo primero que leyó fue el mensaje de Finbar antes de llegar al final de las fotografías. 

      

    Necesito que mantengas la calma cuando veas esto. Siento haberlo recibido después de marcharte. Te estoy cumpliendo mi promesa. Pero ahora, más que nunca, confío en ti y en que serás capaz de controlar cualquier impulso que pueda echar a perder el objetivo por el que tanto hemos sacrificado. Espero tu llamada cuando recibas este correo. ¡No lo conserves, Jonás! ¡Es una orden! 

      

    Al terminar de leer, tensó la mandíbula al punto de sentir un doloroso escozor en la dentadura, y bordeó a la par de ese gesto el rostro de la foto con el pulgar sin quitar la vista de ella. El odio que comenzó a consumirlo por dentro fue capaz de sentirlo como si estuvieran calcinándosele las entrañas. 

    ―¡Estaba escrito que te encontrara…! ¡Y está jurado con sangre que será mi mano la que te envíe de una puta vez al infierno al que perteneces! 

    Mientras cerraba un puño con fuerza, hasta que los nudillos empalidecieron, con la otra ejerció tanta presión en el vaso que tenía agarrado en ella que este terminó astillado en pedazos, provocándole varias heridas en la palma y haciendo que algunas personas, cercanas a él, se giraran a verlo y quedaran atónitas ante la salvaje e intimidante expresión de su rostro. 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 26 
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    La primera sonrisa después de varios días del pequeño Amin, mientras Ignacio lo cargaba en su regazo y le mostraba y leía, de forma pausada, uno de los libros de ilustraciones de animales que Daniela le trajera de la guardería, por fin les regalaba un poco de tranquilidad y sosiego a sus tíos.  

    La pareja lo había recibido al llegar a la habitación de la sala de ortopedia, totalmente desanimada y preocupada. Alegaban que el niño se negaba a comer, incluso se pasaba horas llorando en silencio y sin prestar atención a nada de lo que se le dijera.  

    Lo primero que Ignacio orientó fue que se contactara de inmediato a la psicóloga pediatra con la que contaban; y volvió a encargarle a Daniela, quien lo acompañó hasta allí por poco tiempo, para saludar al pequeño paciente al que tanto cariño ya le tenían, que se hiciera cargo de ello.  

    La historia de Amin conmovió a Ignacio desde el primer instante que lo conoció y le contaron el doloroso viacrucis que había vivido a tan corta edad.  

    Antes de huir a Siria, el pequeño vio morir a sus padres frente a él, siendo apenas un bebé de poco más de un año, en medio de un linchamiento en masa que los extremistas, miembros del Estado Islámico, o mejor conocido como ISIS, habían protagonizado en su ciudad natal, Mosul, al norte de Irak. Según los asesinos de sus padres, era un castigo a todos los que se consideraban oponentes a su autoproclamado califato.  

    La tía de Amin le había contado a Ignacio, entre lágrimas, que el pecado cometido por su hermano a los ojos de ISIS fue cortarse la barba; algo que ellos consideraban una acción de rebeldía contra sus mandamientos extremos y los supuestos designios de Alá. Además de negarse a tenerla a ella, su hermana menor, bajo la condición de concubinato, ya que consideraban el incesto como un derecho masculino de procreación para mantener la pureza de la raza islámica. Otra de las leyes, atroces y denigrantes, a la que sometieron a toda la población de las zonas que ocuparon.  

    Las ocultas secuelas que dejaba en un chico de su edad el ser testigo de la decapitación de sus padres necesitaban mucha evaluación, apoyo y terapia a largo plazo; razón por la que Ignacio decidió pasar de inmediato su caso a manos de los terapeutas y especialistas en psicología. Amín se había logrado salvar de la muerte gracias a sus tíos; pero no de los traumas sufridos.  

    Sus únicos familiares eran esos dos jóvenes que no pasaban de los veinte años, pero que tomaron la sabia decisión de unirse al desplazamiento masivo, con él en brazos, hacia la ciudad de Damasco. Lugar donde, afortunadamente, contaron con la ayuda de una brigada de apoyo militar británico que los puso a salvo, junto a otro grupo de ciudadanos sirios y afganos, en una de sus bases militares.  

    Lo más triste no era solo eso, sino que la gran mayoría de los refugiados que albergaba aquel lugar eran víctimas de historias similares o, incluso, mucho peores a la de Amin y sus tíos. 

    Mientras Ignacio leía el último párrafo del libro, que trataba acerca de cómo una familia de chimpancés logró con valentía salvarse de una peligrosa tormenta en medio de la selva africana, el rostro de su Ginger volvió a cruzarse en sus pensamientos. Pero esta vez, la profunda admiración que sentía por ella, además de un ilimitado orgullo, se mancomunó a la lacerante sensación de pánico que hizo que, sin previo aviso, un nudo de terror le anudara el pecho al recordar las palabras de devoción de la tía de Amin, minutos antes, narrándole el momento en el que la señorita Coleman llegara a por ellos a la base militar que, durante varios meses, les sirvió de refugio en medio de un territorio bajo un grave y peligroso conflicto bélico.  

    Dos pálpitos de angustia se saltaron en su pecho al imaginar a su Adara involucrada en aquella situación.  

    ―Bien, jovencito, ¿qué te ha parecido la historia de Manu, el chimpancé? ―le preguntó Ignacio revolviéndole el cabello, a lo que el niño solo asintió con una sonrisa de inocencia que lo conmovió―. ¿Me prometes comer y sonreír siempre así, como lo haces ahora? 

    ―Es que no me gusta… ―confesó moviéndose y señalando el corsé de yeso que debía usar por una o dos semanas más, ya que era indispensable después de la corrección postural tras la cirugía―. Y también pica… ―se volvió a quejar. 

    Ignacio lo miró con dulzura, consciente de que era cierto: escocía mucho aquella camiseta dura y rígida, pero no podía aún retirársela.  

    La espina bífida que padecía Amin contaba con una complicación denominada médula espinal anclada, por lo que Ignacio no descartaba que el niño tuviera que necesitar, durante el resto de su vida, algún tipo de soporte; y eso solo lo sabrían al comenzar los innumerables tratamientos de fisioterapia que precisaría por un largo periodo de tiempo. 

    ―Te comprendo, Amin, pero necesito que seas muy valiente, así como Manu en su historia. ¿Viste que fue capaz de subir la montaña y luchar contra el miedo que sentía a los relámpagos? ―El niño asintió, abriendo muy grande los ojos, emocionado―. Pues igual a él quiero que seas ahora tú el valiente. Te prometo que muy pronto, no solo ya no tendrás esto ―dio dos golpecitos al corsé con la punta de los dedos―, sino que también podrás dar tus primeros pasos. 

    ―¡¿De verdad podré caminar?! ―Su carita se iluminó como un rayo de arcoíris, y a Ignacio se le encogió el corazón. 

    ―Sí, podrás caminar. Tal vez con ayuda de un bastón o un andador, pero ya no tendrás que estar todo el tiempo dependiendo solamente de la silla de ruedas.  

    ―¿Y ya no me dolerá mucho mucho la espalda y la pierna? 

    ―No, no te dolerán. Al principio de la fisioterapia solo un poco; pero, después, te prometo que mejorarás con las medicinas que tomarás cada día, e irán fortaleciéndose tus huesos y los músculos de las piernas. Es por eso por lo que necesito que me des tu palabra de hombrecito fuerte y valiente de que harás todo lo que te diga la enfermera. ¿Verdad que sí? 

    Amín asintió, feliz, e Ignacio volvió a revolver los mechones que caían sobre la frente del niño, a la vez que se giraba en dirección a los tíos, viendo que estos también le sonreían agradecidos y conmovidos por todo lo que había hecho por ellos. 

      

      

    ―Samira, regreso más tarde. Voy a la clínica a constatar algunos pormenores pendientes. Bernie vendrá a por esta documentación. Por favor, dile que ya está todo firmado y que cualquier eventualidad se comunique conmigo. ¿Comprendiste todo? 

    ―Sí, señorita. Lo he entendido. 

    Adara le sonrió con dulzura, ya que la muchacha siempre tenía esa mirada perdida y ausente. Esperaba que Samira pudiera superar lo que le había sucedido, pero entendía que para una chica como ella las cosas debían ser a su ritmo. Y si esa forma introvertida, solitaria y esquiva, era el refugio personal que la ayudaba a vivir un día a la vez, ella estaba dispuesta a darle su tiempo. 

    Lo primero que hizo al llegar fue finiquitar los asuntos pendientes por los cuales esperaba su administrador, al que le comunicó que se encontraba en el centro y avisó de los cambios de planes acerca de la gala.  

    Los ejecutivos del consorcio le habían pedido, casi por unanimidad, que adelantara la fecha de inauguración del nuevo centro. Al principio le pareció una locura, ya que buena parte de este todavía no estaba terminada; pero luego de saber que varios de ellos, los más importantes, solo podrían asistir si la fecha se adelantaba, debido a las próximas vacaciones de primavera, aceptó la propuesta. Ya que, en realidad, la idea era que constataran personalmente en qué se había estado invirtiendo el dinero de sus contribuciones. 

    Adara se despidió de Samira con un gesto cariñoso y, apresurada, se dirigió al área de la clínica. En cuanto se hizo de su móvil en la oficina, se percató de todas las llamadas perdidas que tenía de Ignacio, y aunque quiso de inmediato comunicarse con él, no lo creyó prudente al tener en cuenta que tal vez estaba con algún paciente o, probablemente, realizando alguna cirugía. Lo último lo creía un poco difícil, ya que él no le había comentado nada al respecto cuando conversaron de cómo se estaban desenvolviendo, lo mismo él que el resto del equipo médico, con los refugiados que atendían. 

    Durante el trayecto desde el área de oficinas administrativas al de cuidados de salud, se encontró a su paso con varios de los trabajadores y colaboradores del lugar, que no dejaron pasar la oportunidad de saludarla, les correspondió a todos, aunque no dedicándoles el tiempo que hubiese querido, pues, francamente, a ella nunca se le había hecho tan largo aquel corredor. Y la razón era solo una: ¡la ansiedad que la embargaba debido al deseo que tenía por ver y abrazar a su Ignacio! 

    Porque sí, ¡él era suyo!  

    Ya encontraría el momento idóneo para hacérselo repetir también.  

    Al pensarlo, no le fue posible evitar dejar nacer en sus labios una sonrisa pícara y seductora con solo rememorar su último encuentro. 

    Cuando iba doblar a la derecha, al final del pasillo, casi se impacta a un lado de la pared por un par de chicos que pasaron corriendo en su misma dirección. 

    ―¡Ey! Con cuidado, cariños, que pueden caerse y hacerse daño. 

    ―Lo sentimos, señorita, es que nos perdemos el último cuento ―justificó uno de ellos, girando un poco el rostro hacia ella, pero sin aminorar su prisa. 

    Adara se detuvo y negó con la cabeza sonriendo, sin comprender con exactitud lo que le quiso decir. 

    ―Van a la carrera a escuchar al doctor, que lleva un buen rato leyéndole historias a uno de los pequeños internos. 

    Adara se giró en dirección a la voz que le hablaba detrás de ella. 

    ―Hola, Isabel, que placer verla nuevamente. 

    La mujer se le acercó y la saludó dejándole un beso afectuoso en la mejilla. Tendría no más de cincuenta años, y su cabello negro como el azabache hacía una bonita combinación con el azul claro de sus ojos. 

    Cuerpo esbelto y estilizado, junto a un acento que parecía convertir en melodía las palabras, aseguraban que se trataba de una persona que trasmitía una agradable empatía. 

    ―El placer es mío, Adara. Hacía mucho que no te veía. 

    ―Así es. Y la ingrata soy yo, que no he llegado hasta el negocio de su esposo para saludarla. Más al tener tanto que agradecerle. ¡Mire!, sigue usted como siempre, ayudando a todas las mujeres de este lugar ―acotó, señalando la canasta estilo costurero, que llevaba entre las manos. 

    ―Créeme que para mí es un gusto poder cooperar trayéndole un poco de fortaleza y esperanza a todas estas chicas y madres que tanto han sufrido. 

    ―Y yo no tendré nunca cómo agradecérselo lo suficiente ―se sinceró Adara―. Y bueno, ¿dice que los chicos corrían a donde un doctor «cuentacuentos»? 

    Ambas se echaron a reír. 

    ―Así es. Y confieso que hasta a mí me dieron deseos de quedarme a escucharlo cuando pasé por allí. ¡Ese hombre ha sido creado por el mismo Zeus del Olimpo! ―Ambas volvieron a reírse e Isabel hizo un gesto de abanicarse el rostro. 

    ―Pues entonces se hubiera quedado a disfrutar usted también de esas historias ―incitó Adara, guiñándole pícara un ojo. 

    ―Deseos no me faltan, cariño, pero ya mi no tan galán, pero sí muy buen marido, me espera afuera. Como deje esperando a mi Gordon por estar de coqueta echándole ojitos al doctor de ojos esmeralda, no me lo perdonará ni mi difunta madre andaluza.  

    ―¡Qué cosas dice, Isabel! ―exclamó Adara sonriendo una vez más, a la par que se despedían y se quedaba viéndola alejarse rumbo a la salida. 

    Ella también continuó su camino, pero al irse acercando al área infantil de ingresados, las risas de algunos niños le llamaron la atención; más aún la conocida voz que le provocó un golpe emotivo en el pecho. 

    Adara se asomó al umbral de la habitación de donde provenían, y la imagen con la que se encontró le hizo saltar tres latidos en su ahora más enamorado corazón. 

    Ignacio continuaba con Amin en las piernas, sentado en la cama del pequeño; en ese momento, no solo lo acompañaban, en silencio y sonrientes, los tíos del niño, sino que cuatro pequeños más lo rodeaban, atentos a la historia que esta vez les leía imitando las supuestas voces de los animales que la protagonizaban. 

    Adara, embelesada, le observaba cada detalle en la expresión del rostro, terminando siempre sus ojos fijos en el movimiento de sus labios… Carnosos, suaves y que parecían querer ocultarse tras el límite que marcaba el perfecto nacimiento de su barba. Recordó, esbozando una involuntaria sonrisa, cómo lo llamó Isabel hacía un instante: el doctor de ojos esmeralda, y una sensación de posesión la recorrió, ¡adorándolo más si es que era posible! 

    Cruzó las manos tras la espalda y se recargó contra la pared de la entrada, extasiada, viéndolo disfrutar y reír con los niños. Incrédula todavía por tenerlo allí, a su lado y siendo parte de aquel lugar que, aunque en un principio pretendió rechazar, ahora se había convertido, con el paso del tiempo, en una parte muy importante de su vida a pesar de cualquier circunstancia adversa. 

    De pronto, sintió vibrar el móvil dentro de la pequeña cartera, estilo sobre, que traía. Se hizo de este y observó en la pantalla que provenía del número de Gonzalo. Deslizó a un lado el dedo para desbloquearlo, descubriendo, sorprendida, que era Andely quien le había escrito: 

      

    Jonás acaba de llegar y ha despedido al chico que dejó como chófer, ¡ya sabes que es más vigilante tuyo que conductor!, por no acompañarte y no estar pegado a tus «enaguas», como él dice.  

    El pobre muchacho trató de explicarse diciéndole que te negaste a que te llevara, pero de nada sirvió.  

    Lo ha echado después de soltarle una bronca a su estilo capullo cabrón. 

    Ha preguntado por ti, y es probable que vaya en tu busca al centro, pues le dijo a Gonzalo y a tu tía que era de carácter urgente lo que tenía que hablar contigo, así como de mucha importancia las orientaciones que debía comunicarte. Es para que estés prevenida.  

    Un beso. Andely 

      

    Presionó los labios hasta que estos se convirtieron en una fina línea, y los traicioneros pensamientos se negaron a continuar regalándole únicamente la paz y la dicha de saber suyo y a su lado al hombre que, a poca distancia de ella protagonista de aquella dulce imagen, le demostraba a su corazón cada vez más todo lo que significaba en su vida. 

    Se comenzaron a tejer una secuencia de posibles escenas e hipótesis que por más que intentaba apartarlas de su mente no le daban tregua alguna. El pecho se le volvió a anudar con fuerza, trayéndola de golpe a una realidad que había dejado de lado las últimas veinticuatro horas y que, después del mensaje de Andely, parecía estar de vuelta para, en forma de un hiriente latigazo, deshacer como castillo de naipes todas las esperanzas que se había permitido albergar en el alma. 

    ¡Cuán ilusa había sido!    

    En medio de aquel letargo que sin darse cuenta la envolvió igual a una crisálida de incertidumbre y temor, las miradas de ella e Ignacio se cruzaron cuando él levantó la vista desde el libro que les leía a los chicos hacia la puerta, como si hubiese intuido su presencia.  

    El brillo en sus ojos pareció un relámpago de dicha al verla, pero la sonrisa que se le adueñó del rostro, en cuanto la miró, se desvaneció con la misma rapidez al percatarse de la expresión de angustia de su cara.  

    De inmediato, levantó en brazos a Amin y lo dejó sobre la cama, para hablarles a los tíos del niño, quienes se giraron y, tímidos, le hicieron una inclinación de cabeza que ella correspondió con una leve sonrisa. Finalmente, tras despedirse del resto de los chicos, que se quedaron atentos a los libros que él les dejó a cada uno, y también de su pequeño paciente, se comenzó a acercar a ella.  

    Al llegar a su lado se quedó en silencio por unos segundos, los ojos fijos en los suyos y con una expresión de preocupación y temor tras estos que terminó causándole dolor a Adara. La observaba como si quisiera adivinarle los pensamientos, incluso temeroso de lo que una pregunta de su parte podría recibir por respuesta. 

    ―¡Por Dios! ¡Al fin estás aquí! ―Dejó escapar un suspiro como si llevara una vida entera reteniendo el aire de sus pulmones.  

    Adara notó que reprimió el instinto de abrazarla contra su pecho, y su pesar fue mucho mayor al darse cuenta del esfuerzo que hacía para cumplirle lo que ella le pidió: no revelar o manifestar su relación ante nadie, y mucho menos en el centro. 

    ―Te he llamado muchas veces. ¿Por qué no me respondías? ―Continuó en silencio y esto comenzó a desesperarlo, más al verla mirándolo fijamente y notarla algo pálida―. Amor, ¿qué te sucede? ¡Por favor, no me asustes! ―Sin poder aguantarse le tomó las manos entre las suyas, alarmándose al sentirlas heladas. 

    Para Adara, el escuchar cómo la llamó le provocó un desesperado deseo de querer dejarse llevar, lanzarse a sus brazos y llorar hasta desfallecer; pero con mucho esfuerzo reprimió las lágrimas que de pronto comenzaron a pretender debilitarla. 

    «¡Pídele que regrese! ¡Que se olvide de lo vivido!». 

    «Convéncelo de que no significa nada para ti…». 

    «¿Y si tal vez le dijeras que solo querías desahogarte con él y…?». 

    «¡Mejor, que no crees poder amarlo igual…!». 

    «O que hay alguien más y su presencia aquí te perjudica…». 

    «¡Sí! ¡Eso puede alejarlo! ¡Díselo!».  

    «¡Le romperás quizás el corazón, pero le salvarás la vida!». 

    «¡No puedes ser egoísta!».  

    «¡No dejes que se involucre en algo tan peligroso!». 

    «¡No es solo él, está Alma!». 

    «¡Recuerda qué le pasó al pobre Alí cuando escuchó que…!». 

    «¡No! ¡Prohíbeselo…!». 

    «¡Puedes hacerlo!». 

    «¡Prohíbeselo de una vez…!». 

    «¡Ya lo hiciste antes y puedes volver a hacerlo!». 

    «Si en realidad lo amas, ¡prohíbele amarte, maldita sea!». 

    ―¿Ginger…? Mi vida, no puedo más con este silencio y… 

    ―¿Nos podemos alejar de aquí? ¿Irnos a otro sitio? ―lo interrumpió. A Ignacio, aquella petición terminó confundiéndolo. 

    ―Por supuesto. ―Observó a ambos lados del pasillo, completamente vacío―. ¿Quieres ir a mi oficina? ¿A la tuya? ―Le volvió a frotar la parte superior de las manos y a sostenerle la mirada al contestarle, pero Adara solo cerró los ojos y negó con la cabeza. 

    ―No. Por favor… Me refiero a salir de aquí, fuera del centro. Tengo en el estacionamiento el auto en el que vine. ¿Tienes algo importante que hacer? 

    Ignacio, al verla en tal estado, se vio invadido por la preocupación, lo que disparó a niveles peligrosos un sentimiento de desesperación y angustia que no sabía si sería capaz de controlar.  

    ―No existe nada más importante que tú. ¡Vámonos de aquí! 

    Sin detenerse a analizar nada más, la rodeó con una mano por la cintura y la pegó a su cuerpo como si quisiera prohibirle al mismo aire que la rozara.  

    Caminaron en silencio, sin aminorar los pasos ni una sola vez. Mientras la sostenía, junto a él, en más de una ocasión la sintió estremecerse, y esto amenazó con descontrolarlo. 

    ¡¿Qué diablos estaba sucediendo?! 

    Llegaron al estacionamiento y enseguida descubrió el auto al que ella hizo referencia.  

    ―¿Me dejas conducir a mí? ―Le extendió la mano libre para que le diera las llaves. 

    ―¿Tengo alguna opción a réplica? ―Una ceja levantada junto a la contracción de la mandíbula fue la respuesta de Ignacio.  

    «¡Hay cosas que nunca cambiarán!», pensó ella. 

    Se hizo del llavero en su cartera y se las entregó.  

    Ignacio le abrió la puerta del pasajero y esperó, paciente, a que ella se pusiera el cinturón. 

    ―No soy una niña… ―farfulló entre dientes, lo que hizo que él tratara de sonreír, pero la intención quedó a mitad de camino porque la preocupación que cargaba no lo dejaba ni siquiera razonar con claridad. 

    En solo minutos, estaban alejándose del lugar.  

    Ignacio percibió que ella observaba desde el espejo retrovisor exterior, a su izquierda, la carretera. 

    La escuchó respirar profundo y, también, se percató de que dejaba caer, aparentemente en un gesto de alivio, hacia atrás la cabeza en el espaldar. 

    Ella tenía toda una tela de araña en su mente que no le dejaba organizar las ideas. Y él luchaba en su interior contra la zozobra, la angustia y el miedo que le impedían comenzar a hacerle preguntas. 

    ―¿Sigo conduciendo sin rumbo? ―indagó después de casi veinte minutos en los que ambos parecían luchar contra sus propios demonios internos. 

    ―Sí, por favor… 

    ―¿Al menos tienes idea de a dónde nos dirigimos? 

    ―No exactamente… ―susurró, e Ignacio comenzó a perder la calma. La respiración entrecortada de él lo revelaba. 

    ―¿Qué es lo que está sucediendo? ―Silencio―. Necesito saberlo, Adara… ―zanjó, percatándose ella de que apretaba el volante con fuerza, al punto de volvérsele blancos los nudillos. 

    ―La… familia biológica a la que… pertenezco ahora es… complicada. 

    ―¿Qué tanto? 

    ―Lo suficiente como para lograr que lo nuestro fracase. Es por eso por lo que… 

    ―¡No! ―bramó y dio un tirón al volante hacia la derecha, aparcando, en una segunda ocasión, a un lado del solitario camino―. ¡Ni se te ocurra pedirme lo que intuyo! ¡Quiero la verdad de lo que está sucediendo! ¡Y esta vez no toleraré evasivas ni, mucho menos, que vuelvas a poner en tela de juicio nuestros sentimientos por algo que no me queda claro qué diablos es!  

    ―Entiende que tengo una vida a mi alrededor a la que no perteneces y que… 

    ―¡No me importa! ―Se giró de lado y la sujetó por el antebrazo luego de detener el motor―. ¡Te pertenezco y tú a mí! ¡Eso es más que suficiente!  

    A ella, sus palabras le provocaron un ligero temblor. 

    ―Hay… personas a mi alrededor a las que… necesito dedicar mi tiempo y mi… 

    ―¡Basta, Adara! ―refutó enojado―. Desde que nos hemos reencontrado, confirmamos que pertenecernos y amarnos no es opcional en nuestra vida. Y que, aparte de ti y de mí y de nuestro amor, los dos sabemos que no puede existir nada más especial para nosotros que el poder estar juntos. ¡Lo vivimos! ¡Lo sentimos, mi Ginger! ―Le encerró el rostro entre las manos, instándola a mirarlo―. Por piedad, ¿dime qué está pasando? 

    ¡¿Cómo renunciar a él?!  

    ¡¿Cómo ser capaz de alejar a quien le devolvía sentido a su mundo, demostrándole en cada momento que, simplemente, ella no existía antes de volverlo a encontrar?! 

    ¡No! Que Dios se apiadara, porque no podía. ¡No sabría ya cómo sobrevivir sin su Ignacio! 

    Se deshizo del cinturón y con un ágil movimiento, agradeciendo la amplitud de su todoterreno pero maldiciendo la estrechez de la falda, se movió hacia él y se acomodó en su regazo. 

    Le devoró, esta vez, ella la boca al tomar la iniciativa, queriendo ahogar en sus labios todo el miedo y enjugar en su sabor la angustia que la consumía.  

    ―No… hemos… terminado de hablar ―balbuceó Ignacio. 

    ―Tendremos una vida… para hablarnos…, gritarnos y… reconciliarnos después… ¡Perdóname! Prometo que ―se detuvo y lo miró a los ojos― seré capaz de poner todo en su lugar. Haré cualquier cosa, siempre que no sea renunciar a nosotros.  

    ―¿Nos eliges entonces…? ―preguntó delineándole los labios, que estaba loco por saborear de nuevo. 

    ―Nunca, en todo este tiempo, he dejado de elegirte a ti, mi amor… 

    Y a Ignacio parecía que le devolvían la paz, la serenidad y… ¡su jodida gloria! 

    De un tirón, le rasgó el lateral de la falda… 

    ―¡Estás loco! ―le reclamó. 

    Hizo oídos sordos, y como un poseso, al tiempo que tironeaba del cierre de trasero de la prenda, hacía todo lo posible por cambiarla de posición. Tanteó el botón lateral del sillón y lo deslizó para atrás, logrando una aceptable amplitud y agradeciendo los oscuros vidrios tintados del vehículo.  

    Por último, sostuvo por debajo de los brazos a Adara y le pidió que se sentara a horcajadas sobre sus piernas 

    ―Siempre lo he estado, ¡pero por ti! ―aceptó finalmente. 

    Con la habilidad y premura de dos amantes que se desean y necesitan con absoluta locura, Adara le abrió la cremallera del pantalón mientras él, de un segundo jalón, hacía pedazos sus bragas. 

    ―Soy adicto a ti, Ginger. ¡Me tienes en tus manos!   

    Le acarició la parte íntima y pellizcó su clítoris robándole un sensual chillido. Y cuando sus dedos se humedecieron no pudo resistirse más y guio el masculino miembro directo a su hendidura.  

    La tibia y tersa piel de su virilidad disparó a niveles convulsivos una fiebre de placer en Adara tan exquisita que sus jadeos comenzaron a drogar de lujuria a Ignacio. El bajo vientre se le contraía delicioso y los pezones parecieron tomar vida propia al restregar su carnosa apertura sobre el músculo que era el más grande catalizador de erotismo y deseo para ella. Ignacio no se reprimió e hizo suyos los pechos que tanto lo enloquecían, al valerse de uno de los lados del escote de su blusa para dejarla caer hasta la cintura, dejándolos libres al deshacerse también del erótico sujetador que les pertenecía. 

    «¡Perfectos y míos! ¡Por siempre, solo míos!», se repetía en su interior con una posesividad que incluso a él lo aterraba. 

    Y sin más, mientras uno al otro se devoraba, sin importar el incómodo lugar, como si a la vida humana le quedaran tan solo segundos de existencia, Ignacio la elevó por las caderas y la dejó caer para enterrarse y casi morir de placer y amor por ella. 

      

      

    La muchacha, de cabello negro y largo, muy lacio, parecía sopesar si salir del cuarto en aquel instante o esperarse, y su gesto de asomar la cabeza y mirar a todos lados lo confirmaba.  

    Era esbelta y de una silueta muy hermosa, gracias a sus piernas bien proporcionadas y a sus turgentes y respingones glúteos que hacían alianza con la curva bien delineada de las caderas. Por fin se decidió y salió de la habitación al corredor en penumbra. Solo dos tenues luces, ubicadas una bien separada de la otra y simulando parecer faroles rústicos de alguna antigua catedral, daban algo de claridad al corredor. 

    Llevaba en sus manos una bandeja con un paño blanco cubriendo lo que fuese que esta contenía, y se encaminaba a la pequeña cocina que tenía a pocos metros de la puerta por donde saliera. 

    De pronto, y antes de llegar a su destino, a sus pies cayó lo que parecía ser una pequeña semilla de durazno. 

    La muchacha se inclinó y la recogió, para acto seguido mirar a derecha e izquierda, y al hacerlo descubrió el rostro de la chica que conociera unas semanas antes, escondida tras la escalera de incendios. 

    La joven, arrinconada a los pies del último escalón, le hizo un gesto en silencio para que se acercara; pero ella le pidió esperar y le señaló una cámara de vigilancia que estaba muy cerca de ella. 

    Dejó la bandeja a un lado, en el piso, y pegó la espalda a la pared para irse corriendo de esta manera hasta llegar a donde estaba la muchacha, valiéndose del punto ciego de la cámara. 

    Finalmente lo logró. 

    ―¡¿Qué haces aquí?! ¡¿Acaso no mides las consecuencias de lo que puede pasarte si te agarran?! ―susurró entre dientes, pero sin quitarle peso y entonación a su reclamo. 

    ―Solo vine a despedirme… ―La joven se asustó, ya que en alguna ocasión ella le habló de suicidio. 

    ―¡No puedes recaer de nuevo! ¡Te advierto que no te lo permitiré, y si tengo que…! 

    ―No es eso… ―replicó, apenada por recordar lo que, días atrás, había querido ejecutar para librarse de aquel infierno―. Es que hoy nos dijeron que nos iremos. Según entendimos, a un refugio. 

    ―¿Sabes dónde es? 

    ―No. Solo nos dijeron que tuviéramos listas nuestras cosas, ya que puede ser en cualquier momento. ―La mirada le brilló. Tenía la esperanza de que cualquier lugar fuera mucho mejor que aquella cueva del demonio. 

    ―¡Me alegro mucho por ti! Donde sea, estarás mejor que aquí ―afirmó, agarrándole una de sus muñecas heridas, concediéndole una caricia sobre esta que hizo que la chica se secara una lágrima―. Solo deseo que te puedas salvar de toda esta barbarie de vida que nos ha tocado ―concluyó, descorazonada, porque sabía que ella no tendría una oportunidad como esa. 

    En cualquier momento vendría a buscarla el hombre que había pagado, hacía casi dos años, un millón de euros para tenerla «reservada», como se referían a las que compraban por tener alguna virtud o característica física especial. En su caso, la virginidad. 

    ―¿Y cómo está ella? ― Su amiga la sacó del aislado rincón de la mente a donde la llevaron los pensamientos, señalando a la puerta por donde saliera minutos antes. 

    ―Cada día peor… ―Ambas suspiraron con pesar. 

    ―¿Y no ha venido más el irlandés? ―indagó otra vez. 

    ―No. Hace casi tres meses que no aparece por aquí. ¡A Dios gracias! 

    ―¡Pues mucho mejor para ti! Y ahora sí me voy, que si me descubren aquí, entonces sí que no lo cuento.  

    Le dio un abrazo y se dispuso a subir por la estrecha escalera, pegada a la pared, cuando las palabras de la muchacha de quien vino a despedirse y a la cual agradecía lo que hizo por ella desde que llegó allí, la interrumpieron. 

    ―Cuídate mucho, Lucy, e intenta ser feliz en donde quieras que vayas. 

    ―Gracias. Tú continua protegiéndote, y también a ella. 

    Lucy, desde la escalera, con un gesto empinando la boca, señaló hacia la puerta detrás de ella, quien se giró a mirar; pero al darse la vuelta de nuevo en dirección de su amiga, esta ya se había ido con el mismo sigilo con el que llegó, dejando detrás al perpetuo silencio como testigo de las lágrimas de su amiga de cautiverio: Alejandra… 

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 27 
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    La resguardaba en su regazo como un tesoro preciado, acariciándole algunas hebras de cabello que se escaparon de la trenza. 

    Ambas respiraciones eran acompasadas, lentas y aliadas del silencio que los envolvió después de aquel instante de amor y apasionada adrenalina en el que desahogaron la angustia que, de diferente manera, padecía cada uno. 

    En su interior, Ignacio se reía de lo inusual de aquella escena: en el auto y como dos adolescentes escabulléndose para estar solos y alejados de todos los que consideraban una amenaza. 

    Mientras, Adara se refugiaba en su pecho embriagándose de la mezcla de la fragancia masculina en su cuello junto al aroma a sexo que aún los envolvía dentro del auto, donde hasta los cristales, nublados por el vaho de sus respiraciones, se habían vuelto cómplices de su intimidad. 

    ―Creo que he vuelto a romper una prenda tuya que debió ser conservada de por vida ―le susurró Ignacio al oído, deslizando su mano por la cara interna del muslo que permanecía desnudo, y refiriéndose a la falda que había rasgado de ese lado. 

    Reconocía que había lucido maravillosa y extremadamente sensual con ella. 

    ―Tu afición favorita parece ser el despedazar mi ropa, así que esta vez imaginé que no iba a ser la excepción. Ya te pasaré la cuenta de todo lo que le debes a mi armario ―gimoteó en la curva de su cuello, intentando bromear, sin abrir los ojos y aferrándose más a él.  

    Un gesto que lo hizo sonreír, pero también dudar de si era buena idea volver a interrogarla acerca de lo que aún permanecía inconcluso entre ellos.  

    Si bien poco o nada importaba para él su ahora familia biológica, necesitaba saber con detalles de qué manera esas personas estaban influyendo en la vida de su Ginger, al punto de hacerla tener tantas dudas o temores acerca de ellos. Porque estaba seguro de que los Coleman eran el comienzo y el final de su desasosiego. Aunque existía algo que no lo terminaba de convencer… 

    Adara nunca fue inestable, por el contrario, siempre demostró ser muy independiente, decidida y con una fuerza de voluntad que se abría paso a la par de todas las metas que se proponía. Sin embargo, ahora lo mostraba solamente en su desempeño en el centro; porque en lo que tenía que ver con su vida personal parecía tener esa determinación apagada, atada emocionalmente, prisionera o dependiendo de algo más, pero… ¡¿Exactamente de qué?! 

    ―Nos hemos hecho asiduos de estos caminos solitarios y campestres ―acotó él, dando una ojeada a través de los vidrios y agradeciendo lo desolado de aquel sitio. 

    ―Muy pronto ya no será tan tranquilo y despoblado. Estamos rodeados de tierras de floricultores que emigran durante el invierno, pero la primavera está por llegar completamente y en muy poco tiempo estos caminos serán un ir y venir constante ―explicó ella, removiéndose entre sus brazos.  

    ―Hum… Creo que tendré que darte mi camisa para que te cubras. ―Cambió de tema cuando el movimiento de sus piernas en su regazo dejó mucha más piel descubierta―. Y solo de imaginarte con ella te juro que vuelvo a sentir a mi fiera interna gruñirme ―confesó, mordiéndose el labio inferior. 

    Ella emitió una suave carcajada cuando él bajó la cabeza y dejó un beso en su cadera desnuda. 

    ―No será necesario. En el asiento de atrás está mi abrigo, y es lo suficientemente largo para ocultar tu desastre ―aclaró con picardía. 

    ―Si no fuera porque primero mutilado antes de permitir que otro deleite su vista con lo que solo es mío, no te permitiría cubrir nunca esta delicia. ―Le rozó la entrepierna con la yema de los dedos. 

    ―Tú tan territorial y engreído como siempre, Alcázar ―refutó, pero sin evitar cerrar los párpados y estremecerse por la caricia. 

    ―Atrévete a negar que tengo razón… ―Otro beso se hizo de sus labios. 

    ―¡Arrogante! ―susurró cuando le dejó libre la boca. 

    ―¡Testaruda! ―mascullo él atrapándosela de nuevo. 

    ―Te crees irresistible, pero… ―La interrumpió al morderle suavemente la comisura de los labios, para luego saboreárselos con otro ardiente beso, posesivo y ladino. 

    ―¿Decía usted, señorita Coleman? ―la provocó, satisfecho de verla rendida por él. 

    ―Olvidé por completo… mi diatriba, doctor ―balbuceó ella, aún con los ojos cerrados, sonriéndole. 

    Ignacio se echó a reír también, dándole una suave palmada en la tersa piel del muslo y mordisqueándole esta vez el lóbulo de la oreja, seductor y provocativo. 

    Pero, aunque intentaba echarlas a un lado, la inquietud y las dudas persistían, aguijoneándole los pensamientos y recordándole que había muchas piezas que encajar de aquel rompecabezas de verdades a medias. 

    Se había propuesto hacer su mayor esfuerzo para seguir adelante según sus tiempos y espacio, incluso a esperar que poco a poco ambos se acoplaran a lo que hoy eran sus vidas. Creía que se lo debía después de ser el único causante de su separación. No obstante, en situaciones como la vivida un rato antes, se cuestionaba si en realidad sería capaz de lograr tener tanta paciencia y ecuanimidad.  

    ―¿Quieres que retomemos nuestra conversación? ¿Por qué estabas tan nerviosa y alterada? ¿Me lo dirás por fin? ―La sintió tensarse―. Comprende que me es muy difícil, no… ¡Imposible! Mantenerme al margen ―insistió. 

    Adara suspiró y se incorporó hasta que, con un poco de dificultad, logró acomodarse y quedar frente a él. 

    ―Lo entiendo… ―bajó la mirada―. Pero… ¿Es mucho pedirte que esperes a que pase la gala de inauguración? Después de ella, te prometo que a muchas de tus inquietudes e interrogantes les tendré una respuesta. 

    «¡¿Qué estás haciendo, Adara?! ¡¿Ganar tiempo?! ¡¿Qué le podrás decir en unos días que evite involucrarlo a él también en el ojo del huracán en el que llevas más de dos años sumergida?!», se interrogaba en su interior intentando no desesperarse más ni pensar en lo que fuese que Jonás estaba esperando contarle.  

    ―Me dijiste que sería en casi dos semanas. No entiendo cuál es la razón por la que tenemos que esperarnos todo ese tiempo. 

    ―En realidad se ha adelantado. La celebraremos este sábado. 

    ―¿Pasado mañana? ―Se sorprendió―. Hasta donde pude apreciar, cuando fuimos a ese anexo, a las instalaciones les falta mucho para estar listas ―repuso, pasándole tras la oreja un mechón de cabello suelto mientras ella jugueteaba con los botones de su camisa.  

    ―Lo sé, pero varios de los que patrocinan la obra saldrán por una larga temporada de vacaciones, durante la primavera, y han solicitado que la gala se realice antes. 

    ―¿Y no es muy complicado organizar una actividad de esa envergadura con el tiempo tan limitado? 

    ―Obviamente, por ese motivo será mucho más sencilla a lo que se había pensado. Sin embargo, creo que en cierta forma me agrada la idea de terminar con el compromiso de este evento de una vez ―Ignacio notó en el tono de sus palabras cierta incomodidad, pero prefirió no darse por aludido. Al menos, no por el momento. 

    ―Está bien… ―suspiró él―. Pero en cuanto pase la gala, espero que tengamos esa larga conversación que hemos evadido una y otra vez.  

    Adara se quedó mirándolo y la recorrió una frialdad de angustia e incertidumbre nuevamente. 

    ―Solo quiero que sepas que a veces las cosas no son tan sencillas y no podemos… 

    Que él le encerrara el rostro entre sus manos interrumpió sus palabras. 

    ―Estoy aquí… ―dijo, los ojos fijos en los de ella―. No iré a ningún lugar si no es a tu lado. Entiendes eso, ¿verdad? 

    La mirada se le volvió cristalina al asentir lentamente, y el brillo de las lágrimas se asomó a sus ojos, rendida por la ternura con la que él le hablaba. 

    ―A veces perdemos el rumbo sin poder evitarlo… ―dijo Adara e inspiró profundo―. Y luego no encontramos la salida que nos salve sin que en el intento se corra el riesgo de sufrir mayores pérdidas… 

    Ignacio, lejos de sentir sosiego por su confesión, volvió a padecer del nudo de incertidumbre y angustia en el pecho que tanto lo alarmaba. 

    Los dos se miraron con una intensidad tan grande que las palabras sobraron. Él la atrajo contra su pecho, abrazándola fuerte y volviendo en un solo latido el ritmo de sus corazones. 

    Percibió que ella apresaba al llanto, lo encarcelaba en algún lugar profundo de su alma para no dejarlo salir, ¡se obligaba a ello!, y eso le confirmó que su hermosa pelirroja llevaba una carga a cuestas mucho más pesada de lo que imaginaba. 

    La incorporó hasta dejarla otra vez frente a él para decirle: 

    ―¿Y si tan solo empezaras por tomar mi mano, sanar juntos y olvidarnos de todo lo que nos angustia? ―le propuso con la mirada humedecida. 

    ―No sé… Puedo correr el riesgo de no ser capaz de soltarla nunca cuando sienta el calor de tu piel protegiendo la mía, y tal vez termine por hacerte daño ―le respondió con la voz tomada, no dejándole duda alguna de que lo que su corazón le ocultaba era mucho más difícil de confesar de lo que suponía. 

    ―No tienes que hacerlo… Solo me harías daño si vuelvo a perderte. Ahí sí que me matarías. ¡Por favor, compréndelo! ―suplicó―. Estoy aquí para ti. ¡Mira! ¿Ves lo perfectas que se ven juntas? ―preguntó al mismo tiempo que la tomaba por la muñeca y unía, abiertas, las palmas de ambos a la altura del pecho. 

    Adara dirigió la mirada desde sus manos unidas a los ojos de Ignacio, dejando tras ese gesto que una lágrima le corriera hasta la barbilla. La misma que allí fue recibida por un suave beso de él antes de decirle: 

    ―¿Sabes, amor? ―Le acarició la mejilla con la mano libre―. Tal vez nunca tuve el valor de confesártelo, pero, «desde siempre», es en lo único que en silencio puedo pensar cada vez que te miro…  

    Y tras sus palabras, Adara, se lanzó a su pecho y se dejó arropar en paz, disfrutando de la protección que le regalaban sus brazos. 

    ¡No podía dejarlo ir! 

    Estaba completamente aterrada por lo que podría avecinarse, pero mucho más por la sola idea de tener que volver a decirle adiós a él… 

      

      

    El eco de los pasos parecía estamparse contra el hormigón del pavimento del puente en un único y sordo ritmo lúgubre, a pesar de los murmullos que, a esa hora de la madrugada, pululaban en el aire de las personas que por allí transitaban.  

    Finbar, junto a dos de sus hombres, seguía a Fausto de cerca, atento a su alrededor y en completo silencio; mientras que este caminaba con una inaudita y engreída seguridad en medio de la conocida Zona Roja de Ámsterdam. 

    El trayecto que siguieron para llegar hasta su objetivo había sido propuesto por el propio Fausto, alegando que la idea era que se hicieran pasar por simples turistas y así no llamar la atención. 

    ¡Absurdo razonamiento! 

    Como si eso fuese del todo posible teniendo en cuenta su atuendo extravagante al estilo Al Capone.  

    Enfilaron la calle Warmoesstraat, a orillas del famoso Oudezijds Voorburgwal, o canal de los escaparates, como era más conocido, y al pasar frente a la emblemática y antigua iglesia Oude Kerk, se dieron cuenta de que la idea de dar aquella caminata no había sido tan acertada. Algo que hizo maldecir a Finbar en su interior, ya que, a pesar del horario, era obvio que en aquella ciudad nunca se dormía; y se lo demostraba el que, pasadas ya las tres de la madrugada, las calles contaban con una vida nocturna muy activa a la que con mucha dificultad necesitaron sortear.   

    Finalmente, llegaron a su destino: la parte trasera de un antiguo caserón donde los esperaban dos individuos que, por su fisonomía y vestuario, era obvio que procedían de algún país oriental.  

    Finbar y Fausto fueron los únicos que se encaminaron al interior, este último dando órdenes a los que se quedarían vigilando, para que no perdieran detalles de ningún movimiento alrededor de la propiedad. 

    ―¿Estás seguro de que todo llegó según lo acordado? ―preguntó a Finbar, que caminaba detrás de él como un autómata. 

    ―Sí, señor. La carga ha llegado sin problemas. Esta tarde me fue confirmado ―respondió, escueto. 

    ―Muy bien. No quiero que ponga reparo alguno esta vez.  

    ―No creo que lo haga, señor. Además, le hemos traído todo de la mejor calidad en el mercado. 

    Al doblar a la derecha, al final del corredor, llegaron a un área tan extensa que podía fácilmente utilizarse para dar una multitudinaria misa. Patética comparación si se tenía en cuenta la razón por la que estaban allí. 

    Impresionantes y gruesas columnas de roble sostenían el alto techo adoquinado en madera, mientras que las paredes eran de un triste color gris. Al final, una de ellas estaba completamente chapada en bronce o en algún metal muy parecido. Era una especie de mural donde lucía imponente una réplica casi perfecta del antiguo escudo de los Coleman, en la parte superior. Hasta donde Finbar conocía, el lugar había pertenecido a Donovan, cuyo padre también la heredó en su día; pero lo que nunca tuvo claro era con qué fin se usaba antes de que muriera el patriarca familiar. 

    ―Buenas noches. Mi señor lo espera. Por favor, sígame. 

    Un hombre mayor, de estatura baja y cuerpo raído por los años, los recibió en cuanto pasaron al salón. Finbar nunca lo había visto antes, pero era obvio que Fausto y él ya se conocían. 

    Ambos siguieron al individuo por otra especie de pasillo interior, esta vez mucho más estrecho y con varias puertas a ambos lados. Frente a la penúltima de ellas, el hombre se detuvo y llamó con tres golpes continuos de nudillos. 

    Después de que una voz les concediera permiso desde el interior, ambos entraron y Finbar, por fin, tuvo frente a él al hombre al que por años se había encargado de servir, a ciegas, por orden de Fausto. 

    ―Bienvenido, Fausto. Ya era hora de que llegaras. ―Se incorporó de la cama dejando sobre la mesa, a su derecha, la copa de lo que estaba bebiendo. 

    ―Es un gusto reencontrarnos, Asad, como siempre ―correspondió al saludo utilizando su seudónimo, a pesar de que era de los pocos que conocían su nombre real―. Y tendrás que perdonar el horario, pero para mí también es indispensable no escatimar en medidas de seguridad. 

    El hombre fingió lo que sin duda era una sonrisa de suficiencia; sin embargo, terminó en un mohín cargado de cinismo. 

    ―Tú no cambias, siempre tan exageradamente previsor y celoso de tu estatus social, cuando tus raíces son otras. ¿No es así? 

    Fausto contrajo la mandíbula ante aquella insinuación acerca de la descendencia familiar que para él siempre había sido en su vida una cruz de vergüenza, al ser su abuelo paterno originario de Pakistán. Dato que tanto sus fallecidos padres como él hicieron lo indecible por ocultar siempre. 

    ―¿Y él quién es? ―Se acercó, desconfiado, hasta llegar frente a Finbar. 

    ―Es mi hombre de confianza. Y que, todo este tiempo, ha apoyado nuestros negocios con absoluta lealtad. 

    ―No creo en los términos con los que se definen la «confianza y la lealtad» en Europa. 

    Y al terminar de decirlo, en un rápido movimiento se sacó un afilado cuchillo de la cintura, a su espalda, y lo pegó al cuello de Finbar. 

    ―¡Asad, no tienes por qué hacer eso! ¡Finbar es mi mano derecha y confío ciegamente en él! ―intervino Fausto, moviéndose hasta llegar al lado de su guardaespaldas, impávido con la filosa arma pegada a su garganta y sin mover un solo músculo ni estremecerse siquiera en lo más mínimo. Algo que impresionó a Malek, pues ese era, precisamente, el objetivo que perseguía: ¡constatar el tamaño de sus agallas! 

    ―¡Yo no confío ni en mi sombra, Fausto! Pero… parece que este tiene buen temple ―expresó, soltándolo y observando con maliciosa satisfacción el fino hilo de sangre que le corría por el cuello. 

    Finbar se llevó la mano al bolsillo para sacar de este un pañuelo, inmutable el rostro. Gesto que siguió Malek, atento, sin dejar ambos de sostenerse la mirada. 

    ―Si ya terminamos con esta innecesaria prueba de valor y confianza, ¿podemos ir a revisar parte de la mercancía? Vine a hacer negocios, Asad, no a estar jugando a la cacería de supuestos traidores al estilo oriental. 

    Malek le lanzó una mirada de superioridad y se acercó a por su agal y kufiya, atuendos de los que nunca prescindía para salir. Cuando estuvo listo, con un gesto de la cabeza les pidió a los hombres que lo siguieran.  

    Salieron por una segunda puerta lateral que contaba aquella habitación, y Finbar notó enseguida que Fausto conocía muy bien el camino, ya que esquivó con facilidad todos los desniveles del rugoso suelo, a pesar de la poca iluminación, al descender por la escalera que, era evidente, los llevaría al amplio sótano de la casa. 

    Al llegar abajo, Finbar quedó impresionado de la diferencia entre ese espacio y el resto de las instalaciones superiores. 

    Todo parecía haber sido renovado. La poca iluminación seguía persistiendo, pero las paredes claras, alfombras nuevas e incluso cierta decoración minimalista y al estilo contemporáneo, amenizando el amplio corredor subterráneo, hacían una combinación perfecta del modernismo actual junto al silencio y la quietud del lugar.  

    Contaba también con un salón y una cocina equipada con todo lo indispensable, unido a que disfrutaba de la última generación de equipos electrodomésticos que existían en el mercado actual del diseño de interiores.  

    ―¿No visitarás tus intereses? ―aludió Malek cuando pasaron de largo frente a una amplia puerta de doble hoja, en color blanco, que le quedaba a la izquierda. Respecto a las demás, era la más cercana al salón de estar y a la moderna cocina. 

    ―No es de mi interés hacerlo por ahora ―respondió escueto, y Finbar no pudo evitar mirar hacia el lugar del cual ambos hicieron referencia. 

    ―Eres muy extraño y escurridizo, Fausto. 

    ―Podría decir lo mismo de ti, Asad. 

    El aludido dejó escapar una grotesca y sorda carcajada. 

    ―Tienes razón. ¡Cada uno sabe cómo domar sus propios demonios! Pero el punto es saber diferenciar cuándo eres tú quien los domina a ellos o si, por el contrario, terminan haciéndolo contigo.  

    Le dio una palmada en el hombro sin percatarse del puño que con fuerza mantenía Fausto a un lado del cuerpo, algo que a Finbar no le pasó desapercibido, por lo que volvió a mirar hacia el sitio del que hablaban los dos. 

    Finalmente, al abrir una rústica puerta, esta le dio paso a un amplio salón que, a diferencia del espacio que dejaron atrás, no había sido del todo renovado, pues las tuberías e instalación eléctrica, aún sin cubrir en paredes y techo, daban fe de ello.  

    De frente se encontraron con un grupo de hombres, de apariencia muy parecida a la de Malek, supervisando un surtido cargamento de armas y municiones, y sacándolas de varias cajas que no eran otra cosa que ataúdes. Decenas de fusiles de alto alcance, AR-15, carabinas M4, revólveres y explosivos especiales, así como cientos de granadas, eran tan solo una parte del arsenal que se veía a simple vista. 

    ―La idea de utilizar los féretros para trasladarlas hasta aquí, en el barco de los pescadores de Howth, debo reconocer que ha sido una idea brillante ―expresó Malek, de brazos cruzados a la altura del pecho y la mano derecha bajo la barbilla, mientras observaba con un peligroso brillo en los ojos todo aquel armamento. 

    ―Pues eso debemos agradecérselo a Finbar ―alegó Fausto, disfrutando el aclararle el dato―. La idea de usar este camuflaje, pretendiendo ser un pedido realizado por un centro funerario de la ciudad, fue totalmente suya. Ya cómo se traslade desde aquí hasta donde quieras llevarlo es tu asunto. ¿Lo tienes claro? 

    Malek dirigió su mirada ofuscada hacia Finbar, quien se la sostuvo con la misma expresión de minutos antes. Le hizo un gesto asintiendo, y el mismo fue correspondido de igual manera antes de volverse hacia Fausto de nuevo. 

    ―Tengo asegurado todo lo referente a sacarlas de aquí. Por lo que tolero venir a esta ciudad, con su «cristiana» vida al estilo de Sodoma y Gomorra, es precisamente porque su perdición es lo que me facilita los medios para poder sanearla un día del Haram con el que ofenden a Alá ―masculló entre dientes. 

    ―¿Y lo que me pertenece dónde lo tienes? ―indagó Fausto, pasando del tema religioso que para nada le importaba. 

    Malek le hizo un gesto con la mano para que lo siguiera, encaminándose a unas cajas medianas, de color negro, que se encontraban en una esquina al final del lugar.  

    Se inclinó y deslizó un rústico pasador de la que estaba en la parte superior. Al abrirla, el brillo de las barras de oro se unió al de la mirada codiciosa de Fausto. 

    ―Cinco kilogramos cada una, para un total de diez millones de euros. ¡Lo pactado! ―zanjó. 

    ―Siempre es un placer hacer negocios contigo, Asad ―respondió Fausto, haciéndose de uno de los lingotes y disfrutando con expresión de triunfo del peso que ejercía en su mano―. Ahora tengo que irme, los hombres que dejé afuera serán los encargados de llevárselo a primera hora de la mañana. Tienen claras todas las orientaciones y son gente de mi hermandad. Confío en ellos como en mí mismo, así que espero que no les hagas otro numerito como a Finbar. 

    Le dio la mano, analizado por la expresión seria que adoptara de pronto Malek, quien parecía estar interrogándolo con la mirada. Y al darse la vuelta en dirección a donde Finbar seguía atento cada detalle, a pocos metros de ellos, la pregunta que escuchó lo detuvo: 

    ―¿Quién es la mujer que se hace pasar por musulmana y que viene a por la otra mercancía siempre? 

    Fausto se quedó rígido, tomándose algunos segundos para girarse. 

    ―¿Qué te hace pensar que no lo es? ―preguntó a su vez. 

    Malek esbozó una irónica sonrisa, frotándose la barbilla y librando en su dirección los pocos pasos con los que Fausto ya se había alejado de él. 

    ―Conozco a mi gente y puedo poner las manos en el fuego del infierno jurando que esa hembra tiene de musulmana lo que yo de devoto cristiano ―aseguró con los ojos fijos en los de Fausto, quien sopesaba en la mente qué palabras podrían alejarlo de la dirección en la que enfilaba su ambicioso interés―. Secretos… Secretos… ―prosiguió la intriga Malek―. Mantienes un área casi blindada y prohibida en esta mansión, en el corazón del lugar más corrupto del planeta; una socia que se hace pasar por musulmana y que, aparentemente, es multimillonaria. Sigues siendo todo un enigma, querido Fausto. Y qué coincidencia, ¡yo soy adicto a resolverlos! ―Con las palmas de las manos unidas a la altura del pecho, como quien medita su próxima acción, dio algunos pasos en derredor suyo―. ¿Responderás mi pregunta, «amigo»?  

    Fausto bufó, y la forma en que se miraron se asemejó a la de dos aves de rapiña que se discuten el territorio de su siguiente carroña. 

    ―Lo haré con otra pregunta ―manifestó, con un chasquido de la lengua―. ¿Cuándo llegan tus dos «misteriosos» socios a reunirse contigo?  

    Malek soltó una gutural carcajada que hizo que varios de los hombres que revisaban las armas a su espalda miraran en su dirección.  

    ―¡Buen punto a tu favor, Fausto! ―reconoció con mirada maquiavélica. 

    ―¡Pues ahí lo tienes, Asad! Lo que sea que guardo en esa habitación, a la que prohibí acercarse como condición para que uses este sitio, es asunto únicamente mío. Al igual que la identidad de la mujer que compra tu otra mercancía. ―Dio dos pasos hacia él, convirtiendo la intensidad con la que se vieron a los ojos en un reto o, quizás, una amenaza.  

    »¡Tú no te inmiscuyes en mis asuntos. ―Lo señaló con un dedo―. ¡Yo no indago ni me intereso por los tuyos! ¿Alsafga? ―Cerró el trato en su idioma, recordándole con ello el acuerdo que desde un comienzo hicieron. 

    Fausto le dio la espalda sin esperar intervención de su parte, siguiéndolo Finbar en cuanto este pasó por su lado. 

    Mientras, detrás de ellos, Malek se quedaba sonriendo con la mirada entrecerrada y dándole vueltas al anillo de oro que portaba en la mano izquierda. 

    ―Acabas de despertar al león, mi estimado Fausto, y las fieras nunca regresan a su madriguera sin antes atrapar a la presa hasta quedar satisfechas… 

      

      

    Ignacio estacionó el auto frente al centro de refugiados. Después de ambos ponerse de acuerdo, decidieron regresar allí, ya que él debía verificar si por fin la psicóloga había contactado con los tíos de Amin, y ella recoger toda la información que seguramente le había dejado Bernie en la oficina, respecto a la coordinación de lo que se necesitaba organizar para el evento del sábado.  

    Ignacio salió del auto y se dirigió a abrirle la puerta, mientras que Adara, aún dentro de este, se tomaba su tiempo en acomodarse el abrigo, que le caía hasta la rodilla, cerciorándose de que ningún retazo de tela, producto del desastre que era su falda deshecha, asomara por algún lado. 

    ―¿Te ha causado mucho esfuerzo ocultar las huellas de mi delito? ―le susurró, inclinándosele al oído antes de ella salir. 

    ―¡Eres un cabrón! ―le murmuró entre dientes tratando de disimular la sonrisa. 

    ―¡Al que amas con locura! ―afirmó con jocosa altanería. 

    ―¡Arrogante! ¡Lo que me provoca es…! 

    ―¡¿Qué?! ¿Lo mismo que me provocas a mí ahora? ―Le acarició el labio con la yema del dedo pulgar, y el verde esmeralda de sus ojos brilló con lujuria. ¡Con deseo! Pero, sobre todo, con un amor que iba más allá de cualquier expresión que pudiera atreverse a definirlo. 

    ―¡Atrevido! ―jugueteó, sonriente y dándole una suave mordida en la mano que le acariciaba la boca. 

    ―¡Mía! ―respondió y se la ofreció para ayudarla a salir, la cual ella miró por unos segundos y terminó aceptando. 

    Fuera del auto, se observaron sus manos entrelazadas, e Ignacio levantó los ojos a los de ella, los dos con el corazón palpitándole a mil por hora. Latidos que se volvieron uno solo al Adara sonreírle e incitarlo a caminar juntos en dirección a la entrada, sin soltarse de su mano.  

    Ella escuchó el suspiro que le fue inevitable dejar escapar a Ignacio y, por primera vez, una sensación de esperanza y paz la recorrió por completo. 

    Los pasillos, a esa hora del día, estaban prácticamente vacíos. En primer lugar, pasaron por la consulta de Ignacio, presentándole este a Daniela, quien no solo le confirmó que todo respecto a la remisión de Amin al departamento de psicología estaba listo, sino que, además, olvidando su característica discreción, no ocultó la alegría que le causó verlos llegar juntos y, evidentemente, como una pareja. 

    ―¿Qué buscas ahí? ―indagó Ignacio sonriente, observándola registrar en el último cajón de uno de los muebles de su oficina. 

    Habían llegado al despacho de ella, donde él nunca había estado, por lo que se dedicó a recorrerlo y disfrutar, especialmente, de las fotografías que allí conservaba. 

    Acarició con la yema de los dedos la que aparecía junto a su querida niña, tomando el portarretratos entre sus manos y dejando un beso en la imagen de cada una. Luego sonrió a la de su primo Gael, junto a su familia, y, por último, se quedó observando la de la madre biológica de Adara: Grace Coleman, impresionado con el gran parecido que ambas tenían.  

    Entreabrió los labios a punto de hacerle una pregunta acerca de ella, pero prefirió callar al recordar su acuerdo de que, después de la gala, tendrían esa conversación que terminaría por dar las respuestas a todas sus inquietudes e interrogantes. 

    ―No me has dicho qué quieres encontrar ahí ―insistió, dándole la espalda al mueble de las fotos y acercándose a ella. 

    ―Mi pantalón de campo. Recuerdo haberlo dejado aquí la última vez que jugué al fútbol con los chicos 

    Ignacio se echó a reír. 

    ―¿Tú jugando al futbol, Ginger? ¡Por Dios! ¿Cómo he podido perderme algo así? 

    ―¡¿Me estás incitando a retarte a un juego, Alcázar?! ―lo provocó, haciendo el gesto de fruncirle el ceño que tanto le gustaba, de cuclillas aún frente al cajón del mueble y levantando la mirada hacia él. 

    ―Hum… ―Cerró los ojos―. Con mucho lodo a nuestro alrededor en la cancha y tú vestida con esos cortos pantaloncitos de porrista, creo que sería como un sueño cumplido ese reto ―comentó con las manos en los bolsillos, de pie frente a ella, y mirándola con ese gesto seductor que siempre terminaba rindiéndola. 

    ―¡Eres tan arrogante! ―Se levantó de un salto y le azotó con el pantalón que, por fin, había encontrado; pero él fue más rápido y la atrapó entre sus brazos, rodeándola por la cintura. 

    ―¿Puedo ayudarte a vestir? ―preguntó haciéndole un chistoso mohín. 

    ―No. Si te concedo ese privilegio, estoy segura de dónde terminaremos ―le respondió, mordiéndose la comisura del labio.  

    Él miró, ladino y provocador, el escritorio a su lado. 

    ―Este parece ser más cómodo que el de la sala de juntas, solo es cosa de lanzar al suelo todo lo que contiene encima. 

    ―¡Ignacio! ―Le dio una palmada en el hombro, que terminó con él abrazándola. 

    ―Anda, ¡déjame vestirte yo!  

    ―¡De ninguna manera! ¡Date la vuelta! 

    ―¡¿Qué?! ¡No puedes decirlo en serio, Ginger! ―Abrió grande los ojos, simulando sentirse ofendido. 

    ―¡Por supuesto que hablo en serio! ¡No solo rompiste mi falda, también mi ropa interior y…! 

    ―¡Precisamente por eso te lo pido! ¡Debo resarcirte el daño causado ayudándote a vestir! ―justificó con cara de picardía intentando hacerse del pantalón que ella sostenía en la mano. 

    ―¡¿Serás manipulador?! ¡Date la vuelta! ―refutó entre risas alejando de sus manos la prenda. 

    ―¡No es justo! 

    ―¡Estamos en mi oficina! Y puede venir alguien ―repuso sonriendo. 

    ―Todos se han ido ya, y he pasado el seguro a la puerta ―contestó con malicia, atrapándola de nuevo por la cintura y mordisqueándole la barbilla. 

    ―Ignacio… Detente que estamos…  

    Tres golpes secos y precisos en la puerta los interrumpieron e hicieron que ambos miraran en dirección a ella. 

    ―Señorita Adara, es urgente que hablemos, y no le sugiero que apele esta vez a mi paciencia. Ni tampoco cuento con mucho tiempo.  

    La voz de Jonás la hizo estremecer, mientras que Ignacio no pudo evitar tensar la mandíbula al punto de dolerle los músculos de la cara. Adara lo escuchó resoplar y percibió que los brazos se le volvieron piedras bajo sus manos. 

    ―Vístete… ―le pidió entre dientes sin dejar de mirar a la puerta. Y cuando intentó separarse de ella, Adara lo sujetó por los antebrazos para impedírselo. 

    ―¡Ignacio, no! Por favor. Soy yo quien tiene que hablar con él. 

    ―Bien. ¡Pero no eres la única que necesita hacerlo! 

    Y sin más se soltó de un tirón de su agarre, ciego de rabia por la autoridad con las que Jonás volvía a dirigirse a ella y carcomiéndole por dentro unos celos infernales que nunca creyó ser capaz de sentir. 

    Abrió solo hasta la mitad, teniendo en cuenta que Adara necesitaba cambiarse de ropa, salió y cerró detrás de sí.  

    Ambos hombres quedaron frente a frente. 

    ¡El mismo reto parecía anidar en sus ojos, e igual soberbia y rabia envolverlos!  

    Jonás se irguió, sorprendido, al verlo salir a él. Quedaron ambos a la misma altura, convirtiendo sus miradas en una ola de exigencia uno y de posesión, el otro.  

    ―Es la última vez que usted se atreve a hablarle así… ―Ignacio dio dos pasos hacia él―. ¡A mi mujer! ¡Y créame! ¡No se lo estoy pidiendo! 

    Las fosas nasales de Jonás se abrieron varias veces, y una sonrisa arrogante se dibujó lentamente en su rostro. 

    ―¡Usted no tiene idea de en lo que se está metiendo, Alcázar…! Y pueden salir muy mal las cosas ―advirtió. 

    Ignacio fue esta vez el que torció el labio en gesto de burla. 

    ―¡Creo que se equivoca! ¡Porque es usted el que no sabe a «quién» está amenazando, Segal! 

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 28 
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    La carga de tensión entre ellos se podía cortar con el filo de un cuchillo, junto a la severidad con la que cada uno se analizaba y retaba. 

    ―No me queda muy claro por qué insiste en intervenir en asuntos de los que no conoce absolutamente nada, doctor ―siseó Jonás con arrogancia, sin dejar de sostenerle la mirada―. ¿Cree acaso que todo se trata de llegar un día e imponer su voluntad? 

    Ignacio se sonrió, sarcástico, y tras pinzarse el entrecejo y dar dos pasos más hacia él, lo miró directo a los ojos y le dijo: 

    ―Desde que por primera vez nos encontramos usted y yo, no sé por qué tengo la intuición de que mi presencia aquí le incomoda o… ¡le estorba, Segal! ¡¿Acaso me equivoco?! 

    Jonás no contestó, solo elevó un poco el mentón en un gesto ególatra de superioridad, recibiendo como respuesta una expresión casi burlesca de parte de Ignacio. 

    ―Ni me molesta ni tampoco es algo que tengo en cuenta, doctor. No se crea tan importante ―replicó a cambio―. Además, ¿por qué considera que tengo interés en usted? 

    ―En mí estoy seguro que no lo tiene, pero si en algo que me pertenece. Y eso es lo peligroso, Segal. Para usted, por supuesto. 

    ―¿Me está amenazando, Alcázar? ―Apretó el puño a un lado, al sentirse al límite de su cordura. 

    ―En realidad no… ¡Por ahora! Solo apelo a su buen juicio ―masculló entre dientes Ignacio, a modo de respuesta―. A veces las situaciones cambian, y en este caso, lo exhorto a que por fin lo entienda: Adara no está ni estará sola nunca más. ¡Espero que ese importante detalle comience a asimilarlo de una cabrona vez! 

    ―¡¿De la misma forma que lo asimiló usted cuando prescindió de ella y la echó a un lado para largarse solo?! 

    No terminó de pronunciar la última sílaba y ya las manos de Ignacio lo agarraban por el cuello de la camisa. El eco del golpe que la espalda de Jonás dio contra la pared fue lo último que escuchó y que lo hizo ser consciente de la realidad. Ambos parecían dos fieras heridas en igualdad de condiciones. 

    ―¡Es usted un cabrón que no tiene una puta idea de lo que habla! ¡Pero tampoco me molestaré en explicarle nada, porque simplemente es algo que no le importa! ―gritó en su rostro a punto de cometer una locura―. ¡Lo quiero no solo respetando en todo sentido a mi mujer, sino que también se mantenga lejos de ella! 

    ―¡Creo que eso último no se lo podré cumplir! ―refutó, agarrándole las muñecas para contrarrestar su fuerza; pero debía admitir que el «doctorcito» no parecía ser solo diestro con el bisturí―. ¡Y si le fastidia reconocer que por su culpa, y por dejarla sola, es que el destino y la vida de ella terminó torciéndose, creo que tendrá que aprender a vivir con ese cargo de conciencia toda su jodida vida, doctor! ¡No sea el cobarde que pretende culpar al resto del mundo por sus acciones! 

    Un velo gris y oscuro cegó todo raciocinio en Ignacio, y tras escuchar a Adara gritar su nombre detrás de él, fue consciente de que su puño se había estampado con toda la fuerza de la que era capaz contra el rostro de Jonás, confirmándoselo la abundante sangre que le salía de la nariz y de la boca. 

    ―¡¿Pero están locos?! ¡¿Dónde creen ustedes que están?! 

    Adara salió del despacho justo en el momento en el que Jonás iba a responder a la agresión de Ignacio, interponiéndose ella entre los dos. 

    Jonás bufó como un animal rabioso y acorralado al que no se le había permitido aniquilar a su presa, y de un brusco movimiento se apartó de ella, alejándose, para arrancarse la cazadora de cuero y con la manga de la camisa comenzar a detener la sangre que le corría por el mentón. 

    ―¡Aquí, tu «eficiente guardaespaldas», que parece que por afición o alguna otra razón que desconozco y que me gustaría que explicara, tiende a hurgar en vidas ajenas! ¡¿O también eso forma parte de su trabajo?! ―reprochó Ignacio, sosteniéndole la mirada a Adara cuando esta se le acercó.  

    Las venas del cuello parecían quererle estallar y el flujo sanguíneo en ellas hervirle por dentro. El rostro, enrojecido, junto a sus puños con los nudillos blancos, al punto de casi cortarle la circulación de los dedos, daba fe del esfuerzo que hacía para mantener el control. 

    ¡¿Cómo mierda aquel engreído se atrevía a echarle en cara su pasado con Adara?! Y lo que era peor, ¡¿por qué demonios él sabía detalles privados de ellos?!  

    Sus palabras se escucharon seguras, no parecieron ser una simple insinuación, y la duda que por dentro lo mordía con saña le hacía querer, en ese momento, tener el poder de hacer desaparecer a Jonás de su presencia. Lo único que desfilaba por sus pensamientos era un torrente de suposiciones que de convertirse en realidad alguna de ellas, no sabría de lo que sería capaz. 

    ¡Sí! Estaba siendo irracional, egoísta y el puñetero machista más jodido del mundo; pero de solo imaginarse a Adara con… Sacudió la cabeza negando a ambos lados y sintió que el aire le faltaba, hasta que la pregunta de ella lo sacó de la inercia mental en la que su mente estaba sumergida. 

    ―¿A qué te refieres? ―Miraba a uno y al otro sin aún creer que Ignacio hubiese sido capaz de golpear a Jonás de aquella forma. 

    ―¡Creo que esa pregunta debe respondértela él! 

    La expresión de revancha de Jonás y la de ira de Ignacio le demostró a Adara que si no tomaba el control de la situación de una vez, esta terminaría saliéndose de control. A los hombres solía dirigirlos como marionetas el nivel de testosterona en el cuerpo, y aquellos dos no serían ni por asomo la excepción a esa regla, ya que parecían sudarla por cada poro. 

    ―¿Qué tan urgente es lo que has venido a decirme, Jonás? ―indagó girándose a él. 

    ―Tan urgente como que en estos momentos la espera en el buzón de su correo electrónico un mensaje con la palabra life en el encabezado, y es necesario que lo lea de inmediato. 

    Al escuchar la contraseña que le diera, Adara tragó en seco, expresión que no pasó desapercibida para Ignacio, como tampoco lo hizo el extraño misterio entre líneas en la respuesta de Jonás; lo cual hizo que se acercara más a ella y la rodeara por la cintura. Gesto que su rival siguió en cámara lenta. 

    ―Por favor, Jonás, espérame en la oficina.  

    Volvió a pasarse la tela de la manga por el labio que, junto a la nariz, comenzaba a inflamársele, y se tiró al hombro la cazadora, luego de lanzarle una mirada despectiva a Ignacio y la cual fue correspondida de igual manera. Sin decir más, se dirigió al despacho de Adara y cerró a su espalda. 

    ―Nada de esto era necesario y lo sabes ―reclamó, enojada, separándose de él tras girarse para mirarlo.  

    Ignacio se llevó las manos a los bolsillos y tomó aire en un intento de sosegar la peligrosa adrenalina que lo consumía. 

    ―¿Por qué él sabe acerca de lo que sucedió entre nosotros? ¡¿Conoce todos los detalles, o solo parte de ellos?! ―Le era imposible controlarse, los celos lo estaban enloqueciendo y fueron ellos los que hablaron por él. 

    ―¡¿Perdón?! ¡¿Qué quieres decir exactamente?!  

    ―¡No estoy diciendo nada, Adara! ¡Te pregunto, que no es lo mismo! ―Cruzó las manos sobre la nuca y dio una vuelta en círculo antes de volver a mirarla―. Ese… ¡hombre! ―Reprimió no soltar una grosería al referirse a Jonás―. Parece que sabe muchas cosas de nuestro pasado y no ha dudado en echármelas en cara. Por eso quiero saber… ¡¿qué derecho tiene para estar informado acerca de situaciones privadas que solo nos conciernen a ti y a mí?! 

    ―¡No tenía idea! Y me parece inaudito que él… 

    ―¡¿No tienes idea de que tu «supuesto» guardaespaldas, aparentemente, sabe tanto o más que nosotros mismos de nuestras vidas?! 

    ―¡¿Qué es realmente lo que supones, Ignacio?! ―preguntó en tono exigente. 

    ―¡Te dije que no supongo ni insinúo nada! ¡Pero no es normal que ese cabrón que está ahí dentro, esperándote para hablar de algo que yo, obviamente, solo puedo imaginarme, tenga que… 

    ―¡¿Quieres saber si Jonás ha sido mi amante?! ¡¿Es eso lo que necesitas confirmar, Alcázar?! 

    Cada jodida palabra de aquellas frases se convirtió en un golpe directo a su estómago, junto al frío que le barrió todo el calor a través de su espina dorsal. 

    ―¡Por favor, cállate, Ginger! ―masculló entre dientes, los puños a los lados y una expresión, mezcla de rabia y desolación, que a Adara le recordó el instante, años atrás, en el que se destruyó todo entre ellos. 

    ―Imaginaba que era eso lo que necesitabas saber… ―dijo ella, con la voz tomada, acercándosele―. Y usted, doctor…, ¿cuántas pasaron por su cama en mi ausencia? ¿O acaso el celibato fue la opción para su dolor…? 

    ―Por favor… ¡Basta! ―expresó con la voz rota, cerrando los ojos y sintiendo que cada palabra de ella lo hundía más en su propia miseria. 

    ―Quizás debería decirte que sí, que todo este tiempo ha sido mi amante y he disfrutado… 

    ―¡Por amor a Dios, Adara…! ¡No más! ¡Calla…! ―Cerró los ojos y apretó la mandíbula, al tiempo que una lágrima, símbolo de dolor y vergüenza, rodó a la par de las de tristeza que ella derramaba. 

    ―No lo haré… No puedo hacerlo porque, a diferencia suya, doctor Alcázar, ¡la tortura de no podérmelo arrancar del alma ha persistido por años! ¡Así que usted gana! 

    ―Ginger… 

    ―¡No digas nada! ―lo interrumpió―. Sanar no es sencillo, y menos lo será para nosotros… ―replicó dolida―. Y ahora será mejor que vaya a atender el asunto que espera por mí. 

    Se secó bruscamente las lágrimas y le dio la espalda para marcharse a reunirse con Jonás, pero sus palabras la detuvieron a pocos pasos de la puerta: 

    ―Estaré… esperándote en mi oficina… 

    Cuatro… Cinco… Diez segundos de silencio que fueron una eternidad para él pasaron, pero estos no lo hirieron tanto como su respuesta: 

    ―Será mejor que no lo haga, doctor… ―La escuchó tomar aire cuando él cerró los ojos―. Creo que ambos necesitamos tiempo…  

    Y tras el eco de su primer paso, alejándose, Ignacio sintió que el suelo volvía a moverse bajo sus pies una vez más en su vida, amenazándola con hacerla pedazos… 

      

      

    No tenía idea de por qué razón había disfrutado tanto el darle a entender a Ignacio que contaba con toda la información del pasado de él y Adara, pero lo cierto era que lo hizo intencionadamente, aunque reconocía que había sido algo contraproducente. 

    Mientras la esperaba, fue hasta el escritorio y se hizo de una caja de pañuelos de papel que había encima de este, usando varios de ellos para limpiar los restos de sangre que aún le quedaba en mitad del rostro. Le escoció un poco al hacerlo, motivo por el cual apretó el puño encerrando el pañuelo que usara, y recordó el rostro de Ignacio. 

    ¡¿Por qué demonios lo aborrecía tanto?! 

    Caminó alrededor del despacho, se acercó a la ventana y observó toda la extensión del parque de juegos del centro, ya que era la vista principal que se apreciaba desde allí. Cuando se giró de nuevo, sus ojos vagaron por las fotografías que Adara conservaba en la oficina. 

    Tomó en las manos la de ella y Alma justo en el momento en el que la puerta se abrió y la vio aparecer. 

    ―¡Deje eso! ―En pocos pasos estuvo frente a él y le arrebató el portarretratos―. ¡Detesto que toquen mis cosas! 

    ―Es la hija de Alcázar. ¿No es así? ―preguntó mirándola fijamente. 

    ―¿Para qué pregunta lo que seguramente sabe? ―En su respuesta anidaba el reproche. También la intriga y el temor por no saber hasta dónde había investigado su pasado y, especialmente, ¿por qué razón? 

    ¡Ilusa! Era obvio que detrás estaba la orden de Fausto. 

    ―Veo que lo que le dijo el doctor la ha inquietado ―siseó mientras se acercaba al sillón en el que había dejado la chaqueta de cuero, abierta en su espaldar.  

    Se hizo de ella y comenzó a ponérsela, pero cuando hizo un movimiento con el cuello, Adara percibió el gesto de dolor que pretendió inútilmente disimular. 

    ―¿Le duele? ―inquirió ella, y Jonás miró en su dirección. 

    ―¿Acaso le importa? ―respondió brusco. 

    ―No todos somos arrogantes e insensibles al dolor ajeno, Jonás ―rebatió, a la vez que se acercaba a uno de los cajones y sacaba un frasco de aspirinas y un ungüento analgésico―. Tómese dos de estas y aplique una capa fina de esta pomada en la zona que le duele, cuando desee. ―Le sirvió también un vaso de agua de una jarra que Samira siempre le dejaba en las mañanas con unas rodajas de limón.  

    Sin desviar su mirada de ella, Jonás se echó a la boca dos de las píldoras y se bebió el agua, dejando luego el vaso sobre el escritorio y guardándose el ungüento en el bolsillo de la cazadora. 

    ―Debo reconocer que usted me ha sorprendido ―confesó sin ella esperárselo―. Cuando la vi el primer día, creí que se trataba de una gringuilla descerebrada; de esas que solo saben de vaqueros rotos, colores raros en el cabello y aros en la nariz. Reconozco que me equivoqué, pero no pienso repetírselo dos veces. Así que dese por bien servida, que esta será la única vez que me escuche decírselo. 

    Los dos se sostuvieron la mirada como si cada uno analizara al otro.  

    Adara, desconfiada, incrédula ante aquella confesión del hombre al que durante más de dos años temió y del que nunca supo qué esperar. Mucho menos, pensar que lo que recibiría de su parte fuera bueno o a su favor. 

    Mientras, Jonás la observaba con la expresión de un depredador que espera el primer indicio para lanzarse sobre su presa. 

    La recorrió por completo con los ojos, deteniéndose en las curvas que el cabrón pantalón de montar que usaba definía como si fuera una segunda piel adherida a su cuerpo, y al ver que en su rostro solo se reflejaba una expresión de desafío, a pesar de ella notar la forma en la que vagó por toda su fisonomía con mirada de lujuria, un estremecimiento que hacía mucho tiempo había decidido olvidar lo sacudió, deteniéndose, para su completa tortura, en la zona más peligrosa de su masculinidad. 

    ¡De golpe aceptó su verdad! 

    Adara le gustaba como hembra. Encendía su morbo y sus fantasías más extremas como ninguna otra lo había hecho en mucho tiempo.  

    No existían sentimientos más allá de tan solo un deseo visceral como hombre; ya que en él no los había ni se permitiría darles entrada en su vida jamás. Ese era un juramento marcado con sangre que no rompería nunca. Pero tenía que reconocerse, de una buena vez así mismo, que el coraje de aquella mujer, su perseverancia y el valor con el que había encarado de frente el peligro que la rondaba a cada minuto eran lo que a él lo prendía, al punto de tener que controlar con mucha dificultad sus más bajos instintos para no abalanzarse sobre ella como el cazador que envuelve en su red a la fiera que más desea saborear. 

    ―Y bien… ¿Me dice que tengo un correo electrónico? ―Su pregunta lo hizo reaccionar. 

    ―Así es. Puede revisarlo ahora mismo. Ahí obtendrá las orientaciones que debe seguir. 

    Adara no le respondió, rodó hacia atrás el sillón del escritorio y se sentó. Abrió el portátil y en la pantalla buscó el icono de su buzón, al abrirlo, entre varias misivas más, encontró el que le interesaba. 

      

    Life: 

    Madrugada del próximo domingo, 4:30 a. m. 

    Pueblo de Edam. Almacén quesería Ruud. (11)  

    900 000 € en efectivo. 

      

    Adara levantó la mirada desde el computador a Jonás, quien en silencio la había estado observando leer el que, como había sido en las dos ocasiones anteriores, suponía fuese un breve mensaje orientándole en pocas palabras. 

    ―Será finalizando la gala ―afirmó―. ¿Sabe que se ha adelantado? 

    ―Sí, me lo ha comunicado su administrador en cuanto llegué ―confirmó―. Pero, sinceramente, no sé si teniendo en cuenta el interés que tiene en este asunto ―señaló hacia el portátil―, sea conveniente que posponga la fecha. 

    ―¡Por supuesto que no lo haré! ―afirmó, decidida e incorporándose del sillón―. Entonces, ya sabe usted lo que tiene que hacer, aparte de, por supuesto ―lo volvió a mirar y esta vez la expresión de su rostro estaba muy lejos de ser bondadosa― avisarle a su jefe de que he aceptado su trato. 

    Jonás tensó los hombros. 

    ―¿Volverá a ir personalmente? Puedo encargarme de que mis hombres de confianza… 

    ―¡No está a discusión, Jonás! ―lo interrumpió, escuchándolo resollar, frustrado―. Ocúpese de los pormenores y avíseme de los detalles cuando estén listos.  

    Jonás no respondió, como en muchas ocasiones la tozudez de ella lo exasperaba. Se dio la vuelta dispuesto a marcharse, pero al llegar a la puerta, de espaldas a ella, preguntó: 

    ―¿Será capaz de manejar la situación ahora que sus «circunstancias» parecen haber cambiado? ―remarcó a propósito el tono. 

    La pregunta pareció flotar en el aire por algunos segundos, a pesar de que Adara sabía que hacía referencia a la relación, o situación personal, que tuviera con Ignacio. Lo que la desconcertaba era la actitud de Jonás.  

    ¿A dónde fueron a parar las amenazas, sus palabras rudas y las imposiciones? 

    ―No se preocupe, de mis asuntos me encargo yo ―contestó segura. 

    ―Bien. ¡Solo espero que tenga la sabiduría y la sensatez correcta para ser capaz de hacerlo! ―gruño entre dientes antes de salir y dejarla sola. 

    No se detuvo más tiempo en la oficina, por lo que haciéndose de su abrigo y de la cartera se dispuso a marcharse.  

    Al salir al pasillo, una fuerza mayor parecía atraerla como un imán hacia la zona de consultas médicas. Reprimió varias veces su instinto, pero al final este fue resistente a todo intento de voluntad. 

    Cada paso que dio hasta llegar frente a la puerta del consultorio de Ignacio fue acompañado de un pálpito de angustia y dolor. Se sentía defraudada, herida ante la actitud que él tomara; sin embargo, por encima de cualquier resentimiento estaba el profundo amor que aquel imposible, arrogante, testarudo y, a veces, dominante hombre despertaba en cada poro de su piel. 

    Con la mano en un temblor tocó en la puerta dos veces, pero el silencio fue la respuesta que recibió. El corazón se le hizo un nudo al abrir y necesitó tomar una bocanada de aire al repasar con la mirada la consulta, vacía y en penumbras.  

    Prendió la luz y llegó hasta donde estaba el escritorio. Sobre este se hallaba el estetoscopio de él. Acarició la tela de la bata blanca que descansaba en el espaldar del sillón, junto a la mesa.  

    Se inclinó hasta la prenda para impregnarse de su olor, deseando eternizar el aroma de aquel hombre. Y al observar la superficie del buró, llena de historias clínicas, estilográficas y agendas, su corazón se saltó tres latidos al encontrar una nota que resaltaba sobre él escrita con tinta roja: 

      

    Para ti… 

    Antigua bendición irlandesa: 

    Que el camino salga a tu encuentro. 

    Que el viento sople siempre a tu espalda. 

    Que el sol siempre brille cálido sobre tu rostro. 

    Que la lluvia caiga lentamente  

    sobre tus campos, 

    y hasta que volvamos a encontrarnos, 

    Dios te guarde suavemente 

    en la palma de su mano… 

      

    Y que la corazonada de mi amor no me traicione y, antes de irte, vengas hasta aquí… Alguna vez lo leí mientras padecía la soledad de tu ausencia, y me propuse que un día te lo dedicaría, lamento que no sea la ocasión perfecta en la que esperé hacerlo. 

    Te daré el tiempo que me pediste aunque sea mi castigo. Por favor, no lo extiendas demasiado, puedo jurarte que hablaba en serio cuando te dije que no soportaría vivir sin ti... 

    Un lo siento no es suficiente… 

    Espero que un te amo más que a la propia vida… lo compense. 

      

    Tu Ignacio 

      

    Adara se llevó la hoja de papel al pecho y dejó que sobre ella cayeran sus lágrimas… 

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 29 
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    Los murmullos que llegaban desde afuera lo despertaron. Aparentemente, algunos de los que ese día estaban libres del trabajo en la clínica se reunían en la entrada de la residencia para irse a visitar los comercios del pueblo; especialmente, las mujeres que formaban parte de la misión médica, quienes desde el día anterior no hablaban de otra cosa que no fuera la gala a la que todos habían sido invitados para inaugurar el nuevo centro de salud.  

    Giró la cabeza a un lado y volvió a observar la tarjeta de invitación sobre la mesa, al lado de la cama, en color plata y con el escudo de la familia Coleman impreso en ella junto al logotipo de Universum Life: dos figuras humanas, en color azul, estrechándose en un abrazo en medio de lo que simulaba ser la esfera terrestre.  

    Cerró los ojos y se frotó las sienes al volver a girar el rostro y clavar la vista en el techo. No era consciente de la hora en la que logró vencerlo el sueño la noche anterior, pero estaba seguro de que si se hubiese resistido un poco más a los efectos del Jameson irlandés, que no tenía idea de dónde demonios lo había sacado Liam, seguramente habría presenciado el amanecer desde su ventana, por el estado de ansiedad que lo embargaba. 

    El cuello lo sentía como si sobre él cargara un morral de piedras, y la tensión de los hombros parecía mancomunarse con la jaqueca que, a fuerza de latidos a los lados de su cabeza, le reclamaba su exceso. 

    ¡Treinta y siete horas y veinticinco puñeteros minutos hacía que no la veía!, confirmó al dirigir la vista al reloj digital que descansaba sobre el mueble del televisor. 

    ¡¿De cuánta más fuerza de voluntad necesitaría hacerse para no salir corriendo como un jodido demente en busca de ella?! 

    Se incorporó de la cama y, al sentarse, un fuerte latido en la sien derecha le hizo masajearse el cráneo. 

    Le era necesaria una ducha y fue lo que tomó de inmediato. Al salir del baño, aun secándose el cabello con la toalla, los toques en la puerta lo hicieron dirigirse a esta. Supuso de quién se trataba. 

    ―Imaginaba que eras tú ―expresó tras estrecharle la mano a Liam en un rápido movimiento y luego darle la espalda. 

    ―Bueno, al menos respiras. Anoche, cuando te dejé ahí ―señaló la cama―, te juro que medí tu pulso antes de irme para asegurarme que aún vivías, hermano. ¡Caíste rendido! ―comentó, sentándose en uno de los sillones de la habitación, cruzó una pierna sobre la rodilla de la otra, escrutándolo atento.  

    Mientras, Ignacio se hacía de una camiseta deportiva de manga larga, sacándola del armario sin tomar en cuenta sus palabras. 

    ―No debí beber así, es verdad ―reconoció al fin después de un breve silencio. 

    ―¿Hoy sí irás a buscarla?  

    Ignacio tomó aire profundo antes de responder. 

    ―Ayer pasó todo el día supervisando los preparativos del evento de esta noche, según supe por la asistente. No sé si es conveniente que la incomode en ente momento ―expresó impasible. 

    ―¡¿Es en serio, Alcázar?! ¡¿A qué mierda le temes?! ―exclamó su amigo, incorporándose del asiento para caminar hasta quedar frente a él. 

    ―¡Pidió tiempo, Liam! ¡Y es precisamente eso lo que le estoy dando! ―soltó frustrado. Y en el fondo, muy cabreado por haberse pasado el día anterior como un cabrón imbécil sin soltar el móvil, esperando al menos un mensaje de ella. 

    ―¡Lo pidió porque te comportaste como un loco celoso al romperle la nariz a ese tipo! ¡Es que, si me lo hubiera contado otra persona, y no tú mismo, yo no te hubiera creído capaz ni en diez vidas de agredir a alguien así, Ignacio! ―le dijo, deseando que entrara en razón. 

    ―¡A ese cabrón no me lo recuerdes! ―amonestó furioso. 

    ―Ayer pasaste el día ido de toda realidad, pendiente al teléfono y, por primera vez desde que te conozco profesionalmente, pasaste un paciente tuyo a manos de otro colega. ¡¿No te dice nada eso?!  

    ―¡Sí! ¡Me dice que estaba exhausto y que no me sentía capacitado para atenderlo! ¡Punto final, Liam! ―Se alejó de él, pero antes de sentarse en la cama para calzarse las zapatillas deportivas, volvió a girarse en su dirección―. Y en cuanto a ese tipo, no la nariz, ¡la dentadura completa debí romperle por meterse en lo que no le importa! ¡Sea verdad o no, es un asunto nuestro, privado, y que como tal solo a nosotros concierne! ¡No tenía por qué mencionarlo ni inmiscuirse! 

    Su amigo levantó las manos, sabía que no había poder humano que lo hiciera entrar en razón en aquel momento. Y también que, en realidad, lo que más le dolía era la gran verdad que encerraron las palabras que le lanzara el tal Jonás. 

    Ignacio terminó de vestirse con su atuendo deportivo. Necesitaba ir a correr hasta quedar sin fuerzas para expulsar toda la ansiedad y zozobra que lo atormentaba por dentro. 

    ¡¿A qué temía?! 

    ¡A perderla de nuevo, maldita sea! 

    ¡Eso era lo que lo aterraba! 

    ¡Que su pelirroja volviera a decidir dejarlo fuera de su vida!  

    Nunca creyó llegar a sentirse tan vulnerable, pero su Ginger era el comienzo y final de su mundo junto a su hija, y no podía imaginar no tenerla a su lado por el resto de su vida. 

    Se llevó al bolsillo del pantalón el móvil y se hizo de los audífonos inalámbricos, programándolos a él, ante la mirada analítica de Liam.  

    ―¿Te espero para irnos juntos al evento? ―le preguntó este cuando lo vio encaminarse a la puerta. 

    ―Mejor no, adelántate tú. Nos vemos en la noche ―respondió, haciéndole un gesto de despedida al llevarse dos dedos a la parte superior de la frente en gesto de saludo, antes de salir, y al que Liam respondió negando con un movimiento lento de la cabeza. 

      

      

    ―Jonás dice que necesita verte. ¿Le digo que pase? 

    Adara elevó la mirada desde los papeles que revisaba sobre el escritorio al escuchar la voz de Andely, a quien no había sentido entrar en el despacho. 

    ―¿Ha venido solo? ―Ella asintió sin poder ocultar la expresión de angustia en su rostro―. Entonces hazlo pasar, y Andely… ―Suspiró―. Te necesito más fuerte que nunca… 

    A la chica se le aguaron los ojos.  

    Adara ya le había contado todo lo referente a la operación a la que iba a exponerse esa madrugada, y para Andely, compartir con ella todos los pormenores de la situación, incluido el temor a que algo no saliera bien, era una verdadera tortura emocional; mucho más cuando le había pedido guardar absoluto secreto al respecto. Ni siquiera Gonzalo estaba enterado.  

    Muy en el fondo, la esperanza de que esta vez pudieran obtener una pista del paradero de su hermana era lo que la hacía sobreponerse a la preocupación que sentía por ser la única persona alrededor de Adara que conocía a lo que ella se iba a enfrentar. 

    ―Sabes lo que pienso al respecto y… 

    ―Andely, cariño, ya lo hablamos. No puedo involucrar a nadie en esto. Sabes que no me perdonaría jamás si… ―Tragó en seco y se le acercó, tomándola por los hombros para explicarle, una vez más, lo que esperaba que le hiciera comprender su posición―. No tengo derecho a poner en peligro a la persona que Alma ama más en la vida. Ella no tiene una madre, y yo no voy a arriesgar la seguridad de su padre en algo que es mi absoluta responsabilidad. Además de ser una decisión que solo yo he asumido. Espero que me comprendas… ―Andely bajó la mirada y se secó una lágrima. 

    ―Sabes que cuando se entere, porque será inevitable ocultárselo siendo él ahora uno de los doctores del centro, no te lo perdonará. Y mira que lo afirmo tan solo basándome en lo que sé acerca de él gracias a ti ―reflexionó, volviendo a mirarla―. ¿Por qué no lo llamaste ayer, cuando morías por hacerlo? Ni siquiera cenaste anoche y, además, te sentí deambular por tu habitación hasta bien tarde. Y hoy, lo demacrado de tu rostro me confirma que poco o nada pudiste dormir. 

    Adara se pasó de un lado a otro la mano por la frente y le dio la espalda a su amiga, sintiéndose verdaderamente consternada. 

    ―Porque para Ignacio siempre he sido como las páginas de un libro abierto ante sus ojos ―confesó, tras suspirar con la voz tomada, luego volvió a girarse en dirección a ella―. ¿Crees que no tengo miedo? ¿Que no me aterra la idea de que algo salga mal? ―A Andely se le volvió a humedecer la mirada y a encoger el corazón―. No lo he buscado, a pesar de que muero por verlo, por besarlo… ¡Por estar en sus brazos, que son mi verdadero y único refugio! Porque esta discusión entre nosotros llegó en el momento preciso y en el que más vulnerable soy ante él. ―Esta vez fue ella la que dejó escapar una lágrima, que se secó con rapidez. 

    »Ignacio notará de inmediato mi ansiedad, Andely, mi desasosiego, y no sé si a estas alturas soy capaz de fingir frente a él, de mentirle. Entre menos tiempo pase a su lado, previo a enfrentarme a esto, será menor el riesgo de que descubra o intuya que algo sucede y pretenda intervenir. Ya después veré la forma de lidiar con las explicaciones que deba darle. 

    Andely asintió, comprendiendo lo que sentía y sin creer tener el derecho de reprocharle nada. Ella no solo intentaba proteger de toda aquella angustiante y peligrosa situación al hombre que amaba, su mayor motivo era mantenerlo a salvo y lejos de todo peligro por Alma, la niña que adoraba como a una hija aunque no llevara su sangre. 

    ―Pero lo más seguro es que esta noche se encuentren en la gala ―acotó Andely. 

    ―Sí. Pero confío en que al estar entre tantas personas, de las cuales muchos querrán intercambiar impresiones con los miembros de la misión médica humanitaria, me ayude a no mostrarme tan tensa frente a Ignacio. 

    ―Tienes razón, eso puede ayudar… 

    Las dos se quedaron mirando, y compartieron una apacible sonrisa que tenía más de ansiedad y angustiante expectativa que de calma y sosiego. 

    ―Ahora ve, antes de que ese troglodita entre como un tornado ―le pidió Adara, haciéndola sonreír y secándose a la par de ella el rostro con las manos. 

    Andely se dio la vuelta en dirección a la puerta, pero antes de llegar a ella volvió a mirarla para decirle:  

    ―Quisiera tener tan solo un poco del coraje que te sobra, amiga. ¡Te admiro y te agradezco tanto! Por mí… Por Ale… ¡Por todos! ―Volvió a derramar una lágrima que conmovió a Adara. 

    ―No, no me admires, porque te confieso que estoy aterrada. ―Un sollozo se le escapó junto a la nerviosa sonrisa que le dedicó―. En todo caso, me escudo en ese legado dejado por mis ancestros: «Lo que no se puede evitar, debe llevarse a cabo». 

      

      

    El sudor le bañaba el rostro mientras sus piernas libraban la distancia del angosto camino rodeado por los árboles. Una y otra vez programó repetir la melodía You are the reason, de Calum Scott, en su playlist de la aplicación de Spotify. 

    Cada estrofa lo llevaba a ella. A sus besos, al calor de su cuerpo. Y el timbre de su risa cobraba vida propia en sus pensamientos mientras revivía en la memoria cada momento juntos.  

    Se detuvo y se arrancó la camiseta del cuerpo sin importarle que la temperatura del clima aún no hubiera subido lo suficiente, secándose el sudor del rostro con ella y sintiendo el contraste de la brisa fría con el calor del torso desnudo y perlado de sudor.  

    Caminó hasta el tronco de uno de los altos abedules, a un lado del sendero, y se dejó caer a sus pies realizando lentos ejercicios de respiración para lograr estabilizarla después de la carrera que diera hasta allí.  

    Miró a lo lejos las cónicas puntas del neoclásico tejado de la mansión Coleman, constatando lo mucho que se había alejado de la residencia y preguntándose qué estaría haciendo ella ahora. Se le despertó, por un momento, el instinto de retomar la marcha y llegar hasta allí para llevársela a cualquier lugar donde solo existieran ellos dos. 

    Todavía continuaba esperando su llamada, o al menos un mensaje que le devolviera la paz; y según pasaban las horas en las que aquel silencio de su parte lo torturaba, la desesperación que esto le provocaba seguía elevándose a límites casi insoportables. 

    Miró el reloj de su muñeca, percatándose de que en menos de cuatro horas daría comienzo el evento. 

    Otra mirada hacia la dirección donde estaba la casa lo hizo inspirar profundo, y de un salto se incorporó, atándose a la cintura la camiseta y reiniciando en el móvil la canción de la que ya memorizaba varias de sus estrofas. 

      

    Ahí va mi corazón, latiendo 

    porque tú eres la razón. 

    Por favor, regresa ahora… 

    Ahí va mi mente, dando vueltas 

    y tú eres la razón… 

    Escalaría por cada montaña 

    y nadaría por cada océano  

    solo para estar contigo 

    y arreglar lo que he roto. 

    Porque te necesito para ver 

    que tú eres la razón… 

    No quiero pelear, no. 

    No quiero esconderme, no. 

    No quiero llorar, no. 

    Regresa, te necesito. 

    Tú eres la razón… 

      

    Y con esa melodía, repitiéndose como una oración mántrica en sus pensamientos, inició la carrera de regreso a la residencia, con la esperanza de vencer la noche de retos y reconciliación que le esperaba, para poder seguir adelante.  

      

      

    ―¿Le ha quedado todo claro? 

    Jonás se mantenía de pie frente a ella, inmutable, como era habitual en él; observándola revisar el plano de la operación que realizarían en pocas horas.  

    Le había traído, detallado, cada paso que darían, así como el mapa del recorrido a realizar. 

    ―¿Dices que esto es un polígono industrial abandonado? ―Señaló con la yema del dedo un punto del plano, abierto sobre el escritorio.  

    ―Sí. Aquí podrá aterrizar el helicóptero con absoluta discreción y fuera de la señal del radar. Y en la furgoneta que nos estará esperando aquí ―señaló él esta vez―, llegaremos hasta el lugar de recogida. Si nos movemos rápido y acorde al plan, no creo que demoremos más de seis horas en ir y regresar. Y, al menos, este lugar que se ha elegido es menos peligroso que el anterior. 

    Adara suspiró. 

    ―¿Fausto ya recibió la transferencia de su parte? ―preguntó mientras se alejaba hacia la ventana, pasándose el índice sobre la ceja izquierda. 

    ―Ha confirmado hace una hora que sí, y el efectivo que pidieron está aquí, acaba de traerlo el contable desde el banco de Londres. 

    Jonás se inclinó y se hizo de un portafolio metálico que había traído consigo. Lo depositó a un lado del buró, y luego de desbloquear los cierres de este lo abrió, confirmando Adara que estaba lleno de fajos encintados de billetes de quinientos y doscientos euros. 

    ―Por último, Jonás, me preocupa la capacidad del helicóptero. ¿Ha tenido eso en cuenta? ―indagó, preocupada. 

    ―Eso está resuelto, señorita. Viajaremos en un Eurocopter EC155, que tiene capacidad para doce pasajeros, más dos pilotos ―explicó, seguro de su confirmación. 

    ―¿Utilizó la misma agencia?  

    ―Así es. Son de total confianza. Además, tenemos reservada la hora de despegue y también la del aterrizaje, en el helipuerto de Londres al regreso. La salida será justo a las catorce horas de esta madrugada. Por esa razón, debemos estar treinta minutos antes, a más tardar, bordeando el puente Wandsworth. 

    ―¿El abogado tendrá listos los registros y la documentación? 

    ―A la vuelta nos estará esperando con todo en orden, así como con la autorización del juez. 

    ―Me impresiona cómo lo ha coordinado todo con tanta precisión. Se lo agradezco.  

    Por breve tiempo, se sostuvieron la mirada, y una rara inquietud comenzó a expandirse en el interior de Adara.  

    ―Usted sabe que esto no se logra sin esa «ventaja» con la que usted cuenta: el dinero ―enfatizó la última palabra. 

    ―Tiene razón. ¡Tristemente es así! Por eso no me arrepentiré nunca de darle el uso que merece aunque a mí, por el contrario, me encadene. 

    Él se mantuvo en silencio, con la misma expresión hosca con la que solía verla siempre. 

    ―Si no tiene ninguna otra duda, será mejor que me retire ―concluyó Jonás, dispuesto a marcharse; pero la voz de ella detuvo su intento: 

    ―¿Qué ha cambiado, Jonás? ―preguntó, observándole el golpe que le diera Ignacio y el cual ya estaba casi completamente desinflamado. Solo quedaba huella de él a mitad de su rostro, por la sombra verdosa y amarillenta que en la piel iba dejando el hematoma que iba desapareciendo. 

    ―¿A qué se refiere exactamente? ―Frunció el ceño y tensó la mandíbula. 

    ―A su actitud desde que regresó a Minsterworth. La verdad es que me desconcierta y no sé qué esperar ahora de usted. ―Lo observó a los ojos, analizándole cada gesto. 

    ―Solo sigo cumpliendo con mi trabajo. No entiendo su… ¿confusión? ―ironizó con la mirada velada. 

    ―Espero que sea eso, tan solo una confusión mía. Y que esta sensación, de… ¡desconfianza e incertidumbre!, solo la provoque la tensión del momento que vivimos. 

    Tomó aire en profundidad y la observó como si sopesara las palabras que diría. 

    ―Es cuestión de ciclos, señorita Coleman. Unos que se abren y otros que terminarán cerrándose para siempre. Cuando las pesadas cargas del espíritu ven su libertad cercana, los demonios tienden a ir desapareciendo. Ahora, con su permiso… ―Y sin esperar más, dio media vuelta y salió del despacho. 

    Adara se quedó pensando en sus palabras, con el ceño fruncido y un pálpito en el pecho. No entendió qué le quiso decir realmente, pero lo peor respecto a ello era que su angustia acababa de subir a un nivel mayor tras escucharlo. 

      

      

    Mientras se alisaba la barba frente al espejo, una sonrisa siniestra parecía juguetear con la expresión satisfecha de su rostro.  

    Sabía que todo se hallaba controlado y perfectamente planeado, y después de la información que horas antes recibiera, la expectativa lo tenía eufórico. 

    Salió al pasillo, después de ponerse el llamativo reloj de oro, y bajó al sótano esperando encontrarse con sus dos socios en el improvisado salón que habían acondicionado para cenar. Al volver a pasar frente a la puerta de la habitación que Fausto mantenía cerrada, se detuvo para mirar hacia ella, y un brillo de triunfo le iluminó la mirada. 

    ―Ahla wa sahla, Malek. Esperábamos por ti. 

    El hombre, de unos sesenta años, se incorporó de la silla, al lado de la mesa, dándole la bienvenida en su idioma. Junto a él, otro más joven lo imitaba. 

    Ambos vestían con la tradicional túnica masculina árabe, suriyah, en color blanco, al igual que los kafiyyed, o turbantes, que lucían. 

    ―As salam u alaikum, Nabí. Por fin están aquí ―le correspondió al saludo y se acercó a este para estrecharle la mano.  

    ―Alaikum Salam, Malek. Ha sido una travesía complicada, pero Alá siempre resguarda a sus hijos ―respondió de igual forma tradicional―. Te presento a mi hijo, Hamid. Se ha integrado a nosotros en esta ocasión. 

    Como era costumbre en Malek, la desconfianza recorrió la expresión de su rostro cuando le tendió la mano al joven. A pesar de ser de su pueblo, él jamás confiaba a primera vista en nadie. 

    ―¿Eres consciente del camino sagrado de Alá que seguiremos? ―preguntó, los ojos fijos en los del chico. 

    ―Por supuesto, señor. Y la palabra sagrada es mi mayor motivación para estar aquí. 

    ―Bien… ―dijo, escueto, junto a un gesto con los brazos, invitándolos a que tomaran asiento.  

    Malek abrió una botella de vino y se dispuso a intentar servir sus copas; sin embargo, rechazaron la oferta ante el semblante irónico del anfitrión, que, a diferencia de ellos, sí llenó la suya sin acotar comentario alguno. 

    ―Todo lo referente al traslado de las armas está organizado para dentro de tres días. Lo haremos por mar esta vez, con el fin de minimizar los riesgos al máximo ―comenzó a explicarles. 

    ―Pero el trayecto será mucho más largo. 

    ―Así es. No obstante, la garantía de lograr llegar sin complicaciones es mucho mayor. La carga se dividirá en dos salidas; de una, se encargaran ustedes y de la segunda, mis hombres y yo ―zanjó, sirviéndose más vino. 

    ―Quisiera terminarla de revisar por completo antes de tomarla bajo nuestra responsabilidad si no es problema para ti ―solicitó Nabí, un tanto consternado por los cambios de planes en cuanto al medio que utilizarían para trasladarse. 

    ―Por mí no hay ningún problema en que lo hagas, pero deberá ser mañana, cuando yo regrese. ―Dio otro trago y se quedó observando, entrecerrando los ojos con malicia tras el vidrio de la copa, el cardenal líquido, manteniéndola a la altura de su rostro. 

    ―¿Te atreverás a estar moviéndote en mitad de una operación? ¿No crees que sea peligroso? 

    Malek sonrió de lado, chasqueó la lengua tras paladear otro sorbo de vino y miró a su acompañante. Este pudo percatarse de que el brillo de sus ojos, más que misterio o malicia, encerraba una codiciosa lujuria.  

    Nabí era un hombre seguidor de las tradiciones, sin importarle el equivocado extremismo con el que creía que debían ser defendidas, y por ese motivo, a pesar del tiempo que él y Malek llevaban organizando lo que llamaban el «Ejército de Alá», no terminaba de confiar en él. Mucho menos cuando era testigo constantemente de que no tomaba en cuenta evitar lo que ellos consideraban un verdadero Haram: beber, fumar o, incluso, visitar antros y prostíbulos. Algo en lo que Malek no media las consecuencias al hacerlo. 

    ―Lo que esta noche y parte del día de mañana haré, créeme, será de un beneficio incalculable para nuestros intereses y, especialmente, para el mío, por supuesto. ¡Salud, estimado amigo! ―Brindó levantando la copa, de manera irrespetuosa a los ojos de Nabí, quien miró en dirección de su hijo, que había permanecido todo el tiempo en silencio, realizando un profundo análisis del hombre que acababa de conocer.  

      

      

    El recogido con el cabello trenzado a los lados le había quedado perfecto a Andely, pensó mientras se miraba por última vez en el espejo al terminar de arreglarse. 

    Había optado por un vestido azul oscuro, en terciopelo, y que dejaba sus hombros descubiertos gracias al escote corazón del busto. 

    Se alisó a ambos lados de la cintura la tela y observó que el corte de este, estilo sirena, se ceñía a sus caderas como un guante. Sonrió, reconociendo en su interior que, muy en el fondo y callado, se despertaba el verdadero deseo que la motivaba a cuidar todos los detalles de su arreglo personal esa noche: lucir atractiva y única, exclusivamente para él. 

    Abrió el joyero que estaba sobre la cómoda y eligió los pendientes de esmeraldas que, según su tía, pertenecieron a la abuela y luego a su madre. Nunca supo la razón de ese desprendido arranque de Akena el día en el que se los obsequió, en su primer cumpleaños en Irlanda; pero se lo agradecía. Aquella joya no solo la atesoraba por ser lo único que poseía que había pertenecido a Grace, aparte de Universum Life, sino que, además, cada vez que veía resplandecer el color verde en las piedras era la profundidad de una mirada, en ese mismo color, la que terminaba arropando sus pensamientos y recuerdos.  

    Se colocó los aretes y se regaló otro vistazo antes de hacerse del chal y de la cartera, rectangular y en forma de sobre de la firma Hermès, que luciría como accesorios. Resaltaba en ella, del mismo color del vestido, un espectacular broche dorado.  

    Decidida, se encaminó a la puerta y la abrió, justo en el momento en el que Gonzalo, vestido con un elegante y sofisticado esmoquin, se quedaba con la mano en alto en su intento de llamar a ella. 

    ―¡Por todos los óleos del gran Da Vinci, mademoiselle! Creo que debimos contratar un equipo de emergencia frente al centro, porque más de uno recibirá, inevitablemente, un buen puñetazo hoy al estilo «Jonás el Indómito» cuando las miradas se le enciendan a todos al verte llegar y tu doctor lo perciba ―comentó jocoso, admirando su silueta en el umbral. 

    ―¡Por Dios! Le dije a Andely que no te dijera nada acerca del golpe que le viste a Jonás, pero ya veo lo débil que es si está cerca de ti ―lo amonestó, dándole con la cartera encima del hombro. 

    ―¡No es solo tu americano científico el que es irresistible, cariño! ―jugueteó, estirándose el corbatín, en forma de lazo―. Aunque a esta cosa no acabo de acostumbrarme ―admitió con un mohín de disgusto e introduciéndose dos dedos entre la camisa y la piel del cuello, simulando ahogarse―. Te juro que en cuanto Akena me pierda de su radio visual, ¡me arrancó de un tirón esta tortura! 

    Adara se echó a reír, inclinándose para ayudarlo a arreglar el desastre que ya se había ocasionado. 

    ―Eres un exagerado, déjame ver. ―Le aflojó un poco la cinta de la corbata por la parte de atrás―. ¿Mejor?  

    ―¡Uf! Mucho mejor.  

    ―¿Lo ves? Eres un dramático como todo artista ―lo mortificó, ganándose que le entrecerrara los ojos simulando estar ofendido. 

    ―¡¿Agrede usted al más ilustre gremio de esta pérfida humanidad, duquesa de Eyre?! 

    ―¡Por lo que más quieras no me llames así, me recuerdas a Akena con su monólogo monárquico! ―le respondió, con una sonrisa que a Gonzalo no terminó de convencerlo. 

    ―Te noto demasiado tensa, como forzándote a aparentar… ¿tranquilidad? ¿Por qué es esa mi impresión, mademoiselle? ¿Quieres contarme qué sucede, aparte de tu primera pelea romántica? ―indagó, conocedor al detalle del altercado que sucediera entre Ignacio y Jonás, y preocupado por el halo de angustia que comenzaba a entrever en su mirada. La conocía demasiado bien, y presentía que además del evento, del que sería la anfitriona, algo más removía sus pensamientos, y no precisamente para bien. 

    ―Es la tensión del momento. El pensar en todos los que esperan por mí y en la impresión que el nuevo centro deje en los patrocinadores que vendrán a verlo. Creo que es suficiente para estar nerviosa. ¿No crees? ―justificó intentando mostrarse lo más natural posible, a pesar de que sentía que cada poro de su piel se le helaba. 

    ―Espero sea solo eso… ―Hizo una breve pausa para observarla―. Sabes que puedes confiar en mí para todo, y que sigo investigando y haciendo lo posible para que… 

    ―Lo sé ―lo interrumpió―. Y te juro que lo que haces es más que suficiente para mí. Te quiero mucho. Eso lo sabes tú, ¿verdad? 

    Adara se inclinó de nuevo y apoyó las manos sobre los apoyabrazos de la silla de ruedas, para luego alzar una y acariciarle la mejilla. 

    ―Esta expresión tuya me gusta mucho, por lo tierna ―expresó Gonzalo atento a su mirada―. Pero sabes que también te quiero un jodido montón y que enciendes con tu actitud mis alarmas. ―Levantó el índice delante de su rostro―. ¡Que sepas que a partir de ahora te estaré vigilando! ¡Algo tramas, pelirroja indomable! 

    Esta vez ella se echó a reír con ganas, más que nada porque Gonzalo también la conocía demasiado, a punto de, como un verdadero sabueso, adivinar hasta sus pensamientos. Era lo que daban los años de hermandad sincera que compartían. 

    ―¡Mejor vámonos, que ya se nos hace tarde! ―Cambió el tema de golpe―. ¿Me acompaña, caballero? ―Le tendió la mano, pero Gonzalo le respondió con un extraño y chistoso mohín, arrugando la frente. 

    ―Creo que tendré que, por esta vez, rechazar su oferta, mademoiselle, porque este galán está esperando a su Cenicienta.  

    ―¡¿No?! ¡¿En serio la has convencido de ir?! ―preguntó, impresionada por la sorpresa que, obviamente, hacía referencia a Andely y el que aceptara asistir, finalmente, a la gala. 

    Ella le había insistido hasta la saciedad, pero la chica se negaba todo el tiempo, y su principal justificación era que, si Akena le hacía algún desprecio, terminaría arruinando el evento al agarrarla por el tocado y zarandearla delante de todos. ¡Andely ya estaba muy lejos de ser la joven sumisa que un día conoció! Y eso era algo que a Adara le satisfacía mucho. 

    ―¡No lo puedo creer! 

    ―Créeme que yo tampoco ―admitió Gonzalo, mirando tras de él, a lo largo del pasillo―. Cuando anoche se lo pedí nuevamente, pero sin esperanza alguna de que aceptara, y luego la escuché decir que sí, le hice repetirlo cuatro veces para estar seguro de que había escuchado bien. 

    ―Imagino la escena ―acotó Adara sonriendo. 

    ―Ahora el problema es que estoy por ir a buscar la sierra del jardinero. ―Torció el labio ante el ceño fruncido de ella―. ¡Para destrozar y abrir de un tajo la puerta de su habitación! ¡Lleva una jodida hora arreglándose y yo aquí como un pingüino! 

    Para Adara, aquella carcajada que le salió del alma fue revitalizadora. 

    ―Pues entonces sigue esperando, «pingüino», yo sí debo marcharme ya. 

    Se inclinó nuevamente y le dejó un beso en la mejilla, quitándole luego con la yema del dedo el resto de carmín rojo que dejara en ella. 

    ―Bien… Nos encontramos allá ―aseguró Gonzalo sin soltarle la mano que le agarrara antes de ella voltearse. 

    ―Le diré a uno de los chóferes que los espere en la entrada. Akena se fue hace un rato con el padre Doyle, él quería bendecir el lugar antes de que llegaran los invitados ―acordó ella. 

    Gonzalo asintió, y antes de que sus ojos continuaran provocándole sentir que dos dardos la interrogaban en silencio al mirarla, Adara se giró dirigiéndose, apresurada, rumbo a la salida. 

    Tres… 

    Seis… 

    Diez latidos… 

    El corazón en el pecho emprendió una desaforada carrera amenazándola con salírsele de él, pero fue entonces cuando, al cerrar por un instante los ojos, una mirada esmeralda se coló en sus pensamientos y el bálsamo de paz que traía con ella comenzó a surtir efecto…  

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 30 
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    Ignacio llegó frente al nuevo centro y se detuvo a contemplar el hermoso jardín, ya terminado, al bajar el cristal de la ventanilla. Varias extensiones de luces habían sido enredadas en las columnas de la entrada, así como alrededor de decenas de maceteros a los laterales de la escalera principal. 

    Se abotonó la chaqueta del elegante traje de la firma italiana Enzo D’Orsi, en color azul vitral oscuro, que le marcaba los músculos y el ancho de su espalda con una gallardía que era capaz de robar el aliento a cualquier mujer. El cabello, peinado hacia atrás, y la barba, cuidadosamente retocada, provocaban que el verde de sus ojos resaltara más en su rostro.  

    Observó a todos lados y miró la hora en su Rolex tras apearse del auto que, junto a cuatro colegas, lo llevó hasta allí. Con un gesto, les indicó que se adelantaran y no lo esperasen. Agradeció al chófer el servicio prestado y se dirigió con paso firme hacia la entrada, recreando en su mente las escenas, como si fueran luminosos hologramas, de la noche que pasó en aquel lugar con su Ginger. Le fue inevitable sonreír.  

    Al llegar al umbral, se quedó impresionado con la decoración del lugar y del gran trabajo que se había realizado para convertirlo en tan acogedor espacio. 

    Más de una decena de mesas, distribuidas en círculo, se encontraban en el amplio salón, cubiertas por amplios manteles de hilo. Una fina cristalería, junto a centros de mesas elaborados con azahares y rosas dentro de unas hermosas campanas de cristal, terminaba de dar el toque final de buen gusto, sencillez y elegancia.  

    Volvió a sonreír, orgulloso, al constatar que el talento en el arte del diseño de interiores de su Ginger, sin duda, afloraba en aquel sitio.   

    La zona en la que aún no había sido terminada la construcción fue disimulada y dividida del área de la recepción del evento utilizando mamparas de color blanco, siendo estas, al igual que el podio que se alzaba al final sobre una plataforma de madera, iluminadas por los focos, en diferentes formas hexagonales, que se habían instalado en el techo y ubicados en diferentes puntos con el fin de proyectar la luz en varias direcciones. 

    Ignacio repasó con la mirada toda la extensión del lugar, buscándola y percatándose de que, en realidad, asistieron más personas de las que él había imaginado.  

    La mayoría se encontraba sentada alrededor de las mesas, protagonizando amenas charlas. También se dio cuenta de que a ningún asiento se le había designado un número o señalización para reservar los puestos de cada uno, y que la zona en la que se ofrecería la cena estaba delimitada en donde, supuestamente, se efectuaría una locución  

    Al girar el rostro hacia una sencilla e improvisada, pero no menos elegante, barra al final del salón, logró ver a Liam junto a Daniela y se dirigió a ellos, sin dejar de mirar a su alrededor. 

    ―Al fin, llegamos a pensar que no vendrías. ―Liam le estrechó la mano y Daniela le dio un sutil abrazo―. No anda cerca, está mostrando las instalaciones del segundo piso a un grupo de personas que llegó hace unos veinte minutos, y a los cuales recibió personalmente en la entrada ―manifestó Liam, al ver que sus ojos vagaban a todo lo largo y ancho del lugar―. Por cierto, ¡tu pelirroja esta noche corta la respiración! ¡Eres un cabrón con suerte, y yo aquí envidiándote solo con haber admirado su…! ―La mirada que le lanzó Ignacio lo hizo callar de golpe y reprimir la risa. ¡Disfrutaba como un muchacho quinceañero el mortificarlo por su lado más débil!―. ¡Vale, hombre! ¡Ya entendí! Tampoco me mires con esa expresión de asesino en serie. ―Y esta vez sí se echó a reír, mientras Daniela negaba con lentitud, mirándolo comportarse como un adolescente antes de dirigirse a Ignacio y preguntarle: 

    ―¿Te pido algo de beber? ―ofreció, al ser ella la que estaba más cerca del chico que atendía el bar. 

    ―Sí, gracias. Pídeme un gin-tonic, pero que le añadan una rodaja de pepino o de limón, por favor. 

    ―¡Tú no cambias! ―reprochó Liam en tono de burla, levantándole en alto el vaso con su elección: un whisky escocés con hielo.  

    ―¡Y usted menos, doctor O’Neill! Empezando por el hecho de que no debería estar bebiendo algo tan fuerte sin aún cenar ―replicó Daniela, recibiendo la bebida que Ignacio pidiera de manos del camarero y entregándosela a este al girarse, a lo que el aludido respondió, entrecerrándoles los ojos:  

    ―¡Ay, mi Dani, no sabes cómo me enciende esa sobreprotección tuya! ―Se mordió, sensual, los labios y esta vez fue ella la que, seria, le achicó los ojos 

    ―Déjalo, Daniela, ya veremos si no colapsa y tenemos que llevarlo a rastras hasta su cuarto esta noche ―refutó, a la vez que le llamaba la atención un pequeño grupo de personas, a poca distancia de ellos, en el que destacaba una señora con un llamativo tocado en el cabello y también Gonzalo. Creyó recordar que así se llamaba el tío de Adara, precisamente, en el momento en que sus miradas se cruzaron y, junto a Andely, que lo acompañaba, lo vio acercarse en dirección a él, mientras ella impulsaba la silla de ruedas. 

    ―Un placer verte de nuevo. Espero que me recuerdes… Puedo tutearte. ¿Verdad? ―Le saludó Gonzalo, extendiéndole la mano al llegar su lado. 

    ―Por supuesto que puedes, y claro que te recuerdo. ¡¿Cómo olvidarte!? ―Ambos sonrieron―. Y me alegra mucho que podamos esta vez saludarnos de una forma más «tradicional», por decirlo de alguna manera. ―Volvieron otra vez a echarse a reír los dos, recordando el instante en el que se conocieron y que protagonizó con creces Ignacio, al llevarse a la indomable duquesa de Eyre cargada en su hombro. 

    ―Mira, quiero que conozcas a una querida amiga y que, además, es el rostro confidencial de esa endemoniada pelirroja que tanto tú y yo conocemos. Ella es Andely ―se la presentó, guiñándole un ojo. 

    La muchacha le sonrió e Ignacio le respondió con la misma cordialidad, incluso atreviéndose a darle un abrazo. En alguna ocasión, Adara le había hablado de ella, y ahora que la tenía frente a sí, confirmaba que, efectivamente, la chica irradiaba nobleza y calidez solo con mirarla, así como una sencillez natural que parecía iluminarla, como tantas veces le asegurara su Ginger. 

    ―Es muy lindo conocerte, Andely, ya me habían hablado de ti ―expresó amable. 

    ―Espero que bien, porque yo de ti escucho a diario. En persona, en una que otra llamada… ¡Hasta en los wasap te me apareces! ―contó jocosa. 

    ―¡Wow! ¡No tenía idea de mi popularidad! ―se sorprendió risueño, escapándosele un mohín al morderse el labio que a ella le pareció adorable.  

    A Ignacio le hacía mucha falta aquel breve, sencillo y cordial instante para aflojar un poco el nudo en el pecho que, durante horas, apenas le permitía respirar con normalidad. 

    ―¡Oh, sí! Puedes creerlo ―le confirmó con la jovialidad que la caracterizaba, reconociendo en su interior que el doctor de su amiga podía dejar sin aire a cualquier mujer con solo estar como estaba ella ahora: a tres pasos de aquel ejemplar del que seguramente ya no existían moldes ni copias. Sus pensamientos se volvieron una carcajada interna al pensar en ello. 

    ―Bueno… ―Se giró Ignacio hacia Daniela y Liam―. Yo también quiero presentarles a dos grandes amigos y también excelentes profesionales, miembros de la misión médica y en quienes confío como en mí mismo. Ellos son el doctor O’Neill, neurocirujano, y mi asistente y enfermera especialista, Daniela. 

    Todos se dieron las manos, y Daniela y Andely congeniaron enseguida. Liam, para no variar, incitó enseguida el pedir más bebidas para brindar, algo que tanto Gonzalo como Ignacio rechazaron, al igual que las mujeres.  

    En pocos minutos estuvieron envueltos en varios temas de conversación, aunque Ignacio era el único que parecía evadirse durante pequeños intervalos, hasta perder el hilo de lo que hablaban por estar pendiente únicamente de mirar a su alrededor, algo que ninguno dejó de notar, especialmente Andely y Gonzalo. 

    Este último deslizó su silla y se apartó un poco, llamando su atención ante la expresión prevenida de Andely, que terminó ignorando. 

    ―Ignacio… ―le pidió con un gesto que se acercara, a lo que él correspondió―. He… pensado mucho estos días. ―Lo observó sentarse en una banqueta de la barra, que estaba cercana, después de volver a repasar una última vez con la mirada el salón, donde las conversaciones seguían al compás de una tenue melodía instrumental. Estaba evidentemente ansioso, pero se mostró dispuesto a prestarle atención a Gonzalo.  

    »Te decía que lo he pensado mucho ―retomó este la conversación―, y lo más probable es que Adara, después de esto, no me perdone nunca; pero ella es demasiado importante para mí y en mi condición es muy poco lo que puedo hacer para ayudarla. ―Tomó aire antes de proseguir y unió las manos, consciente del ceño fruncido de Ignacio, analizándolo―. Por ese motivo, estoy dispuesto a correr el riesgo, porque sé que tú eres el único que puede terminar ayudándola y, sobre todo, protegiéndola. 

    A Ignacio se le dispararon todas las alarmas emocionales, y lo que sucedía alrededor de ellos dejó de existir cuando el helado hilo de adrenalina que recorrió su espina dorsal parecía querer dejarlo inmóvil. 

    ―¡¿Qué quieres decir?! ¡¿Qué sucede con Adara?! ¡Explícate! 

    Gonzalo percibió de inmediato su palidez y el pánico que brillaba en sus ojos, constatando para su beneplácito que aquel hombre era absoluta adoración lo que sentía por su mademoiselle. 

    ―¡Calma, calma! No te alarmes así. Este es un tema que no quiero conversar contigo aquí, ni tampoco en este momento. ―Gonzalo miró brevemente a Andely, quien parecía querer fulminarlo con la mirada, intuyendo de qué conversaban; pero él ya lo había decidido: uniría fuerzas con Ignacio, porque estaba seguro que nadie mejor que él para echarles una mano. Mucho más ahora que tenía detalles e información precisa que aún no compartía con Adara―. Lo que quiero es que nos reunamos para hablar. Podemos intercambiar números y buscar un momento y lugar acorde para dialogar. ¿Te parece? 

    Ignacio lo observó por unos segundos, sin lograr sosegar los latidos de su corazón. Una sensación extraña lo recorría, como si la suposición de que alguna especie de peligro rodeaba a su Ginger, y que tantas veces creyó absurda, ahora subiera desde lo más profundo de su alma hacia la superficie para amenazarlo con volverse una desesperante realidad. 

    ―¿Lo que quieres hablar conmigo tiene que ver directamente con ella? ―indagó, viéndolo solo asentir, pero al intentar hacerle más preguntas, la ovación de aplausos lo interrumpió de golpe, observando a la gente ponerse de pie a la vez que cesaba la música. 

    De pronto se sintió aturdido, producto de lo que le comentara Gonzalo, cuyas palabras parecían repiquetear en su corazón para pretender acelerar cada pálpito en él con mayor desesperación. Sin embargo, entonces la vio entrar por un lateral del salón, hermosa como una virgen, bajando las escaleras seguida de un séquito de personas, e intentó obviar que en su mayoría eran hombres. ¡El jodido mundo se detuvo para él!  

    Su cabello había sido tejido con esmero a ambos lados, haciendo que la redondez del rostro y la tersura de su piel hiciesen una reverencia de lozanía al brillo ámbar de su mirada.  

    Ignacio contó cada paso y sonrisa, midiendo cada expresión corporal de ella viéndola saludar a todos al llegar al último escalón. 

    No supo el momento en el que se fue alejando de Gonzalo y de los demás como un autómata, hasta que la respiración se le fatigó cuando desde el ángulo en el que estaba ahora pudo verla por completo.  

    Hablaba con soltura, explicaba a las personas que tenía a su alrededor todo los que estas le preguntaban, y el disfrutarse aquel instante para él fue como renacer de nuevo.  

    Siguiendo cada gesto en ella de forma clandestina entre el amplio grupo de personas, necesitó tomar aire varias veces. Y entonces, sin esperárselo, pausada como la caricia de una suave y cálida brisa del mar, comenzó a aparecer en su memoria esa amplia secuencia en el tiempo, en cámara lenta, que con celo visualizaba en sus pensamientos…  

    Allí estaba, cuando la vio por primera vez frente a la casa de sus abuelos… Nunca se lo había confesado, pero desde que se asomó a la puerta aquel día, y antes de bajar la escalinata de la mansión de su familia, el verla a lo lejos lo intimidó como jamás lo había hecho la imagen de otra mujer. Con sus jeans rotos, la blusa de volantes y aquella cabellera roja que le acariciaba el rostro al viento y que, sin piedad, pareció darle una bofetada de vida, de luz, ¡de esperanza!, lo rindió a ella en cuanto sus miradas se cruzaron. 

    ¡Rememoró que le daba rabia su altivez, pero la admiraba! 

    ¡Le mortificaban sus desafíos, pero en silencio los disfrutaba! 

    ¡Y lo desesperaba, al punto de enloquecer, su testarudez y orgullo; pero inevitablemente, así, guerrera e indomable, tal cual era ella, ¡simplemente la adoraba! 

    Sonrió a la par suya viéndola reír desde lejos, y recordó cómo en el pasado estuvo luchando durante meses para sacársela del corazón. Buscó mil justificaciones, convencimientos y razonamientos absurdos: que era menor que él, inmadura, demasiado intensa, en exceso extrovertida y con una rebeldía que lo hacía enojar y a la vez sentirse el hombre más vulnerable… Sin embargo, siempre llegó al mismo punto de partida: ¡ella era la mujer por la que daría su vida! 

    Adara se encaminó al podio y él la siguió con los vista, con la cómplice y pícara mirada de quien se sabe escondido, y causándole un torturante golpe al estómago verla con aquel vestido.  

    «Otro más para mi colección del «desastre», mi Ginger. ¡Ni en tres vidas vuelves a usar en público semejante verdugo a mis celos». 

    Pensó, recorriéndole con la mirada el busto desnudo y el escote del vestido, en forma de corazón, que enmarcaba sus pechos. Involuntariamente apretó la mandíbula, al tiempo que ella daba dos golpecitos con la yema del dedo en el micrófono y se disponía a hablarle a los allí presentes. La observó dar una última mirada a todo lo largo y ancho del salón, y su corazón agitó sus latidos, esperanzado en que fuera a él a quien buscaba. 

    «¡Aquí estoy, amor! Domando mis impulsos y robándole oxígeno a la vida para no correr a ti y llevarte muy lejos, a mi lado». 

    Cuando pensó en aquello, recordar las palabras de Gonzalo le atizaron fuerte el pecho, y por instinto miró en dirección a él. Como la mayoría, también estaba atento al discurso que daría su Ginger, el cual comenzó enseguida, causando que el timbre de su amada voz lo hiciera regresar de la angustia en la que, de pronto, se volvieron sus pensamientos. 

    ―Antes que nada, quiero expresarles mi profundo agradecimiento a todos por asistir esta noche. Como saben, la gala de inauguración se tenía fijada para dentro de una semana; pero por planes emergentes de nuestro grupo mayorista de inversores y patrocinadores, es por lo que ha sido adelantada. ―Se giró y saludó a las personas, en su mayoría hombres, que, de pie detrás de ella, le sonreían. Los mismos que la acompañaron al abandonar el piso superior momentos antes―. Este centro ha sido un sueño y un proyecto en el que me embarqué hace poco más de un año, principalmente, porque quiero con él cumplir la última voluntad de la mujer que me trajo al mundo: Grace Coleman.  

    Todos comenzaron a aplaudir, pero Ignacio sintió una punzada de dolor y preocupación cuando le vio el labio inferior temblar al mencionar a su madre.  

    ―En nombre de ella ―prosiguió cuando cesaron los aplausos―, de su legado y de la visión humanitaria que, desde hace más de treinta años y siendo apenas una joven a la que todos señalaban como tan solo una idílica soñadora, tuvo al dedicarse a los más vulnerables y desvalidos. El único camino para sentirse agradecida, útil y en paz con la vida. Sin haberla conocido nunca… ―Se llevó el pulgar a la mejilla, atrapando en ella una lágrima y temblándole esta vez la voz. 

    Ignacio, desde la esquina en la que estaba, no se contuvo más y empezó a acercarse al podio, buscando que ella lo viera. ¡Finalmente, lo logró!   

    Adara levantó la vista y el brillo húmedo de su mirada se mezcló con el de los ojos que más amaba en la vida. Los que le daban la paz, la gloria… La seguridad que le proporcionaba el volver a tener esperanza y sentirse verdaderamente viva. Los que eran su fuerza y el cristalino remanso en el que quería reflejarse por siempre. 

    Los dos se quedaron mirando y a ella, sin importarle nada más que aquel rostro al que había procurado encontrar como a un oasis de bendición durante toda la noche, le fue imposible controlar el temblor que pareció dar su pecho al reprimir el sollozo que terminó convertido en la más sublime sonrisa dedicada a él.  

    ―No conocí a mi madre ―retomó su oratoria con un ímpetu, una fuerza en la voz y una luz en el rostro tan revitalizadora que hizo que Andely y Gonzalo, al igual que Daniela y Liam, desde el lugar que estaban, miraran en dirección a donde minutos antes se quedara de pie Ignacio, sonriendo los cuatro a la vez―, pero hoy me siento la hija más orgullosa. Ella, a pesar de las circunstancias que le tocaron vivir, nunca se olvidó de lo único que realmente mueve y transforma a la humanidad: ¡el amor! ―Y lo miró a él.  

    »Mi madre me dejó un mensaje que me repito cada día que llego a las instalaciones de Universum Life, y quiero compartirlo con ustedes hoy para exhortarlos a que opten por atesorarlo igual que lo hice yo, y con lo cual también quiero agradecer, profundamente, a todos los colaboradores de la brigada médica humanitaria internacional que hoy nos acompañan. ―Otra mirada de amor dirigida a él casi lo hace caer de rodillas, con su corazón a punto de la taquicardia―. Grace Coleman decía: «Si la humanidad mostrara más compasión, el camino hacia la verdadera paz estaría asegurado». ¡No nos rindamos entonces! ¡No los abandonemos! Gracias por venir esta noche y que Dios los bendiga. ―Terminó sus palabras y cortó la cinta frente a ella con las tijeras que le alcanzaran. 

    La ovación pareció golpear las paredes. Adara se despedía, agitada y ansiosa por bajar del estrado, de las personas que la acompañaron durante su alocución. 

    Le tomó más minutos de los que hubiera querido, pero agradeció que a todos les motivara unirse al bufé que se había preparado para ellos, junto a la bebida seleccionada, y se fueran alejando. 

    Bajó los pocos escalones de la plataforma de madera con la misma rapidez con la que Ignacio libraba la distancia que lo separaba de ella, y cuando estuvieron uno frente al otro, se lanzó a sus brazos sin importarle el escenario que los rodeaba ni los pares de ojos que los miraron, recibiéndola él en ellos como siempre que así la tenía: ¡como su gloria! 

    ―¡Dios! ¡Cuánto te extrañé! ¡Creí enloquecer durante cada minuto de estas puñeteras cuarenta y ocho horas! Lo siento ―susurró en su oído, con el rostro enterrado en su cabello, antes de que se separara de él. 

    ―También yo… ―balbuceó ella con voz tomada, mirándolo a los ojos y queriendo ahogar el temor, la ansiedad y todas sus incertidumbres en ellos. Una lágrima volvió a escapársele, e Ignacio la atrapó entre sus labios. 

    ―Necesito hacer algo al respecto… ¡Lo que sea! ―Confundida, vio que fruncía el ceño, sin entender qué quería decir―. ¡No soporto verte llorar! ¡Y juro que haré lo que sea para evitarlo! ―La atrajo hacia él y le besó la frente al decirlo, demorándose en retirar los labios de ella. 

    ―Estamos en público, Ignacio… ―dijo y sonrió, tímida, concienciándose de dónde estaban aún. 

    ―No me importa. Casi he muerto de añoranza y, además, míralos.  

    Adara recorrió el salón con la vista. Algunos de los invitados que pasaron frente a ellos, los saludaron con un gesto agradable; pero era cierto, todos estaban concentrados en la comida y en la bebida, reunidos en pequeños grupos a distancia de, donde sin darse cuenta, ellos se habían ido alejando. 

    ―Quiero que nos vayamos de aquí ―casi suplicó él. 

    ―No podemos ahora. Tengo que saludar a… 

    ―¡Por favor! Termina de cumplir con tu papel de anfitriona y de inmediato nos vamos. A mi habitación en la residencia y… ¡Shss! ―Detuvo su intento de hablar para contradecirlo―. A estas alturas, ¡medio pueblo británico y todos los miembros de la Casa Real saben que eres mía! ―bromeó, con la mirada brillándole como un tigre, a lo que ella no pudo dejar de sonreír. 

    ―¡Está bien! Usted gana, doctor; pero con una condición ―propuso y se mordió el labio, gesto que él siguió con los ojos.  

    ―¿Cuándo dejará de ponerme condiciones, duquesa? ―preguntó, delineándole el labio con el pulgar y dejándole un beso en la comisura. 

    ―Muy pronto. Lo prometo ―le aseguró, con un pálpito en el pecho que le recordaba su decisión de contarle todo a su regreso de la operación a la que se enfrentaría esa madrugada―. Solo acepta esta última, te aseguro que no existirán más. ―Le encerró el rostro entre sus manos, y para él, negarse se volvió una utopía. 

    ―¿Cuál condición?  

    ―En realidad es una, aunque se escucharán como dos ―sonrió, pícara, haciéndose de toda su fuerza de voluntad para apartar los pensamientos que en ese momento la abrumaban; pero consciente de cuánto lo necesitaba esa noche a su lado, al menos, por breves horas.  

    ―¡Eres una tramposa y abusas! ―La agarró por la cintura y la atrajo más hacia él―. ¡Suéltalo, fiera adorable! 

    Adara se echó a reír. 

    ―Bien. ―Calculó el tiempo en la mente: Jonás le dijo que la estaría esperando a la una de la madrugada para salir hacia Londres, utilizarían el helicóptero del consorcio, el cual ya él había hecho traer y les esperaba en el helipuerto que se encontraba detrás del centro en el que, justamente, estaban ahora―. Debo regresar a la medianoche a la hacienda. 

    ―¿Cómo la Cenicienta? ―Le levantó una ceja. 

    ―Algo así. 

    ―¿Puedo preguntar por qué? 

    Adara sintió que el cuerpo se le tensaba e intentó contrarrestarlo. 

    ―Digamos que mi tía es un poco conservadora, no quiero volver a tener roces con ella. Pronto regresará a Dublín y deseo que nuestra temporada juntas termine en paz ―mintió. 

    ―¿Es la señora del tocado púrpura, muy «conservador», en el cabello? ―Esta vez embozó la sonrisa, pero Adara terminó riendo de su sutil burla. 

    ―¡Ella misma! Así de claro y sencillo es su estilo. 

    ―¡Ya veo! ¡En fin! Acepto la penitencia: la Cenicienta, a medianoche en casa. 

    ―Falta algo más… ―Se volvió a morder el labio. 

    ―¡No! ¡Dijiste una condición! 

    ―Una que parecerían dos. 

    Ignacio bufó. 

    ―Dime la otra, Ginger ―pidió resignado. 

    ―Bernie me traerá de regreso a la hacienda ―le dijo, esperanzada en que no lo tomara a mal, pero eso era pedirle demasiado a la vida. 

    ―¡¿Qué está sucediendo?! No te puedes quedar toda la noche conmigo y… ¿tampoco puedo traerte yo de vuelta? ―La mirada de Ignacio se convirtió en un halo de escrutinio. 

    ―Amor, por favor, te prometí que hablaríamos y eso no… 

    ―Que lo haríamos después de la gala, y a esta le falta ―miró su reloj en la muñeca―… una hora para terminar, según el itinerario de la invitación que enviaste. 

    Adara suspiró. 

    ―Lo sé, pero quiero estar contigo unas horas. Mañana al mediodía, te prometo que tendremos esa extensa conversación que nos debemos ―manifestó su promesa―. Ahora, por favor, solo necesito que nos olvidemos de todo por unas horas. Te necesito y… 

    La calló con un beso. 

    ―Laquémonos de aquí. ¡Ahora! ―le exigió, con la mirada iluminada y su rostro entre las manos. 

    Giraron ambos la mirada y vieron que los invitados seguían entre tertulias, copas y degustando los platos que se servían. El salón se había convertido en un ir y venir de los que habían querido quedarse hasta el final, ya que los ejecutivos de los que Adara se despidiera al terminar su discurso se habían marchado, prestos a volar en el avión privado que los trajo, los antes posible a Dublín. 

    Ambos se encaminaron hasta la mesa donde se encontraban sus cuatro amigos, quienes desde allí, más de una vez lanzaron una mirada hacia la esquina donde ellos se habían refugiado para conversar, complacidos de ver sus expresiones de felicidad y por lo cual no quisieron interrumpirlos. 

    Adara se despidió de Andely, quien necesitó hacer un gran esfuerzo cuando entre miradas se dijeron todo en silencio. Ya la muchacha sabía qué debía tenerle listo al regresar a la casa, para la hora de la partida. 

    Sin más, y después de algunas risas al Liam volver a provocar a Ignacio con lo más vulnerable para él en ese momento: Adara, y Gonzalo decirle que tuviera cuidado, pues el doctor tenía un muy buen gancho, él y Adara los dieron por imposible y salieron de la mano casi corriendo y huyendo de ellos.  

    Al pasar por la salida, le alcanzaron de un improvisado armario el chal a ella, y le pidieron a uno de los encargados que les trajera cualquiera de los autos que habían dejado estacionados después de llevar a su destino a algunos invitados.   

    Esperaban el vehículo en la entrada, rodeándola Ignacio por la cintura y dejándole un beso en la frente en varias ocasiones, cuando una hosca voz los interrumpió a espalda de él: 

    ―Me han dicho que ha sido una excelente velada, hija. ―Fausto observó el interior del centro, cínico y despectivo, antes de dirigirse a ella de nuevo, que palidecía ante él mientras Ignacio la miraba con el ceño fruncido, tras sentirla temblar bajo sus manos―. ¡Me alegro de que…todo haya salido como lo esperabas, querida! 

    ―¡¿Qué estás haciendo aquí?!  

    Y el labio fruncido de Fausto se volvió una severa mueca, junto al brillo cruel de su mirada. 

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 31 
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    El silencio que se hizo entre ellos pasó como una ola fría que los envolvió en una burbuja de mutuo análisis. Fausto, con expresión irascible, reconocía en silencio que la imagen alimentada en el tiempo, desde que supo de la existencia de aquel hombre, no se asemejaba en nada a la realidad. Aunque no lo admitiría jamás, le impresionó la seguridad con la que clavaba los ojos en él, su altura, su porte y la innata elegancia lo intranquilizaron; junto a una sensación de amenaza jamás sentida, que lo embargó de forma incomprensible. 

    ―Finalmente, nos conocemos, doctor Alcázar. ―Le extendió la mano, ignorando la pregunta de Adara, que pareció quedar encriptada en el aire. 

    ―No tenía idea de que supiera quién soy, ya que no he tenido ocasión de conocerlo ni saber nada acerca de usted ―alegó Ignacio, rechazando a aquel hombre desde el primer momento sin saber con exactitud la razón, y respondiéndole en un tono firme que hizo que él entrecerrara los ojos sin dejar de sostenerle la mirada cuando aceptó el saludo que le ofrecía.  

    ―¿No le han hablado nunca de mí? ¡Interesante! ―dijo, lanzándole una sarcástica ojeada a Adara―. Soy Fausto Craig, doctor, el padrastro de… ―El chasquido de la lengua que tanto odiaba ella en él se escuchó soez y desagradable―. De nuestra duquesa de Eyre. Porque sí sabe que nuestra chica ha heredado ese honorífico título. ¿Verdad?  

    Ignacio, de pronto, sintió unos deseos viscerales de borrarle de un puñetazo en la boca ese «nuestra» que con tanto cinismo remarcaba al referirse a su mujer. Terminó haciéndose de una fuerza de voluntad casi irreal para no convertirse, otra vez, en el energúmeno que ella no se merecía; aunque aquel individuo, del que esperaba le hablara en cuanto se marcharan de allí, comenzaba a provocarle náuseas y unos instintos de violencia nada propios de él.  

    ―También soy del tipo de persona que investiga y termina conociendo todo respecto a quienes pretenden formar parte de esta familia, doctor ―prosiguió altanero―. Es mi responsabilidad, espero lo comprenda. Y por eso, digamos que se ha convertido usted en alguien del que casi puedo asegurar que conozco obra, vida y… ¿Por qué no? ¡Hasta milagros! ¿O me negará que el que haya llegado a formar parte de ese grupo de médicos que lo trajo precisamente hasta aquí, no lo es?  

    La arrogancia cobraba vida en cada palabra, al igual que la premeditada insinuación.  

    Fausto no creía aún que fuese una casualidad lo que lo había traído justo al lugar donde ella se encontraba. ¡Él jamás creía en las coincidencias! ¡Y pobre del doctor si se valía de ellas, verdaderas o falsas, para entorpecer sus planes! 

    Él más bien creía que la ambición humana no tenía límites ni medidas. Por esa razón, a pesar de saber que Ignacio provenía de una acaudalada familia norteamericana y que también él había amasado una gran fortuna personal gracias a su profesión, no se podía comparar con la que hoy contaba Adara, heredada de la ilustre familia Coleman y que se contaba entre las mayores de Europa. Una tentación prohibida muy alentadora para Ignacio, según él. ¡Y primero muerto que permitirle meter las manos en ella!  

    ―No es necesario tanto «repunte» territorial de tu parte, Fausto. Ignacio no sabe nada acerca de ti porque, para ser sincera, no creí importante tenerte en cuenta durante nuestras largas conversaciones ―ironizó, aflorando en su rostro un rubor de rabia que Ignacio conocía de memoria.  

    Él llevó su vista de ella a Fausto, viendo que este último apretaba la mandíbula. Obviamente, no se esperaba la actitud desafiante de su Ginger. Ignacio la atrajo más a él con la mano que le rodeaba la cintura, y su gesto fue seguido por los astutos y taimados ojos de Fausto. 

    ―Creo que es hora de retirarnos, cariño ―la exhortó Ignacio al ver al empleado que llegaba con su auto, y que a pocos metros de ellos le hacía un ademán que él correspondió.  

    ―Sabes que tienes compromisos por cumplir. ¿No es así, Adara? ―insinuó a propósito Fausto, buscando levantar la duda en Ignacio, seguro de que el muy ingenuo estaba ajeno a todo lo que se cernía alrededor suyo. 

    ―Una parte de ese «compromiso» que sacas a relucir ya lo he cumplido contigo. ¿Cierto? ―Con la expresión de un animal al acecho asintió, ocultando un malsano instinto―. Entonces no te preocupes, que el resto no es asunto tuyo y, de ello, solo me encargo yo. 

    Ignacio prestó atención a cada palabra que se dijeron, y según era testigo de aquel incómodo intercambio, su ansiedad y rabia, por no ser capaz de entender lo que sea que involucrara a Adara, lo estaba desesperando; así que no pudo evitar insistir con ímpetu: 

    ―Por favor, ¿nos vamos de una vez? ―preguntó, despertándosele de pronto una necesidad casi dolorosa por llevársela de allí. 

    Ella, con un gesto de la mirada, le dijo que aceptaba, e Ignacio solo dirigió una vez más la suya a Fausto, como si quisiera con ella atravesarlo. La expresión de este cambió y levantó la mano sin inmutarse, indicándoles a dos hombres que se mantenían a una prudente distancia, detrás de él, que se acercaran. 

    ―Es muy probable que nos volvamos a ver pronto, doctor ―expresó antes de alejarse de ellos, e Ignacio percibió cierta amenaza en sus palabras. 

    ―Si depende de Adara y su entorno, estoy seguro de eso. Porque no pienso separarme de ella, señor Craig.  

    No se supo explicar claramente por qué sus palabras fueron devueltas con un notable tono de ultimátum mucho mayor al que él utilizó en las suyas, pero de lo que sí estaba seguro era del excesivo sentimiento de sobreprotección respecto a su Ginger que comenzó a renacer sin previo aviso en su interior, amenazándolo con convertirse en la más peligrosa obsesión. 

    Las palabras enmudecieron y solo las miradas hostiles lideraron la despedida. Fausto se dirigió a su limusina, la cual estaba estacionaba a pocos metros, seguido por sus hombres, mientras que Ignacio le acomodó el chal sobre los hombros a Adara y la aferró a él por la cintura, para encaminarse en busca del auto que les esperaba a corta distancia. 

    Le abrió la puerta y, como era su costumbre, se quedó esperando hasta que ella se hiciera del cinturón de seguridad. Adara levantó los ojos a los suyos, reprochándole con dulzura a través del silencio de su mirada lo que siempre le decía cuando se comportaba así de intenso: «No soy una niña, Alcázar». Sin embargo, aunque intentó mostrar tranquila y natural su expresión, esta solo evidenciaba una evidente desolación que lo hizo maldecir en su interior por no ser capaz de evitársela. 

    Rodeó el auto tras cerrarle la puerta y entró en él. Encendió el motor y aferró con fuerza el volante, la vista fija en el camino; pero sin decidirse aún a soltar el embrague para iniciar la marcha. 

    ―¿Me hablarás de quién es él realmente?  

    A pesar del tono benevolente que se esforzó en utilizar, Adara sabía que el alma se le carcomía de incertidumbre y desesperación. Se lo confirmaba el ver como los nudillos se le volvían como piedras bajo la pálida piel al cerrar los puños con tanta intensidad. 

    ―Lo haré; pero no esta noche, por favor. ―Ignacio solo asintió, cerrando los ojos por un momento para hacerse de la ecuanimidad y la paciencia que por momentos creía que lo abandonaba. 

    Decidieron, por separado en su interior, abrir por esa noche una brecha de sosiego que los ayudara a separar lo que los consternaba, como si sus pensamientos y espíritus se hubiesen puesto de acuerdo sin necesidad de palabras. Adara suspiró e Ignacio le tomó una mano y se la llevó hasta los labios, depositando un beso en la palma de esta; gesto que, cada vez que lo hacía, ella sentía como si una pieza del doloroso rompecabezas que era su vida regresara a su lugar para encajar a la perfección en el camino que la guiaba a recuperar la paz que tanto necesitaba. 

    ¡Tenía que contárselo todo! Ya en él quedaría decidir si la acompañaría hasta el final o no. Sin embargo, solo pensar que aceptaría la hacía debatirse entre dos diferentes sentimientos: la felicidad, por volverse a sentir amada y protegida, y un terrible temor a dejarlo entrar en una vida que, quizás, pusiera en peligro la suya. 

    El movimiento del auto la hizo salir de la bruma en la que sus pensamientos la encerraron, y cuando observó a través de la ventanilla, ya estaban bordeando el ancho pavimento semicircular del estacionamiento, percatándose de que varias personas iban abandonando el centro. Entre ellos, y sin que los divisaran desde donde se encontraban, vio a Andely despidiéndose de Daniela, mientras que Liam y Gonzalo parecían hacer lo mismo. 

    Ignacio condujo a la salida, callado, y ella recostó la cabeza en el sillón del auto, permitiendo al reprimido agotamiento que se hiciera de ella a la par de la infinita paz que sentía por estar a su lado. 

    Él no soltó su mano de la de suya, maniobrando el volante con una sola y mirándola entre cortos intervalos de tiempo. Echó un rápido vistazo al reloj del auto y vio que pasaba un cuarto de hora de las nueve. 

    Percibió como se aflojaban los dedos de su mano entre los suyos, y supo que se había quedado dormida. La miró una vez más, y un sentimiento de posesión lo dominó por completo. 

    «No puedo vivir sin ti… Por lo que salvaguardarte como lo más sagrado no es opcional para mí… ¡Es la total y absoluta razón de mi existencia, mi amor!». 

    Y pensando en ello como la convicción más importante de su vida, tomó rumbo a la residencia médica. 

      

      

    La neblina estaba cediendo según se acercaban al lugar en el que aterrizarían. Adara no era una experta en cuanto a la tecnología de aeronaves sofisticadas como la de aquel segundo helicóptero que abordaron en el helipuerto de Londres, luego de viajar hasta allí en otro mucho más pequeño, propiedad del consorcio Coleman; pero no había que serlo para comprender lo que se visualizaba en la amplia pantalla del radar, frente al piloto, y que podía apreciar perfectamente desde su asiento. Claramente, se observaba que las densas nubes se despejaban ante ellos y una leve luminosidad mucho más factible y conveniente comenzaba a abrirse paso. 

    Jonás permanecía callado a su lado, impertérrito, mientras solamente se dedicaba a mantener fija la vista en el paisaje desde la ventanilla, como si a su alrededor no existiera nada ni nadie; y junto al piloto, otro hombre que, por primera vez había visto esa madrugada, mantenía la misma expresión corporal inmutable de él. 

    ―¿Cree que falte mucho para llegar? Temo que no lo hagamos a tiempo. ―Incluso ella notó el tono inestable de su voz, y se arrepintió de haber hecho la pregunta. 

    ―Vamos bien. En unos veinte minutos, máximo, estaremos tocando tierra. Trate de sosegarse ―aconsejó, debido a la ansiedad que percibió en el timbre de sus palabras. 

    Adara solo asintió y dirigió la mirada al frente, no sin antes echar un rápido vistazo, una vez más, tanto a Jonás como al otro hombre que los acompañaba, quienes iban vestidos de negro por igual y armados hasta los dientes, incluso, portando en un cinturón cada uno varias armas blancas. 

    Soltó el aire que sin darse cuenta llevaba retenido, necesitando expulsar fuera toda la ansiedad y el temor que la dominaba, y por un instante, volvió a extrañar a la chica de años atrás. La inquieta y despreocupada, la que nunca nada la movía de su centro y todo lo resolvía con una clase de yoga, correr por el Memorial Park de Houston o, simplemente, irse de copas con sus amigas a la discoteca «La roca». 

    ¿Dónde había quedado esa joven?  

    ¿Y cuál de las dos, la de antes o esta de ahora, prefería ser? 

    Involuntariamente, volvió a pensar en Ignacio, a quien no había podido apartar de sus pensamientos ni un solo instante al imaginar qué pensaría él al respecto.  

    «¡Nunca te daré una excusa para que te separes de mí!». 

    Recordó lo que le susurró horas antes, cuando al llegar a la posada donde se hospedaba, la sorprendió al abrir la puerta del auto y quitarle él mismo su cinturón, para luego cargarla y llevarla a su habitación entre sus brazos. 

    La noche no había sido lo que esperaron ambos en el momento en el que se encontraron nuevamente en la gala; por el contrario, fue mucho mejor. 

    Ignacio la mimó y cuidó como a una niña durante las pocas horas que estuvieron juntos, así se refirió a ella varias veces: «Su niña rebelde». Él intuyó que no era solo agotamiento lo que tanto la abrumaba, sino también el mal sabor de boca y la tensión que quedó en ella tras lo que, aseguraba, había sido un desagradable encuentro, al referirse a Fausto. 

    No hubo preguntas insistentes ni sexo entre ellos, solo algunos besos apasionados y las tiernas e innumerable caricias de él. Al quitarle los zapatos, deshacerle el peinado para masajear su cráneo y arroparla entre los brazos, echados en la cama que olía deliciosamente a su loción y a la esencia de su piel… 

    Entre ellos se quedó dormida, arropada, con el murmullo de su voz repitiéndole una y otra vez que la amaba. Algo que ahora, al cerrar los ojos y recordarlo, le devolvía con una parsimoniosa y dulce lentitud el sosiego que tanto necesitaba. 

    «Recuerda que eres mi vida entera, por favor, Ginger. No lo olvides». 

    Sus manos le acunaron el rostro al repetírselo mientras Bernie, en calma y discreto como siempre, la esperaba dentro del auto, en la puerta de la residencia, pasada la medianoche. 

    Había programado la alarma en su móvil, y cuando esta los despertó, seguían aferrados uno al otro, tal como llegaron del evento. Ignacio le dio un beso en la frente y no pudo evitar intentar nuevamente convencerla para que pasaran la noche juntos, algo que su alma anhelaba; pero que la realidad de las circunstancias no le permitían complacer. Mentirle no fue sencillo, y casi claudica en varias ocasiones al ver su mirada angustiada, que la analizaba y le demostraba con una expresión sombría que se quedaba con la incertidumbre a flor de piel. Demostrándoselo cuando, a punto de echar a andar el auto, detuvo a Bernie de nuevo y la hizo bajar la ventanilla para dejarle un beso fugaz que dejó encendidos sus labios al repetirle una vez más: «¡Yo no existo sin ti! ¡Recuérdalo!».  

    ―Estamos a punto de aterrizar, puede ir colocándose el hiyab. 

    La voz de Jonás la devolvió a la realidad desde dónde la llevaron sus pensamientos, percatándose de que ni siquiera había oído las palabras del piloto al estar tan absorta en ellos. 

    Se comenzó a recoger el cabello en un moño bajo a la altura de la nuca y a colocar el tradicional velo. El chador, o túnica árabe femenina, ya la traía puesta encima del vaquero y el jersey que seleccionó para la ocasión. 

    En pocos minutos, el zumbido del motor, hasta ese momento imperceptible gracias a los auriculares que usaban todos, le dijo que estaban a punto de aterrizar, y, efectivamente, así sucedió. 

    El primero en salir fue el hombre que seguía a Jonás, luego lo hizo él, dándole la indicación con la mano para que esperara su señal, y después ella. Cuando lo hizo, le ofreció la mano para ayudarla y le pidió en voz más alta de lo normal que bajara la cabeza, debido a que todavía las hélices no se habían detenido por completo. Su inesperada cortesía le pareció extraña e inesperada a Adara, pero no era momento de ponerse a analizar cada insignificante situación cuando estaban en medio de una que podía resultar fatal si tan solo existía un mínimo error. 

    Jonás se posicionó a su lado y el otro hombre los siguió, rastreando con la mirada el polígono en el que se hallaban. 

    A lo lejos, algunos graneros abandonados daban una impresión fantasmal del lugar, que mantenía cierta penumbra todavía, a pesar de que faltaba muy poco para el amanecer. 

    Pasaron a través de una parte desvencijada de la valla que delimitaba varios terrenos, caminaron unos pocos metros más por la zona trasera de lo que parecía ser otro lugar de almacenaje para heno o algún tipo de cosecha, hasta que se encontraron con la furgoneta en medio del camino y otro desconocido, para ella, se acercó a Jonás y le estrechó la mano. 

    ―Todo está listo, y estamos con el tiempo justo ―comentó tras saludar a su guardaespaldas.  

    ―Ella es la señorita Coleman. Si algo se sale de control, es a ella a quien, primero que a nadie, tienes que poner a salvo y traerla hasta donde estará el piloto esperando. ¿Te queda claro?  

    El hombre asintió y Jonás ignoró por completo la expresión alarmada y sorprendida con la que Adara lo mirara al escucharlo. 

    ―Entonces ya podemos irnos ―incitó el individuo, un señor delgado de cabello entrecano y mirada humilde que se presentó con el nombre de John―. Serán unos treinta minutos hasta el lugar acordado. 

    ―¿Tienes bien ubicado el lugar? ―insistió Jonás. 

    ―Totalmente. De hecho, ayer pasé por el sitio para cerciorarme de que no habría problemas. 

    Ambos hombres asintieron mutuamente con una inclinación de cabeza, y Jonás le hizo un ademán a Adara para que los siguiera. Se montaron en el vehículo, y el hombre que los acompañaba a ella y a Jonás tomó asiento junto al chófer y él volvió a ocupar el suyo, a su lado.  

    ―Por cierto, se llama Saúl y puede confiar en él ―dijo escueto, refiriéndose al tipo que estaba delante y quien giró un poco el rostro para solo asentir. 

    ―Gracias… ―balbuceó ella, pero no hubo respuesta. 

    Adara suspiró y se dedicó a mirar el exterior a través del cristal. Sabía que el pueblo de Edam era famoso por el queso, que llevaba el mismo nombre, y por los coloridos molinos de viento y la alegría de su gente. Los paisajes que veía pasar, donde los canales y las pintorescas casas a su alrededor se comenzaban a visualizar, le revelaban las razones por las que esta vez escogieran la apacible y pacífica región de agricultores y ganaderos para efectuar la transacción: Nadie podría sospechar que aquel lugar se podría utilizar para una actividad como aquella. 

    La furgoneta se adentró entre varias callejuelas hasta llegar a una que no tenía salida, para dirigirse al final de ella. Las casas estaban muy separadas unas de otras y, aparentemente, la mayoría eran utilizadas como almacenes o locales de pequeños negocios. Los carteles luminosos, apagados a esa hora en sus ventanas, lo revelaban. 

    El vehículo se detuvo frente al lugar acordado y Adara inclinó la cabeza para ver el nombre de la quesería donde se efectuaría la entrega. Dos hombres salieron por el lateral de la casa de altos picos y escandaloso color amarillo, deteniéndose a pocos pasos de la furgoneta. 

    ―Quédese aquí y bájese solamente cuando yo se lo indique. ¿Le quedó claro? ―La voz de Jonás se escuchó severa, pero ella la obvió y solo asintió a su orden. Contaba los minutos para finiquitar todo y salir de allí cuanto antes. 

    Lo vio bajarse y hablar con los hombres, una mano en la empuñadura del arma que portaba en la cintura, al igual que el tal Saúl, que permanecía detrás de él, a poca distancia y sin perder detalle. A la señal de su mano, Adara se acomodó nuevamente el hiyab y se bajó de la furgoneta, acercándose a ellos con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. 

    ―¿Trajo todo lo acordado? ―le preguntó un hombre calvo, de abundante barba, aspecto siniestro y mirada severa, al llegar frente a él. 

    ―¡Yo ya le contesté que sí! ¡No vinimos a perder el tiempo! ―respondió Jonás por ella, levantando la maleta metálica con el dinero delante del desagradable rostro, sin que Adara se hubiera percatado antes de que ya la trajera consigo. 

    El hombre mostró una desastrosa y asquerosa dentadura en lo que intentó fuera una irónica sonrisa, pero que terminó en una repugnante mueca. 

    ―¡Síganme! 

    Jonás se giró en dirección a Saúl y le ordenó que esperara afuera y se mantuviera atento, al tiempo que le hacía una indicación a ella para que lo siguiera a él, y no al tipo que los guiaba.  

    Se adentraron en un pasillo lateral de la vivienda, que resulto ser mucho más grande que lo que aparentaba su fachada.  

    El olor a rancio y a humedad hizo que Adara se cubriera la nariz con una esquina del velo, intentando contrarrestar las náuseas que de pronto la asaltaron. Varias puertas, una cocina en la que parecía haber pasado un huracán por ella, debido a la cantidad de cazuelas y enseres regados por doquier, y un salón con botellas tiradas en el piso y cuatro sillones en estado deplorable fue lo que dejaron atrás antes de llegar a la que parecía ser la última entrada, cubierta por una gruesa malla de alambre y una colcha vieja detrás de esta, colgada por tachuelas de lo que, en mejores tiempos, pudo ser el marco de una puerta.  

    El hombre la levantó de un lado y se sacó una linterna del bolsillo de la raída chaqueta que usaba, con la que alumbró en su interior.  

    ―¡Ahí está su mercancía! Pasen ustedes. A mí, la verdad es que el olor a mierda me revuelve demasiado el estómago ―expresó con grosería, despectivo, y observando a Adara con evidente lascivia.  

    Jonás dirigió su mirada al final del pasillo donde, sentados en dos sillas recargadas contra la pared, un par de tipos vestidos al estilo tradicional musulmán los observaban sentados con un Ak-47 sobre los muslos cada uno. 

    Él entró primero, a lo que, más que un cuarto, parecía una asquerosa madriguera con hedor a estiércol, tanteó la pared a un lado hasta que logró dar con el conector de la luz. Al prenderla, escuchó el sollozo ahogado de Adara detrás de él. 

    ¡La imagen era devastadora! 

    Contra la pared, como si fueran animales en medio de la peor tortura y condición de vida, se encontraban una decena de niños que no debían pasar de los doce años. A excepción de una jovencita que a Adara le recordó a Samira, al suponer que era de su misma edad. Estaban sucios y famélicos; a su alrededor, tenían varios platos con restos de comida, así como residuos de lo que, evidentemente, eran desechos fecales y orina.  

    ―¡Malditos! ―masculló Adara superada por el momento y lo que se había encontrado, pero se sobrepuso y se acercó lentamente a ellos para no alarmarlos ni asustarlos más de lo que ya estaban.  

    Por eso exigía venir siempre, porque sabía que su presencia ayudaba a que el trauma en ellos no se hiciera más grave si la veían a ella. 

    ―¿Alguno habla inglés? ¿O irlandés antiguo? ―les preguntó con la voz tomada por el llanto que tenía atravesado en la garganta y el dolor de ver aquellas caritas que la observaban aterradas, agarrándose unos a otros las manos como si así sintieran más protección. 

    ―Yo… Yo hablo inglés… ―dijo balbuceando la jovencita, una chica de ojos claros y piel aceitunada, a quien parecía que le habían cortado su cabello color del ébano con saña hasta casi dejárselo rapado. 

    ―Que bien… ¿Cuál es tu nombre, cariño? ―indagó, deteniendo sus pasos cuando por el rabillo del ojo vio a un chico casi arrastrarse como un animalito contra la pared más lejana, aterrado. Sabía que los traumas que muchos sufrían eran indescriptibles. 

    ―Nair… Me llamo Nair… ―respondió, aún temblorosa. 

    ―Bien, Nair. Quiero que les digas a tus amigos que he venido hasta aquí a buscarlos para llevarlos a un lugar muy bueno, donde los cuidarán y comenzarán una nueva vida muy distinta a esta. Por favor, necesito que confíen en mí y que se lo expliques lo antes posible porque tenemos que irnos de inmediato. 

    La chica  dudó y analizó a Adara, incrédula. El estar acostumbrada a ser siempre engañada y a pasar por situaciones degradantes y terribles no le dejaba creer del todo en ella, mucho menos en lo que le explicaba.  

    Pero la mirada de Adara, dulce, llorosa y de sufrimiento por verlos en aquella denigrante situación, la hizo esta vez darle el beneficio de la duda, y decidió tratar de convencerlos a todos de la veracidad de sus palabras.  

    Los chicos permanecieron en silencio escuchando a Nair, hasta que uno de los más pequeños le preguntó a Adara si en el lugar al que irían tendrían comida suficiente, y ella no pudo aguantar el llanto al asentirle de forma repetitiva. 

    ―¡Tenemos que irnos ya! ¡El tiempo se acaba! ―exigió Jonás desde la puerta, lugar en el que se había mantenido vigilando. 

    Adara miró a la jovencita y esta asintió, comenzando a ayudarla enseguida a sacar a los niños. 

    Al marcharse, Jonás se percató de que el pasillo por donde entraron estaba desolado, incluso, las dos sillas que minutos antes ocuparan los dos tipos se encontraban vacías.  

    Emprendieron la caminata hacia la salida. Adara era la primera y le seguía Nair, con nueve niños detrás de ella, siendo Jonás el que se quedaba al final, observando a todas partes y con una rara inquietud en el cuerpo que no era propia de él nunca.  

    Cuando llegaron afuera y los niños comenzaron a subir a la furgoneta con ayuda de Saúl, Adara respiró, pero solamente hasta que uno de los que, evidentemente, eran traficantes de personas, o peor, terroristas, salió de pronto por un costado de la casa, haciendo que Jonás lo interceptara al verlo querer llegar hasta ella. 

    ―El jefe le envía de vuelta esto ―dijo con mirada cínica y expresión ladina, extendiéndole un paquete envuelto en un paño de color olivo.  

    ―¿Eso qué es? ―respondió de vuelta ella antes de que lo hiciera Jonás y sin aceptarle lo que fuese que quería darle. 

    ―La devolución de una parte del dinero por la mercancía que se dañó ―repuso, dejando a Adara confundida. 

    ―Perdón, pero no lo entiendo ―replicó ella, mientras que Jonás, a su lado, no perdía detalle de la conversación, a la vez que miraba hacia la furgoneta, donde los chicos ya se habían acomodado dentro y tanto Saúl como el chófer esperaban instrucciones suyas. 

    ―Pagó por once chicos. ¿No es así? 

    Al escucharlo, Adara dirigió la mirada hacia donde estaban los niños, dándose cuenta de que era cierto: debían ser once, y solo diez estaban en el vehículo.  

    ―¡Así es! ¡¿Dónde está entonces el que falta?! ―gritó Adara, superada por el momento. 

    ―¡Esto puede ser una trampa! ¡Tenemos que irnos ya! Entienda que casi amanece ―le murmuró Jonás, acercándose más a ella. 

    ―En realidad no es «ese», sino «esa» ―insistió el despreciable hombre―. Es una «perrita» muy desobediente que recibió su castigo, y parece ser que excedieron y este le ha causado una infección. Está desde hace dos días ardiendo en fiebre ―se mofó. 

    A Adara se le volvió a revolver el estómago y las náuseas regresaron. Luego de respirar profundo, evadiéndolas, volvió a enfrentar al hombre. 

    ―¡No quiero ningún dinero de vuelta! ¡Tráigame a la chica! Necesita atención médica y en las condiciones que esté me la llevaré. 

    ―¡Esto es una cabrona trampa, reaccione, maldita sea! ―insistió Jonás, atreviéndose a agarrarla por el codo para que le prestara atención; pero ella se soltó, enérgica. 

    ―¡Queremos una prueba de que es cierto lo que dice de esa chica! ―exigió entonces. 

    ―Imaginamos que la podría pedir. Aquí la tiene.  

    Le pasó un móvil, que Jonás alcanzó, con la imagen de una grabación detenida, y, al darle a reproducir, Adara se cubrió la boca con la mano al ver a una pobre joven tirada en una sucia colchoneta en posición fetal, casi desnuda y aparentemente temblando. Se dio cuenta, además, que tanto los tobillos como las muñecas de las manos tenían profundas llagas supurantes y con sangre coagulada en ellas.  

    Se quedó impresionada, la voz apenas le salía; pero no le pasó desapercibido ver que Saúl caminaba hacia Jonás y le decía algo al oído. Este se le acercó entonces para confirmarle: 

    ―La otra chica que está en la furgoneta ha escuchado todo desde allí y dice que es cierto. Hay otra muchacha, estuvo con ellos hasta hace dos días y ya no supieron más de ella, creyó que la habían vendido en uno de los burdeles de la Zona Roja. Se llama Rebeca. 

    ―Por favor…, tenemos que llevárnosla… ―balbuceó. 

    ―¡Es peligroso, entiéndalo!  

    Adara lo miró, retándolo, y luego se giró al hombre que esperaba su respuesta con cara de triunfo. 

    ―¡Llévenos con ella! ―exigió. 

    ―Me temo que solo podrá ir usted, en esa área donde está ella no se… 

    ―¡De ninguna manera! ―intervino Jonás―. ¡La señorita no da un paso si no es custodiada! 

    ―Por favor, Jonás, yo… 

    ―¡¿Le tengo que recordar quién da las órdenes en esta operación?! ―rugió al interrumpirla también, y luego se giró al tipo de nuevo―. ¡Yo voy con ella! 

    El hombre torció el labio y disimuló una media sonrisa ladina y desagradable, levantó las manos en señal de rendición y les dijo que lo siguieran, después de que Jonás le devolviera el móvil.  

    El recorrido esta vez fue por la parte delantera de la casa, y aunque el desorden imperaba también allí, no era tan desagradable ni sucio como el que encontraron por la otra entrada. 

    Al llegar frente a la puerta de lo que parecía ser una habitación, el hombre le dijo: 

    ―Aquí la hemos aislado. Ya sabe, no sabemos si lo que tiene es contagioso. ―Y la mueca que hizo fue la expresión más repugnante y despreciable que ella había visto en su vida. 

    Adara miró a Jonás y este asintió, dándole a entender que no se movería de allí. Él fue quien abrió la puerta primero y observó el interior. Efectivamente, una chica yacía en una esquina con lo que aparentaba ser una crisis convulsiva. Adara corrió hacia ella enseguida, cerrando la puerta Jonás, ya que la muchacha parecía estar en ropa interior, casi desnuda.  

    Cuando lo hizo, el hombre que los llevó hasta allí le chasqueó la lengua en un gesto burlesco y se alejó por donde vinieron. 

    ―Por favor, ¿me escuchas? ¡Dios! Estás ardiendo. 

    Adara tocó su frente y se alarmó. La fiebre parecía ser muy alta y las heridas, sin duda, estaban infectadas.  

    Miró en derredor a ver si encontraba alguna vasija con agua, hasta que vio una jarra encima de una mesa arrinconada contra la pared. De inmediato se acerco a por ella, y al no encontrar nada que le pudiera servir de compresa, se arrancó el hiyab de la cabeza y lo rasgó, haciéndose de un paño que mojó de agua fresca para pasarlo por la frente de la inocente, quien al sentir la frialdad en su piel entreabrió los ojos y la miró. 

    ―Hola… ―balbuceó sin fuerzas la chica. 

    ―Hola, cariño, ¿puedes intentar levantarte? Te pondré la túnica que traigo para sacarte de aquí. 

    Y justo en ese momento, una puerta en el fondo de la habitación, que Adara supuso que era la de un armario, se abrió dando paso a un hombre que, con la lujuria brotándole por los poros y la maldad dibujada en el rostro, la interrumpió: 

    ―¡Sabía que eras de las que cometen el haram de rasgar el velo! Y no sabes cuánto he esperado para verte así: con ese pecaminoso cabello que llama al pecado todo expuesto para mí, Adara Coleman o… ¿prefieres que te llame duquesa de Eyre? 

    Malek la miró como el que recibe el premio a su mayor ambición. Aquella mujer, con cabellera como el mismo infierno, se había convertido en un reto desde que la descubrió, y para él nada era imposible. La tenía enfrente, por fin, y se juraba por el mismo Alá que ella, y todo lo que significaba, a partir de ese momento le pertenecía. 

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 32 
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    Ignacio tenía la sensación de que las paredes de su consultorio se unían unas con otras, amenazándolo con dejarlo sin aire en cualquier momento. 

    ¡Once veces le había marcado y aún no sabía nada de ella!  

    Fue a su oficina y ni siquiera encontró en la recepción a Samira, su asistente. A pesar de eso, abrió la puerta, pero la encontró desierta y sin indicio alguno de que Adara hubiese estado allí. 

    Un desasosiego que no lo dejó pensar ni concentrarse lo había tenido en vilo toda la noche. No pudo pegar un ojo después de dejarla ir junto a Bernie, y reconocía que estuvo a punto de coger nuevamente el auto en el que regresaron de la gala e ir tras ella. 

    Necesitó hacerse de una gran fuerza de voluntad para no hacerlo, amonestándose mentalmente una y otra vez el parecer un demente. Lo único que lo hizo esperar el amanecer, con «mediana» paciencia, fue el creer que la encontraría en cuanto llegara a la clínica ese domingo, para hacer su turno de guardia.  

    ¡Pero eso no había ocurrido aún! 

    Según pasaban los minutos, un jodido pálpito de angustia y miedo lo torturaba al punto de querer ahogarlo. Se vio incapaz de atender a Daniela cuando llegó hasta él para mostrarle, según creyó entender, la nueva programación de consultas de la siguiente semana. 

    Se estaba comportando como un irresponsable en cuanto a su misión en el centro, lo sabía; pero por más que lo intentaba no podía deshacerse del temor y la desesperación que, inexplicablemente, lo consumían a un nivel mayor según pasaba el tiempo y Adara no respondía a sus llamadas. 

    Se alisó el cabello hacia atrás, gesto que terminó frotándose el rostro. Luego fijó la mirada en el paisaje que le regalaba la ventana y tomó la decisión que creía que tenía que haber asumido dos horas antes: ir a por ella a la hacienda Coleman. 

    Inmediatamente se deshizo de su bata de médico y la intercambió por la gabardina que colgaba en el perchero con pedestal cerca del escritorio. En el momento en el que lo hacía, llamaron a la puerta y dio el permiso de pasar a quien fuera que estaba detrás de ella, en lo que se cambiaba la prenda de ropa. 

    ―Me ha hablado Daniela, está preocupada por ti. ¿Qué es lo que sucede? 

    Liam llegaba con expresión de contrariedad, alarmado por la llamada que le hiciera a la residencia quien él sabía que conocía lo suficientemente a su amigo como para afirmarle que estaba atravesando por alguna situación difícil o abrumadora. 

    ―Necesito salir, voy a la mansión de los Coleman. 

    Ni siquiera lo miró. Cuando terminó de abotonarse la gabardina dio una ojeada alrededor y se dispuso a marcharse, pero Liam lo detuvo por el brazo. 

    ―Dime qué es lo que está sucediendo. 

    Ignacio se presionó el entrecejo. 

    ―No lo sé con certeza, a eso precisamente voy: ¡a averiguarlo! ―respondió, notándosele en la voz el grado de ansiedad que lo embargaba. 

    ―Si en realidad es una suposición lo que te tiene así, entonces, ¡¿por qué no intentas ser objetivo, te calmas primero y no te comportas cómo un cabrón paranoico?! ―le replicó.  

    Ignacio lo tenía confundido, o quizás fuese que nunca lo había visto siendo tan intenso con algo como lo era ahora con todo lo que tuviera que ver con Adara.  

    ―¡Porque llámalo intuición, percepción, paranoia o como te dé la puta gana! ―gritó desesperado―. Pero siento que algo serio está sucediendo alrededor de Adara y esa idea no se me quita de la cabeza desde anoche. ―Tomó aire―. Por eso voy a comprobar qué es lo que sucede realmente con ella. ¡No esperaré más a que me permita intervenir en su vida, Liam! ¡La paciencia se me agotó y es obvio que algo me oculta! ¡Ni siquiera ha llegado, cuando me aseguró anoche que lo haría temprano! Tampoco contesta mis llamadas ―dijo fuera de sí.  

    Algo no estaba bien, se lo gritaba su corazón, que no había dejado de querer salírsele del pecho desde que amaneció.  

    No se podía explicar si era por el inesperado, extraño y desagradable encuentro con ese tipo, el tal Fausto, la noche anterior, de quien ni siquiera conocía su existencia; o porque se quedó con una vaga y profunda sensación de inquietud y desconfianza cuando la dejó ir con Bernie. Pero se negaba a seguir analizando o suponiendo razones, ya nada ni nadie le quitaba de la cabeza que su Ginger estaba expuesta a una extraña situación, o incluso, ¡quizás peligrosa!; y la sola idea de llegar a confirmar su intuición lo atormentaba.  

    ―No te reconozco, Ignacio ―alegó Liam, las manos en la cintura y moviendo con lentitud la cabeza a ambos lados. 

    Él lo observó y tensó la mandíbula antes de reprocharle: 

    ―¡No podrás entenderlo hasta que llegue a tu vida la persona que se convierta en la razón absoluta de tu puñetera existencia! ¡Cuando eso pase, si es que sucede, entonces hablamos, ¡Liam O’Neill! 

    Sin esperar más, salió del consultorio cerrando la puerta tras de sí. 

      

      

    La mansión Minsterworth se levantaba impresionante ante sus ojos. Salió del auto en el estacionamiento y con paso firme comenzó a subir la escalinata que lo llevaría hasta la entrada. Al faltarle pocos pasos para llegar a la puerta, esta se abrió y apareció Gonzalo, recibiéndolo amable. 

    ―Bienvenido, Ignacio. Me alegra que hayas acudido a mi llamada, creí que era una buena oportunidad para hablar, ya que… 

    ―¿Perdón…? ―Ignacio lo interrumpió sin entender de qué le estaba hablando. 

    ―¿Acaso no estás aquí porque Daniela te dio mi mensaje? La llamé hace un rato para pedirle que te preguntara si podías venir, ya que no llegamos a intercambiar los números de teléfono, y, ¡gracias a cualquier providencia divina!, Akena regresó con Fausto anoche. ―Levantó los brazos―. Recuerdas lo que hablamos. ¿Verdad? ―preguntó Gonzalo, confundido, al igual que parecía estarlo Ignacio. 

    Este memorizó entonces el momento cuando Daniela entró a la oficina… 

      

      

    ―Aquí te traigo los horarios y las actualizaciones de las citas para esta semana, Ignacio. También la del señor Abdul, que parece que necesitará… 

    ―Daniela, por favor, ¿podemos revisar todo eso más tarde? Sinceramente, no es un buen momento, y no creo que me concentre ―la interrumpió desde el sillón tras el escritorio, donde llevaba un buen rato sentado, lidiando con su cada vez mayor ansiedad. Los codos apoyados sobre la superficie mientras se frotaba las sienes. 

    ―Por supuesto, como prefieras; pero… ¿se encuentra todo bien, Ignacio? Te noto muy tenso desde que llegaste ―se interesó. 

    ―Eso espero, Daniela: ¡que esté todo bien! 

    Ella solo asintió y prefirió no insistir, aunque era obvio que algo muy serio le preocupaba. Se dispuso a irse; sin embargo, recordó algo y se giró para decírselo: 

    ―Por cierto, tienes un mensaje de… 

    ―Anótalo en la agenda, por favor ―volvió a interrumpirla, consciente de que ni él se aguantaba esa mañana su humor―. Y discúlpame, Dani, pero te juro que en este momento no tengo cabeza para nada… 

      

      

    ―¿Dónde está Adara, Gonzalo? ―preguntó al volver desde donde su recuerdo en la memoria lo llevó.  

    Contó cada segundo y siguió en cámara lenta el más mínimo gesto del ceño fruncido de Gonzalo, a la espera de su respuesta. 

    ―¿Acaso no pasó la noche contigo y luego se fueron juntos al centro?  

    El ritmo cardíaco de Ignacio se aceleró peligrosamente. 

    ―Porque eso fue lo que me dijo Andely ―siguió hablando Gonzalo― cuando pregunté por ella durante el desayuno. 

    Y el cielo y la tierra se le terminaron de unir a Ignacio, junto al espasmo de pánico que de golpe lo embargó al escuchar aquella afirmación. 

      

      

    ―¡¿Quién es usted?! 

    Aunque intentó con todas sus fuerzas ocultar el terror que la embargó al ver entrar a aquel hombre, que la miraba como una fiera saboreando la víspera de su ataque, el temblor tras su voz no pudo mantenerse oculto. 

    ―Eso ahora no importa. Tendrás mucho tiempo para descubrirlo. ¡Te lo aseguro! ―Las palabras le salieron en un tono pastoso, descarnado; como si detrás de cada sílaba quisiera remarcar en secreto la morbosidad que se escondía en ellas sin necesidad de confesarlo en voz alta. 

    ―¡Debo suponer entonces que es usted el que está detrás de toda esta barbarie! ¡¿O me equivoco?! ―Adara agitó con rabia las manos en círculos delante de Malek, y señaló a la chica tirada en el suelo con el corazón galopando salvaje en medio del pecho, a pesar del coraje con el que lo enfrentó. 

    ―Si te hace feliz llamarlo así, lo entenderé ―expresó lacónico―. Al final, solo eres una infiel acostumbrada a juzgar más que a acatar; pero creo que eso puede llegar a modificarse. 

    ―¡No entiendo qué quiere decir! ¡¿Qué pretende insinuar?!  

    Lo intuía; pero si en ese momento se ponía a interiorizarlo, el poco valor que le quedaba terminaría aniquilado frente a la bestia humana que tenía delante. Por instinto, pasó de mirar a Rebeca, que había empezado a temblar nuevamente, a la puerta detrás de la cual rogaba porque aún se encontrara Jonás.  

    ―Necesito atenderla… ―dijo en un intento de ignorarlo y acercarse a ella; pero Malek, con un movimiento que se asemejó a un zarpazo, se lo impidió al agarrarla fuerte por el brazo. 

    ―¡De ella se encargarán otros! Es más, como acto de buena voluntad ordenaré que ahora mismo se la entreguen a los que vinieron contigo, siempre y cuando asumas que tu destino acaba de cambiar, hubibi. ―Adara lo miró asqueada, pareciéndole nauseabunda hasta su voz―. Puedo ser muy condescendiente cuando se me obedece, pero muy severo cuando se hace lo contrario ―enfatizó al identificar el rechazo en la expresión de su rostro. 

    A ella se le revolvió el estómago y el miedo amenazó con dominarla; sin embargo, no sería ahora cuando se dejaría vencer, menos al tener a sus pies a una chica moribunda que era notable que había sido violada y torturada.  

    Recordó las lágrimas de Samira cuando le narró su historia: había sido ultrajada sexualmente por siete de aquellos malditos y luego quemada con cigarrillos por sus manos. La terminaron usando de mesa en medio de la sala donde la habían violado, tirándola bocabajo, desnuda, mientras ellos jugaban a las cartas encima de ella y usaban la piel de su espalda como cenicero. Todo eso después de haber sido vendida a un burdel de mala muerte en Afganistán.  

    La libertad llego a ella por la intervención de los aliados en la zona donde se había implantado el llamado Califato, quienes la trasladaron a la frontera de Siria, de donde la sacó Adara de una base militar británica. 

    ¡Cerró los ojos con fuerza al recordar el estado casi catatónico en el que la trasladó a Minsterworth! 

    ¡No! ¡No podía permitir que la suerte de aquella inocente fuera la misma, o, tal vez, ¡peor que la de Samira! 

    ―¡Usted delira si cree que mi destino está junto a alguien tan despreciable! ¡Un asesino que escuda sus crímenes y violencia detrás de una tergiversada fe! ―No pensó sus palabras, las dejó libres y cargadas de rabia. 

    El rostro de Malek se volvió demencial. Sin esperarlo, el eco de la bofetada en su rostro le pareció que retumbaba contra las paredes, mareándola.  

    En cuestión de segundos, Adara sintió otro más fuerte en su espalda, al tirarla con violencia contra una esquina, dejándola más aturdida de lo que ya estaba tras el que le propinara en la cara. Mientras, Malek la agarraba por el cuello y la miraba como un loco, directo a los ojos.  

    ―¡Lo que me imaginaba! ―le dijo con la ira brillándole en cada iris, para luego añadir―: ¡Eres de las perras a las que hay que domar como a mí me gusta hacerlo! ¡Y no sabes cuánto lo disfruto! 

    De inmediato, la inmovilizó empujándole la rodilla entre sus muslos, violentándola más, mientras que con una mano le apresaba con tanta fuerza ambas muñecas en la espalda que Adara temió que terminaría con ellas fracturadas. 

    ―¡Suéltame, maldito! ¡Auxilio! ¡Jo…!  ―El grito fue detenido con la boca de Malek queriéndose hacer por la fuerza de la suya, agresión de la que fue capaz de librarse al forcejear como un animalillo acorralado; pero que le hizo ganarse otra bofetada que terminó partiéndole la cara interior del labio. 

    El sabor metálico de la sangre en la boca le produjo unos deseos de llorar que casi la aniquilan, más cuando fue el rostro de Ignacio el que se cruzó en sus pensamientos en ese instante, y a quien tuvo que echar a un lado, porque de lo contrario terminaría vencida por completo. 

    ¡Temió que fuera el final! Y solo suponerlo la aterró. 

    ―¡Hubiera sido tan fácil por las buenas, perra! ¡Pero ustedes las mujeres, más las infieles como tú, no entienden que vinieron a este mundo para servirnos! 

    Malek volvió a intentar llegar al cierre del vaquero que Adara vestía debajo de la túnica, y, en su intento, lo que terminó por hacer mientras ella luchaba resistiéndose fue romperle el jersey de un tirón. Después de soltarle el cabello, que le agarraba como un salvaje, no dejó de presionarle las muñecas con la otra mano, impidiéndole aún moverse al tener su pierna clavada entre las suyas. 

    ―¡¡Es usted una bestia asquerosa!! ―chilló ella mientras las lágrimas, que le fue imposible seguir reprimiendo, corrían hasta su barbilla y terminaban aliviando con su frialdad el escozor del golpe en el rostro, que sentía ya inflamarse.  

    ―¡No te preocupes! ¡Terminarás por acostumbrarte!  

    Malek se abalanzó sobre ella, arrastrándola a caer sobre otra mugrienta colchoneta, al tiempo que Adara escuchó como un quejido la voz de Rebeca… 

    ―Suélta… la. Mal… dito ―balbuceó sin fuerzas, intentando levantarse, pero no pudo lograrlo y, en medio del forcejeo, la vio desplomarse. 

    Esa imagen de la muchacha haciendo un último intento de valentía hizo que una fuerza superior se adueñara de ella y lograra liberar una de sus manos, para hundir el pulgar en el ojo de Malek con furia. 

    ―¡Maldita perra! ―escupió él mientras terminaba de rasgarle el jersey y arrancarle la túnica, dejándola solamente con el sujetador y el pantalón. 

    El brillo de los ojos, al verla expuesta, se le volvió oscuro, maligno, y Adara divisó en el fondo de su mirada al monstruo que era aquel hombre. 

    Malek quiso terminar su ultraje al tratar de arrancarle el vaquero, agarrándoselo por la cintura, pero al escuchar los disparos y ruidos de lo que, evidentemente, era una fuerte lucha que se libraba afuera, llegando hasta ellos cada vez más cerca, lo detuvieron. 

    Levantó de un tirón a Adara agarrándola por el cabello nuevamente, lo que provocó que a ella se le escapara un grito de dolor al sentir un fuerte latigazo en medio del cráneo.  

    Malek miró a su alrededor y, sin soltarla, se hizo de un trozo grande del cristal roto de la botella que rodara cerca de ellos en medio del forcejeo y que terminó rompiéndose. La agarró por la parte más filosa y puntiaguda y se la pegó a la yugular, moviéndose hacia atrás, contra la pared más alejada, para utilizarla como escudo. 

    No había terminado de ejecutar aquel movimiento, y de una patada Jonás abrió la puerta y entró como un huracán, encontrándose frente a ellos. 

    Malek lo observó con una mirada retadora, y presumiéndole una sonrisa malévola y manipuladora le dijo: 

    ―¡Te puedes llevar a la perrita! ―Movió la cabeza a un lado, señalando a Rebeca, sin dejar de mirarlo a los ojos―. Quizás aún puedas salvarla, pero en lo demás… ¡No intervengas si no quieres que a esta te la entregue con la garganta abierta! 

    Jonás apretó los dientes. Vio que Adara cerraba los ojos con una expresión contraída el rostro y sin ser capaz de frenar las lágrimas que lo bañaban.  

    Todo estaba fuera de control. Saúl le había avisado al móvil, mediante un mensaje de texto, que dos de los hombres se marcharon en una camioneta; pero que un segundo par de ellos actuaba de forma sospechosa. Creyó que era conveniente echar un vistazo al final del pasillo y cometió el grave error de alejarse de la puerta, momento en el que fue atacado por los dos tipos que él y Saúl, al este entrar en el momento indicado, terminaron abatiendo. 

    El odio cobró vida en los ojos de Jonás al percatarse de quién se trataba el hombre que pretendía llevarse a Adara, y la sangre en el cuerpo creyó que le convulsionaba. 

    El muy cabrón escabulló muy bien sus verdaderas intenciones; obviamente, todo aquel intento de llevársela era por haber descubierto la identidad de la supuesta mujer musulmana que pagaba por rescatar a los menores con los que ellos traficaban. 

    Jonás supo de inmediato que debía actuar rápido, sin meditar mucho el siguiente paso a dar; aunque del curso de sus actos y la decisión que acababa de tomar iba a depender la aceleración de todo lo demás. 

    ¡No le importaba! 

    ¡No había marcha atrás!  

    ¡Y no perdería la oportunidad que, ¡por fin!, tenía ante él! 

    Dio dos pasos a un lado y se acercó a la chica que yacía en el suelo para tomarle el pulso.  

    Malek, con una sarcástica y amenazadora mirada, no perdía detalle de cada movimiento suyo. 

    ―Está viva. Solo parece estar deshidratada por la fiebre ―afirmó Jonás, viendo como Adara soltaba una exhalación de alivio. 

    ―Bien. ¡Cárgatela al hombro entonces y lárgate con ella! ―ordenó Malek. 

    Jonás se volvió a mover hasta quedar ligeramente enfrentado a ellos, exasperadamente despacio. 

    ―¡¿Qué le hace pensar que me iré con una sola de las mujeres?! 

    Malek soltó una carcajada que terminó en una grotesca mueca. 

    ―¡Que eres medianamente inteligente y sabes lo que te conviene! ¡Así que te aconsejo que sigas tu mejor instinto! ―lo retó, mostrándole una sonrisa desagradable que a Jonás le envolvió los pensamientos con decenas de dolorosos y crueles recuerdos en forma de flashes. 

    ―Eso es precisamente lo que haré… ¡Seguir mi instinto! 

    El movimiento fue tan rápido que a Adara no le dio tiempo a reaccionar, solo se percató de lo que había sucedido cuando rodó a un lado y, sin poder evitarlo, los profundos sollozos la obligaron a tomar fuertes boconadas de aire para contrarrestar la sensación de que sus pulmones se cerraban. 

    Jonás estuvo a su vera enseguida, y ella casi vomita al mirar y ver como Malek boqueaba como un pez, ahogándose en su propia sangre. Le había lanzado un puñal con absoluta precisión a la yugular, pero en un punto que parecía haber sido escogido para que muriera con la mayor de las agonías: ¡desangrándose lentamente! 

    Jonás, ágil como un lince, recogió la túnica que usara Adara, y que estaba tirada en el suelo, y se la puso a Rebeca con un poco de dificultad. Luego, en completo silencio, se acercó a Adara y se quitó su chaqueta de cuero, le levantó los brazos, se la puso y le subió el cierre. Ella no era capaz de reaccionar aún, así que la tomó por las axilas y la ayudó a levantarse. 

    ―¡Saúl! ―llamó con fuerza, y enseguida estaba el hombre entrando a la habitación, quien, impávido, miró en dirección a Malek, cada vez más pálido y jadeando, para luego prestarle atención a Jonás―. Carga a la chica y llévatelas a las dos a la furgoneta. ¡No esperen por mí! 

    ―Pero usted debe… ―intentó hablar Adara. 

    ―¡Hora de largarse de aquí! ―dijo severo, mirándola a los ojos―. Enviaré instrucciones al piloto. Lo más seguro es que ya se ha perdido el horario de permiso para aterrizar en el aeropuerto de Londres, así que tendrán que seguir y aterrizar en el que todavía está en construcción en Minsterworth. Buscaré la forma de dar las explicaciones que justifiquen su aterrizaje en caso de que el radar de las autoridades aéreas capten la señal ―explicó, notando que la agitación del pecho de ella no cedía―. ¡Ahora váyase! 

    ―Pero todo esto… terminará… mal y… 

    ―¡Maldita sea, Adara! ¡Le he dicho que largo de aquí! ¡Es una jodida orden! ¡Ahora! 

    La agarró por el brazo y la llevó hasta el umbral de la puerta donde la esperaba Saúl con Rebeca en brazos.  

    Este le asintió a Jonás, mientras que Adara, tras mirar a Malek, que yacía con el cuerpo empapado en sangre, volvió los ojos a él y susurró: 

    ―Gracias… ―Acto seguido se dirigió a la salida, siguiendo a Saúl. 

    Jonás se quedó unos minutos dándole la espalda al cuerpo moribundo de Malek. Quieto, inmutable, observando por donde saliera Adara. 

    Por fin, lentamente se giró para prestar atención a los jadeos de aquel engendro, que cada vez eran más lentos. Por eso, se apresuró a acuclillarse a su lado, no podía permitir que se muriera, no aún. 

    Y viéndolo contra la pared, tirado como un desperdicio entre toda aquella sangre con la que se estaba ahogando, adentró la mano por debajo de la camisa de lana que él vestía, en color negro, y se sacó un medallón que colgaba de una cadena en su cuello. 

    ―¡¿Lo recuerdas, malnacido?! ―preguntó, levantándole la medalla frente al rostro y recordando los mensajes con las fotografías que le mandara Finbar días atrás, confirmándole que, ¡al fin!, después de diez largos años, había podido encontrar al asesino de su hermano―. ¡¿No te dice nada este sello?! ―A Malek los ojos parecieron salírsele y la respiración comenzó a parecer un chillido silbante―. ¡Veo que sí lo recuerdas! ―acotó, clavando todo su odio en aquel hombre con su mirada. 

    »¡Soy yo! ¡El hermano gemelo de Sebas! ¡Ese día te juré que lo vengaría, y te burlaste de mí! ¡¿Cómo fue que repetiste al sacarle el primer ojo a mi hermano delante de mí mientras nos torturabas a ambos?! ¡Ya recuerdo! ―afirmó, volviendo a hacerse de otro de los cuchillos que guardaba en el cinturón, a su espalda―. Repetías con saña, ¡maktub!, ¡maktub!, sacándole a sangre fría, primero, uno y luego el otro… ―dijo, acercándole la punta del arma al ojo izquierdo―. Ninguno de los dos, un par de jóvenes de solo veintitrés años, sabíamos qué mierda significaba la palabra que, hasta hoy, se repite en mis sueños como… ¡un jodido llamado del infierno! ―Se le acercó más―. Pero ya lo sé, y quiero que sea lo último que escuches antes de irte tú a él. ¡A donde perteneces! ¡Maktub… Ojo por ojo y diente por diente! ¡Estaba escrito, maldito! 

    Y un grito ahogado y agudo quedó enmudecido para siempre entre las lúgubres paredes de aquel siniestro lugar.  

      

      

    La furgoneta parecía volar por las estrechas calles del pueblo de Edam. Sobre el regazo de Adara, Rebeca apoyaba la cabeza. La chica continuaba con fiebre, pero al menos le había podido lavar con agua oxigenada las heridas y vendárselas con pedazos de una sábana que le dio John, el chófer, y con lo que quedó de ella terminó arropándola.  

    Constantemente observaba al resto de los chicos; cuatro de ellos, acurrucados junto a Nair, específicamente, los más pequeños. Tenían rostros de angustia y miedo, y la incertidumbre era notable en la manera en la que a veces miraban a todos lados, como si temieran que en cualquier momento algo terrible les sucediera. Observó los bracitos de algunos de ellos, y el corazón le sangró de dolor al descubrir la despiadada y horrenda marca de los tres puntos tatuada en la cara interna de sus muñecas.  

    Aquella aberración significaba que eran niños que habían sido vendidos a alguna organización pedófila de los Basha bazi, una degradante y horrenda práctica disfrazada de tradición en Afganistán; y que a pesar de haber sido prohibida desde el año 2017, aún se mantenía activa en la clandestinidad. 

    Los Basha bazi traficaban con menores, en su mayoría varones, que eran vendidos por sus padres al no poder mantenerlos, y a quienes prostituían sexualmente obligándolos a vestir como niñas y a trabajar en prostíbulos de pedofilia.  

    Adara giró el rostro y cerró los ojos buscando impedir el llanto que se le acumulaba en la garganta cada vez que imaginaba el calvario por el que esas criaturas habían sido obligadas a pasar. 

    No quería que la vieran llorar, no ahora que tanta fortaleza y seguridad debían percibir en ella, ya tendría tiempo para eso después de saberlos a salvo en el centro de Minsterworth. Sin darse cuenta, John había adentrado la furgoneta por medio de unos caminos de tierra, y a pocos metros divisó el helicóptero. En cuestión de minutos, estaban en dirección a él. Saúl guiaba a los niños mientras Nair los ayudaba a subir a la nave. A su vez, John colaboró en la tarea de trasladar a Rebeca.  

    A punto del piloto encender el motor, se despidió del buen hombre que los había conducido a salvo hasta allí. Tras un abrazo que él correspondió, abordó, observando que el vehículo se alejaba justo en el instante en el que el zumbido de las hélices les anunciaba un futuro inmediato de paz y libertad a aquellos inocentes, a los que se giró a mirar para sonreírles.  

    Cuando ya se habían elevado, escuchó a Saúl hablar por el micrófono de los auriculares, aparentemente, confirmando el seguimiento de lo que parecía ser una orden, algo que no lograba entender del todo. De pronto, se volvió a ella y le dijo: 

    ―Señorita, oprima el botón al lado izquierdo de su auricular, necesitan hablarle. 

    Adara solo asintió y siguió la indicación que le diera. 

    ―¿Sí? Soy Adara Coleman. 

    ―Todo está arreglado. Podrán aterrizar sin problemas en menos de tres horas en el helipuerto del nuevo centro de Universum Life. Les estarán esperando.  

    La voz de Jonás se escuchaba grave. 

    ―Gracias… ―Tragó ella en seco―. ¿Usted también viajará hacia Minsterworth? ―indagó, sin tener el valor de preguntarle qué había pasado con Malek. 

    ―No. No regresaré ―respondió escueto. 

    ―¿Lo hará en unos días acaso? ―La línea se quedó en absoluto silencio por unos segundos. 

    ―No, señorita Coleman, ya no regresaré. ―Pareció dividir en sílabas las palabras. 

    ―Entiendo y… Por favor, cuídese ―balbuceó, consciente de que aquella conversación era una despedida con el hombre que ahora no sabía qué papel exactamente había jugado en su vida todo ese tiempo. 

    ―Usted también cuídese. ―Otro intervalo de silencio hizo que ella mirara a la distancia por la ventanilla―. ¿Adara…?  

    La sorprendió con el suave tono en el que dijo su nombre. 

    ―¿Sí, Jonás?  

    ―Solo quiero que sepa… ―Volvió a callar―. Ha sido un honor servir a la mujer más valiente que he conocido. Sea sensata y… ―calló por breve tiempo una vez más― también feliz. ¡Lo merece! 

    La línea quedó en silencio totalmente y ella se secó una lágrima que rodó sin previo aviso para alcanzar su mentón, hasta que un balbuceo incoherente de Rebeca, que parecía delirar, la sacó de sus pensamientos y prestó atención a la chica. 

    ―¿Qué deseas, cariño? En un rato llegamos. ¿Quieres beber un poco más de agua? ―le preguntó, acariciándole el cabello y haciendo el intento de hacerse de una botella de agua que tenía al lado del sillón; pero las frases sueltas de la joven la hicieron detenerse en seco: 

    ―Por favor… A ella… tam… bién… Sál… vela a ella. Salve a Alejan… Salve a… Alejandra… antes de… que se la lleven… 

    Y un pálpito de esperanza aguijoneó el pecho de Adara al escuchar aquel nombre… 

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 33 
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    Las manos le sudaban y la ansiedad, lejos de amortizarla con la taza de té que recién acababa de beber, seguía en aumento. 

    Andely no tenía idea de cuántas veces se había asomado al ventanal de la cocina, que daba a un lateral de la mansión, exactamente en dirección a la verja de entrada, con el deseo de ver aparecer a Adara junto al cabrón de Jonás; y a medida que el tiempo pasaba y no sabía de ella, más se angustiaba. 

    Superaba ya en dos horas, según el cálculo que habían hecho de todo el itinerario, lo que tardaban en regresar. No quería dejarse llevar por la desesperación y comenzar a elucubrar ideas de posibles complicaciones, pues entonces sí terminaría superada. 

    Se adentró las manos en la blusa, con la mirada fija en el camino de entrada a la hacienda, y se sacó una fina cadena, sosteniendo en la mano la medallita de la Virgen del Quinche que de ella colgaba, patrona de su país natal y que en su último cumpleaños Adara le regalara, tras contarle lo mucho que sintió perder la que heredó de su madre después de que ella muriera. 

    ―Por favor, mi patrona, que regrese con bien ―oró en voz baja, pero no lo suficiente como para no ser escuchada. 

    ―¿A quién te refieres? A Adara. ¿Verdad? 

    Dio un respingo al oír la voz de Gonzalo a su espalda, empalideciendo al girarse en su dirección y ver a Ignacio acompañándolo. 

    ―¡Me asustaste, Gonzalo! ―casi chilló―. Hola…, Ignacio ―balbuceó. 

    ―Así tendrás la conciencia ―respondió brusco Gonzalo, llevado por el miedo de que fuese cierto lo que suponía acerca de Adara. Se arrepintió al instante y maldijo en su interior al ver a Andely bajar la mirada, totalmente desolada.  

    No pudo soportarlo y deslizó rápidamente las manos por las ruedas de su silla, acercándose. Le tomó las suyas, heladas; mientras que detrás de él, Ignacio lucía a punto de colapsar, con el pecho agitado a un ritmo constante, revelando la absoluta ansiedad y desesperación que padecía.  

    Su estado no pasó desapercibido para Andely, quien levantó la vista a la suya antes de dirigirla a Gonzalo, apenada. 

    ―Lo ha hecho de nuevo. ¿Verdad? ―preguntó este a la muchacha, siéndole a ella imposible retener más las lágrimas. Solo asintió. 

    ―¡¿A qué te estás refiriendo exactamente?! ¡¿Qué demonios hizo Adara?! 

    Gonzalo cerró los ojos antes de girarse para enfrentarlo, y Andely se estremeció. 

    ―Lo primero que debes saber, Ignacio… ―inspiró profundo―. La gran mayoría de los chicos y de las mujeres, e incluso algunos hombres de los que se refugian en Universum Life, casi nunca provienen de instituciones estatales. ―Siguió el gesto de Ignacio de llevarse la mano a la frente antes de proseguir―. Específicamente, en el caso de los niños, ha sido Adara quien se ha dedicado, en su gran mayoría, a «rescatarlos» ―enfatizó la palabra―. Ella en persona. 

    Ignacio no fue capaz de soportar más el desasosiego que lo consumía por dentro. Las palabras no le salían debido al nudo del que se había hecho su garganta. Levantó las manos delante de Gonzalo, las palmas abiertas, pidiéndole con aquel gesto que callara y le permitiera un tiempo para procesar lo que insinuaban sus palabras.  

    Le dio la espalda y tomó aire, asimilando las posibilidades que podían justificar la ausencia de su Ginger, pero cada una de las que se atrevía a sopesar le era más agobiante que la anterior. 

    Como olas de recuerdos, llegaron a él las anécdotas escuchadas durante las primeras horas de su llegada al centro, y una sensación helada le cruzó a lo largo de la columna vertebral al rememorarlas. 

    «¡La señorita Coleman es nuestra heroína...! No existe una mujer más valiente que ella… Nos buscó en el campamento británico en Siria… Y a nosotros nos trajo en su avión de la base norteamericana en Kabul…». 

    Las frases que tantas veces escuchara decir a los chicos, haciéndolo admirar en silencio a la mujer que en aquel entonces era tan solo la desconocida señorita Coleman, ahora parecían empujar esa admiración a lo más recóndito de su alma para darle paso a un profundo y aterrador estado de pánico que amenazaba con enloquecerlo. 

    ―¿Dónde… fue esta vez? ―inquirió sin girarse en dirección a ellos, con las manos apoyadas contra la pared que tenía frente a él, siendo evidente que luchaba contra su desesperación. 

    Gonzalo miró a Andely, instándola con el gesto a contestar, pero la muchacha parecía estar paralizada. 

    ―¡¿Dónde demonios fue esta vez, maldita sea?! ―Se giró y pasó por alto el respingo de Andely y el cómo Gonzalo se llevó las manos a la frente y cerró los ojos. Ambos entendían su angustia―. ¡¿La frontera afgana?! ¡¿Siria?! ¡Por amor a Dios, Andely, necesito que me…! 

    ―¡Ámsterdam! ―gritó ella, toda nerviosa, acercándosele Gonzalo para volver a tomarle las manos y quedarse mirándola. 

    ―¿Estás segura? ―preguntó sin soltarla, y ella volvió a asentir. 

    Ignacio frunció el ceño, no sabía si sentirse confundido, aliviado o dejarse arrastrar de una puñetera vez por el tormento que era imaginarla en medio de alguna escena de peligro extremo sin que él fuera capaz de hacer nada. 

    ―Por favor…, Andely… ―resolló―, necesito que me digas los pormenores acerca de este «viaje» de Adara, a partir del momento en el que ella regresó anoche de la residencia. Creo suponer que por esto fue por lo que tuvo volver a medianoche en vez de quedarse conmigo. ¿No es así? 

    Andely asintió y suspiró a la vez. 

    ―Solo sé que iba a por un grupo de chicos en algún lugar de Ámsterdam, que allí les esperaban. 

    ―Hablas en plural ―afirmó―. ¿Adara y quiénes más fueron? 

    Gonzalo y ella se miraron, intuyendo él la respuesta que le daría. 

    ―Ella y… Jonás salieron de aquí después de medianoche. 

    La presión que ejerció en la mandíbula resultó tan severa que creyó que, mínimo, terminaría por partirse uno de los dientes al apretarlos con tanta fuerza, a causa de escuchar aquel nombre. 

    ―Lo primero, ahora, es mantener la calma, Ignacio. Démosle un poco más de tiempo. Una hora tal vez. Y si no tenemos noticias, trataremos de localizarla con mis contactos de Londres y también de Ámsterdam. ¿Has intentado comunicarte, Bonita? ―Gonzalo parecía querer con su intervención sosegar la impotencia y la rabia que vio nacer en Ignacio, y que era evidente por su expresión. 

    ―Lo he intentado en varias ocasiones y no contesta. Parece como si estuviera apagado o fuera de cobertura.  

    ―¡¿Y el de ese tipo?! ―masculló entre dientes la pregunta Ignacio con la vista perdida en el paisaje que se abría a través de los cristales de la ventana. 

    ―A su número también he marcado, luego de que Adara no contestara; pero la respuesta ha sido la misma. 

    Ignacio se sacó el móvil del bolsillo interior de su gabardina y en un gesto desesperado digitó el número de ella. Un solo tono escuchó y seguido a ello la línea quedó en silencio, convirtiéndose en una verdadera sentencia de desolación para él. 

    Encerró en un puño el aparato y tuvo de pronto la intención de lanzarlo contra la pared, pero se contuvo y dio varias vueltas en círculos, las manos cruzadas sobre la cabeza, ante la atenta mirada de Andely y Gonzalo. 

    La impotencia le aprisionaba el pecho y parecía engullirle cada músculo del cuerpo entre sutiles sacudidas de tensión, y necesitó tomar varias boconadas de aire antes de dirigirse a ellos de nuevo: 

    ―Anoche, a la salida de la gala, conocí al tal Fausto Craig. ―Gonzalo elevó la mirada hasta su rostro, al tiempo que la expresión de Andely era una mezcla de sorpresa y temor que no supo interpretar Ignacio―. ¿Qué papel exactamente juega ese hombre en la vida de Adara? ¡Y les advierto que no me iré hasta que me contesten con la verdad! ¡Porque estoy seguro de que eso no es todo en su vida, existe algo más allá de esta pasión altruista que concierne a los refugiados! 

    Gonzalo miró a Andely y esta negó con lentitud. 

    ―Por favor, Ignacio, espera a que sea Adara quien te lo cuente ―susurró Andely. 

    ―Es mejor que él lo sepa de una vez, Bonita. Sé que no habrá mayor apoyo que el suyo para ella ―intervino Gonzalo, observando a Ignacio comenzar a desesperarse e identificando en su expresión que no se daría por vencido.  

    ¡Vino por respuestas y daría con estas a como diera lugar! 

    ―No. Yo no me perdonaría nunca traicionar la confianza de Adara. Por favor, entiendan que… 

    ―No se considera traición ningún acto que salvaguarda el amor y responde a la buena fe, hija. 

    Los tres, sorprendidos, miraron en dirección a la puerta que daba al corredor.  

    ―Tú debes de ser Ignacio. ¿Verdad? ―Le extendió la mano el padre Doyle, acercándose y estrechándosela él de vuelta, poco acostumbrado a seguir protocolos de saludos eclesiásticos. 

    ―Así es, padre ―contestó con respeto, al notar el alzacuello de la camisa y que desvelaba su condición de sacerdote. 

    ―Desde hace mucho tiempo he querido tener la oportunidad de conocerte, hijo, y esta no podía haber llegado en mejor momento. 

    Ignacio lo observó un poco confundido, aletargado por su inesperada entrada, pero reaccionó. 

    ―Discúlpeme, padre ―suspiró―. Es que he experimentado en las últimas horas una incómoda sensación de que todos saben mucho acerca de mí. Sin embargo, yo conozco muy poco de las personas que rodean a Adara. 

    El padre Doyle sonrió apacible, cómo era habitual en él. 

    ―Te comprendo. Y como soy consciente de lo que significas en la vida de esa dulce y valiente mujer, igual que ella para ti según veo ―acotó en referencia a Adara―, considero que tienes derecho a saber lo que ha enfrentado durante este tiempo, y que aún enfrenta. 

    ―Padre, por favor… ―intervino Andely, recordando la razón fundamental que tenía Adara para no involucrar a Ignacio: Alma. 

    ―Recuerda el mantra con el que los Coleman se han regido a lo largo de los años, hija. Pues bien, también se aplica en este caso: «Lo que no se puede evitar, debe llevarse a cabo». 

    ―Estoy de acuerdo con usted, padre ―coincidió Gonzalo―. Además, Ignacio, en este momento, será un apoyo invaluable para lo que estoy casi seguro que se avecina. He recibido más informes que espero confirmar al ciento por ciento esta noche o, a más tardar, a primera hora mañana. 

    ―¿Esta vez crees que sean más precisos? ―inquirió el sacerdote. 

    ―Estoy casi seguro de eso, padre. 

    ―¡Por favor! ―soltó Ignacio rebasado por tantas palabras a medias, mirando todos en su dirección. Inhaló profundo nuevamente, y por respeto a Doyle se hizo, con mucho esfuerzo, de un poco más de calma―. Les juro que si de una vez no me hablan con claridad, terminaré encloqueciendo… 

    ―Tienes razón, hijo. Mejor vayamos al despacho ―decidió el padre―. ¿Tienes la llave del cajón del escritorio de Adara, hija? ―Andely asintió con expresión resignada―. Muy bien, vamos entonces. 

    El padre se encaminó al corredor que llevaba a la otra ala de la mansión, seguido por Andely, Gonzalo y, finalmente, Ignacio. En ese orden entraron en el despacho, que Ignacio recorrió con la vista, para quedarse fija en la fotografía de ella y Alma que descansaba sobre el buró.  

    Se acercó algunos pasos y tomó el portarretratos entre las manos, delineando los rostros con la yema del dedo, mientras que la opresión que desde horas antes torturaba su intercostal, debido a la fuerte tensión, parecía querer ahogarlo de nuevo. 

    ―Sé que se encuentra bien, hijo. Ten fe. 

    El peso de la mano del padre Doyle sobre su hombro lo hizo mirar en dirección a él. 

    ―Tiene que estarlo, padre. Ellas dos son la razón de mi vida, no puedo existir si alguna me faltase. 

    Doyle volvió a palmearle el hombro, afectuoso y comprensivo antes de decirle:  

    ―Por la pureza del sentimiento que sé que los une, y, además, porque nada de lo que permitiré que te sea revelado me ha sido otorgado bajo secreto de confesión, es que creo que ayudará mucho a Adara el que sepas el giro que dio su vida después de abandonar América ―explicó mientras Ignacio no perdía detalle de las expresiones en los rostros de cada uno―. Andely, hija, ¿puedes mostrarle? 

    La muchacha suspiró y se inclinó a abrir el último cajón del escritorio, de donde sacó la caja que con tanto celo guardaba ahí Adara. 

    Ignacio se acercó y vio los casetes de cintas de video con fechas diferentes, junto a algunas frases escritas sobre adhesivos de color blanco pegados en cada uno: 

      

    Octubre 25, 1995: Eres quien mantiene viva mi esperanza. 

    Enero 12, 1996: El destino marca el camino. 

    Abril 14, 1996: Mi verdugo sin rostro. 

    Junio 5, 1996: Tu imagen me ha devuelto la fe. 

    Noviembre 21, 1996: Eres tan perfecta… 

    Febrero 18, 1997: Tú, fruto de un gran amor. No lo olvides, hija. 

      

    Ignacio leyó los encabezados de cada una de las cintas que estaban en la parte superior de la caja, constatando que eran más de dos decenas de ellas las que contenía, y levantó la mirada en dirección a las personas que lo observaban en absoluto silencio. 

    ―Son videos familiares, y es evidente que, de años atrás. ―Su conclusión le pareció ridícula apenas la expresó. Era obvio, pero no acababa de comprender lo que significaban. 

    ―Así es, hijo. Son de Grace, la madre de Adara. ―Lo vio fruncir el ceño, y el padre se movió a un lado para tomar asiento, pues se resentía del dolor en la rodilla, producto de su artritis―. De las dos hermanas Coleman, Grace fue siempre la altruista, la liberal y decidida. Dueña de un carácter muy difícil de doblegar. ―Ignacio sonrió de lado, parecía estar escuchando hablar de su Ginger. Definitivamente, lo que se heredaba no se hurtaba, como decía el viejo refrán. 

    »Mi buen amigo Donovan, que Dios tenga en su gloria, siempre procuró moldear su personalidad de acuerdo con los términos que regía en su familia; ya que, a pesar de su rebeldía, la veía como la única capaz de tomar las riendas de su emporio llegado el momento. ―Se frotó la frente y, por instinto, Andely le acercó un vaso de agua de una jarra cercana que siempre mantenía llena, conocedora de los picos de presión baja que a veces sufría el padre. Él le agradeció el gesto antes de proseguir. 

    »Por su carácter indomable, y según Donovan incontrolable también, a diferencia de Akena, que en esa época mostraba ser receptiva, tranquila y una señorita conservadora, fue a ella a quien decidió comprometer en matrimonio con tan solo diecisiete años. Fausto, hijo mayor de una familia aristocrática de la industria de bienes raíces, apareció en su vida y, aparentemente, demostraba estar realmente enamorado de la primogénita Coleman. Aunque me reservo el derecho de creer aún que las cuentas de la familia y sus amplias propiedades fueron desde el principio el mayor atractivo que vio en ella.  

    Ignacio, como los demás, seguía con atención cada palabra. 

    ―Pero mi amigo no contó con que el amor de Grace llegaría desde el otro lado del océano: Michael Carter, el padre biológico de Adara ―reveló, y por unos segundos se quedó pensativo―. Un eminente y afamado catedrático de treinta y cuatro años, proveniente de la universidad de Harvard. Él y Grace iniciaron un clandestino romance cuando él ejercía en el Trinity College de Dublín como profesor conferencista en un programa internacional de Historia del Arte Renacentista, y ahí se conocieron. La pasión los cegó, Grace quedó embarazada… Una joven menor de edad y comprometida. Su padre encontró la forma de separarlos, amenazándola con destruir la carrera de Carter, que recién despuntaba, y cuyo nombre recorría en ese tiempo todas las universidades de mayor prestigio de Europa. 

    ―Tengo entendido que el padre de Adara se llama Josef ―intervino Ignacio en su narrativa de la historia. 

    ―Es en realidad su tío, hermano de Michael. Adoptaron a Adara cuando él la recogió en el orfanato donde, equivocadamente, Donovan la envió al nacer, arrebatándosela a Grace al decirle que la bebé había nacido sin vida. 

    Escuchar aquello aguijoneó de dolor el pecho de Ignacio, y se esforzó en apartar de inmediato de la mente la imagen de su Ginger convertida en una indefensa recién nacida, separada de su madre y abandonada a su suerte. 

    ―¿Cómo el padre de Adara pudo encontrarla entonces? ―se interesó Ignacio, con el corazón desbocado en el pecho y las manos sudándole. 

    Los pensamientos se le volvían una vorágine de ansiedad que parecía dividirlo en dos bandos. En uno, estaba allí, atento a conocer la historia del pasado que involucraba a la mujer que adoraba. Y en el otro, con ella, en cualquier cabrón lugar en el que se encontrara en ese momento y que se negaba a suponer que fuera peligroso, o terminaría enloqueciendo de impotencia. 

    Doyle se frotó la barbilla y se quedó pensativo unos minutos. 

    ―Yo violé el llamado sigilo sacramental al traicionar el secreto de confesión que me fue otorgado por parte de Donovan cuando me reveló que la niña estaba viva y el lugar a donde la había enviado. ―El padre bajó la mirada a sus marchitas manos, enlazándolas en su regazo―. Espero, ante Dios, haber cumplido mi penitencia en oración,  cada día de estos últimos años, y que me haya perdonado por mi falta de arrepentimiento. Pero no podía permitir que esa criatura rodara por el mundo sin, al menos, intentar que uno de sus padres viese por ella. 

    Los tres se miraron, dirigiendo sus ojos al padre Doyle después, con absoluta compasión y condescendencia. 

    ―Adara me habló muchas veces de su tío Michael. Lo quería mucho, y me contó de la relación tan cercana que siempre tuvo con él. Ahora, no entiendo, me siento confundido. ¿Sabía ella que se trataba en realidad de su padre? 

    Ignacio los observó de uno al otro. Gonzalo bajó la mirada, y Andely lo imitó; pero Doyle parecía decidido a contárselo todo. Necesitaba saber a Adara protegida. Un pobre viejo como él ya no podía hacer mucho más por ella, y creía cabalmente que fue Dios quien obró para que Ignacio llegara a encontrarla. 

    ―Ella no lo sabía, lo supo de golpe al llegar aquí ―reveló finalmente el padre―. Sigo. Michael le pidió a su hermano que tomara bajo adopción a su hija buscando protegerla de la familia materna. Temía que dieran con ella y terminaran quitándosela. Él amó a Grace sinceramente; sin embargo, ella le mintió al decirle que no sentía lo mismo por él, para protegerlo e impedir que Donovan, con todo su poder y dinero, llevado por la soberbia y el orgullo, terminara perjudicando su carrera con un escándalo de supuesto acto pedófilo al haber mantenido relaciones íntimas con su hija siendo aún una menor de edad. Sin tener en cuenta que estaba a días de cumplir sus dieciocho años. 

    Ignacio suspiró y dio varios pasos sin ningún destino. 

    ―Comprendo la historia, padre; pero no logro entender qué es lo que ata exactamente a Adara a este lugar ―replicó―. Siento que no es completamente feliz, lo percibo desde nuestro reencuentro. De hecho, intuyo que algo la obliga, la mantiene prisionera a una familia que hace… ¿Cuánto? ¿Tres años que los conoció? Ella lo dejó todo atrás. Independientemente a que yo haya… ―Tragó en seco y pasó el nudo espinoso que volvió sin previo aviso a subir a su garganta―. ¡Que yo haya echado a perder lo nuestro! ―Un mordisco de culpa lo atormentó. Les dio la espalda por un instante, las manos en la cintura, para expulsar el aire que parecía negarse a salir de su pecho. 

    ―No te culpes del todo ―le dijo Gonzalo―. La llegada de ella a Dublín fue cuidadosamente planeada con alevosía y ventaja. 

    Ignacio se giró en dirección a él y clavó la vista en sus ojos. 

    ―Explica eso ―exigió escueto. 

    Gonzalo miró al sacerdote y después a Andely, consciente de que era su turno de intervenir en aquel diálogo de confesiones. 

    ―Cuando mi padre enfermó y los doctores le dieron diagnósticos desalentadores, el que más se acercaba a ser nombrado sucesor en la dirección del consorcio Coleman era Fausto. Más que nada por su capacidad y experiencia. Durante la última década, no hizo otra cosa que vivir bajo la sombra del gran Donovan y seguir al pie de la letra sus órdenes. ―Gonzalo volvió a mirar a Andely―. Pero, aparentemente, mi padre… ―Se detuvo al ver que Ignacio fruncía el ceño―. Quizás debería llamarlo mi padre adoptivo, pero él me crio y es el único que conocí ―le aclaró e Ignacio asintió―. Bien, antes de dejarlo a cargo de su legado, y no tengo idea de por qué tomó la decisión de hacerlo, encargó una exhaustiva investigación acerca de Fausto y de algunos miembros de la logia masónica a la que este pertenece. Terminó descubriendo que se movían dentro de un mundo de negocios oscuros y delictivos que se escudaba tras las grandes esferas sociales.  

    ―¿Qué tipo de negocios exactamente? ―indagó Ignacio, y Gonzalo se tomó su tiempo para contestar. 

    ―Tráfico de armas, oro y… ―La rabia lo carcomía por dentro, una vez más miró hacia su Bonita. 

    ―¡¿Y…?! ―insistió Ignacio. 

    ―Trata de blancas.  

    Ignacio se llevó las manos a la nuca.  

    El padre Doyle cerró los ojos.  

    Andely no pudo contener una lágrima. 

    ―¡¿Por qué demonios no entregó a ese malnacido a las autoridades entonces?! ―lanzó su pregunta, fuera de sí, al imaginar la inmundicia que había rodeado a su Ginger durante los últimos años. 

    ―Por su hija ―respondió el padre por Gonzalo―. Grace ya estaba muy enferma y Donovan languidecía a la par de ella. No quería que un escándalo de esa índole terminara por hundirla, junto a toda la familia. 

    ―¿Enferma? ―El viejo sacerdote asintió. 

    ―Imagino que conoce la enfermedad conocida como ELA.  

    ―¿Esclerosis lateral amiotrófica? ¿La madre de Adara fue diagnosticada con ella? ―El corazón de Ignacio se saltó tres latidos.  

    Agradeció en su interior, más que nunca en su vida, contar con los conocimientos de medicina que le permitían saber que la enfermedad de la que hablaban tenía un casi nulo carácter hereditario. Además, Adara seguramente había sido sometida a una batería de exámenes genéticos antes de convertirse en madre sustituta. 

    ―Sí. Recibió el diagnostico a la edad de veintitrés años, justo tres meses después de conocer que su hija se encontraba en Estados Unidos, formando parte de la familia de su padre. Ella contrató en secreto un equipo de detectives privados que dieron finalmente con su paradero ―confirmó el sacerdote. 

    ―¿Usted no se lo dijo? ―Fue esta vez el cura quien tragó en seco. 

    ―No. Fue el juramento que le hice a Dios a cambio de mi perdón por violar un secreto sacramental. 

    Ignacio maldijo en su interior a toda la burocracia eclesiástica. De pronto, cayó en un detalle: 

    ―¿Por qué mandó Grace buscar a su hija? La suponía muerta. 

    Doyle cabeceó entre suspiros. 

    ―Se lo terminó confesando Ciara, la que fuera su niñera. La quería como a una hija, y se negó a abandonar este mundo sin revelarle el secreto que mi amigo le obligó a guardar. 

    ―Bien. ―Se pasó una mano por la frente antes de seguir con la pregunta que tenía en mente―. ¿A qué se refiere Gonzalo al afirmar que el viaje a Irlanda de Adara fue cuidadosamente planeado?  

    ―Al fallecer mi amigo, me tocó desvelar que él había hecho un nuevo testamento. Yo fui testigo, junto al notario y su abogado, de la redacción de este y la anulación del anterior. Nadie más que nosotros lo sabía, y solo podíamos informarlo después de su muerte. ―El padre Doyle se inclinó y se hizo del vaso de agua que Andely le diera momentos antes, y que había dejado sobre el escritorio. Se bebió el resto del líquido antes de continuar. 

    »Donovan dejó como su única heredera a Adara. También él llegó a saber dónde se encontraba, y durante años la mantuvo vigilada en silencio. Nunca se acercó a ella, pero soy testigo de su arrepentimiento al final de su vida y de lo mucho que se recriminaba el haber alejado a su única nieta. Sin embargo, no tuvo valor para acercársele. ―Volvió a tomar aire el cura―. La información que le llegaba de ella la disfrutaba mucho. Fotos, videos… Eran un regalo en su vejez, ya que le recordaban a su hija de cuando estaba sana. Mi amigo siempre creyó que su enfermedad fue un castigo divino por lo que hizo, nunca pude convencerlo de lo contrario. Adara es la viva imagen, en todo sentido, de su madre. 

    ―¡No la alejó! ¡La abandonó a su suerte, padre! ―estalló Ignacio, olvidándose por un momento de sus hábitos. 

    ―No tenemos derecho a juzgar, hijo. Ya Dios lo hizo y, puedo asegurarte, que ese abuelo murió muy arrepentido de sus actos. 

    Ignacio bufó. 

    ―De acuerdo. Entonces ella llegó, supo que era la heredera de todo esto y aceptó asumirlo. ¿No? ―Abrió los brazos, señalando a su alrededor. Sin saber por qué, un sentimiento de rencor y dolor lo invadió de pronto a partes iguales. Sí. ¡Lo sabía! Era el suponer que el poder y el dinero fue lo que hizo a su Ginger alejarlos a él y a Alma de su vida. Imaginarlo lo golpeó como una bofetada. 

    ―No exactamente, Ignacio ―intervino con cautela Gonzalo―. Mi mademoiselle vino engañada ―afirmó ante el ceño fruncido de él―. Fausto, al saber del cambio de testamento y de la exigencia de que la nieta bastarda, como se refería a Adara ―Ignacio apretó los puños a los lados del cuerpo―, debía estar presente en su lectura, intuyó que ella formaba parte importante de la última voluntad de mi padre. Por eso investigó a Josef y Katherine, los padres adoptivos.  

    »Su investigación arrojó que él era un adicto al juego y que ni su hija ni su esposa sabían que estaban en riesgo de perder tanto la clínica, de la cual eran dueños, como el resto de propiedades con las que contaban en Estados Unidos. Su alianza con ellos se hizo inmediatamente y Josef Carter aceptó sus condiciones a cambio de que liquidara sus deudas y depositara una fuerte suma de dinero en su cuenta. El objetivo de Fausto no era otro que hacer que Adara renunciara a cualquier herencia dejada por mi padre. 

    ―¿Y qué sucedió? ―indagó Ignacio. 

    ―Primero, para ella fue un duro golpe saber su origen. Y, especialmente, la identidad de su verdadero padre. Hay una diferencia muy grande entre saber que eres una hija adoptada, algo que siempre supo, y descubrir que a tu progenitor lo tuviste durante años a tu lado sin poder llamarlo papá ni reconocerlo como tal. Porque sabes que su «supuesto» tío Michael falleció en un accidente. ¿Verdad? 

    ―Sí. Cuando ella era una niña ―confirmó. 

    ―Exactamente ―aceptó―. Obviamente, ella supo enseguida que no pertenecía al «mundo Coleman», menos después de llevarse la sorpresa de saber todo acerca de su pasado. ―Gonzalo inspiró, recordando esos días de tanta incertidumbre por los que pasó su tan querida Adara―. Fausto le describió un falso panorama, que ella creyó durante los primeros días. El culto personal que hizo de él fue increíble y, a pesar de Adara quedar admirada con el proyecto de Universum Life, legado de su madre, tenía ya decidido pasar toda la responsabilidad y derechos hereditarios a Fausto, sin saber el trato que este había realizado con Josef. 

    ―¿Qué sucedió después? ―Se interesó Ignacio, algo le decía que todavía no llegaba el temido desenlace donde intuía que pararía aquella historia. 

    ―Sucedió que un día, llegando de uno de los centros que, en aquel entonces, operaba desde Dublín como un anexo de Universum Life, recibió como un puñetazo la verdad de boca de Fausto, y sus «socios» masones, al escuchar una conversación tras la puerta de su despacho ―suspiró―. Hablaban del tráfico de armas, del de piedras preciosas y oro desde Medio Oriente y, principalmente, de los planes para continuar con la trata de blancas y de infantes. Con absoluto cinismo los escuchó brindar, ya que al día siguiente Adara pasaría todo a sus manos y contarían con la fortuna Coleman para efectuar sus infames negocios. Incluso, Fausto insinuó que el programa de refugiados sería lo primero que haría desaparecer.  

    Ignacio se giró de espaldas a ellos otra vez, sentía que la cabeza le iba a estallar después de recibir toda aquella abrumadora información. 

    ―¿Y qué siguió a eso? ―preguntó sin moverse. 

    ―Creo que conoces muy bien el carácter de la mujer de la que estamos hablando. ¿No? ―Lentamente asintió―. De golpe, decidió que se acogería a la cláusula del testamento donde se especificaba que, en caso de ella renunciar a su herencia y legado, una de las opciones era que este pasara como patrimonio benéfico, luego de otorgársenos una parte designada para Akena y para mí. Pero no pudo lograr hacerlo porque… 

    El silencio repentino de Gonzalo hizo que Ignacio se girara en dirección a él. 

    ―¡¿Por qué?! ―cuestionó. 

    ―Por el as bajo la manga que sacó Fausto inesperadamente, y con el cual ha mantenido a Adara bajo coacción todo este tiempo. 

    Los ojos de Ignacio brillaron de furia como dos hilos verdes de luz entrecerrados. 

    ―¡¿Cuál chantaje es ese?! 

    Gonzalo observó a Andely y luego al padre Doyle. Este último asintió. Seguido a ello, se adentró la mano en el bolsillo de la chaqueta que vestía y sacó un pendrive. 

    ―¿Me ayudas a acercarme al escritorio, Bonita? ―le pidió a Andely, temiendo hacer un desastre con los muebles a su alrededor al deslizar él solo la silla. La muchacha se posesionó a su espalda y lo llevó hasta quedar frente al portátil de Adara, que descansaba sobre el buró. 

    Gonzalo la abrió y conectó la pequeña pieza en el orificio correspondiente. La pantalla se volvió azul, y antes de darle a reproducir miró a Ignacio, que seguía atento todos sus movimientos y le dijo: 

    ―Aquí está transferido gran parte de estos. ―Señaló la caja de videocasetes antiguos―. Desde que la diagnosticaron, su madre dejó documentada una parte de su vida. Y fue, precisamente, esa situación la que la hizo desistir de ir a por ella hasta América. Creyó que lejos de lograr llegar a ser un aporte para Adara, más bien se convertiría en una carga, y era lo que menos quería: irrumpir en la vida estable de su hija con semejante sentencia a cuestas. ―Ignacio cerró los ojos por un momento. 

    ―¿Todos estos videos los ha visto ella? ―Absurda pregunta de la que ya tenía respuesta. 

    ―Durante el primer año, no hubo un día en el que no sufriera cada palabra dejada en ellos por su madre. Padeciendo, según avanzaban las grabaciones, cómo se iba deteriorando cada día hasta quedar cuadripléjica. ―Se atrevió a hablar Andely por primera vez durante el tiempo que llevaban dialogando, con las lágrimas bañándole el rostro. 

    ―¿Quién le entrego estas cintas? 

    ―Yo, hijo ―respondió el padre―. Siempre fui el confesor personal de Grace. Ella me los fue entregando uno a uno, según los grababa. Pretendía con eso que su hija, de alguna manera, terminara conociéndola un día. Aunque fuera al final de su vida terrenal. 

    Ignacio asintió y se volvió a girar hacia Gonzalo. 

    ―¿Listo? ―preguntó este―. Puedes ir corriendo la grabación aquí, pero necesito que prestes mayor atención a los últimos videos. Son los que te darán la respuesta que buscas. 

    Sin más, le dio a reproducir e Ignacio tomó asiento en el sillón tras el escritorio. 

    Observó por el rabillo de un ojo cómo Andely se alejaba hacia una esquina, y por el otro percibió al padre Doyle sacar su rosario de la sotana y ponerse a orar con la cabeza inclinada y los párpados cerrados. 

    La mujer que visualizó en la pantalla, sin duda, era la madre de su Ginger, su fisonomía completa lo gritaba a voces. Mismos ojos, igual blancura de piel y exactamente el mismo color rojo brillante del cabello. 

    Muchos de los monólogos dedicados por aquella madre a su chica lo comenzaron a afectar, así que decidió adelantar partes muy sensibles de las grabaciones. Especialmente, en las que se empezaba a ver a una Grace demacrada y con unos principios de deterioro que desgarraban el corazón de cualquiera. Hasta de un médico como él, acostumbrado a enfrentar situaciones muy penosas y tristes referentes a la salud humana. 

    Grace Coleman dejó plasmado el amor por su hija de una forma que partía el alma. Le mostraba las fotos que, clandestinamente, logró obtener de ella en la distancia. Le hablaba de cada emoción que disfrutó mientras su embarazo avanzaba y la sentía parte de ella.  

    A Ignacio no lo quedó duda de lo amada que había sido su Ginger, y estaba seguro que a ella tampoco. Aquella mujer irradiaba luz, ternura y amor aún cuando en los últimos videos apenas sus palabras eran entendibles, a causa de cómo cada músculo de su cuerpo fue lentamente paralizándose. 

    Se tuvo que secar una lágrima cuando llegó a la parte donde se despide de su hija porque sabía que en muy poco tiempo ya no podría hacer uso de su voz. E Ignacio, solo de imaginar a su pelirroja viendo aquellos videos, sintió que se le hacía pedazos el alma. 

    De pronto, al adelantar nuevamente la grabación, la imagen de Fausto apareciendo en la pantalla lo tomó por sorpresa.  

    Se encontraba en una habitación que parecía ser la de un hospital, aunque le llamó la atención que esta careciera de ventanas. Una cama médica eléctrica se encontraba en el centro, y en ella yacía, quien era obvio, Grace Coleman: entubada y rodeada de equipos médicos, incluyendo un respirador, por supuesto. 

    Fausto sonrió a la cámara y se acercó a la madre de Adara, le besó la frente y alisó el cabello.  

    Ignacio no podía dejar de prestar atención a la pantalla, menos cuando vio a Fausto acercarse al equipo que controla el ventilador que lleva oxigeno a la paciente e hizo un ademán de querer desconectarlo. Pero antes, con una mirada que era el reflejo exacto de la maldad, volvió a mirar en dirección a la cámara y su voz salió como un eco lanzado de ultratumba: 

    ―Recuérdalo, querida duquesa, su destino sigue estando en tus manos. ¿Verdad, mi hermosa y dulce Grace?  

    Lo vio girarse a la pobre mujer, que languidecía en su lecho, tomar una de sus inmóviles manos y presionarla con fuerza. 

    ―¡¿Qué significa esto?! ―exclamó Ignacio incorporándose bruscamente, superado por todo aquello. No era capaz de creer en la idea que, lentamente, comenzaba a volverse una certeza en sus pensamientos. 

    Se inclinó nuevamente ante el portátil y se cercioró de que la fecha que aparecía en el video correspondía a solo unas pocas semanas atrás, y aterrado dirigió a Gonzalo la mirada. 

    ―Esto quiere decir que… 

    ―Lo que estás pensando ―le contestó él―. Grace Coleman, la madre de Adara, está viva. 

    ―Con eso es con lo que Fausto la chantajea ―agregó Andely―. No sabemos dónde la esconde. Encontrarla ha sido el objetivo que hemos perseguido todos para ayudar a mi amiga. 

    ―¡Dios! ¡Maldito sea! ―La palmada sobre el escritorio que dio Ignacio pareció hacer estremecer el suelo. 

    Como un desquiciado caminó de un lado a otro. 

    ―No solo le ha enviado cada mes un video similar a este, también le ha hecho llegar fotografías. Están en el cajón de al lado. ―Le señaló Andely, pero Ignacio levantó las manos en señal de rendición. 

    No podía ver nada más, todo aquello lo ahogaba, y pensar en su niña, su dulce pelirroja padeciendo aquel dolor, lo escocía con fiereza por dentro. 

    ―¡¿Qué le pide a cambio?! ―preguntó alterado. 

    ―Desvío de fondos, pero Adara decidió arriesgarse y exigirle que fuese a ella a quien le entregaran los niños y las personas con los que traficaban, a cambio de esas cantidades. Lo vio como una manera de no dejarlo salirse con la suya completamente por medio del chantaje al que la somete. 

    ―¿Ninguno de ustedes sabía que estaba viva? ―continuó indagando mientras la sangre parecía hervirle en las venas debido a la impotencia que sentía. 

    ―Por supuesto que no, hijo ―respondió el cura―. Todo salió a la luz cuando Fausto sacó a relucirlo para coaccionarla. Supuestamente, Fausto trasladó a Grace a una clínica especializada en su enfermedad, en Suiza, un mes antes de Donovan fallecer. A los pocos días, avisó a la familia que ella había fallecido y que él se encargaría de todo, incluyendo la incineración y esparcir sus cenizas en el mar, como según él le pidiera ella. Hasta yo ofrecí una misa en mi parroquia en nombre de mi querida Grace. ―El sacerdote suspiró―. Incluso, fingió no querer que Donovan se enterara en su lecho de muerte de que su hija había muerto. Creímos que, por primera vez, en Fausto salía a relucir un poco de humanidad. Nos equivocamos con ese demonio. ¡Que Dios me perdone!  

    Todos quedaron en silencio. Ignacio, con las manos tras la nuca, se alejó hasta la ventana después ver, una vez más, la imagen detenida de la madre de Adara en la pantalla del portátil, torturada emocionalmente por aquel sádico.  

    Un peso como una piedra de media tonelada se le había alojado en el estómago, y unos deseos desesperados de tener a su Ginger entre sus brazos, protegida en ellos hasta del jodido aire, lo torturaron hasta casi dejarlo sin aliento.  

    De pronto, el móvil que Andely guardaba en el bolsillo de su falda timbró, y todos miraron en dirección a ella. 

    Desbloqueó la pantalla, vio que había recibido un mensaje de texto y las manos le empezaron a temblar. Al terminar de leer la misiva, levantó la vista hacia los tres hombres que la observaban expectantes para decirles: 

    ―¡Adara se encuentra bien! Va de camino a la clínica en este momento, a bordo de la ambulancia del centro. Una de las chicas del grupo que ha ido a buscar parece que está mal herida. 

    El corazón de Ignacio repiqueteó con fuerza en su pecho, y sin detenerse a esperar más, ni tampoco despedirse, abandonó en una carrera desesperada el despacho rumbo a la salida de la mansión Coleman. 

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 34 
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    ―Toma esto y trata de aplicártelo con cuidado en la zona que más te duele.  

    Liam le acercó una almohadilla fría de gel después de sacarla de uno de los cajones del botiquín refrigerado de la enfermería. 

    ―Gracias… ―le respondió Adara, sentada en la camilla al tiempo que se aplicaba la compresa que, en cuanto hizo contacto con la piel dolorida de su mejilla, le provocó un estremecimiento  

    ―Señorita Coleman, es obvio que… 

    ―Solo Adara, por favor, doctor ―lo interrumpió, especialmente, porque conocía de su entrañable amistad con Ignacio y sentía incómodo que se diera un trato tan jerárquico entre ellos. 

    ―Bien. Pero para ti soy Liam. ¿De acuerdo? ―Ella le sonrió―. ¿Me cuentas qué te sucedió realmente? Porque lo que le dijiste a mi colega hace un rato no es cierto ―afirmó, observándola tensar los hombros y hacer, a la par del movimiento, un gesto de dolor. 

    ―¿Es necesario volver a la misma retórica, Liam? ―devolvió su pregunta en lugar de respuesta. 

    ―No. No lo es; sin embargo, te aviso de que no podrás evadir hablar de ello. Es evidente que fuiste agredida, Adara, y la historia que narraste hace un momento, alegando que has tenido un accidente al caerte de la escalera del helicóptero, podrás lograr que otros la crean, pero no yo. Y te advierto que mucho menos la creerá Ignacio. 

    Adara bajó la mirada y suspiró. 

    ―¿Aún no llega? ―indagó sin dejar de mirarse las manos, unidas sobre el regazo, dándole vueltas a la compresa. 

    ―No. ¿Crees que de haberlo hecho estaríamos todavía gozando de esta calma? ―Ella intentó sonreír, pero solo quedó en eso: un simple intento―. Te prometo que en cuanto llegue Daniela con la medicación, y para curarte eso ―le señaló el costado―, me iré a esperarlo. Si avisaste a los tuyos de que ya estabas aquí, él no debe demorar en aparecer y, créeme, será como intentar detener a un huracán tocar tierra. 

    ―No quisiera que me viera así… ―Inhaló y soltó lentamente el aire. 

    ―Eso no será posible. No habrá poder humano que le impida llegar hasta aquí. Ya lo conoces. ¿Verdad? ―Asintió y levantó la vista al rostro de Liam. 

    ―¿Cómo están los chicos? ¿Rebeca? ―se interesó, pero al ver cruzar cierta desolación en su expresión se asustó―. Liam, ¿ellos están bien? 

    Se alejó de ella unos pasos, le dio la espalda y dejó el estetoscopio en una encimera cercana llena de frascos de cristal con motas de algodón e hisopos para exámenes médicos. 

    ―Los chicos… ―calló y lentamente se giró de nuevo hacia ella―. ¡Dios, Adara! Verlos me ha movido hasta la última fibra humana con la que cuento. ―Ella cabeceó y volvió a bajar la mirada, dándole la razón y recordando las caritas que casi la hacen gritar de dolor al verlas en medio de tan crueles condiciones―. Ya están siendo atendidos, no te preocupes ―confirmó―. Especialmente, por las nutricionistas que han venido apenas las llamé a la residencia, y también una segunda pediatra. Hoy solo éramos Ignacio y yo de guardia, luego se nos unió la doctora Shirley, especialista en pediatría; pero, finalmente, solo ella y yo quedamos cuando tu intenso hombre salió como alma que atiza el diablo rumbo a tu casa. 

    ―¿Hace mucho que Ignacio se fue? 

    ―Más de tres horas. ―Siguió el gesto de ella cuando se pasó la mano por la cadera. 

    ―Esa molestia la tendrás dos o tres día más; pero cederá rápido siempre que hagas reposo para que baje la inflamación. 

    ―Lo sé. Y también soy consciente de que es una suerte que no tenga ninguna fractura. Pero no me has dicho nada de Rebeca. ¿Cómo se encuentra ella? 

    ―No te mentiré. La laceración del tobillo izquierdo casi llegó al hueso, y la infección en él es muy grande. ―Suspiró cuando la vio cubrirse los ojos con una mano―. El cirujano la ha llevado al salón para hacerle una limpieza quirúrgica y remover toda la piel muerta. Es muy probable que luego necesite un injerto en esa zona. Ahora lo importante es evitar una necrosis vascular que provoque que pierda la extremidad completa a causa de una gangrena. 

    ―¡Dios, Liam, no! ¡Es apenas una niña! ¡Por favor! Hagan todo lo que sea necesario y no escatimen en recursos ―suplicó desesperada, al imaginarse a Rebeca despertando sin su pierna. 

    Liam se le acercó y la tomó por los hombros, cayéndole de golpe la razón por la que su amigo veía por los ojos de aquella gran mujer. Esta vez sí lo reconoció en su interior: envidiaba a Ignacio por contar en su vida con alguien con tal grado de calidad humana y coraje. Y un sentimiento de solidaridad lo embargó. Ignacio merecía lograr ser feliz al lado de aquella muchacha que parecía pretender cargar el mundo sobre sus hombros sin emitir una queja.  

    ―Cálmate. Te aseguro que se hará todo para que eso no ocurra ―la tranquilizó―. El doctor Hamilton tiene mucha fe en que el procedimiento de limpieza quirúrgica del tejido, más los fuertes antibióticos por vía intravenosa que se le administraran, den el resultado esperado. Definitivamente, rescataste a esa criatura justo a tiempo. ¡Eres muy valiente, Adara! Ahora comprendo por qué Ignacio se refiere a ti como «su guerrera». 

    A ella le corrió una lágrima al escucharlo. 

    ―Él me preocupa y me asusta tanto que las circunstancias que rodean mi vida terminen afectando la suya. 

    Liam sonrió, pero esta vez su sonrisa se mezcló con una expresión comprensiva de admiración. 

    ―No. No te preocupes por él. ¿Sabes por qué? ―Ella negó―. Porque solo podrías hacerle daño, ¡mucho daño!, si no le abres definitivamente la puerta de tu vida con todo y los grandes conflictos y vorágines en ella. ―Adara le respondió con una expresión dulce de gratitud. 

    ―Gracias, Liam. Yo solo quiero que… 

    ―Ya estoy aquí, querida, y te aseguro que este analgésico, que también actúa como antiinflamatorio, te dejará nueva en dos días o, máximo, tres ―los interrumpió Daniela haciendo su entrada. 

    Llegó a la enfermería cargando una pequeña bandeja metálica con algunas compresas, un frasco de desinfectante y otro con píldoras. Junto a un vaso de jugo. 

    ―Me ha dicho el señor Bernie que todo lo referente al proceso legal está finiquitado, que no te preocuparas por nada. Además, también te envía a decir que saldrá ahora mismo hacia Londres para que mañana lunes, a primera hora, el juez reciba el acta de aceptación y responsabilidad de refugio y custodia de los chicos. 

    ―¡Gracias! Saberlo me tranquiliza mucho. 

    ―Bien ―intervino Liam―. Te dejo en buenas manos. Voy a esperar a nuestro monstruo e intentar que se sosiegue antes de que te vea.  

    ―Hummm… ¡Tarea difícil, doctor O’Neill! ―acotó Daniela. 

    ―¿Lo afirmas o lo preguntas? ―le respondió Liam levantando una ceja. 

    ―Les agradezco mucho lo que están haciendo, de verdad. ―La voz a Adara se le escuchó como un susurro lejano. 

    Durante el vuelo desde Ámsterdam, y luego en el trayecto a bordo de la ambulancia hasta allí, la adrenalina la había mantenido fuerte emocionalmente. Pero después de dejar a los niños a cargo de los voluntarios que localizó mientras venían a la clínica del centro para que estuvieran esperándolos junto al equipo médico que los recibió a ellos, y especialmente a Rebeca, fue como si de golpe sintiera que las piernas le fallaban y el cuerpo se le volvía gelatina. Daniela fue la primera en verla y notarla desfallecer y de inmediato corrió a su encuentro, imitándola Liam, que la ayudó a llegar a la enfermería. 

    Y ahora que todo lo sucedido le parecía irreal, las palabras y pensamientos se le aglomeraban en un confuso velo de recuerdos acerca de lo vivido, y no la dejaban concentrarse. 

    Como un golpe de angustia a su memoria le llegó el desagradable rostro de Malek, mezclado con el odio de Jonás al mirarlo. E incluso le pareció que seguía percibiendo el repugnante hedor a sangre, humedad y terror alrededor de aquel cruel hombre. Y, seguido a ello, los recuerdos vagaron hacia las palabras balbuceadas por Rebeca, que continuaban intranquilizándola.  

    ¡Necesitaba que se recuperara y poder hablar con ella! 

    Sacudió a ambos lados la cabeza cuando Liam se despidió, y lo siguió con la mirada hasta que la puerta se cerró detrás de él.  

    Daniela le ayudó a quitarse la chaqueta de cuero de Jonás, y como en cámara lenta comenzó a ver los movimientos de sus manos. Siguió en completo sopor la caída de la prenda en una silla cercana, y el eco de su voz se volvió un bisbiseo de frases sueltas de las que solo llegó a escuchar: «esto te escocerá un poco, querida». 

    El tacto de ella sobre su piel magullada en el lado del cuerpo que le presionó aquel criminal, y que aún no tenía el valor de mirarse, fue refrescante. Entonces se quedó quieta, inerte, y cerró los ojos para dejarse solo arrastrar por las palabras que se repetía como un mantra en sus pensamientos: «estás a salvo. Estás viva. No logró lo que quería…». 

      

      

    Nunca un camino le había parecido tan largo. Ignacio creyó volar en aquel auto hasta el centro y jamás agradeció tanto el estar en un lugar lejos de la ciudad, o hubiese terminado detenido por exceso de velocidad. 

    Corrió desde el estacionamiento hasta la entrada sin pasarle inadvertida la ambulancia aparcada a un lado del estacionamiento. Solo le dirigió una rápida ojeada al ver a dos trabajadores subiendo a ella una camilla vacía. 

    La imagen de los niños que estaban siendo atendidos en la primera consulta de la sala de emergencia, por dos colegas pediatras, lo golpeó al ver el deplorable estado en el que se encontraban. De una en una fue asomándose a cada puerta de las oficinas médicas, pero en ninguna de ellas encontró a su Ginger.  

    El pecho le aguijoneaba de ansiedad y pánico, y por momentos la respiración parecía aglomerar todo el oxígeno de su cuerpo en medio de la garganta en forma de un fuerte nudo.  

    Tomó el pasillo rumbo a quirófanos y al área de enfermería. Algunos colegas iban de un lado a otro junto al personal que ya él conocía que se dedicaba a realizar la tarea de trabajadores sociales, llevando con ellos ropas y útiles de primera necesidad. Era obvio que todos estaban dedicados a dar soporte al grupo de chicos que acababa de llegar, y aunque por un momento se sintió mal por no estar él haciendo lo mismo, el solo pensar a lo que podía haberse enfrentado Adara lo hizo apresurar el paso y dejar que luego su conciencia se encargara de juzgar su indolencia. 

    Dio la vuelta a la última esquina y ante él apareció la señalización de los cuartos de enfermería y los salones de cirugía, pero también terminó encontrándose con la mirada de Liam, que caminaba en su dirección. 

    ―Al fin llegas. Te esperaba ―comenzó a decirle pocos pasos antes de estar junto a él. 

    ―¡¿Dónde está Adara?! ―inquirió con la ansiedad quemándole la piel. 

    ―Calma. Ella está bien. Daniela se encuentra acompañándola en la enfermería y… 

    ―¡¿En la enfermería?! ¡¿Por qué?! ¿Alguno de los chicos llegó herido?  

    ―No precisamente. Ella ha necesitado una cura y Daniela la está… 

    ―¡¿Curarla?! ¡Quítate! ―Intentó apartarlo, pero Liam lo agarró fuerte por el brazo. 

    ―¡Mierda, Ignacio! ―Tironeó de él para detenerlo―. ¡Esa mujer ha pasado un jodido viacrucis, y ahora más que nunca necesita tu apoyo y no que te comportes como un demente! 

    ―¡¿De qué demonios hablas?! ¡¿Qué le sucedió a mi mujer?! ―Cada palabra se escuchó como si estuviera apresada entre sus dientes, e Ignacio sintió que la tensión terminaba de una vez por contraerle cada músculo del cuerpo. 

    ―Exactamente no lo sé. Es ella quien deberá contártelo. ―Resopló Liam―. Solo, por favor, mantén la calma. Lo que sea que le ha sucedido le ha causado un fuerte estado de estrés. No necesita una cuota más. 

    Ignacio cerró los ojos y apretó los labios a la vez que su mandíbula parecía una cuerda tensa a ambos lados del rostro. Se deshizo del agarre de Liam y le dio la espalda. Pero antes de alejarse le preguntó con voz grave: 

    ―¿En cuál cuarto se encuentra?  

    ―En el número cuatro.  

    Asintió sin volverse para mirarlo, y se encaminó en dirección a la habitación que le indicara.  

    Cada paso hacia ella fue para él como dirigirse a una sentencia. Decenas de suposiciones lo atormentaban y por más que luchaba por alejarlas de su mente no le era posible. Estas solo lograban que en el camino quedara en su alma una estela de miedo e incertidumbre que amenazaba con enloquecerlo de dolor.  

    Llegó frente a la puerta y las manos le temblaron al ritmo de cada latido del corazón. Tomó aire, volvió a cerrar los ojos y sintió que un frío helado le recorrió el cuerpo. Finalmente, llamó y escuchó la voz de Daniela dándole el permiso de pasar. 

    Cuando entró, su asistente y amiga se llevó el índice a los labios y le pidió con ese gesto que hiciera silencio, acercándosele. 

    ―Se acaba de quedar dormida por el tranquilizante que le he puesto. Al principio se negó, pero la notaba como exhausta, ida, y creo que se debe al grado de estrés que padece ―explicó y suspiró antes de pedirle―: Por favor, debes estar calmado. Aunque se vea un poco feo, ella se encuentra bien. Son solo algunos golpes. 

    El instinto involuntario que le nació de pronto al escuchar aquellas palabras fue el de empujar a Daniela a un lado para que dejara de interponerse entre él y la imagen de su Ginger tirada en aquella cama de enfermería, y que bloqueaba con su cuerpo. Pero se contuvo, a pesar de que el suyo le temblaba por dentro y la desesperación le ocasionaba un tsunami sanguíneo corriéndole por las venas.  

    Finalmente, ella se hizo a un lado y la visión de la mujer que le daba sentido a su vida apareció ante él. 

    Un grito de rabia y dolor pudo ahogar milagrosamente en cuanto le vio el ojo inflamado y más de la mitad de su mejilla izquierda cubierta por un hematoma que, era obvio, recién comenzaba a manifestarse. 

    Se giró de espaldas a la cama y deslizó cada paso hasta la pared más cercana. Pegó la frente contra esta y cerró los ojos, los puños a los lados del cuerpo; el cual continuaba estremeciéndose, unido a las lágrimas de rabia e impotencia que bañaron sin remedio el rostro. 

    ―¡¿Qué le sucedió, Dani?! Por favor… ―La voz le salía baja como en un lamento, pero rota y ahogada a la vez. Y el llanto al que no permitía convertirse en un sollozo agudo parecía cortarle el aire. 

    ―No lo sé, Ignacio. No ha querido darnos detalles y no podemos insistirle ―le respondió con la voz tomada y la mirada humedecida. Nunca lo había visto así, y ser ahora testigo de su desesperación y dolor le partía el corazón. 

    ―¿Solo ha recibido ese golpe…? ―Se le cortó la frase al apretar la mandíbula―. ¡En el rostro! ―masculló. 

    Daniela calló por unos segundos. 

    ―¡Por piedad, Dani! Entiende que necesito amortizar esta pesadilla. ¡Calmar los deseos que me consumen por dentro de querer gritar de rabia hasta enmudecerme! ¡De buscar a quien sea que le haya hecho esto y matarlo con mis propias manos, aunque el infierno mismo sea mi destino final! Y de… ―Exhaló―. ¡De ahogarme en este sentimiento de impotencia que es mi cabrón verdugo!  

    Daniela lo escuchó sin poder evitar que terminara también húmedo su rostro. No era solo amor. Era total y absoluta adoración lo que aquel hombre, a quien por primera vez veía hecho pedazos, sentía por la mujer que a pocos pasos de él se encontraba bajo un profundo sueño. 

    ―Tiene… algunas magulladuras en el lado izquierdo. ―Se aclaró la voz―. Rasguños y lo que parece ser una lesión por presión. Del lado derecho es solo un golpe leve y… ―se calló en seco. 

    ―¡¿Y?! ―Se irguió él, pero sin dejar de mirar hacia la pulida pared. 

    ―La marcas de lo que parecen… ser los dedos de una mano. 

    Apretó los párpados con fuerza y su dentadura se resintió al presionarla. 

    ―Gracias, Dani. Ahora, ¿me puedes dejar solo con ella, por favor? 

    Daniela asintió, le palmeó el hombro y se dispuso a salir en silencio después de decirle que si algo necesitaban, no dudara en llamarla. 

    Ignacio, antes de girarse, se sacó el móvil del bolsillo y le envió un wasap a Gonzalo, diciéndole que ya estaba con Adara y que todo se encontraba bien. Lo que menos quería en ese momento era alarmarlos y que se presentaran allí. Con su penitencia era más que suficiente. 

    Lentamente, y con la mirada fija en la zona golpeada del rostro, llegó a su lado. Con cuidado de no hacer ruido, trasladó una silla cercana al borde de la cama. Antes de sentarse, se secó de un manotazo las lágrimas del rostro, que nuevamente lo retaban a dejarse llevar por el dolor que le arañaba las entrañas. 

    Abrigó con cuidado una de las manos de Adara junto a la suya, mientras que con la otra levantó la sábana que la cubría lo más delicadamente que el temblor en ella le permitió, y luego un lado de la bata médica. 

    Fue como una puñalada lo que le causó ver toda la zona magullada, tornándose ya azulada en medio lado de su abdomen, y la desesperación que sintió la comparó a estar quemándose vivo.  

    Pero esta no fue mayor a la que padeció al descubrir a un lado de la cama, sobre una pequeña mesa metálica, el vaquero, que aparentemente ella usara, con rastros de sangre en él, junto a una cazadora de cuero que había quedado muy bien grabada en su memoria. 

    Una mezcla de ira, rencor y odio no sentida jamás le lapidó el alma y le hizo cerrar los ojos otra vez, provocando que los labios le temblaran. Se los mordió para ahogar otro sollozo y el sabor metálico en la boca fue lo que hizo que aflojara la presión en ellos. 

    Le besó la mano e inclinó la frente sobre su muñeca. Le fue imposible impedir que una lágrima rodara sobre sus dedos. 

    ―Quiero borrar todas la imágenes que en este momento me torturan… Necesito hacerlo o terminaré hundido en un pozo sin salida; donde mi conciencia, esa que me juzga todo el tiempo por haber huido de ti, por haberte abandonado, me lacera el corazón y me arrebata la paz de mi vida…  

      

      

    El pasillo se abría ante él y las palabras de la reunión martillaban sus sentidos.  

    Finbar casi enloqueció de cólera por lo que le hizo a Malek sin avisarle antes. Entendía que el aniquilarlo, y luego deshacerse de su cuerpo, fue una arriesgada decisión que tomó sin consultarle a nadie, pero… ¡Pero no se arrepentía! 

    ¡No cuando tuvo la inesperada oportunidad de tener al maldito frente a él! 

    ¿Que la operación ahora debía acelerarse para lograr que el plan organizado terminara con éxito? ¡Era cierto! Pero a su favor tenían el factor sorpresa y el que Fausto no hubiese podido aún sacar completamente su cargamento de oro de la casona de Ámsterdam. Al final, los conciertos y eventos adelantados esa semana en la Zona Roja habían sido de gran ventaja y conveniencia para ellos, al impedirle a él hacer movimientos que levantaran sospechas. 

    Jonás llegó a la puerta de la habitación y pasó la tarjeta magnética en la cerradura. El lugar permanecía en penumbras y prefirió dejarlo así. Se dirigió a la nevera auxiliado solamente por la tenue luz de una pequeña lámpara a un lado de la pared, que terminó prendiendo, y se hizo de una cerveza. Bebiéndosela, se acercó luego al marco de la ventana, después de varios tragos, se quedó con la mirada fija y una expresión perdida a través de los cristales, observando la entrada de la casa en la que, dentro de cuatro días, se decidirían varios destinos. 

      

      

    La sintió removerse e Ignacio levantó la cabeza, que había mantenido inclinada sobre la cama en dirección a ella. Durante más de cuatro horas veló su sueño, y al mirar su reloj en la muñeca constató que eran más de las ocho de la noche.  

    Liam había pasado por allí, al igual que Daniela; pero les aseguró a ambos que podían irse a descansar. Le hablaron de la chica que trajeron herida, Rebeca, dejándole la noticia a Adara de que la cirugía a la que fue sometida había sido exitosa y ya la habían trasladado a la sala. 

    Ella movió la cabeza y sus párpados temblaron un poco antes de abrirse. Cuando lo hizo, por algunos pocos segundos la vista se le nubló; pero de inmediato fue acariciada por una mirada esmeralda y cristalina en aquel momento, que pareció arropar la suya en silencio. 

    ―Estás aquí… ―balbuceó, e Ignacio le besó la palma de la mano. 

    ―¿Dónde más? A tu lado es el único lugar en el que mi espíritu se siente a salvo y donde todo cobra sentido… 

    A Adara le corrió una lágrima que él se inclinó a recibir con sus labios, para acto seguido dejar unida su frente a la de ella, con el corazón golpeándole el pecho. 

    ―Lo siento… ―La escuchó susurrar. 

    Ignacio tragó en seco. 

    ―¿Qué exactamente? ―preguntó todavía con los ojos cerrados y el rostro pegado al suyo. 

    ―Todo… ―Suspiró―. La locura que es mi vida ahora… Las penumbras que un día llegaron a envolverla y que no quiero que hagan lo mismo contigo y… 

    ―No… ―Ignacio se incorporó y clavó sus ojos en los de ella―. Hasta la más cruel oscuridad se vuelve mi aliada cuando se trata de ti, Ginger. No pretendas huir nunca más de este sentimiento que nos envuelve y abraza el alma. ―Vio que una ola de tristeza habitó en sus iris―. Lo sé todo… ―confesó. 

    Adara sintió que el corazón se saltaba los latidos. 

    ―¡¿A qué te refieres?! ―indagó.  

    La vio asustada. 

    ―A Grace. ¡A la sucia coacción a la que te ha sometido ese…! ―se calló en seco y cerró los ojos, al tiempo que ella se incorporaba para sentarse en la cama y encerrarle entre sus manos el rostro. No sin dejar escapar un gesto de dolor al moverse. 

    ―Por favor, con cuidado… ―le pidió Ignacio. 

    ―Necesito saber qué sabes… ¡Por favor, no quiero que…! 

    ―Shss… ―Detuvo con un suave beso su diatriba―. Por favor, escucha. Debes entender algo, mi amor… ―La miró y su última frase fue un bálsamo para ella―. Te amo… Y no negaré que mi amor por ti me asusta, me aterra; pero es porque no sabría qué hacer con él si un día no eres tú quien lo resguarda, lo consuela y me aseguras que permanece intacto. Depender de ello es a lo que debo acostumbrarme… ―Besó su frente―. No quiero solo compartir tu risa. Adorar tu cuerpo y terminar por caminar a tu lado siendo un desconocido para tus angustias. No… ―Se alisó el cabello y resolló.  

    »Soy un maldito egoísta que necesita que a la primera persona que tengas en cuenta a la hora de llorar, de gritar y de enfrentarte al mundo sea a mí. Quiero que no exista para ti otro refugio más seguro que mis brazos cuando te toque enfrentar cualquier batalla. ―Con el pulgar se hizo dueño de otra lágrima―. Y, sobre todo, necesito tanto como respirar que confíes siempre, por encima de cualquier dolor, en que yo daría la vida, feliz, si me permites librarte de todo aquello que pueda dañarte. Eres mi mundo, Ginger… Uno en el que solo existo si tú me sostienes, me anclas a tu vida y permaneces a mi lado. Eres quien dispone de mi felicidad o de mi desgracia… 

    Adara se aferró a sus brazos, olvidada de cualquier dolor físico.   

    Ignacio la dejó llorar sobre su pecho, con los ojos cerrados y padeciendo cada uno de sus sollozos como la más cruel tortura. 

    Ella fue a alejarse de él, pero no se lo permitió y la aferró más contra sí. 

    ―No. Aún no. Necesito hacerte una pregunta que me está matando desde que entré por esa puerta y te vi. ―Adara, abrazada todavía a él, lo sintió tensarse y expulsar el aire―. Por favor… Necesito que confíes en mí y me digas si… 

    ―No, mi amor… ―lo interrumpió, adivinando qué le preguntaría y segura de que era la razón por la cual se le estremecía el cuerpo, pegado al suyo―. No pasó a más de lo que ves. La agresión solo fue física y… ―Tragó con dificultad el nudo de la garganta―. Jonás llegó a tiempo y no permitió que ―exhalaron a la vez―… fuera más lejos… 

    ―¡Dios! ―Incrementó el abrazo, aliviado, pero sin evitar que el corazón pretendiera salírsele del pecho―. ¡Júrame que me permitirás estar a tu lado a partir de ahora! ―rogó―. Y sí. Eso incluye tratar de encontrar a tu madre y todo lo que sea necesario hacer hasta que rompas con todas las cadenas que te atan. ―Al pasar unos segundos y ella no contestar, Ignacio la tomó por los hombros y la alejó de su torso para sostenerle la mirada―. ¡Júramelo, Ginger! ¡No más secretos entre nosotros! No más evasivas entre tú y yo. ―Las palabras a Adara no le salían―. ¿Por qué no me contaste esto tiempo atrás? ¡¿Cuál ha sido la razón para mantenerme al margen de todo, Ginger?! 

    ―Alma… ―respondió en un susurro, e Ignacio frunció el ceño. 

    ―¿Mi hija? Explícate.  

    Adara se humedeció los labios y respiró profundo. 

    ―Durante nuestras videollamadas, siempre me contó lo mucho que le hacías falta. Lo que te quería y extrañaba mientras trabajabas y las cosas que le gustaría hacer contigo. ―A Ignacio se le encogió el corazón y las lágrimas volvieron a asomarse a sus ojos―. Cada vez más me di cuenta de que eres su centro, su soporte y lo único que realmente ella siente que le pertenece y que atesora. ¿Cómo crees que no te iba a proteger, a mantenerte a ti y a ella alejados de todas estas intrigas, manipulaciones y peligros que un día me envolvieron en la mayor de las zozobras? 

    ―¿Y yo? ―replicó―. Has pensado en cuánto me necesita mi hija, y solo por amarla tanto a ella mi amor por ti se eleva al infinito. Pero… ¡¿tienes una puñetera idea de lo mucho que te necesito yo a ti en mi vida?! ―Ella bajó la mirada; sin embargo, Ignacio le tomó la barbilla e hizo que lo viera nuevamente a los ojos―. No se trata solo de Alma… ¡Se trata de las dos! Tú eres mi razón de vida a la par de ella, y no podría vivir sin ninguna de ustedes. ¡Por favor, entiéndelo! 

    Adara se quedó sin palabras y una vez más su rostro fue un río de lágrimas. Ignacio la atrajo de nuevo hacia él y la cobijó entre sus brazos con una ternura que terminó haciéndola dejar escapar un sollozo, seguido a los besos que él le regó con extremo cuidado por toda la zona lastimada de la mejilla. Uno por cada minuto en los que se sintió enloquecer al imaginarla en peligro. Muchos más por lo que su corazón intuyó y le reveló a gritos. 

    ―¿Nos vamos? ―Ella asintió con la cabeza recostada en su hombro―. Debes escoger entre la mansión Coleman o la residencia, pero el que me quede contigo no entra a discusión. 

    ―No pensaba discutírtelo. 

    ―Bien. ¿Entonces? 

    ―Vamos a la residencia, no quiero que me hagan preguntas en la casa cuando me vean llegar así ―alegó, e Ignacio inspiró profundo. 

    En silencio, la ayudó a quitarse la bata de hospital y le pasó un vestido que, amablemente, le había traído Daniela. Ignacio se puso de pie luego de que ella quedara lista, y de un tirón se hizo de la chaqueta de cuero y los vaqueros, lanzándolos al bote de la basura.  

    Se acercó a ella, que se mareó un poco al incorporarse, más que nada por los efectos secundarios del medicamento que le administraron y que aún no desaparecían del todo. 

    Caminaron despacio en dirección a la salida, no sin antes pasar a interesarse por Rebeca. La enfermera a cargo les explicó que dormiría toda la noche y que el tratamiento comenzaba a hacer efecto, ya que la fiebre había cedido. 

    El trayecto hasta la residencia fue en total silencio. Como era costumbre ya, Ignacio arropó su mano todo el tiempo con la suya, y con la otra mantuvo el control del volante, mientras no dejaba de girarse entre cortos intervalos para mirarla. Notándola cada vez más abrumada. 

    Al llegar, la asistió para apearse del auto y juntos entraron de la mano, camino de su habitación.  

    ―¿Quieres darte un baño? ―preguntó, al pasar a esta y tras lanzar las llaves del auto sobre la mesa a su derecha, sin dejar de estar atento a cada gesto de ella. 

    Notó que un velo de desolación parecía haberle envuelto la mirada en breve tiempo, y que se abrazaba el cuerpo como si padeciera escalofríos. 

    ―Sí. Gracias… 

    Ignacio se le acercó y le dejó un beso en la frente. Luego se dirigió al baño, abrió el grifo de la bañera y le agregó sales. Se hizo de toallas limpias y una camiseta suya, que dejó sobre la encimera de mármol del lavamanos. 

    Desde el umbral de la puerta, le dijo que todo estaba listo, sin saber si el darle espacio y privacidad era lo correcto en ese momento. 

    Adara se dio la vuelta y se dirigió al cuarto de baño, despacio. Su expresión, de pronto ausente y taciturna, a Ignacio lo preocupó; pero prefirió guardar silencio… 

    «¡Vuelves a ser un cobarde! Te aterra ver su cuerpo maltratado, porque la impotencia que te engulle por dentro te supera. ¡Pero ella te necesita!». 

    Recargó la espalda contra la puerta, cerrada ahora, y segundos después se giró y fue la frente la que dejó descansar en ella. Con ambas palmas abiertas sobre la madera, a los lados de su cuerpo, se dedicó a escuchar los sonidos que le llegaban del interior.  

    El sonido del agua se le volvió un murmullo lejano, pero solo hasta que un sollozo irrumpió en él y se convirtió en un eco sordo de dolor y desesperanza, que lo hizo correr hacia ella. 

    Se la encontró sentada en la bañera con las piernas encogidas y el rostro anegado en lágrimas, apoyado sobre las rodillas.  

    La imagen aniquiló a Ignacio, quien, en cuestión de segundos, sin importarle que aún no se hubiera quitado la ropa, estuvo junto a ella dejándose caer a su lado.  

    La abrazó contra su pecho y la dejó que allí terminara desahogando entre sollozos todo el pánico, la desesperación y el dolor que por horas mantuvo reprimido en el alma, partiéndole en dos mitades la suya. 

    ―Necesito… Necesito olvidar. 

    El siseo de su voz se escuchó como un llanto quebrado. 

    ―Estoy aquí… A tu lado… Haré que mis besos te sanen las memorias, mi ángel. ―La giró con cuidado y la dejó frente a él, a horcajadas, luchando por alejar la rabia que lo amenazaba con hacerle perder la cordura. Le bautizó los ojos, la frente y las mejillas con la dulce caricia de sus labios, sin preocuparse por toda el agua que subió de nivel a causa de sus movimientos y terminó derramada en el suelo―. No soporto verte así. ¡Me destruye! Nunca más estarás sola. ¡Te lo juro! 

    Los sollozos de Adara se hacían más agudos, profundos y se mezclaban desesperados entre sus palabras. Padeció, soportó e intentó reprimir el terror que dejó encerrado en lo más profundo de su ser durante horas; pero ya no podía más. Los ojos asesinos de Malek la perseguían al cerrar los suyos, y el hedor a muerte que parecía haber dejado en su piel le asqueaba. 

    Necesitaba permitirse ser vulnerable, rendirse por primera vez en su vida sin importar nada más que aquel hombre que la aferraba a él como lo más preciado. Lo necesitaba como su paraíso prometido. Como el callado y apacible valle en el cual liberar su angustia y rescatar finalmente la paz.  

    Por casi tres años había sido como una golondrina prisionera en una jaula de oro. Con las alas rotas y la mirada perdida en un horizonte que divisaba a través del brillo de los barrotes que la encerraban. Que no se permitió llorar ni soñar, y mucho menos vivir… 

    Ignacio había llegado a devolverle la luz que a lo lejos añoraba. Ahora la tenía consigo, el ser suya era su sacramento. Él lograba que volviera a ser la chica que un día creyó en la magia de danzar bajo la lluvia, caminar descalza sobre el pasto y descubrir coordenadas de estrellas en el cielo.  

    ¡Anhelaba volver a ser esa niña grande para él! 

    ¡Su verdadera Ginger! 

    ―Hazme el amor… ―le susurró en el oído cuando un último ahogo de llanto dio paso a la calma. 

    ―No debemos. Estás lastimada y no quiero… 

    ―Lo que me lastima es la ausencia de tu cuerpo dentro del mío… Me lastima que a mis pensamientos los torturen minutos de terror y no el calor de tu piel y la pasión de tu boca… Me lastima el no olvidarme del mundo de afuera cuando el mío lo tengo frente a mí… Por favor… Suplicaré si necesitas que… 

    Un dulce escozor le recorrió los labios e interrumpió sus palabras, al Ignacio prenderse como un desquiciado de su boca.  

    Los gemidos se volvieron oratoria para sus oídos y la excitación que la recorrió como un latigazo se dedicó a borrar lentamente todo lo que había sufrido. Como un espejismo, visualizó escenas de los últimos años en su memoria; mientras que, con exagerada ternura, él se hacía de sus pechos y notaba que se esforzaba en demasía por no ser rudo. 

    Ella inclinó la cabeza y tanteó bajo el agua el cinturón del pantalón. Ignacio elevó las caderas para que se lo deslizara, sin dejar de hacer todo un ritual de lamidas suaves y tibias en sus areolas, y terminó deshaciéndose de la prenda mojada al ser capaz de deslizarla hasta los tobillos.  

    Cuando Adara se acomodó sobre su miembro este palpitó entre sus pliegues, enviándole una descarga de placer hasta su bajo vientre. 

    Los dos se sostuvieron la mirada. Ella, con las manos sobre sus hombros; y él, a su cintura. 

    ―Quiero que me mires… Que no dejes de hacerlo cuando entre dentro de ti… ―le pidió Ignacio sin resuello―. Necesito que te revelen mis ojos lo que hiciste conmigo… ―Bajó una de sus manos y dirigió su miembro hacia la suave intimidad, observándola morderse el labio inferior cuando le acarició con la tersa piel de su corona la deliciosa apertura―. Hiciste de mi existencia…, tu posesión. ―Se adueñó de la entrada y los muslos de Adara se tensaron―. De mi cordura, tu trofeo… ―Un paso más hasta su paraíso, lo hizo gemir―. Y de mi corazón y mi alma, tu mayor premio… ―Esta vez fue Adara quien se introdujo más y la sensación exquisita de invasión le hizo dejar caer la cabeza hacia atrás―. Y… lo mejor de todo es que… no quiero… que me… devuelvas nada… ¡Jamás! 

    De un solo impulso, la levantó y terminó de entrar en ella. Los jadeos se volvieron uno y Adara volvió a fijar los ojos en él, mientras la agarraba por la cintura y la subía y bajaba sobre su eje.  

    Su voz interna le soltó a ella una sonora carcajada, recordándole que siempre tuvo razón: Ignacio era su remanso de paz. 

    Era su puerto seguro…  

    Era su libertad… 

    Él era su hogar… 

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 35 
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    El silencio de la habitación parecía cortarse con los murmullos que llegaban de los pasillos exteriores. Era lunes, día en el que el trabajo de los miembros de la brigada médica se tornaba en una vorágine de actividad. 

    Ignacio, cuando el primer rayo de sol atravesó con timidez la tela de las cortinas que caían a todo lo largo de las puertas correderas que daban al balcón, se deslizó con cuidado del lecho, no sin hacerse antes de una gran fuerza de voluntad por tener que abandonar el abrazo que los mantuvo unidos durante toda la noche.  

    Se quedó extasiado observándola dormida, arropada con la bata de felpa con la que la cubriera al sacarla en brazos de la bañera para llevarla a la cama; y aunque la piel azulada de la mejilla, la comisura del labio y el ojo un tanto inflamado seguían mordiéndolo por dentro, reconocía que la expresión de su rostro era ahora de una absoluta paz y eso le volvía a permitir respirar. 

    La esposa de Bernie les había traído el desayuno hasta la habitación. Té para ella, café para él, omelette de espárragos y queso feta, tostadas y frutas, había sido el menú que le pidió. 

    Ignacio, usando solamente el pantalón de su pijama, se esmeraba en que la sencilla mesa con la que contaba en la habitación luciera impecable. Se encontraba de espaldas a la cama, cerciorándose de que el café y el té continuaran tibios y de que cada platillo se mantuviera en su sitio junto a los cubiertos. Involuntariamente, sonrió al recordar a su abuela, según tenía en cuenta aquellos detalles que eran tan propios de ella en cada reunión familiar. Una dulce nostalgia le recorrió su interior. Estaba tan absorto en sus recuerdos que no percibió que un rostro rodeado por una maraña de rizos rojos brillara de ilusión y adoración, admirándolo, a espalda suya. 

    ―Si cada día que despierte será esta la visión que disfrute, la respuesta es sí. ¡Acepto! ―expresó Adara, con ojos achinados y mordiéndose el lado menos lastimado del labio mientras esculpía con la mirada aquella adorada espalda desnuda cincelada de músculos. 

    La carcajada de Ignacio, sin girarse aún hacia ella por estar enfrascado en el último detalle de su improvisado cáterin para dos, fue una oleada de vida que se convirtió en una caricia para Adara. 

    ―¿Me está proponiendo matrimonio, duquesa? Creo que tendré que pensarlo mucho de ser así ―le dijo al girarse y clavar en ella el esmeralda de sus ojos, acercándose con pasos muy lentos y la mirada convertida en un reflejo corindón de luz―. ¿Cómo dormiste? ―le preguntó al llegar y sentarse a su lado, besándole la punta de la nariz. Le abrió la bata y, tomándola por la cintura, la atrajo a sí. 

    ―Hummm… ―Se desperezó hundiendo el rostro en el hueco de su cuello. Inspiró profundamente su aroma a azahar y canela, y él le besó la sien izquierda―. He dormido en la gloria. Con los brazos de un guerrero del reino de la princesa Brave cobijándome. 

    Otra vez lo hizo carcajearse al recordar a su hija con aquella comparación. 

    ―Alma es una muy mala influencia femenina ―expresó riendo, feliz como no lo había sido en años. 

    ―¡No hables así de mi niña! ¡Insensible! ―replicó ella dándole una palmada en el hombro, pero a la vez suspiró e hizo silencio―. ¿Crees que me perdone? ―balbuceó, e Ignacio la separó de él y le encerró entre las manos el rostro, con cuidado de no dañar la zona lastimada. 

    ―Te ganaste su corazón desde el primer momento en el que te conoció ―aseguró, sonriéndole con dulzura―. ¡Mucho más cuando le ofreciste hacerle mechas rojas en el cabello! ―recordó jocoso, torciendo medio labio y frunciendo el ceño. 

    ―Quiero que sepa que esa promesa sigue en pie, doctor Alcázar ―amenazó con picardía. 

    ―No lo dudo. Toda hija termina siendo un reflejo de su madre. 

    Escucharle decir aquello le hizo subir un sollozo a la garganta. 

    ―¿Su madre…? ―La voz le salió como un lánguido murmullo. 

    ―Sí. ―Tragó en seco él a causa de la emoción. La misma que se revelaba en el húmedo brillo de sus ojos, fijos en los de ella―. ¡La única! La mejor con la que podrá contar mi… ¡Nuestra hija! 

    Adara lo abrazó y descansó el rostro en su pecho, percibiendo él de inmediato las lágrimas de ella humedeciéndole la piel. La atrajo más a su cuerpo y cerró los ojos. Habían decidido juntos no hablar acerca de detalles de lo que ella había vivido, ya fue suficiente el terrible instante por el que había pasado, más la tortura padecida por él. Le aseguró que no llegó a ser víctima de un ultraje sexual y eso se lo debía al cabrón de Jonás. Tal vez no lo dijera nunca en voz alta, ya que aún le faltaba mucho para bajarle «ímpetu» a su orgullo; sin embargo, en el fondo de su ser y en silencio, le agradecía profundamente al tipo lo que había hecho. 

    Respiró hondo y le besó el cabello, a la vez que se lo recogía entre las manos a su espalda, y en silencio suplicó porque los días pasaran rápido y todas las huellas de agresión que marcaban su cuerpo ahora, y que eran para él un suplicio mirarlas, desaparecieran cuanto antes para poder sentirse en paz por completo. 

    Se hubieran quedado horas así, pero el móvil de Ignacio timbró y se inclinó para alcanzarlo en la mesa de al lado de la cama.  

    ―Es Daniela ―comentó leyendo el texto del mensaje―. Me explica que no ha llamado porque está cooperando con el doctor Hamilton en pasarles visita a los pacientes que están en la sala de recuperación. Que Rebeca ya está consciente y no ha tenido fiebre desde anoche; pero que le ha pedido verte con urgencia. 

    Adara se removió de sus brazos y con rapidez se dispuso a incorporarse de la cama al escucharlo. 

    ―¡Necesitamos irnos ya, Ignacio! ¡Es de vital importancia que ella y yo hablemos! ―le dijo mientras se anudaba la bata, ya de pie frente a él. 

    ―A ver, amor. La chica puede esperar, lo importante es que está bien y que… 

    ―No. No entiendes. Ella tiene información importante que debo confirmar. ―Ignacio frunció el ceño―. Es acerca de la hermana de Andely. Pero, por favor, cariño, te lo puedo explicar en el camino a la hacienda, necesito ir a por ropa y algo de maquillaje para cubrir un poco esto y no presentarme así en la clínica. ―Se señaló el rostro e intentó alejarse de él rumbo al cuarto de baño, pero la detuvo. 

    ―Primero, no es necesario ir a tu casa. ―afirmó, y esta vez la extrañada fue ella―. Me comuniqué bien temprano con tu amiga y le pedí que te hiciera llegar todo lo que considerara necesario para arreglarte. Ha enviado esa maleta con un joven. ―Señaló hacia un sillón cercano y Adara reconoció su pequeño equipaje de mano.  

    ―¡Eres un sol! ¡Gracias, amor! 

    ―Sí. Pero este sol no te permitirá ir a ningún lugar si antes no desayunas.  

    Ignacio le señaló la mesa, seguro de que ya todo se había enfriado. 

    ―¿Nunca podré hacer nada referente a tu manía de querer controlarlo todo? ―Le achicó los ojos al decírselo. 

    ―No cuando se trate de su bienestar, duquesa. ―La picardía se adueñó de su rostro al atraerla hacía él por la cintura. 

    ―¡Alcázar tenías que ser! ―reprochó, dándole una suave mordida en la barbilla, que le quedaba a la altura de su nariz. 

    ―Tendrás que vivir con ello. Es un mal genético de familia sin criterio de terapia o tratamiento. 

    Adara se echó a reír y el sonido se le volvió glorioso, atrapándole con dulzura los labios para que su eco terminara ahogado en los suyos al ser bautizado por sus besos. 

      

      

    ―¡Andely! ¡Andely! 

    La llamada a gritos de Gonzalo casi la hace soltar la última copa de cristal que terminaba de pulir, y que justo en ese momento iba a dejar dentro de la vitrina de la cristalería. Se secó las manos con el paño que estaba usando en su oficio y fue dispuesta a su encuentro. 

    Gonzalo se encontraba en un pequeño recibidor que se ubicaba cerca de la biblioteca con la que contaba la mansión. Se había pasado allí buena parte de la mañana, junto al amplio ventanal de cristal que daba a los jardines de la propiedad. Su portátil se hallaba abierto sobre una mesa plegable que había acercado a su silla, y en la pantalla se visualizaba una especie de mapa de algún localizador por satélite. 

    Andely se acercó por detrás. 

    ―¿Qué es? ―preguntó atenta al cristal mientras Gonzalo intentaba ampliar el zoom en un punto que tenía marcado con el cursor. 

    ―No tenía idea de que pertenecía a los Coleman. ―Pareció pensar en voz alta. 

    ―¿A qué te refieres? ¡Por Dios!  

    ―A esta casa en Ámsterdam. ―Mostró la imagen ampliada donde se mostraba una mansión antigua que casi abarcaba media manzana. 

    Andely se quedó observándola, pero esta no le dijo nada especial. 

    ―¿Te recuerda algo? ―Se interesó, levantando el rostro hacia ella. 

    ―La verdad, no puedo asegurarte nada. Al lugar que nos llevaron entonces lo hicieron con los ojos vendados. Y al sacarnos de él actuaron de la misma manera ―explicó Andely sin apartar la mirada. 

    ―Bien. Aun así, estoy seguro de que es el sitio que, finalmente, buscamos ―afirmó volviendo a mirar al portátil y anotando luego una dirección en una agenda que tenía al lado de este. 

    ―¿Estás seguro, Gonzalo?  

    ―Mira…  

    Llevó el cursor al icono del correo electrónico y, al abrirse, pinchó en la casilla de archivo y luego en la primera carpeta en la parte superior. Inmediatamente, una docena de fotografías aparecieron ordenadas en forma cuadriculada. 

    Andely se acercó más hasta quedar a su lado, y Gonzalo le dio a la primera foto a reproducir en slideshow, lo cual las haría pasar una a una automáticamente en la pantalla. 

    De inmediato, la secuencia de imágenes comenzó a pasar frente a ellos. En unas se veía la llegada de un hombre portando un maletín que, evidentemente, correspondía a los que era habitual que usaran los del personal de la salud. Otras era Fausto el que las protagonizaba, supervisando algunas cajas que estaban siendo cargadas en un camión desde la parte trasera de la propiedad. El supuesto doctor seguía apareciendo en varias de ellas; pero en la última, su presencia estaba vinculada a una ambulancia estacionada de forma discreta bajo una arboleda que se levantaba en el área de vegetación que rodeaba el patio, y desde donde se apreciaba, según las siguientes fotos, que trasladaban equipos médicos hacia el interior. 

    ―¡Dios mío! ¡¿Es lo que estoy pensando?! ―Andely se cubrió la boca con la mano, mientras que Gonzalo se quedó mirándola con una expresión de satisfacción. 

    ―Eso no es todo. Manfred me ha confirmado que la persona que va una vez cada dos semanas es una enfermera ya jubilada. Por fin, con un poco de dinero de por medio, claro, le ha dicho que el objetivo de sus visitas es llevar materiales sanitarios que solo son usados en pacientes que están bajo cuidados paliativos ―reveló con un brillo esperanzador en los ojos―. ¡Creo que la encontramos, Andely! Esta mujer no ha llegado a ver a la paciente para la que, supuestamente, abastece este equipo. Solo se ha encargado de enseñar a una muchacha que cuida de ella. Pero es un hecho, dadas estas pruebas, que no necesitamos de más tiempo para emprender la acción. ¡Tenemos que lograr entrar ahí! Estoy completamente seguro de que es donde tiene Fausto recluida a Grace. 

    ―¿Avisarás a Adara? ―inquirió ella, también emocionada. 

    ―Por supuesto. Tengo que hacerlo. Pero antes coordinaré todo con Manfred para que él y su gente tracen un plan y nos ofrezcan opciones. Sé que puedo confiar en ellos. Además, son los que están vigilando el lugar y sus movimientos desde hace meses. 

    Andely no pudo contenerse y en un impulso se inclinó y abrazó por el cuello a Gonzalo. 

    ―Discúlpame… ―Reaccionó de repente y fue a separarse de él, pero este no se lo permitió, agarrándola por las muñecas. 

    Se quedaron mirándose como si el iris de sus ojos tomaran vida propia, y Gonzalo no se contuvo más. La agarró de un tirón por la cintura y la sentó sobre sus piernas, para luego encerrarle el rostro entre las palmas abiertas de las manos y terminar apoderándose de su boca como el condenado al que le dan el indulto por el que tanto ha suplicado. 

    Los saboreó, jugueteó con sus comisuras y agradeció a Dios que no lo hubiera castigado con paralizarle también su virilidad, la cual sintió palpitar en su entrepierna y, apenado por ello, separó lentamente el rostro de Andely del suyo. 

    ―Lo siento… Pero no diré que me arrepiento, porque… ―Miró de sus ojos a los labios de la chica, rojos y húmedos como pétalos de rosas bajo una cálida llovizna―. Tengo la sensación de que llevo una vida esperando para poder besarte. 

    Ella lo miró y le sonrió con una dulzura que le erizó la piel. 

    ―Has demorado mucho, gruñón, porque yo llevo esa misma vida aguardando que te decidieras a hacerlo. 

    Él soltó una carcajada y atrajo su torso hacia el suyo, quedándose abrazados y riendo hasta que, un beso mucho más apasionado que el anterior, le siguió al eco de la confesión de Gonzalo que Andely atesoraría el resto de su vida en la memoria: ¡Te amo, mi Bonita! 

      

      

    De la mano, y respirando felicidad, llegaron al centro pocos minutos antes del mediodía. Adara le había narrado durante el trayecto todo lo relacionado con Alejandra, la hermana de Andely, y en grandes rasgos también la historia de ambas.  

    Pasaron el umbral de la sala donde se encontraba Rebeca, después de que Ignacio permaneciera por un corto tiempo en su consultorio, revisando la secuencia de varios tratamientos nuevos que comenzarían esa semana tres de sus pacientes. Adara le insistió en que la dejara ir adelantándose para ver a la chica; pero la sobreprotección de él se había quintuplicado, y la mirada seria e inmutable que le lanzaba cada vez que ella insinuaba separarse, le respondía que no había opción a réplica alguna. 

    Una sensación de desasosiego aún lo consumía por dentro después de lo que le había sucedido, y aunque le pidió tener paciencia con él durante unos días, ya que le aseguró que era muy probable que lo tuviese pegado a ella como una sombra la mayor parte del tiempo, y que podía llegar a parecer un poco intenso y controlador, Adara era consciente de que esos «días» se convertirían en años a partir de ahora.  

    Rebeca dormitaba, los analgésicos que le administraban parecían tener un efecto sedante. Adara se acercó al borde de la cama y le apartó con suma delicadeza un mechón de cabello que le caía en el rostro, pero la chica percibió su caricia y abrió los ojos, girando este, que permanecía recostado de lado en la almohada, en dirección a ella. 

    ―Hola, cariño. ¿Cómo te sientes? 

    Rebeca le sonrió levemente y en su semblante se evidenció gratitud, dicha, paz… 

    ―Gracias a usted, muy bien ahora. No tengo cómo agradecerle lo que ha hecho por mí y por todos. Es un ángel. 

    ―No, corazón. Ustedes se merecen una vida feliz y en paz. Universum Life siempre procurará que sea así ―le dijo, conmovida por la emoción que veía en su rostro al quedarse observándola. De pronto, Rebeca reparó en Ignacio―. Es el doctor Alcázar, está aquí para ayuda también ―se lo presentó Adara. 

    ―Hola, Rebeca. Te aseguro que te vas a recuperar pronto.  

    La chica extendió una mano hacia él, e Ignacio no pudo evitar reparar en sus muñecas vendadas. 

    ―Gracias. El doctor Hamilton me ha dicho hace un rato que no perderé la pierna. ―Dos lágrimas corrieron por sus pálidas mejillas al cerrar los ojos, y Adara se las enjugó con las manos. 

    ―Por supuesto que no, cariño. Todo estará bien. ¡Te lo aseguro! 

    Rebeca la miró y bajó los párpados nuevamente antes de preguntar sin dar muchos rodeos. 

    ―¿Cree que pueda correr mi misma suerte una amiga a la que quiero mucho? ―preguntó y Adara e Ignacio se miraron―. Es muy buena, fue la única que se ocupó de ayudarnos mientras estuvimos encerrados en un cuarto de esa casa. ―Suspiró y se frotó el pecho por unos segundos. Gesto al que Ignacio, gracias a su instinto médico, no dejó de prestarle atención―. Si no hubiese sido por ella, muchos de los niños no hubieran sobrevivido. Se arriesgaba de madrugada a llevarnos agua y comida. Incluso, uno de los chicos se enfermó con fiebre y dolores de oído, y ella fue quien logró que el nene contara con la medicina que terminó por curarlo. Por favor, señorita Adara, ella merece ser libre; dentro de muy pocos días se la estarán llevando hacia Kabul y si eso sucede, no habrá forma de encontrarla. 

    ―¿Mencionaste una casa? ―le preguntó Ignacio―. ¿Tienes idea de dónde está? ―Ella negó. 

    ―Todos llegamos con los ojos vendados a ella, de madrugada; y al salir de allí hasta la casa donde la señorita nos rescató fue de la misma forma ―aclaró―. Nunca vimos la fachada ni el lugar donde nos encontrábamos. La única ventana de la habitación en la que estábamos aglomerados tenía el cristal pintado de un azul oscuro y no se divisaba nada a través de ella. 

    ―¿Dónde tienen exactamente a tu amiga ahí dentro y cómo se llama? ―Adara necesitaba asegurarse de que el nombre que balbuceara en el helicóptero, a causa del delirio de la fiebre, no se lo había imaginado.  

    ―Su nombre es Alejandra y tiene diecisiete años, igual que yo. ―Adara expulsó el aire retenido, pero sin saber que lo que vendría a continuación, en la información que les estaba proporcionando Rebeca, terminaría por ahogarla de emoción y expectativa―: Y la tienen desde hace años cuidando a una señora enferma, casi moribunda. Creo que se llama… Grace. Sí. Así se llama. 

    A Adara, el pellizco del fuerte latido que sintió en su pecho la hizo incorporarse de la cama, a la vez que la respiración se le agitaba e Ignacio se ubicaba rápidamente a su lado y la tomaba por la cintura. Consciente de que la impresión al escuchar a Rebeca la había dejado sin palabras, fue él el que tomó la iniciativa de indagar. 

    ―Por favor, Rebeca, es muy importante esto que nos dices. ―Ignacio respiró profundo, sintiendo estremecer bajo su mano el cuerpo de Adara―. Necesitamos que nos narres todo con detalle y que no olvides nada, cariño.  

    La chica asintió. 

    Ambos comenzaron a escuchar el relato de la joven, mientras que Adara no dejaba de sujetarse el pecho y temblar como una hoja. 

    Rebeca les contó que a Grace la tenían aislada en el sótano de la mansión, que era diferente al resto de esta; pero que no se permitía a nadie acercarse a donde ella estaba. Describió a su amiga Alejandra y, a pesar de que hacía casi cinco años que la habían secuestrado y alejado de su hermana, Adara supo enseguida que se trataba de la pequeña hermana de Andely; ya que las descripciones de Rebeca y las que siempre le dio ella acerca de la muchacha coincidían en su totalidad.  

    En el final de la declaración, la chica les contó cómo fue brutalmente castigada cuando logró salirse del cuarto en el que estaban encerrados para ir a ver a Alejandra al sótano. Se habían acostumbrado a verla cada madrugada escurrirse como un fantasma para llevarles comida, y de pronto dejó de hacerlo durante tres días seguidos.  

    Rebeca narró que todos se preocuparon, creyendo que ya habían venido a por ella, pues la habían vendido a un jefe terrorista de alto rango en Afganistán, y que de noche no dormía temiendo que en cualquier momento se la llevaran.  

    Rebeca decidió ir a por Alejandra para confirmar que se encontraba bien, pero fue sorprendida a su regreso al cuarto, después de verla y ella contarle que no se había acercado a ellos más porque el marido de la señora enferma, y otros hombres que también eran muy peligrosos, estaban de visita en la casa.  

    Al recordar la terrible situación que vivió, sin poder evitarlo rompió a llorar desconsoladamente; siendo esto lo que hizo reaccionar a Adara, quien terminó abrazándola. Mucho más fuerte cuando, entre sollozos, la muchacha le confesó que la parte más espantosa del terrible castigo no fue que le encadenaran muchos días los tobillos y las muñecas hasta terminar con ellos lacerados, sino la infame violación a la que fue sometida por parte de Malek. 

    Adara e Ignacio no supieron cuánto tiempo estuvo llorando la joven entre los brazos de ella, pero la consolaron y se mantuvieron a su lado hasta que la enfermera a cargo vino y le aplicó un sedante. 

    La chica se quedó dormida saboreando las palabras de Adara, que le prometía rescatar a su amiga. Ella e Ignacio se quedaron observándola hasta que el compás pausado de su respiración hizo la mancuerna perfecta con el contraste de paz que expresaba su semblante en sueños. 

    Salieron de allí abrazados, en shock, y Adara no podía controlar el hilo fino de lágrimas que corría hasta su mentón. 

    En el estacionamiento, antes de entrar al auto, Ignacio le tomó el rostro entre las manos y la miró con tal intensidad que terminó sintiendo que la embargaba, por primera vez en mucho tiempo, una ola de protección y esperanza infinita al él decirle: 

    ―Te juro, mi amor, ¡que las sacaremos de ahí a las dos! ¡Por favor, confía en mí!  

    Le besó los labios y se volvió a apegar a su tradicional costumbre de esperar a que estuviera dentro del vehículo con el cinturón ajustado. 

    Bordeó el auto en varias zancadas a la vez que se hacía de su móvil, en el bolsillo de la gabardina, y digitaba en este un número en el momento en el que tomó asiento. Pocos segundos después, Adara le escuchaba hablar con alguien al otro lado de la línea y pedirle: 

    ―Soy el doctor Ignacio Alcázar, ejecutivo del buró médico internacional de Jewish International Corporation; por favor, comuníqueme de inmediato con el director Darío Alberti y dígale que es una llamada de emergencia.  

    Se quedó escuchando lo que le respondían desde Canadá, al tiempo que extendía su mano, tanteando sin girarse a mirarla, en dirección a la de Adara. Ella la enlazó a la suya, e Ignacio la presionó fuerte trasmitiéndole la seguridad que tanto necesitaba. 

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 36 
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    ―¿Estás seguro de que podemos confiar en ellos, Gonzalo? Esa cabrona casa parece un puto laberinto. 

    La pregunta de Ignacio irrumpió en el silencio que los había rodeado por varios minutos mientras, detenidamente, revisaban en la pantalla del ordenador las orientaciones y propuestas para llevar a cabo el rescate de Grace y Alejandra que les había enviado Manfred. 

    ―Completamente, Ignacio. Que no te predisponga su estatus delictivo y de bajo fondo; a pesar de ello, son personas mucho más leales que algunos que presumen de sus cuellos blancos y corbatas costosas ―acotó. 

    ―Esta zona de aquí debemos confirmarla con Rebeca. Ella puede aclararnos si son las escaleras que llevan a ese sótano ―señaló con el índice en la pantalla. 

    La imagen mostraba un plano, aparentemente bastante antiguo, impreso en una versión que era similar al papel de periódico. Según Manfred, había logrado conseguirlo gracias a algunos contactos que tenía dentro de la hemeroteca del museo Het Schip. Lugar donde se conservaba todo lo relacionado a la historia arquitectónica del país. En especial, de las edificaciones antiguas de las zonas más emblemáticas. Como era el caso. 

    ―Y tú, ¿contactaste con tu amigo? ―indagó Gonzalo, dirigiendo la mirada hacia él. 

    ―Sí ―afirmó. Se incorporó de la silla y se dirigió al equipo de fax, de donde extrajo algunos papeles, para luego volver a acercarse y mostrárselos―. Aquí está ―dijo, esparciendo los documentos sobre la mesa―. Danilo enviará el jet al mediodía de mañana. Este vendrá equipado con todo lo que necesita una paciente con el diagnóstico y estado de enfermedad que tiene Grace, y así poder brindarle soporte durante las casi ocho horas que puede durar el viaje hasta Canadá. Los permisos de aterrizaje en el hangar privado del aeropuerto Shiphol están listos. Al igual que los trámites de extranjería en el caso de Andely y su hermana como refugiadas. La ambulancia del centro Jewish nos estará esperando en el aeropuerto Pearson, en Toronto. Danilo, en este momento, se está haciendo cargo de cada uno de los detalles. 

    ―¿Crees que las detengan al llegar? Entrarán sin documentos, Ignacio ―preguntó angustiado.  

    Estaba de acuerdo en que ambas tenían que salir del país en cuanto todo pasara, pero la preocupación por su Bonita y su hermana, en cuanto al proceso de llegar a otra nación de forma ilegal, lo estaba atormentando. 

    ―Es un país con leyes de inmigración como todos, pero te garantizo que ellas no tendrán problemas. Confía en mí. ―Le puso la mano en el hombro―. Seguramente tendrán que ir a declarar ante un juez de inmigración, pero uno de los mejores abogados en esos temas las estará representando.  

    ―Gracias ―murmuró. 

    ―Innecesario dármelas. ¿Tú viajarás también? 

    ―Tengo mi pasaporte listo. No dejaré a Andely sola con todo esto, aunque no me sea posible servir para mucho más. ―Palmeó los apoyabrazos de la silla―. Al menos espero que mi compañía le brinde apoyo emocional. 

    ―No digas semejante cosa. Eres muy útil e importante para ella. Es la mejor decisión que has tomado al querer acompañarla. 

    ―Mira. ―Se hizo de otras hojas que recién sacaba de la impresora y parecían contener un mapa de calles y rutas trazado por alguien―. Como quedamos, estaremos Andely y yo esperando a que salgan ustedes en la segunda furgoneta de las dos que nos tendrá listas Manfred aquí, en la calle del fondo. ―Señaló en el papel―. En la otra estará Liam junto a ti y a Adara. ¿Por fin él nos acompañará? ―preguntó, levantando la vista hacia Ignacio, que se había incorporado de la silla para acercarse a él. 

    ―Sí. Ya lo viste antes de irse hace unas horas. No quería involucrarlo; pero la verdad es que lo necesitaremos. Es un excelente neurólogo y ha tratado pacientes con la misma enfermedad de la madre de Adara en varias ocasiones. Ante cualquier emergencia médica, con ella en medio del traslado, sabrá qué hacer. Además, no sabemos exactamente en qué condiciones nos vamos a encontrar a Grace. 

    ―Bien. Creo entonces que ya tenemos… 

    ―He logrado que duerma un rato. No debimos decirle lo referente a que podían llevarse a Alejandra en cualquier momento a Afganistán.  

    Adara entraba al comedor con expresión desolada, refiriéndose a Andely, y rodeándose el cuerpo con los brazos. Ignacio, de inmediato, llegó hasta ella y la arropó en los suyos. 

    ―Es normal que se encuentre muy superada con todo esto, mi vida, pero verás que sacará fuerzas ―le dijo besándole el cabello. 

    Desde la tarde anterior, cuando llegaron a la mansión con toda la información que Rebeca les compartiera, uniéndose luego a esta la que Andely y Gonzalo le tenían reservada, su amiga había caído en una crisis de ansiedad de la que apenas se estaba recuperando.  

    Primero fue la emoción de saber, después de tantos años, el paradero de su hermana; pero seguido a ello, al enterarse de la amenaza que la rodeaba ante la posibilidad de que terminara en manos de un comprador de trata de blancas en Kabul, Andely cayó en un fuerte ataque de nervios. 

    ―Voy a su lado ―dijo Gonzalo, corriendo hacia atrás la silla. 

    ―Pero está dormida ―insistió Adara. 

    ―No te preocupes, cariño, solo vigilaré un rato su sueño. 

    Sin más, Gonzalo le dio una caricia en el brazo al pasar cerca de ella y salió del lugar rumbo a la habitación de su Bonita.  

    Lo vieron alejarse e Ignacio la cogió por la mano y la llevó junto al ventanal, tomó asiento en el sillón más cercano a este y la invitó a sentarse en su regazo. 

    Ambos se quedaron viendo caer el atardecer, trémulo, en absoluto silencio y escuchándose en aquella quietud tan solo sus pausadas respiraciones. Adara le rodeó el cuello con el brazo y recargó su mejilla contra la suya. Ambos suspiraron y perdieron las miradas en el ocaso que parecía descansar sobre el bosque, dejando con sutileza dejar pasar entre las hojas de las decenas de robles y abedules sus heráldicos rayos de luz. 

    ―¿Puedo intentar convencerte, una vez más, de que mañana te dirijas al aeropuerto de Shiphol y nos esperes allí? ―insistió Ignacio. 

    ―Sabes que ya lo hablamos anoche. Se trata de mi madre, aunque no la haya conocido nunca y sea la causa por la que he aguantado toda esta podredumbre que me ha rodeado. Por favor, amor… ―le pinzó la barbilla y ambos se sostuvieron la mirada. 

    »Necesito estar ahí. Quiero que cuando lleguemos a ella poder ser de las primeras personas que la vea. Es mi deber, Ignacio. He soportado toda esta pesadilla durante años para que ese sádico no le hiciera más daño en su lecho de muerte. Porque no me ilusiono, soy consciente de que no la tendré a mi lado mucho tiempo. ―Suspiró y bajó la mirada―. Pero necesito que sus últimos días, semanas o meses, sienta de alguna manera que ha sido querida, admirada por mí a pesar de todo. Deseo darle el adiós digno que merece Grace Coleman. La mujer que siempre pensó en los demás antes que en ella, una despedida que no sea quedar olvidada y vejada por ese cabrón en un sótano triste y frío. 

    Ignacio pegó la frente a la de ella y suspiró. 

    ―Entonces necesito que me jures algo… ―Ella frunció el ceño cuando le volvió a ver a los ojos―. Que pase lo que pase, o si algo sale mal en algún momento y… Shsss… ―Detuvo con un beso su intento de réplica―. Quiero que me prometas que tu prioridad será ponerte a salvo. No cometerás ninguna imprudencia que te ponga en peligro y… 

    ―¡¿De qué me hablas?! ―Le bajó las manos de su rostro―. ¡Aquí no se trata de ti o de mí por separado, somos un «nosotros»! Y eso incluye que yo te puedo pedir que me jures lo mismo. 

    ―Entiende que no se trata de… 

    ―¡El que no entiendes eres tú! ―Se le aguaron los ojos e intentó levantarse de sus piernas, pero Ignacio no se lo permitió. 

    ―Bien, bien… ―La abrazó por la cintura y hundió el rostro entre sus pechos. A Adara le fue imposible no acariciarle el cabello para tratar ambos de sosegarse―. Lo juraremos los dos: mantenernos a salvo y lograr por fin alejarnos de todo lo que nos ha separado. 

    La atrajo más hacia él y ambos grabaron en su interior el pánico del otro. 

    ―Te amo más que a mi vida. Lo sabes, ¿verdad? ―murmuró sobre la piel que se dejaba ver a través del escote de la blusa, y el tibió aliento sobre ella fue una dulce caricia para Adara. 

    ―Tanto como yo a ti, mi amor… 

    Ignacio levantó los ojos a los suyos y la pasión del beso no se hizo esperar. Uno que desearon fuera el pacífico remanso que su tensión, cargada de temores e incertidumbres, parecía necesitar en medio de la silenciosa guerra que los podía convertir a los dos en el mayor daño colateral de ella. 

      

      

    ―¿Cuánto más tenemos que esperar? 

    La pregunta de Liam, quien se mantenía encerrado junto a ambos en la furgoneta más cercana a la casa, cortó el silencio que los rodeaba.  

    Hacía veinte minutos que los dos chóferes, de los vehículos aparcados a una distancia relativamente cercana, se habían unido al grupo de Manfred que asaltaría por detrás la vivienda para inmovilizar a los hombres que custodiaban la entrada posterior. En un auto estaban Adara, Ignacio y él a bordo; y en el otro, Andely y Gonzalo 

    Adara se frotaba una mano con la otra y dirigía la mirada, de vez en cuando, hacia la otra furgoneta donde Gonzalo también esperaba, atento, con su amiga. Ignacio no perdía detalle de ella; acercándole la mano para acariciarla e intentar trasmitirle calma. 

    El viaje desde Londres lo habían hecho al amanecer, luego de salir por carretera desde Minsterworth a Richmond y cambiar allí de vehículo nuevamente. Un avión privado que Liam, a petición de Ignacio, alquiló con su nombre para que por ninguna vía se filtrara información a Fausto, los esperó en el aeropuerto de Heathrow, de esa ciudad. 

    Llegaron a Ámsterdam bajo una fría llovizna y un cielo plomizo que, lejos de levantarles la fe en obtener buenos resultados de todo a lo que se enfrentarían, parecía querer intimidarlos con su lúgubre tristeza. 

    Manfred, un hombre que a primera impresión te provocaba salir huyendo debido a su perforaciones faciales, tatuajes con características grotescas y mirada aterradora, los estaba esperando junto a un grupo de individuos que no estaban muy lejos de igualar su fisonomía.  

    Ignacio se tensó solo de verlos y la desconfianza le hizo apresar contra su cuerpo a Adara; pero según avanzó la conversación con aquel hombre, se comenzó a dar cuenta de que su manera de expresarse y la seguridad con la que hablaba hacían la diferencia. Esto lo hizo relajarse un poco. Unido a ello, la actitud respetuosa y hasta cierto grado familiar con la que interactuó con Gonzalo. 

    Manfred los guio desde el aeropuerto a un piso cercano a la mansión, en la que se encontraban Grace y Alejandra, donde permanecieron hasta que llegaron las dos furgonetas alquiladas; una de ellas incluía un equipo de oxígeno y una camilla plegable. 

    La idea era entrar por la puerta del fondo, que daba directo al sótano, después de que los tipos contratados junto a Manfred se deshicieran de los dos custodios que siempre pernoctaban ahí.  

    La casa contaba con un extenso corredor desde la escalera, que descendía debajo de él, hasta la que llevaba al primer y segundo piso. Esa distribución era la que esperaban que jugara a su favor; ya que, gracias a Rebeca, supieron que en el área donde tenían a Grace no encontrarían vigilancia, aparte de la de los dos tipos de afuera. Necesitaban actuar rápido y aprovecharse de las extensas distancias de un lugar a otro en el interior, pues los hombres que solían estar en los pisos superiores nunca se movían de allí. 

    ―¡Es el tal Manfred! ¡Vamos!  

    Ignacio lo vio salir pegado a la pared de la casa y hacerles señales con la linterna. La noche recién había caído, y hasta ese momento llevaban coordinado el tiempo previsto. 

    Salió de la furgoneta y se giró a Adara. 

    ―No te quiero separada de mí ni un solo instante. ¡¿Entendido, Ginger?! ―Ella asintió e Ignacio le agarró fuerte la mano y le hizo un gesto a Liam para que los siguiera. 

    ―¿Podemos ya entrar sin riesgo? ―indagó Ignacio al llegar frente a Manfred. 

    ―Hemos sacado de acción al par de guardias del fondo. Ahora su lugar lo ocupan dos de mis hombres ―confirmó―. También hemos entrado y revisado el camino. Como les dijo esa muchacha de la que me hablaron, no parece existir más vigilancia en ese corredor subterráneo. Sí se escuchan movimientos de varias personas en el ala oeste de la mansión. Los que vigilan la entrada del otro lado de la calle, me han avisado de que parecen estar trasladando baúles o cajas de tamaño significativo. 

    ―¿Tienen idea de lo que es? ―preguntó Liam, y Manfred lo miró. 

    ―Según mi experiencia, cargamentos de armas.  

    Adara se tensó al escucharlo, e Ignacio la acercó a él. 

    ―Bien. ¡Entremos! ―decidió Ignacio aferrando la mano de Adara y cerciorándose de que Liam no hubiese olvidado el maletín médico. 

    Y los tres, siguiendo a Manfred, se adentraron en la oscuridad del callejón que los llevaría a enfrentarse a la parte más complicada para lograr su objetivo. 

      

      

    El llamativo ómnibus, de carteles alegóricos al rock y una réplica de la guitarra de Elvis Presley en el techo, se encontraba frente a la mansión llamando la atención de los turistas y fanáticos que pasaban frente a él y no dejaban de tomarse selfies. 

    Un chico joven, con chaqueta de cuero, el cabello peinado en una cresta multicolor y varios piercings en el rostro, se acercó a la puerta del gigante autobús y llamó a ella con tres toques precisos. 

    ―¿Qué rayos haces aquí? ―le preguntó un hombre de tez trigueña y cabello ensortijado; vestía completamente de negro y de su cuello colgaban unos toscos auriculares. 

    ―Algo se ha complicado. Por eso vine ―respondió el chico. 

    ―¿A qué te refieres? ¡Habla rápido que no podemos estar expuestos de esta forma o se irá todo a la mierda! 

    ―Hay gente extraña moviéndose del otro lado. No los había visto nunca y no tengo idea de qué pretenden.  

    El hombre, desde el alto escalón, arrugó la frente. 

    ―Entonces envío a alguien a que averigüe quiénes son, pero primero les aviso a los jefes. ¿Dices que nunca los habías visto antes? ―El chico negó después de mirar a ambos lados―. Vale. Yo me encargo. ¿Qué pasó con el supuesto mensaje de Malek al tal Hasan y su padre?  

    ―Sí, lo envié hace varias horas. 

    ―¿Me confirmas que lo recibieron?  

    ―Supongo que sí. 

    ―¡Carajo! ¡Eres uno de los mejores hacker! ¡No te pagamos una fortuna para que «supongas»! ¡Necesitamos confirmación exacta! ―refutó enérgico. 

    ―¡Pues sí! Es obvio que lo han recibido, porque ya empezaron el traslado. 

    ―¡Bien! Ahora regresa a tu puesto y cualquier cambio de situación, te envío señal al móvil. 

    El muchacho volvió a mirar a su alrededor y se alejó. Imitándolo también el hombre con el que hablara antes de cerrar la puerta del impresionante vehículo. 

      

      

    ―¿Sabe usarla? ―Manfred le ofreció una nueve milímetros a Ignacio. Notó como la mano de Adara que agarraba con fuerza se estremeció entre la suya, a la vez que Liam asentía. 

    ―Por supuesto ―afirmó, aceptando el arma y llevándosela a la parte trasera del cinturón. 

    ―Síganme. 

    A la orden de Manfred, comenzaron a avanzar descendiendo por la escalera. Se detuvieron al llegar a la entrada del sótano, impresionados al no imaginar que se tratara de un lugar tan elegantemente remodelado. El eco de pasos, y ruidos fuertes, proveniente de los pisos superiores sonaba como truenos sobre sus cabezas; pero Manfred les aseguró en voz baja que tenía a dos hombres en posición, vigilando si alguna persona se acercaba a la zona donde se encontraban. 

    Adara se repetía en su mente una a una las indicaciones y descripciones que les diera Rebeca, e Ignacio optaba por lo mismo, mientras que Liam solo se mantenía en silencio y atento. Después de un trayecto mucho menos extenso de lo que suponían, se encontraron frente a la puerta que les había detallado la muchacha cuando la fueron a ver, previo a la partida hacia Londres. 

    Manfred los miró a ambos antes de intentar darle la vuelta al pomo de la puerta, y ambos asintieron; pero esta no cedió. Era evidente que estaba cerrada con llave. Se decidió entonces a llamar a ella y dio varios toques suaves. 

    ―Necesitamos que abra. Venimos a ayudar. ―Los sonidos de cortos pasos, que parecían correr de un lado a otro, se escucharon desde el interior. 

    ―Por favor… Aléjense… No deben estar aquí…  

    La voz temblorosa de una mujer les respondió y su timbre inestable denotaba que estaba asustada. Adara sintió que el corazón se le agitó al escucharla, segura de que se trataba de Alejandra; y también un gran alivio la recorrió al constatar que llegaron a tiempo y que todavía no se la habían llevado. 

    Le hizo un gesto a Manfred y se soltó de la mano de Ignacio, quien se hizo a un lado para que ella se acercara a la puerta; sin embargo, inmediatamente se ubicó a su espalda, seguido por Liam y luego Manfred. 

    ―¿Alejandra? Por favor, cariño, debes abrirnos, venimos a por ti… ―El silencio fue la respuesta, y Adara supo que debía decirle lo que la haría confiar del todo―. Tu hermana, Andely, te espera afuera, viene conmigo. Y Rebeca está bien, fue ella quien nos dijo dónde encontrarte. 

    El sollozo de la chica fue escuchado por ellos con claridad. Segundos después, el sonido del cerrojo abriéndose los hizo dar un paso atrás. 

    Alejandra se asomó al umbral y Adara se cubrió la boca con la mano, impresionada. Era tan parecida a su hermana como casi dos gotas de agua, pero ella era más menuda y con el cabello de una tonalidad más oscura. 

    ―¿Quién eres? ―balbuceó, con las lágrimas asomándole a los ojos. 

    ―Soy Adara, amiga de tu hermana. ―Dio dos pasos hacia ella mientras la veía observar con recelo a los tres hombres que la acompañaban; especialmente a Manfred, que la hizo bajar la mirada―. No te preocupes, ellos vienen conmigo para ayudar a sacarte de aquí, junto a ―tragó en seco―… mi madre. 

    Alejandra la miró y arrugó la frente, y por breve tiempo la observó como si detallara cada rasgo de Adara. 

    ―Eres su Xana… ―Adara esta vez fue la que frunció el ceño. 

    ―¿Xana? ―preguntó. 

    ―Sí. Así te llamó siempre la señora Grace, mientras le fue posible hablar: su Xana de cabellos rojos. Me contó que quiere decir hada de luz, y me narró la leyenda que dice que por cada una de ellas que nace en los bosques de Irlanda, el cielo gana mil estrellas. 

    El torrente de lágrimas de Adara no pudo reprimirse más y solo sentir a Ignacio sostenerla por los hombros, a espaldas de ella, le hizo reaccionar, además de escuchar las palabras de Manfred: 

    ―Señorita, es contraproducente demorar la salida. 

    ―Tiene razón, discúlpeme ―se dirigió a él y luego a Alejandra―. Vamos a por mi madre, debemos sacarlas a ambas de aquí. ―La chica asintió, haciéndose a un lado para que pasaran. 

    Las paredes de la habitación eran de color blanco. En su interior solo resaltaba una cama médica rodeada de equipos; a la derecha se encontraba una puerta, que al estar entreabierta dejó ver que se era un baño. Otra cama, más pequeña y de uso normal, se situaba contra la pared, muy cerca de la de Grace. La mesa con dos sillas y un televisor de pantalla mediana completaban los muebles del lugar. 

    El primero en acercarse al lado de la paciente fue Liam, quien le comenzó a tomar los signos vitales. Ignacio, sin dejar de prestarle atención a Adara, que parecía estar en shock frente a la imagen pálida, lánguida y deteriorada de la mujer que le diera la vida, tomó la iniciativa de revisar los equipos de soporte vital al que parecía estar conectada. 

    ―¿Qué fue lo último que se le administró? ―preguntó Liam, girándose en dirección a Alejandra. 

    ―Ese medicamento que está ahí. ―Señaló en la mesa una especie de cesta de plástico llena de ellos―. Se lo administro por el suero dos veces al día. 

    Liam se acercó y agarró uno de los frascos. 

    ―¡Por Dios! El alopurinol está contraindicado para pacientes ELA desde hace más de tres años. 

    Ignacio se frotó la frente y miró a Adara. Le partía el alma su expresión. 

    ―Debemos sacarla de aquí. ¡Ya! 

    Liam se puso a desconectar los equipos de los que podía prescindir, al menos un tiempo, hasta llegar al jet en el que viajarían a Canadá, dejando para el final el oxígeno, acoplando el tubo que se lo proporcionaba a una cápsula portátil que traía en su maletín. En silencio, agradeció al doctor Hamilton por recomendársela cuando se reunieron para dejarlo al mando del resto de la misión humanitaria. Esta opción le garantizaría a Grace un mínimo de dos horas sin que se corriera el riesgo de un paro respiratorio.  

    Manfred vigilaba la entrada y chequeaba la hora en su reloj todo el tiempo, y Adara, finalmente, mientras Ignacio y Liam no dejaban de moverse alrededor de Grace ante la atenta y nerviosa mirada de Alejandra, se acercó a su madre. 

    Verla a su lado le anudó con fuerza el pecho. Estaba dormida, pero más bien parecía un cadáver. Demacrada, al punto de que sus pómulos sobresalían tanto que parecía que sus ojos eran dos profundos cuencos hundidos. Sus brazos estaban en extremo delgados y la piel parecía tan deshidratada que daba miedo tocarla.  

    ―Hora de irnos ―pidió una vez más Manfred, mostrándose ya ansioso. 

    Liam abrió una camilla plegable que cargara en la espalda como si fuera una mochila, evidenciando su habilidad para enfrentar situaciones tan tensas como aquella, y entre él e Ignacio pasaron a Grace a ella. Adara escuchó susurrar a Liam que era evidente que también le administraban fuertes opiáceos, y a ella otro hilillo de lágrimas se le escapó.  

    Justo en el instante en el que Liam y Manfred se disponían a salir con la camilla, Alejandra confesó algo que los detuvo: 

    ―Hay cuatro niñas pequeñas encerradas en el cuarto del fondo, las trajeron anoche. ¿Creen que podemos ayudarlas a escapar de aquí también?―comentó esperanzada. 

    Adara miró en dirección a ella e Ignacio la imitó. 

    ―¿Cuatro niñas? 

    ―Sí, no deben pasar de los doce años. Anoche les llevé comida y una no paraba de llorar, la más pequeña. 

    Adara se giró a Ignacio y miró luego hacia Manfred y Liam, que esperaban sosteniendo la camilla con su madre. 

    ―No puedo dejarlas ―dijo, decidida a no permitir que esas criaturas se quedaran atrás. 

    ―Yo voy a por ellas. ¡Tú sales de aquí ahora mismo! 

    ―Ignacio, no… 

    ―¡No es momento de discusión, Ginger! ―Se alisó el cabello hacia atrás, superado por la tensión―. No puedes abandonar ahora a tu madre y a Alejandra. Yo voy a por las nenas y sigo de inmediato detrás de ustedes. ¡Pero entiende que tenemos que salir ya! ¡Ahora! 

    Adara observó en dirección a cada uno, deteniéndose en la imagen de su madre, y sintió que los latidos del corazón se le aglomeraron en la garganta. Finalmente, sin estar convencida, no tuvo otra opción que aceptar. 

    ―¡Te amo! Por favor, no demores. Te espero afuera. ¡Júrame que te veré pronto! ―le suplicó Adara con el rostro bañado en lágrimas. 

    ―¡Te lo juro! Nada me podría jamás separar de ti.  

    Con un beso sellaron su promesa e Ignacio los vio alejarse. Adara, del brazo de Alejandra, se giró a mirar varias veces hasta que cruzaron la última columna que los llevaba en dirección a la escalera. 

    Ignacio, de inmediato, se dirigió al final del pasillo. Llegó a la puerta del fondo y agradeció al cielo que estuviera abierta. Al entrar, la imagen lo devastó. Cuatro pequeñas, que le recordaron a su hija, permanecían amarradas de manos y tobillos, con el rostro cubierto por un paño negro, arrinconadas como animalitos en una esquina. 

    Sin perder más tiempo, se dispuso a quitarles las sogas que las inmovilizaban y a destaparles el rostro. Al principio, parecieron asustadas, más porque era evidente que ninguna hablaba inglés; pero a fuerza de señales, e impulsándolas a salir corriendo en busca de la salida, logró que comprendieran y que tres de ellas echaran a correr. 

    La más pequeña, de unos ocho años tal vez, era la que tenía más lastimado el pie, e Ignacio la cargó en brazos; sin embargo, en el momento en el que salió al corredor con ella para marcharse, una voz que golpeó con su eco las paredes lo detuvo: 

    ―¡Creo que lo subestimé, doctor! ¡O que, definitivamente, es un imbécil que ha venido solito a meterse en la boca del lobo! 

    Ignacio bajó a la pequeña y la puso a su espalda. Lentamente se giró hacia Fausto, quien apuntaba un arma en dirección a él. 

    ―¡Hace un momento estaba maldiciendo a Jonás! ―gritó este―. Por haberse perdido cuando más lo necesito, quizás con alguna puta de turno, para dejarme en su lugar a un inepto que no sabe diferenciar las medidas de una simple caja. Eso es lo que me hizo bajar aquí, y ahora no sabe cuánto disfruto esta inesperada sorpresa ―escupió con saña cada palabra. 

    ―¡¿También disfrutará el no poder abusar más de la señora Grace Coleman?! ―le lanzó a la cara Ignacio, observando cómo se sorprendió y abrió desmesuradamente los ojos, dirigiéndolos luego a la habitación donde por tanto tiempo tuvo encerrada a su enferma esposa. 

    ―¡¿Qué demonios quiere decir?! ―Levantó más el arma en dirección a él; pero Ignacio, con igual rapidez, sacó la suya de la espalda y le apuntó. 

    ―¡Que no solo vine a por estas criaturas! ―Ladeando la cabeza señaló hacia la niña que, temblando como una hoja, se aferraba a su cintura por detrás―. La madre de Adara está a salvo, ¡así que se terminó su maldito chantaje con ella, malnacido! ―Los ojos de Fausto centellaron como los de un leopardo en la oscuridad de la noche, y los labios formaron una mueca desagradable de tanto que los frunció―. ¡Ahora será inteligente y dejará que esta criatura se marche! 

    ―¡¿Y por qué mierda tendría que hacerlo?! ―respondió, cínico, riéndose con arrogancia. 

    ―Porque antes de que esa mano, que no parece estar muy acostumbrada a empuñar un arma y lo digo por lo que noto temblar sus dedos, hiera alguna parte no vital de mi cuerpo, le aseguro que esta ―cargó la suya y el sonido hizo que Fausto dirigiera sus ojos a ella― le hará explotar mucho antes la corteza del cerebro. 

      

      

    Cuando salieron, a pesar de la penumbra del callejón donde estaban las furgonetas, Andely divisó a lo lejos a su hermana y sintió que con aquella imagen el paraíso de Dios se abría ante sus ojos. 

    Alejandra salió corriendo en dirección a ella en cuanto la divisó, y se lanzó en sus brazos en un llanto tan desgarrador que, incluso, los hombres de Manfred se mostraron conmovidos por aquella escena. 

    Andely le besaba con desesperación en cada minúsculo espacio del rostro. La revisaba y detallaba cada cambio de su, ahora, fisonomía de una chica casi mujer. 

    ―¡Te extrañé, te extrañé! ―sollozaba Alejandra. 

    ―Ya no más, mi niña, ya no más... Estamos juntas de nuevo ―le respondía Andely sin soltarla y besándole el cabello. 

    ―¡No he podido perdonarme! ¡Perdóname tú! Por mi culpa… ―Los sollozos la ahogaban―. ¡Por mi culpa abusó de ti! ¡Te prometió que nos llevarían juntas a trabajar a su casa y no cumplió! ¡Ver a Fausto frente a mí durante todo este tiempo ha sido mi peor tortura, hermana! ¡No he podido olvidar ni superar lo que te hizo!  

    Alejandra no había terminado de decir la última frase y un golpe agudo y fuerte se escuchó detrás de ella. Gonzalo, con el rostro deformado en una expresión de odio y rencor, había impactado el puño con toda su fuerza contra la carrocería de la furgoneta, hasta casi fracturarse la muñeca, que en cuestión de segundos comenzó a inflamarse. Andely no tuvo valor de girarse a mirarlo, solo llevó sus ojos a Adara, quien con los suyos fijos en ella, terminó acompañándola en las lágrimas. 

      

      

    ―¡Kurtulmak! ―gritó en su idioma Fausto, y la pequeña que se refugiaba detrás de Ignacio salió corriendo a través del corredor―. ¡Hecho! Ahora le exijo que me diga a dónde se han llevado a mi esposa. Legalmente está bajo mi tutela. No sabe en el problema en el que se ha metido, doctor. 

    Ignacio sonrió, irónico. Ninguno de los dos había dejado de apuntarse con el arma.  

    ―¡Eso no lo sabrá nunca! 

    ―¡Es usted un maldito! ¡Debí matarlo en cuanto supe de su existencia! ―Dio dos pasos hacia Ignacio, empuñando el arma y recibiendo de su parte una mirada de absoluto desprecio―. ¡Nunca es tarde para eliminar del camino a un…! 

    El impacto de un disparo sacudió la espalda de Fausto antes de finalizar su amenaza, seguido de otra bala, incrustada en su omoplato. 

    Ignacio abrió desmesuradamente los ojos sin entender qué pasaba, hasta que vio a un hombre, todo vestido de negro y usando un pasamontañas, salir de una esquina al final del corredor que tenía frente a él. 

    Fausto cayó al suelo y un charco de sangre lo comenzó a rodear. Ignacio, llevado por su instinto de médico, quiso acercarse; pero el desconocido lo detuvo levantándole la mano. 

    Se acuclilló ante Fausto, quien agonizando intentaba identificar a la persona a la que pertenecía aquella mirada, igual al profundo hueco oscuro de un abismo, y que se clavaba en la suya tras el antifaz.  

    El desconocido se inclinó para acercársele al oído, y las palabras que le dijo hicieron que Fausto boqueara por la cantidad de sangre que comenzó a llenarle la boca: 

    ―Se lo prometí y hoy se lo cumplo: ¡no me temblará la mano para incrustarle una bala en medio de la frente! 

    Y ante la mirada sorprendida de Ignacio, se incorporó y cumplió la promesa hecha, en su día, a Fausto. Un perfecto círculo entre sus cejas dejó escapar un hilillo de sangre tan oscura como su alma. 

    ―Debe salir de aquí, ahora. 

    Se giró hacia Ignacio, que no dejaba de observarlo. 

    ―¿Quién es usted? ―le preguntó. 

    ―Eso no interesa. Solo sígame para que salga de este lugar lo antes posible. En breve, se volverá muy peligroso. 

    ―Su voz es de las pocas cosas que no será fácil que olvide. ¿Lo sabe, verdad? ―Lo vio mirar el cadáver de Fausto y luego a él. 

    ―Le agradezco el halago, pero mejor será que no se empeñe tanto en conservar lo que a su memoria no le complace. 

    Y en el momento en el que lo dijo, una fuerte explosión hizo retumbar las paredes. 

    ―¡Mierda! ¡Sígame, Alcázar! ¡Ahora!  

      

      

    ―¡¡Nooo!!  

    Liam corrió hacia ella cuando la vio ir hacia las llamas que la segunda explosión que escucharon había provocado en la mansión. 

    ―¡Suéltame, Liam! ¡Suéltame, maldita sea! ¡¡Ignaciooo!! 

    Creía que iba enloquecer. La última persona que vio salir fue a la pequeña que recibiera en sus brazos, y quien junto a las otras tres niñas ya habían sido llevadas a resguardo a una estación de policía. Uno de los hombres de Manfred era de origen turco y pudo comunicarse con ellas, quienes le contaron que eran hermanas y habían sido raptadas de la casa de sus abuelos una semana atrás. Prometió encargarse de ellas, y, aunque dudó al principio, Manfred dio su palabra asegurándole que para ellos la niñez era sagrada. No obstante, ella lo hizo llamar en su presencia a la estación para que esperaran a las pequeñas que iban en camino. 

    Andely, Gonzalo y Alejandra ya iban rumbo al aeropuerto. Liam había logrado estabilizar a Grace y solo esperaban que Ignacio saliera para partir también. Pero los impactos de las ráfagas de ametralladoras que de pronto llegaron hasta ellos, los había dejado paralizados y aterrados. Sin embargo, no tanto como la primera explosión que siquiera a estas, y luego la segunda de hacía minutos, que terminó por enloquecer a Adara al punto de intentar correr hacia las llamas. 

    Forcejeó en los brazos de Liam como una fiera acorralada, y los gritos de desesperación de ella provocaron que él la abrazara fuerte y acompañara su llanto.  

    Adara se escuchaba desgarrada por dentro, sangraba de dolor hasta la última célula de su cuerpo y nunca creyó sentir tantos deseos de morir como en aquel instante. 

    Liam miró hacia la casa en llamas, escuchando las sirenas de los bomberos y la policía acercándose, y, por primera vez en su vida, sintió que el mundo lo aplastaba y no sabía cuál decisión tomar. 

    Pero entonces las palabras de su amigo, ¡de su hermano!, exigiéndole hacerle un juramento la tarde que hablaron, en privado, en la mansión Coleman, el día antes de viajar, llegaron de golpe a su memoria: «¡Júrame que sin pensar en nada más, será a ella a la que pongas a salvo, antes que nada, si algo llega a complicarse! ¡Por nuestra hermandad de más de una década, Liam…! ¡Prométemelo!».  

    Sentirla desmayarse sin fuerzas en sus brazos lo hizo regresar del letargo de sus pensamientos. La levantó, miró de nuevo el desastre en el que se había convertido el lugar, e hizo con la cabeza un gesto a Manfred y a su gente, quienes se dirigieron a los dos autos que estaban a los lados de la furgoneta.  

    Liam recostó a Adara en un sillón, a un lado de su madre, y de inmediato marcó el número de la única persona que podría mover cielo y tierra para brindarles ayuda: Darío Alberti. Mientras esperaba en la línea poder comunicarse, ordenó al chófer que de inmediato se dirigiera rumbo al aeropuerto. 

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Capítulo 37 
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    14 días después… 

      

    ―Debes comer algo, cariño. 

    Andely le hablaba y a la vez señalaba una mesa pequeña cercana, donde el desayuno que le trajera una hora antes se mantenía intacto, pues ella seguía con la mirada perdida a través de los cristales, en la grisácea vista de un Toronto en calma que parecía irle consumiendo su vitalidad, sus energías y la vida misma cada día que pasaba. 

    La precipitada salida de Ámsterdam aún martillaba en su cabeza como un holocausto que la arrasó, moribunda, hasta aquella ciudad. Llegó inconsciente, y así pasó casi veinticuatro horas hasta que despertó en una cama del Jewish Medical Center junto a Liam, Danilo y su querido Gonzalo. 

    En ese momento, la realidad fue como un golpe fuerte que la aturdió, y de ese instante solo le quedaban ráfagas de recuerdos confusos cuando otra crisis sobrevino, ya que nadie pudo darle noticias de él.  

    La palabra «desaparecido», expresada por Liam, era lo único que había quedado grabado en su memoria como una tortura que hasta en sueños se repetía en un eco lejano. ¿Lo demás? Sus gritos, los brazos de los amigos de Ignacio queriendo sostenerla cuando lo único que quería era cerrar los ojos y morir. Y luego luz, paz, sueño… ¡La nada! 

    Danilo, dos días después, junto a una amiga psicóloga, se reunió con ella para explicarle que necesitaron sedarla porque padeció un fuerte ataque de ansiedad y pánico, que podía llevarla a un shock cardíaco. Posterior a ello, llegaron los desmayos, el insomnio y el peso de dolor en su alma que era como si la vida hubiese lanzado sobre su cuerpo una roca gigantesca que cada segundo la aplastaba más y más. 

    Liam había regresado a Londres, y desde allí no cesaba de hacer gestiones y todo lo necesario para dar con Ignacio. Mientras, ella cerraba los ojos cada vez que las imágenes del fuego y la explosión llegaban a sus recuerdos. 

    ¿Y si estaba entre esos cuerpos que no se podían identificar aún? 

    ¿Y si fue raptado y se encontraba en manos de criminales sin el más mínimo instinto humano? 

    ¿Cómo iba a decirle a Alma que por su culpa su padre jamás regresaría? 

    ¿Cómo seguir viviendo con semejante cargo de conciencia en su vida? 

    Cerró los ojos y reprimió el grito de dolor que le subió a la garganta llevándose la mano al centro del estómago. 

    Liam le pidió esperar tres semanas al menos, las mismas que aconsejó el agente del FBI que estaba a cargo del caso, para avisar a los Alcázar de lo que estaba sucediendo. Pero ya habían pasado dos y no tenían noticias, y ella… Ella moría lentamente. 

    ―Voy a ver a mi madre. 

    Se incorporó del sillón como un alma en pena, y a su amiga el corazón se le encogió de dolor. 

    ―¿Quieres que te acompañe? ―ofreció Andely con la tristeza asomada a sus ojos. 

    ―No, gracias ―negó, y se encaminó hacia la puerta de la habitación―. ¿Cómo está Alejandra? ―se interesó antes de salir, de espaldas a ella. 

    ―Mucho mejor… ―Cortó la voz Andely, le partía el alma verla así―. En tres días tendremos la primera audiencia en inmigración.  

    ―Todo saldrá bien. Por favor, dale un beso de mi parte. 

    Y sin decir más salió de la habitación. 

    Andely se dejó caer en el mismo sillón en el que ella estuviera antes, y en el instante en el que lo hizo el móvil que llevaba en su bolsillo vibró. Al mirarlo, vio que era un mensaje de Gonzalo. 

      

    ¿Cómo la vez hoy, Bonita? ¿Algún cambio? ¿Ya le dieron los resultados de los análisis médicos? 

      

    Andely suspiró y de inmediato comenzó a escribirle. 

      

    Hola, cariño. No, nada ha mejorado. Ha ido a la habitación de su madre ahora. Y de los resultados de los exámenes que ordenó el doctor Alberti que se hiciera, todavía no tiene información. Pero no ha tenido más desmayos. ¿Tú qué noticias tienes? 

      

    Esperó ansiosa la respuesta, por lo que le fue inevitable frotarse el rostro en un torpe gesto. 

      

    Aún nada. Liam sigue allá, trabajando con el oficial de la embajada y los dos agentes del FBI. Estos últimos le han dicho que esperan tener resultados concretos en menos de cuarenta y ocho horas acerca de lo que realmente ha pasado con Ignacio y que… Ya sabes… La identificación de los cuerpos encontrados no ha sido completada porque es casi imposible reconocerlos. 

      

    A Andely se le volvieron a aguar los ojos de solo pensar en la posibilidad de que… ¡No! La vida no podía ser tan injusta con su amiga. 

    Se despidió de Gonzalo asegurándole que se verían en la tarde. Luego, miró a todos lados, impaciente y sin saber qué más hacer para llevar un poco de esperanza a Adara. 

    Habían decidido quedarse en Canadá con ella, y Danilo, el amigo de Ignacio, se había portado con todos increíblemente amable. Incluso, ella, Gonzalo y Alejandra estaban alojados en un piso que él había designado para ellos mientras estuvieran junto a Adara, quien prefirió permanecer en una habitación para familiares, del área de pacientes en cuidados paliativos del centro, donde había sido internada Grace. Decía que no quería estar lejos cuando le llegara la hora de partir. 

    Las noticias referentes a Grace no eran alentadoras. La enfermedad había avanzado mucho y Danilo necesitó explicarle a Adara que su madre ya estaba en la fase terminal, y que solo podían mantenerla estable, sin dolor y atendida en todo lo necesario hasta el último momento. 

    Andely suspiró y decidió recoger la bandeja, con los alimentos que Adara no había tocado, para ir a buscar otro menú que le abriera el apetito, aunque sabía que eso sería difícil de lograr dado su estado de depresión. 

      

      

    ―Buenos tardes, señor Alcázar. 

    Ignacio, de pie observando a través de la ventana, que junto al paisaje que le regalaba lo mantenía ensimismado en sus pensamientos, se giró frente al hombre que entraba en la habitación con varios documentos en la mano. 

    ―Le tengo buenas noticias. 

    ―Ya era hora, capitán Walker ―contestó, llevándose la mano libre tras la nuca, ya que en la derecha llevaba un cabestrillo debido a la fractura lineal de hombro que sufriera. 

    ―¿Cómo siguen su brazo y la pierna? 

    Se interesó el oficial del FBI. Un hombre de unos cincuenta años, alto, de cuerpo robusto y cabello rubio. Vestía con un tradicional traje oscuro y su mirada transmitía seguridad.  

    ―Recuperándose más rápido de lo que imaginaba. Debe de ser porque la necesidad de volver a ver a los míos me ha hecho empeñarme mucho en levantarme de esa cama lo antes posible. ―Señaló hacia ella, y el oficial asintió. 

    ―Pues llegó la hora. Aquí están sus billetes a Toronto y su pasaporte ―le dijo, depositando los documentos en la mesita que tenía a su derecha―. Quiero que sepa que dos agentes de nuestro servicio secreto lo supervisarán y mantendrán bajo custodia hasta que llegue a su lugar de destino, aunque usted no lo note. ―Ignacio frunció el ceño―. Señor Alcázar, la red de terrorismo con la que estaba involucrado Fausto Craig, desde hace años, es una de las más violentas y peligrosas del mundo. No estamos tratando con simples delincuentes callejeros como los que ustedes contrataron ―replicó, torciendo el labio. 

    »Desgraciadamente, dos de sus principales líderes escaparon esa noche. Hemos capturado al hijo, pero el padre ha logrado cruzar la frontera hacia Siria. ―Sacó las manos de los bolsillos y se alisó el cabello―. Entienda que, aunque ha sido loable lo que ustedes hicieron para rescatar a Grace Coleman, no dejó de ser un acto irresponsable. Más si tenemos en cuenta que ocurrió a la par de una operación militar de alta envergadura. 

    ―¿Por qué dice que necesito aún protección? 

    ―Solo hasta que llegue a su destino, ya que esperamos que en las próximas horas se nos confirme la noticia de la captura del líder que nos falta. Además, la señora Akena Coleman está cooperando con todo lo relacionado a recaudar la información que Fausto mantenía oculta. Cuando tengamos todo, nos comunicaremos con la señorita Coleman para informarle de los resultados de la investigación. 

    ―Bien. ¿Cuándo puedo marcharme? 

    ―Ahora mismo si lo desea. Un auto lo está esperando y su vuelo sale en tres horas. Siento mucho que lo hayamos tenido que retener en secreto todo este tiempo, y comprendo su desesperación en días anteriores; pero espero que entienda también que nuestra decisión tenía como único objetivo salvaguardar su seguridad y la de la señorita Coleman. No sabíamos hasta qué punto la conexión con Fausto los había terminado involucrando a ustedes con esta mafia del terror. Su amigo, Liam O’Neill, ya está informado de su regreso y me dijo que le deseaba un buen viaje y que se verían pronto. 

    ―A ese voy a tener que dejarlo acercarse a mi hermana después de todo lo que ha hecho, capitán. ―Se sonrió y su interlocutor hizo lo mismo. 

    ―Piénselo si es lo que pide a cambio. Amigos como él no se encuentran a menudo hoy día. Gracias por su cooperación, doctor. ―Le extendió la mano. 

    ―Y yo también le agradezco y me disculpo por mi actitud anterior ―reconoció, al recordar que se comportó como una fiera enjaulada cuando le prohibieron todo tipo de comunicación con Adara y su familia.  

    Ignacio correspondió a su gesto de despedida y se giró para hacerse de un portafolio de mano que amablemente le habían proporcionado, junto a lo que vestía: vaqueros oscuros, jersey gris y una chaqueta.  

    Pero antes de que el oficial saliera, lo detuvo al decir: 

    ―Por favor, capitán, solo una cosa más. 

    ―Sí, dígame. 

    ―Agradezca de mi parte al oficial que me salvó la vida. Si no llega a ser por él, estoy seguro de que no estaría aquí ahora, hablando con usted. 

    ―Le dejaré saber su mensaje de gratitud. Y espero que entienda que su identidad no puede revelarse.  

    ―No es necesario que lo haga, capitán. Hay desafíos que no se pueden esconder detrás de ninguna mirada. 

    El hombre solo asintió y lo dejó solo. E Ignacio sonrió de lado al verlo cerrar la puerta. 

      

      

    Le tomaba la mano, fría, débil, como tener entre las suyas una planta marchita sin vida. Había tenido con ella solo un instante, días atrás, y que no olvidaría nunca, cuando Grace volvió en sí después de aterrizar en Toronto. Ver a su madre luchar por hablarle entre lánguidos hipidos, con los ojos anegados en lágrimas al contemplarla y escucharla, junto a la desesperación de su expresión pretendiendo retar a un cuerpo totalmente inerte, muerto en todos los sentidos, había sido de las experiencias más dolorosas y terribles de su vida. 

    Pero al menos pudo decirle lo mucho que la amaba, que le agradecía y lo orgullosa que estaba de ser su hija. Se quedaba ahora con ese instante vivido. Grace no había tenido otro momento de lucidez, pues las drogas a la que la sometían para poder mantenerla sin dolor y sin sufrimientos le provocaban una especie de coma inducido. 

    Se inclinó y le dio un beso en la frente, luego le agradeció a la enfermera que cuidaba de ella y salió del cuarto. 

    Al cerrar detrás de sí la puerta y salir al pasillo, se giró y vio a Danilo acercarse en dirección a ella. 

    ―Hola, cariño. Me dijo tu amiga que podía encontrarte aquí. ¿Podemos hablar? 

    Danilo era un hombre de una mirada cálida y transparente; con una sensibilidad que constantemente trasmitía a todo el que tuviera la oportunidad de relacionarse con él. Definitivamente, era un ser humano maravilloso en todo sentido. Y ahora, Adara veía un brillo en sus ojos que no sabía identificar. 

    ―¿Sucede algo? ―inquirió un poco alarmada. 

    ―Tranquila. Mejor vamos a tu habitación y allí conversamos. ¿Te parece? Tengo ya los resultados de tus estudios. ―Levantó la mano frente a ella mostrándole un sobre que no había reparado que traía. 

    Esto la preocupó más, pero una caricia de Danilo en el hombro, tras rodearla con el brazo y guiarla a su lado hacia su cuarto, la hicieron suspirar y tener fe en que nada peor a lo que ya vivía podía pasar. 

      

      

    Ignacio cruzaba la avenida a la altura del centro médico Jewish, después de bajarse del taxi que tomó al llegar al aeropuerto, sin saber que era observado desde el otro extremo de la calle. 

    ―Ahí lo tienes. Creo que aquí termina todo. 

    Jonás miró a su jefe un par de segundos y volvió a clavar la vista en Ignacio, que ya entraba al hospital. Finbar, a su vez, le observó la herida a un lado de la nuca, que comenzaba a cicatrizar, y de la cual una parte de ella sobresalía por el cuello de la camisa. 

    ―Si cuando empezó todo esto, me llegan a decir que ibas a salvarle la vida a tu competencia y, además, servirle de lazarillo hasta aquí… ¡Carajo, Segal! Me hubiera emborrachado de tanta incredulidad. 

    ―Mejor no hables más tonterías ―respondió Jonás, parco en palabras como era su costumbre. 

    ―Aún sigo siendo tu superior. ¡No lo olvides! ―Sonrió. 

    ―Lo que usted diga, coronel ―respondió de vuelta, pero en él la sonrisa solo se asomaba en lo más profundo de los dos pozos oscuros que tenía por ojos. 

    ―Ha sido un privilegio trabajar juntos, capitán Segal. Gracias por su servicio. Primero, como Seals de la armada retirado, y ahora por la colaboración brindada a nuestra organización de seguridad. Aunque deseos de ahorcarte no faltaron, conste. 

    ―¿Nos volveremos a ver? ―le preguntó Jonás, estrechándole la mano que le había ofrecido. 

    ―Conoces el protocolo, pero no dudes de que estaré atento a que no te metas en problemas ni arriesgues más el trasero. 

    ―Usted sabe dónde encontrarme ―reafirmó. 

    ―Sí, lo sé. Y espero que esta vez logres rescatar tu verdad, tu identidad y tu dicha. No retrocedas, Halcón, y ve en busca de tu felicidad. ¡La mereces, muchacho! 

    Finbar le dio un abrazo y le palmeó la mejilla, y Jonás, por primera vez después de mucho tiempo, pareció que dejaba que una sonrisa apareciera en su rostro al escuchar llamarlo por aquel sobrenombre que parecía haber quedado olvidado en el pasado.  

    Lo vio alejarse de él. Se acomodó la gorra, cogió la mochila, que descansaba a sus pies, y se la colgó al hombro. Una última ojeada hacia la institución médica fue lo que antecedió a las palabras que murmurara en voz baja antes de tomar la dirección contraria a Finbar. 

    ―Sí se pudo evitar, Adara. Usted fue capaz de llevarlo a cabo… 

      

      

    Los pasillos del hospital le parecían desconocidos a pesar de que llegaron a ser como su propia casa hasta pocos meses atrás. Llegó con la idea de pasar primero por la consulta de Danilo; pero la desesperación que sentía por verla ganó a todo razonamiento. Necesitaba estrecharla entre sus brazos y jurarle por la vida misma que no respiraba, que no existía sin ella. 

    A laberintos que pretendían enloquecerlo comparó los interminables corredores, agradeciéndole a Liam que le hubiese informado del lugar exacto de la sala de cuidados paliativos en la que se encontraba acompañando a su madre. 

    Un último giro a la derecha lo llevó hasta el amplio salón panorámico, como lo habían nombrado al contar con una pared completamente de cristal que regalaba una espectacular vista del lago Ontario, erigiéndose a lo lejos la emblemática torre de telecomunicaciones.  

    Y allí estaba ella, con un vestido gris que parecía desvelar su tristeza a gritos. De frente a la vista que desde esa altura, quizás, lo que quería era recordarle el verdadero significado del nombre de la ciudad: lugar de encuentros. 

    Ignacio se cubrió los labios para ahogar un sollozo. Se detuvo en seco y creyó que el corazón saltaría de su pecho a su mano en cualquier momento al intentar con ella aminorar sus latidos. Estaba más delgada, era obvio que en solo días había perdido peso. La palidez del rostro, su cabello anudado en la nuca descuidadamente, unas mejillas que no tenían un ápice de sonrojo o simple lozanía, junto a la mirada que, viéndola de perfil, lucía vacía… lo destrozaron. Caminó a un lado, buscando llegar por detrás de ella, consciente de que no lo había advertido aún. 

    Dos… Tres pasos… El añorado aroma a jazmín le hizo cerrar los ojos. Pero fueron sus palabras susurradas a la nada las que lo detuvieron… 

    ―Gracias por ser mi luz en esta oscuridad. Por llegar y colmarme de esperanza cuando más la necesito, mi amor. ―Las lágrimas le caían sobre las manos, mientras que con estas seguía un ritmo suave de caricias en su vientre―. Papá tiene que regresar. ¿Sabes? Me lo prometió. Me dijo que no existía nada que lo separara de mí, y ahora esa promesa debe tener más fuerza. Por ti, por tu hermanita, que estoy segura de que te amará más que a nada en el mundo, y porque yo… ―Ahogó un sollozo que fue acompañado por los de quien se había quedado sin habla, sin resuello a pocos pasos de ella―. Yo no sé vivir sin él. Tu papi es un testarudo. Un insensato que no debió ir tras mis pasos… Perdóname, mi bebé, yo no quería que… 

    Ignacio no se aguantó más y en dos zancadas estuvo con ella y la abrazó por la espalda. 

    ―¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí, ángel mío! Te he cumplido mi promesa. 

    Ambos rompieron a llorar. 

    Adara no se atrevía a abrir los ojos. Con ellos aún cerrados, Ignacio la giró frente a él, se arrodilló y le besó el vientre una y otra vez como si quisiera tatuar en él sus labios. 

    ―Dime… que es cierto. Dime… que no ha sido una maravillosa imaginación mía lo que he escuchado. Por favor, vida mía… Dímelo...  

    Adara fue entonces capaz de sostenerle la mirada al él incorporarse, y se dejó embriagar por aquellos ojos esmeralda sin los que ya había constatado que no podría vivir. A ambos, las lágrimas le bañaban los rostros y ella entrecerró entre sus manos el de aquel hombre que era su vida. 

    ―Regresaste a mí… ―balbuceó. 

    Él solo asentía repetidamente. La voz quedó aprisionada en el nudo del que se hizo su garganta. 

    ―¿Es cierto…? ¿Verdad que es cierto…?  

    Parecía un niño pequeño haciendo una tierna súplica, y Adara soltó una carcajada liberadora de dicha y felicidad infinita. Se abrazó a él con fuerza y le susurró al oído: 

    ―Sí. Estamos embarazados, mi doctor. 

    Esta vez, la carcajada de él fue la que irrumpió en el lugar mezclada con el llanto. La levantó en sus brazos y dio vueltas con ella, luego la depositó en el suelo y volvió a besarle el vientre.  

    Adara lo incitó a levantarse y lo miró intensamente antes de declarar: 

    ―Sin ti mi mundo se desmorona… Por favor, no me faltes más… 

    Ignacio le besó la punta de la nariz, luego los ojos y la frente. Y antes de bajar la boca a sus labios le respondió: 

    ―Cuando tu mundo se desmorone, siempre podrás refugiarte en el mío, para volver a convertirlo en nuestro… Te amo, mi guerrera…. 

    Y devoró su boca como si no existiera un mañana. Ahogando en aquel beso los miedos, los temores y el dolor de una separación que terminó por volver eterno su amor… 

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

    Epílogo 
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    Cuando el amor persiste en nuestra vida, 

    el camino del destino se rinde a sus pies… 

      

      

      

      

    ―Me gustó mucho la ceremonia, mami. Sobre todo, cuando al abuelo Román se le salieron las lagrimitas. ¿Lo viste?  

    Las dos aún vestían el atuendo de la boda, sencillos vestidos de raso bordado, en color marfil, cayéndoles hasta los tobillos y entallados en la cintura por una cinta de satén color púrpura, exactamente iguales ambos. Incluso los finos tirantes, cruzados a media espalda con tiernos anillos de perlas, y las horquillas de azahares en el cabello también eran una copia, las cuales en ese momento la niña retiraba una a una del tocado de quien ya consideraba su madre, igual a como Adara había hecho antes con las de ella. Observaba a su criatura a través del espejo que tenían delante, concentrada en arreglar sus rizos rojos igual que si tratara de peinar a alguna de sus muñecas, y un suspiro salió de su pecho involuntariamente. ¡Estaba enamorada de su princesa!  

    Agradeció en silencio el que contaran con la posibilidad de que Román pusiera el jet familiar a su disposición: «Chascarrillo Beethoven», como, por fin, le decía la familia para estar en paz tanto con Alma como con el abuelo. Pero la verdad era que no podía evitar echarse a reír, a la par de Ignacio, cada vez que escuchaba el peculiar nombre que le habían puesto al moderno avión familiar. 

    El Soneva Fushi fue el lugar escogido para disfrutar de su «no tan tradicional» luna de miel. Un verdadero paraíso en las Maldivas, con amplias villas privadas rodeadas de cocoteros en medio de la más maravillosa mini selva natural; además de cada una contar con playa privada, bañada por sublimes olas color turquesa, sumado al canto de las multicolores aves endémicas.  

    Lo mismo ella que Ignacio, no quisieron dejar atrás a sus tesoros por casi seis semanas, tiempo en el que pretendían alejarse del mundo. Por mucho que les insistieron en dejar a los niños al cuidado de los abuelos, se negaron completamente, razón por la que habían traído con ellos a dos niñeras que ya eran de su absoluta confianza: Ana y Marlén, un par de dulces y cualificadas nanas encargadas de cuidar de Alma y del pequeño torbellino: Ignacio Junior, de tan solo nueve meses. De esa forma, ellos tendrían la posibilidad de escaparse a sus momentos de completa intimidad. 

    En sus pensamientos comenzaron a desfilar lentamente las escenas de la ceremonia, y cada una le acarició de paz el espíritu. Todo se realizó tal cual lo había soñado. El escenario fue el precioso jardín de la mansión Alcázar, lugar donde se conocieron. Personalmente, estuvo al pendiente de cada detalle de la decoración junto a la organizadora de bodas. Solo asistieron las personas más queridas, y para ella y su, hoy, esposo, fueron las suficientes para sentirse completamente felices. 

    El reencuentro con Romina, el llanto de felicidad compartido… Volver a ver a la pequeña Lourdes, a Gael y al resto de la familia a su regreso de Canadá, había sido la experiencia más hermosa que atesoraría siempre. A sus padres adoptivos terminó perdonándolos. Josef, después de recuperar la clínica, se sometió a terapia para luchar contra su adicción y, gracias a ello, un día la buscó y le pidió perdón entre lágrimas, ofreciéndole un cheque con la suma de todo lo que Fausto le dio a cambio de ayudarlo a que ella cayera en su pérfido juego de manipulación. Al principio no quiso aceptarlo, la herida emocional aún estaba muy reciente y el dolor era palpable; pero, finalmente, Katherine, su madre adoptiva, intervino y le suplicó que aceptara el dinero de vuelta para invertirlo en Universum Life; además de la oportunidad de poder disfrutar de sus nietos cuando ella e Ignacio les permitieran compartir tiempo a su lado. Definitivamente, le fue imposible negarse, mucho menos cuando lo único que quería era que a sus hijos los rodeara el amor a manos llenas siempre, y la armonía de una familia unida, donde ellos no conocieran el rencor. 

    Grace falleció un mes después de que Ignacio regresara y le devolviera con ello la vida que sintió perder, al suponer lo peor tras la explosión en Ámsterdam. Pero se fue tras regalarle la bendición de otro momento de lucidez, días antes de partir, y en el que tuvo la oportunidad de revelarle su embarazo y llevarle una mano a su vientre, dándole la felicidad de irse de este mundo conociendo que no solo había tenido en él a una hija, sino también un nieto. 

    Decidieron que sus cenizas fueran el cimiento del rosal más hermoso que podían tener en la preciosa casa que mandara construir Ignacio para ellos hacía medio año, a las afueras de Saint Petersburg, en Florida, y donde estas habían sido depositadas a los pies de decenas de rosas. Una residencia estilo rancho de espacios amplios y terrazas acogedoras que ella misma disfrutó decorar. Estaba rodeada de amplias áreas verdes para los niños; una majestuosa piscina se asomaba a la playa, quedando cerca de esta. 

    Liam, Danilo, Karen, Daniela, Andely y Gonzalo estuvieron junto a ellos como invitados especiales, siendo las chicas sus damas de compañía, junto a Alma y la pequeña Lourdes, que ejercieron de pajecitos. Sin olvidar a su bello bebé, de rizos rojizos y ojos idénticos a los de su padre, y quien los tenía a ellos y a su hermana, literalmente, bobos de amor por él. Verlo en brazos de Romina, con Gael a su lado llevando las alianzas, fue uno de los instantes más tiernos de toda la ceremonia. 

    Gonzalo y Andely vivían ahora, junto a Alejandra, en la mansión Coleman de Minsterworth, después de que su tía escogiera la ciudad de París como residencia fija a raíz del escándalo de Fausto, convirtiéndose en la comidilla entre la alta sociedad de Dublín y que su orgullo se vio incapaz de soportar. Ellos también se quedaron al frente de Universum Life, con ella de asesora a la distancia, y ahora, asociado el centro a varias organizaciones internacionales humanitarias que estaban siendo de gran ayuda. 

    Se alegró mucho al saber que Alejandra había optado por estudiar Psicología, con el propósito de al graduarse continuar apoyando a los refugiados y sus familias. Junto a Rebeca, que a la par de ella inició estudios de enfermería y eran amigas inseparables, según Andely.  

    ―Mami… ¡Mamá! ¿No me escuchas? 

    Se inclinó Alma por un lado y le dejó un beso en la mejilla que la hizo regresar de la manera más tierna del letargo en el que la sumergieron sus pensamientos. 

    ―Perdón, mi muñeca. ―Correspondió con un beso igual, atrayendo hacia ella el cachete de la pequeña―. Es que estaba recordando los momentos lindos de la boda. ¿Y sabes qué? Mis favoritos llevan tu rostro y el de Nachito. 

    Alma sonrió, adoraba a su hermano. 

    ―No me contestaste. ¿Viste llorar al abuelito Román, sí o no? ―insistió con picardía. 

    ―Por supuesto que lo vi, mi cielo. El abuelo se nos está volviendo un sentimental. 

    ―Es por los años. ¡Pero no se lo digas que se enoja! ―Adara sonrió y sus ojos parecían querer arropar de amor a la niña―. Se le hizo, por fin, que tú y mi papá se casaran. ¡Ay, mami! ¡Ya no lo vamos a oír hablar de lo mismo todosss los domingos! 

    Se echó a reír de nuevo por el tono de voz y la expresión jocosa de Alma al hablar de Román, y no pudo evitar darse la vuelta en la otomana, en la que estaba sentada, y abrazarla para llenarla de besos, a lo que la niña entre carcajadas le recordaba que era una chica grande. 

    ―¡Mamá, que ya tengo diez!  

    ―Pues… ¡Entérese…, jovencita…, que usted… por siempre será mi… bebé! ―le dijo Adara a su hija entre beso y beso, hasta que la arrastró con ella a la cama para hacerle cosquillas. 

    Mientras, afuera, esas risas, que eran siempre una bendita melodía para él, guiaron a Ignacio a la puerta de la habitación donde estaban. 

    Llevaba a su hijo en brazos, enfrascado el bebé en comer un trozo de manzana, el cual cada dos por tres acercaba a la boca del padre para que este le diera una pequeña mordida. Eras dos gotas de agua hasta en fruncir el ceño y hacer un mohín de labios a un lado al masticar. 

    ―¿Las espiamos, Nachito? Escucha bien y recuerda que tú y yo somos un equipo contra ese par de fierecillas que pretenden siempre hacer lo que quieren sin saber quiénes mandan. ¿Vale? ¡Dame cinco! 

    Su hijo, que ya había aprendido muy bien lo que quería decirle su padre con aquella frase, pegó risueño su manita contra la de él, sosteniendo lo que quedaba de manzana con la otra y un brillo luminoso de picardía en los preciosos ojitos infantiles color esmeralda, que heredara, como si hubiera sido clonado, de Ignacio. 

    Este se acercó al umbral, haciéndole un guiño chistoso al bebé, y se asomó un poquito, pero luego se puso de espalda contra la pared y le hizo una señal de silencio con el índice al niño, que apenas le prestaba atención por estar degustando su fruta. 

    ―Entonces, mami, ¿me prometes llevarme este verano a Universum Life para ver a todos esos niños?  

    Estaban acostadas sobre la cama, de lado y mirándose una a la otra. 

    ―Por supuesto, cariño. No fuimos el verano pasado porque tu hermano estaba en mi panza, y ya viste lo intranquilo que el muy travieso se portó ahí dentro ―justificó, y Alma se cubrió la boca para esconder la risilla, recordando Adara el embarazo difícil que padeció entre náuseas y la presión baja, reacciones por las cuales, Ignacio, a pesar de ser médico, lanzó la ecuanimidad profesional a un pozo sin fondo y se convirtió en todo un posesivo paranoico sobreprotector durante meses.  

    ―Está bien, pero lo pondré en mi almanaque electrónico para que no se nos olvide. ¡Ah, mami! Y recuerda también que debemos comprar el color para hacer las mechas rojas en mi cabello. ¿De acuerdo? ¿Se lo dijiste ya a mi papá? ―preguntó ilusionada. 

    ―Tu papi estará de acuerdo. Así que preparémonos para esas mechas rojas bohemias preadolescentes que te harán lucir divina.  

    Le confirmó Adara, soltando la risa junto a ella y atrayéndola para abrazarla. 

    Por su parte, Ignacio miró con los ojos muy abiertos a su mini chico, que se lamía uno a uno cada dedito tras terminarse la manzana, dejándose en un completo desastre la camisita que usaba. 

    ―¡Me tienes que ayudar, Nachito! ¿Escuchaste eso? ¡Tú tienes que estar de mi parte siempre! ¡Quiere mechas y aún faltan muchos días para que cumpla los diez! 

    Su hijo lo miraba con las cejitas levantas como si entendiera lo que le decía su padre, e Ignacio sonrió al constatar una vez más que de su madre solo había sacado el cabello vikingo; el resto era una perfecta copia suya. El orgullo se le elevó al infinito. 

    ―La estrategia será esta: nada de «ojitos de borreguito enamorado» de mami cuando la veas. ¡Hay que mostrarse fuerte a su embrujo! ―Le levantó el índice y Nachito se lo agarró―. Ni llamar con los bracitos estirados al frente a tu hermana para que te cargue. ¡Tienes que resistir! ¡Como todo un Alcázar! Así pondremos nuestras condiciones. ―Ni él se creía lo que decía, aquellas mujeres y su hijo eran capaces de ofrecer ponerle mechas de colores a él, y solo por verlos sonreír aceptaría hasta un arcoíris entero en su cabeza.  

    »Entonces, Nachito, ¿estamos de acuerdo? ―El bebé soltó un balbuceo que hizo que se alejara de la puerta para que no los descubrieran―. ¡Perfecto! Con esa respuesta me basta. ―Le sonrió y besó la punta de la nariz, viéndolo luego frotarse con ambas manos los ojitos―. Vamos ahora con Ana, que ya es hora de dormir y papá tiene una misión muy importante que realizar. 

    Y llevándoselo contra su pecho, tras aspirar su característico tierno olor a bebé, se encaminó en busca de la niñera. 

      

      

    Había ayudado a Alma a ponerse el pijama y esperado a que se cepillara los dientes, luego leyeron juntas un relato de hadas y elfos hasta que la dejó dormida y arropada tras darle su beso. 

    De camino a la suite matrimonial, con la que contaba la villa y donde suponía que la esperaba Ignacio, pasó antes por la habitación de su hijo. Al entrar, Ana aún estaba despierta y la recibió con una sonrisa, hojeando una revista en su sillón. Siempre atenta al bebé, cuya cuna se encontraba al lado de la cama de su niñera. Se inclinó sobre su tesoro, quien movió la manita al ella acariciarle los rizos y dejarle un beso en ellos junto al deseo de dulces sueños. 

    Luego se dirigió a la habitación que compartirían ella e Ignacio, la más amplia de la villa y la única que tenía una salida al exterior, de grandes puertas de cristales que daban a una terraza y a un camino de arena que conducía a la playa. 

    ―¿Ignacio…?  

    El silencio del sitio la abrumó de pronto al no recibir respuesta. 

    La puerta estaba abierta y el viento que arrastraba el océano hasta allí mecía las cortinas de lino, recogidas a los lados. 

    A Adara le llamó la atención una línea de antorchas encendidas que parecía extenderse rumbo a la orilla, y fue a ver de qué se trataba; pero se detuvo al descubrir sobre la cama un camisón largo y de tirantes, de fina seda y en color blanco junto a una nota: 

      

    Bajo la luz de la luna te quiero con ella, y que sea tu piel, completamente desnuda, lo único que resguarde esta tela con su tersura.  

    Úsala para mí y sigue mis huellas, guíate por los símbolos que identifican al color de tu cabello.  

      

    Una amplia sonrisa le iluminó el rostro y dirigió la vista hacia el rojizo fuego de las antorchas, que llameaban en el exterior. 

    Inmediatamente, se dirigió al cuarto de baño y terminó de quitarse el vestido para hacerse del que él le pidiera usar. Atusó su cabello con ambas manos y la melena cayó, rebelde y abundante, hasta media espalda. Un toque del perfume que sabía que era el favorito de Ignacio no podía faltar a los lados del cuello. Por último, la mirada ante el espejo de su desnudez siendo acariciada y translúcida a través de la fina seda la hizo sonrojarse. 

    Se encaminó a seguir el sendero y se llevó las manos a los labios cuando descubrió que cada antorcha tenía a sus pies una nota, junto a un trébol de tres hojas en color verde retoño, la flor nacional de Irlanda. ¿De dónde los había sacado?, no pudo dejar de preguntarse y de echarse a reír. 

    Ansiosa… Nerviosa… ¡Enamorada! 

    Se dispuso a ir recogiendo cada nota, una a una, ganándole a su paso las lágrimas que le iba provocando el leerlas: 

      

    Prohíbeme olvidar nuestros besos, quiero que se vuelvan eternos cada día… 

    Prohíbeme que le permita a algún desencuentro ganarle a la bendición de este amor nuestro de por vida… 

    Prohíbeme olvidar tu mirada, tu sonrisa al viento y la devoción y ternura con la que repites mi nombre… 

    Prohíbeme alejar mis labios de tu boca, del calor de tu cuerpo y de hacerte el amor una y otra vez hasta rendirme a ti y reinventarme a tu lado de nuevo... 

    Prohíbeme recordar tu ausencia, extrañarte y, asegúrame en un susurro, que, pase lo pase, no dejarás jamás de ser mía… 

    Prohíbeme morir sin repetirte antes cuánto te amo, porque entonces mi existencia, para nuestros hijos, habrá sido una herencia vacía… 

      

    Cuando Adara llegó a la última nota su rostro era un baño de lágrimas. Se inclinó a por ella y al incorporarse levantó la mirada a la orilla del mar y lo vio, a pocos metros, vestido también de blanco, con las manos cruzadas a la espalda y resaltando como una hermosa visión en la penumbra de la noche, que solo era contrarrestada por la luz de las antorchas. Estaba de pie, junto al embarcadero, en el cual esperaba un lujoso yate anclado a espaldas suyas. 

    Le sonrió y fue correspondida, antes de bajar la vista al último retazo de papel y su trébol: 

      

    Pero no me prohíbas amarte nunca más, guerrera de mi vida, porque yo nací para adorarte hasta el último de mis días… 

      

    Adara corrió a él, quien saltó de la plataforma de madera a la arena y la recibió en sus brazos. Sus bocas se hicieron una y la intensidad del beso enceló incluso a las olas, que llegaron a descansar su espuma con fuerza sobre la orilla, salpicándolos con ella como chaperona herida. 

    El agua los mojó y se echaron a reír. 

    ―¿Lista para dejarse llevar, mi esposa duquesa? 

    ―¿Qué trama ahora, mi esposo doctor? 

    ―Mi travesura favorita: hacerla solo mía hasta desfallecer, pero esta vez… ¡La luna será mi silencioso testigo! 

    La tomó en brazos y ella soltó un chillido, a la vez que él corría por el embarcadero de madera llevándola como una pluma, rumbo al impresionante yate Bavaria de casi cuarenta metros de eslora. 

    Enseguida estuvieron a bordo. Adara, abrazada a su espalda, lo veía orgullosa manejar con destreza el timón de aquella imponente embarcación. 

    No se alejaron mucho, Ignacio llegó hasta la distancia justa desde donde continuaban viendo las luces de la villa privada. Echó el ancla, se giró y de un tirón se llevó contra el cuerpo a su mujer. 

    La besó de nuevo como si quisiera que sus labios se tatuaran uno a otro, y desesperados, hambrientos de piel, fueron arrancándose la ropa hasta que, dando uno que otro traspié, llegaron a la proa completamente desnudos. 

    Como una visión renacentista parecía su imagen bajo el astro de luz que, esa noche, presumía su gigantesca redondez, pareciendo querer acariciar el horizonte. 

    Ignacio comenzó a besarla con ternura, lento, dejándose arrastrar por la paz bendita que sentía al saber que, ¡por fin!, la vida le devolvía la felicidad de saberla suya y a su lado. 

    La tumbó sobre el amplio banco acolchado de la proa y la cubrió con su cuerpo, celoso de la luz que la iluminaba; palpitándole todo en él y siendo acariciado, ¡drogado!, por la tibieza y sutil íntima humedad del suyo. 

    ―Siempre mía. Siempre tuyo. Siempre nuestro…. ―le susurró la sublime y famosa frase que, en su día, Beethoven le dijera a su Amada Inmortal. Una lágrima se deslizó hasta su mentón, por ser cada palabra una revelación exacta y sincera de sus sentimientos en aquel maravilloso instante.  

    Ella correspondió a su llanto y le recibió en su interior, posesiva, sintiéndolo más suyo que nunca y, en silencio, en medio de aquella danza antigua que hasta el mismo Dios bendecía desde su pedestal en el cielo, se repetía una versión diferente de la estrofa irlandesa que él le dedicara tiempo atrás: 

      

    «Que el camino venga a nuestro encuentro, 

    que el viento sople siempre a nuestra espalda, 

    que el sol nos dé siempre en la cara, 

    que la lluvia nos caiga lentamente 

    y hasta que en la eternidad te vuelva a ver… 

    Que Dios nos resguarde en la palma de su mano».  

      

      

      

      

    Fin 
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    Próximamente 
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    Sinopsis 

      

      

    No eres tú, ¡es el mundo! 

    Justificó siempre cada vez que la vida, según él, se ensañaba arrebatándole todo lo que consideraba suyo. 

    ¡No tenía por qué compartir el cariño y la atención de sus padres! 

    ¡Y el gran amor de su vida debía regresar o pagar  por el abandono! 

    Los celos, el rencor y la malsana envidia de la felicidad ajena se volvieron la sigilosa tortura de su alma, cegándolo, y sin darse cuenta terminó dejándolos habitar en ella. 

    Pero cuando tocas fondo, en el profundo agujero en el que te dejan  abandonado a tu suerte los demonios que has alimentado, tienes dos caminos: creer merecer una segunda oportunidad que te conceda escalar hasta la superficie para rescatar la luz, o dejarte arrastrar de una vez por las tinieblas. 

    Arturo Sanfield rechazaba, incluso, ver su imagen reflejada en el espejo, algo que no iba a admitir ante nadie. 

    Una oportunidad que sabe que no merece se abrirá ante sus ojos, obligándolo a doblegar el orgullo y rendir la soberbia. Porque precisamente será el destino, que tanto juzgó, el que ponga a prueba sus verdaderos sentimientos frente a quien marcará…  

    ¡El camino a su redención! 
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